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Se da tambieii noticia del origen y principio de las insurreccionea . 
j Jnntas de las demás provincias de ambas Americas Espaóolas : m 
exhiben el manifiesto y planes de paz ó guerra enriados al virey 
por la snpiema Junta nacional de México, y su proclama á los 
Americanos : se presenta la mag^a* carta de estos existente en el 
código de Indias, cuya historia se cuenta : se refieren sus agravios 
baxo el antiguo y nuevos .gobiernos : se ex&mina á su respecto la 
nueva constitución de la monarquía Española : y se fixa el estado de 
la qüestion que a§^ta y divide á los Españoles americanos y europeos. 
Va agregada al fin una corta disertación para probar la predicación 
del Evangelio en la América muchos siglos antes de la conquista. 
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isu contrabando imperan los monopolista» cofrades de los dé 
México, y no han florecido alli otras letras que de cambio* 
Con eso tuvo amplio despacho, embaucó mil gentes, y aun 
estuvo á pique de haber en Algeciras con motivo del pape- 
lucho un motin para asesinará Iturrigaray el día de S. Fer« 
nando del mismo año. 

Si en Cádiz hubiese sido lícito decir el evangelio sobre 
las ocurrencias de America, tantos testigos presenciales 
como alli habia de ellas hubieran luego desmentido áCan« 
celada como lo deseaban. Uno de ellos Europeo comenzó 
inmediatamente k acopiar documentos, y todos se remitie* 
iron á él por ser hábil y sobre todo libre de sospecha. 
Pero sea que se enfermó de cuerpo, 6 de alma porque 
luego «murió el Arzobispo su protector á quien intentaba 
principalmente defender, nada verificó. 

Entretanto llegó á mis manos antes de ser presentado 
)al gobierno el duplicado que en su defensa y de la ciudad 
de México habia enviado á la Central su Sindico Regidor 
Azcárate. Y como lo acompañaban 65 documentos auten<* 
ticados en toda forma, en que se contenían las representa-* 
ciones hechas por la ciudad al virey en julio y agosto de 
1808 con motivo de lo sucedido en Bayona de Francia, las 
consultas del Real Acuerdo sobre esto, cabildos, protestas 
de la ciudad &c. me hallé tan bien instruido del verdadero 
origen y causas de la revolución de N. España, que baxo 
este titulo resolví refutar k Cancelada en un discurso se- 
guido, que alcanzaba hasta la explosión acaecida en 18)0 
^azo la dirección de Hidalgo y Allende, cuyos primeros 
pasos referia sumariamente hasta la primera entrada que 
hizo Calleja en Goanaxoato á degüello. 

Habia consultado el borrador con varios diputados de 
Cortes miembros de las Juntas que baxo Iturrigaray se ce- 
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las príncipioB de dicha explosión, fue sobire la manera de 
.escribirlos* Dar el autor la nata de su saber, haciendo solo 
jiemisiones á fuentes conocidas,, y ocupándose del orden» 
propiedad y belleza de la expresión con que; haga al lector 
Agradable la historia al mismo tiempo que le instruya, es 
lo que debe executarse, qu^ndo pasado el choque de los 
intereses y partidos, se cree al historiador libre de parciali- 
dad y 80specha« Pero el que no habiendo sido testigo es- 
jcribe la historia refutando al que alega haberlo sido, la es- 
cribe lejos del teatro en el tiempo mismo en que se cruzan 
'las pasiones y están sucediendo los hechos, sobre que los 
ánimos ya se hallan prevenidos con falsas relaciones, ó debe 
exliibir los documentos en que se funda para que el lector 
juzgue, ó renunciar al derecho y aun á la esperanza de 
«er creido. 

¿ Y como imprimir tantos y tan largos documentos co- 
mo tengo siendo tan escaso de facultades? Mi resolución 
ha sido imprimir solo á lo ultimo algunos pequeños pero 
interesantes en su todo, y suprimiendo lo impertinente, 
entretexer los demás de manera que resultase formada de 
ellos la tela de la historia. Al cabo todos 6 los mas decisi- 
vos son piezas jurídicas presentadas ante ios tribunales de 
la nación en Cádiz. Este método será sin duda pesado 
para el lector; pero mas lo ha sido para mi obligado 
continuamente á copiar, sin interrumpir casi los docu- 
mentos sino para ponerlos en orden, ó al lector en estado 
dé entenderlos. * 

Aun creo que este me dispensaría gustoso tal método 
4í}ue autentica la verdad de la relación, si yo no largase 
muchas vezes su hilo para contar menudencias que no 
importan sino á los Mexicanos, hacer excursiones fue- 
jra ikl'óiyeto principal, y apologías largas de algunos 
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sujetos. Pero le ruego se haga cargo que mi historia 
es apologética, y que la he escrito para impugnar á un 
hombre, que habiéndose propuesto elogiar al -autor de 
la prisión del virey, cómplices comerciantes y Oi-> 
dores; se empeña en desfigurar todos los hechos para de* 
nigrar al virey, al ayuntamiento de México y otras perso- 
nas, á cuyos dictámenes se inclinaba. Por consiguiente, 
y de la verdad, debían estos resultar hechos objetos de mi 
apología^ aun quando yo no tuviese razones particulares 
para emprenderla. Asi es, que aunque Cancelada ha 
atacado al virey no menos en su lealtad qne en t\ desinterés 
debido al desempeño de su empleo, le abandono sobre esto 
al tribunal de residencia que tiene abierto, y solo contesto 
sobre el punto de infidencia connexó con la verdad de mi 
historia. 

El desorden que aparecerá en ella, no lo es sino en conse- 
cuencia del que reyna en el folleto que refuto, y que procu- 
rando flanquear la verdad con cuentos y rumores populares 
como con otras tantas guerrillas, me obliga i destacar la 
pluma del orden de batalla para rechazar sus embustes y 
estratagemas, siempre con texto en mano. Para no omitir 
nada me estrechan el crédito y fama no solo de personas 
beneméritas que aun yacen en las cárceles 6 Kaxo la espada 
de la ley, sino porción de familias desoladas, arruinadas, 
tiznadas con el crimen de infidencia por haber sido sus 
padres, esposos ó parientes victimas de la persecución de 
los malvados: al mismo tiempo que estos verdaderos fac- 
ciosos y rebeldes, cargados en México y España de titulos 
premios y honores triunfan sobre- las ruinas de los hombres 
de bien, y como otros tantos Sinones, habiendo engañado al 
gobierno, siguen atizando el fuego que encendieron, y con 
que han convertido á la N.- España en una nueva Troya. 



Ya he dicho que mi primer plan no llegaba sino hasta 
el libro VIIK esto e^, á los principios de la guerra en 1810: 
lo que es fácil conocer» porque i haber intentado continuarla 
luego, no hubiera anticipado mucho de lo que- me ha sido 
preciso repetir después^ La numeración misma del primer 
volumen continuada en el IP. prueba que yo no intentaba 
escribir este ; ni aun se percibió la necesidad de dividir la 
obra en dos tomos sino al tiempo de encuadernar: por lo 
que se hizo la división donde la impresión lo permitía. 
Los siete primeros libros ya estaban impresos desde set*. y 
oct*'. del año 1812 quando determiné seguir la historia, 
para la qual no estaba prevenido ni. aun con un surtido 
completo de las gazetas de México: y verdaderamente no 
era la sazón de escribirla» pues aun plan no podia formarse 
para ella» estándose pasando tan lejos lo mismo que se con- 
taba. 

Pero los comerciantes europeos de México, para im- 
pedir á los diputados americanos que obtuviesen lo que 
pedían k favor de sus provincias, y extraviar las providen- 
cias de las Cortes, les enviaron el texido mas horrendo de 
calumnias, sátiras y dicterios que jamas han vomitado la 
pasión y el encono contra la America y sus habitantes. 
Mucho dinero fué remitido con este libelo para ganar votos 
en las Cortes, periódicos, y sobre todo para asalariar uno 
de estos que formase k su gusto la opinión en España. 
Cancelada fue el digno encargado de tan mal empeño, y 
comenzó k publicar su Telégrafo Americano con su des- 
vergiienza é impudencia acostumbradas. Yo leí algunos 
números y no quise ver mas por no perder toda moderación 
en mis escritos. El sabio diputado de Tlaxcala Alcocer 
empezó á redargüirle en el Censor desde el numero 8. 
hasta que atacado él mismo con personalidades salió & cara 






descubierta en el Censar extraordinario, y reduxo aquel 
simplón á polvo, no al silencio; pues Cancelada grita 
siempre. victoria como el papagallo á quien quebraron las 
patas, porque no sabia decir mas la pobre bestia. Asi 
volvió í comparecer en la escena, después que el diputado 
se ausentó, con el Telégrafo Mexicano, que anuncia cada 
mes con letras descomunales sobre las esquinas de Cádiz, 
gritando guerra y mas guerra contra América, y corrompi- 
endo la opinión publica desde su cátedra de pestilencia, 
sin que en ningún papel publico se admita cosa que pueda 
desmentirlo. 

No se contentaron con esto los europeos de México, ni 
con ser allá dueños de la prensa. Cartas sin numero se diri- 
gían al gobierno de España y á los particulares, que copiaban 
sus periódicos y trasladaban los extrangeros. En Londres 
mismo se hablan ganado los Españoles un periodista de los 
mas célebres. En todos, los insurgentes no eran sino ban* 
didos y asesinos ; los Españoles que los degollaban unos 
íantos, que no hacian sino algunas justicias en represalia 
para contener el furor de aquellas hordas foragidas ; canti- 
lena tan establecida contra todas las insurrecciones de 
America, que el Español del célebre Blanco, porque no 
cantaba sobre esa solfa, fue proscrito por el gobierno Es- 
pañol. Llegó en fin á tanto la oscuridad del polvo que se 
echaba en los ojos sobre las cosas de México, que quando 
la nación Británica envió sus mediadores á. Cádiz, el mis- 
mo Congreso nacional los recusó para allá por no haber 
gobierno alguno revolucionario con quien tratar, y ya 
habia un año que existía, y era obedecida la Suprema 
Junta nacional* 

Esto me obligó á continuar la historia, que desde el 
libro IX* mas debiera llamarse un ensayo, ó désele otro 
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nombre 6obi:e que ño disputo. Como mi animo no era 
tanto escribir lo que sucedió como dar una verdadera idea 
de lo que pasaba, creí que á falta de otros documentos 
auténticos debia dar y preferir el testimonio de los mismos 
Españoles europeos, porque el de la parte contraria en lo 
que no le favorece prueba plenariamente. Y bien que yo no 
dexase de añadir mis reflexiones según mis conocimientos 
y las noticias que tenia de sujetos fidedignos que estuvieron 
en México hasta mediado el año 1811, el fondo de mi re- 
lación está fundado sobre las del gobierno de México y 
cartas de los europeos sus vecinos. A pesar de la opresión 
que sufre la verdad en un pays donde reyna el despotismo 
mas atroz, algunos de ellos hombres de bien é imparciales 
la dexaban traslucir, 6 la decian claramente en cartas que 
llegaron á Cádiz y Londres para personas respetables. Yo 
conocía los autores, tengo sus originales, y las mas han 
sido impresas en el Español, quien me servirá de testigo 
ante el público de que no las he fingido. Todos conocen 
su probidad, y me consta el tal su delicadeza que no ha 
querido imprimir algunas cartas, aunque comunicadas por 
órgano respetable, por no constarle su autografia. En 
todo he procurado que hable siempre un Español aun en 
materias que yo sabria quizá tratar mejor. 

Escribiendo asi, é imprimiendo ai mismo tiempo según 
podia pagar y mi impresor tenia lugar, llegué hasta el 
íibro X. en el año pasado 1812 : lo que advierto, porque 
quando en ellos digo el año pasado sin referencia á otro 
que haya mencionado, se debe entender 1811. El libro 
XI. se escribió á principios del año presente : y el XII. á 
mediados por haber recibido impresos de los llamados in- 
surgentes de México, y otros papeles de sujetos fidedignos 
hasta 9 de marzo 1813, en que concluye este libro y ver- 
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daderamente la historia. £1 libro XIIL no es sino un. 
extracto de las gazelas que tengo de México de los años 
1811 y 1 2, para completar la verdadera idea que debe for* 
marse de los horrores de su revolución por confesión del 
gobierno. Allí exhibo el manifiesto y los planes de paz 6 
guerra que le propuso la Junta nacionaL 

Tratábase por algunos Americanos é Ingleses ñlantró-. 
picos de entablar una nueva mediación, k que se mostró 
propicio, pero sin llevarla í efecto el gabinete Ingles ; y . 
para informarle mejor y á este generoso pueblo se añadió, 
el libro XIV, en que se procura presentar el verdadera 
estado de la qúestion entre americanos y europeos. Se ex- 
hiben pai-a esto los derechos ó magna carta de los ameri- 
canos existente en el código de las Indias, cuya historia se 
cuenta. Se exponen sus agravios asi baxo el gobierno 
antiguo como baxo los modernos de la central regencias y 
Cortes. Se examina á su respecto la constitución que estas 
. han dado á la nación Española, y refiere lo ocurrido sobre 
ella. En fin se responde á las invectivas con que sin cesar 
han sido y son zaheridos los americanos, y se concluye 
con la proclama que les dirigió la Junta nacional de 
México en 16 de set^* 1812 aniversario de la insurrec-^ 
cion, y en la qual epiloga su historia* En este libro ha 
sido indispensable repetir muchas cosas de las dichas 
en otros ; pero las que solo habian sido insinuadas, aquí 
se extienden, y se abrevian las que habian sido expuestas 
mas ampliamente. 

Dada asi cuenta de mi Obra, suplico al lector se con- 
tente con hallar en ella la verdad según mi leal saber y 
entender, porque desde luego le confieso los defectos con- 
siguientes no solo á la pequenez de mi talento y á la falta . 
necesaria de plan, sino á la de reposo y de tiempo pan^ 
digerirla mejor ó darle la lim^ correspondiente. Casi 
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todos los pliegos han ido de primera manoá la imprenta.* 
Pero tampoco querría que se tomasen por defecto» otros, 
que siéndolo para una historia en general, no lo son para 
una historia de las circumstancias como ésta» y que por lo 
mismo han entrado en mi plan. 

Tales son las frecuentes interrupciones y episodios 
para contar sucesos de otras provincias de America y loque 
en orden á todas ha ocurrido en las Cortes &c. Por arte 
antigua del gobierno las provincias ultramarinas estaban 
enteramente aisladas unas de otras, la guerra ha acabado 
de ponernos incomunicables, y mucho mas con la Penin* 
sula* To he querido instruirlas á todas de lo que suce- 
diera en cada una, y de lo que pasaba en España con res-' 
pecto á sus intereses ; el lector debe alegrarse de hallar 
reunido lo que apenas encontraría con trabajo en muchos 
papeles. 

De propósito he inculcado nociones ó principios libe-* 
rales de derecho de política y de religión comunísimos en 
en Europa ; pero no entre Españoles envueltos en densas 
tinieblas por la crueldad del despotismo civil y religioso, 
enemigo de las luces, enemiguisimo en America. Si no 
fuese asi, siendo tan evidentes los derechos de los 
Americanos para representar á Fernando ó gobernarse 
independientes de los gobiernos de España, ¿ hubiera 
podido ella armarlos unos contra otros, é impedir su reunión 
que habría hecho desaparecer ese puñado de euro* 

—— ^— — —— — .— .»— II ■ 1 » ■■ ^»i^— »— — i— — ^»^— ^Mi^— ^W^— ^1^»— »^^»— ^— i^>^ 

* AaQ para la corrección material de lo impreso no he tenido 
bastante lugar, y algo lo ha sido sin orden mia por equivocación. 
En payses donde no se conoce la lengua ni la esciitura Español^ Io$ 
errores son ínfínitos, j como cada corrección sube el precio ya per 
ai exorbitante de la prensa, es menester contentarse con que no 

4fMpMsiado8 y hiacer uso frecuente de la /V de erratas^ 



peos aventureros que presiden las matanzas, como otro 
de polvo ante la cara del viento ? Si conociesen bien la 
religión de Jesu Cristo, ¿hubiera podido el fanatismo, 
saliendo rabioso de entre los palacios Godo-episcopales 
y las cavernas de la Inquisición, añadir su tea funesta 
á las llamas de la guerra civil, y hacer mirar como 
b'ereges y excomulgados á los quet rehusaban arrodillarse 
como viles esclavos ante el simulacro sangriento de los 
déspotas? Era menester pues soltarles al paso algunas' 
r&fagaa de luz, y oponer á los rayos espirituales algunas 
barras electrizas. 

Se encontrarán algunos pasages de la historia de la 
conquista, y al fin una larga serie de respuestas á los re- 
prodies y sátiras que nos disparan los europeos, y parecerán 
impertinentes en ia obra. Pero aquellos regularme se igno« 
ran en America y pueden alumbramos para no dexarnos 
seducir ; y las invectivas son tan repetidas que ya no pode- 
mos ser insensibles* Desde el principio ya tuvo ciüdado 
España de que nada se imprimiese en America tocante á 
su historia, ni que se nos llevase lo que se publicara en 
ella. Esto fue poco, lo mas verídico y exacto no se di6 & 
luz; aquello poco casi todo fue mutilado en lo que ofendía á 
los Españoles ; si no pudo serlo, como la Breve relación de 
Casas, estaba prohibido por la Inquisición como si atacase la 
fé. Solo se nosjd exaban l eer r omstnces épicos en elogio de 
los oonquis tadpres como la llamada historia de Solis ; al 
mismo tiempo que se estampaban minuciosamente los defec* 
toso vicios que ellos imputaron á sus victimas para justificar 
sus carnicerías. Especialmente después que el Prusiano 
Paw tnibajó 9 ó 10 años como un escarabajo para formar sti 
pelotilla de quanto malo habian dicho de la America y habi« 
taates sus tiranos, los Españoles han dado en regodearse 
con esta putrefacción, para echárnosla en cara <5omó si tb« 
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davia fuésemps los antiguos Indios. Casi no bay folleto 
suyo que no hieda^ los periódicos de Cádiz desde laainsuT* 
recciones apestan, los diputados de las Cortes no b^ perdí* 
do ocasión de darle á la bola, el bufón de su bibliotecaría 
sin venirle á cuento en su diccionario burlesco da tambiea 
en ella su bocicada/y el Consulado de México, comobemnik 
Tisto, se la tragó toda entera. Era pues necesario dar tam« 
bien algunas escobadas sobre tanto incómodo escarab^o, des* 
pacburrarlos sobre sus propias horduras, y proveer k mis 
paisanos de un manualito de exorcismos contra semejante» 
antuerpias* 

También se notará, que desde el libro XIL especial- 
mente, mudo el tono con que^ hasta alli babia escrito. Si». 
deseoso de que en Cádiz se leyese la defensa de tantos ino- 
centes calumniados, fui llevando la pluma. entre los limites 
que permitian la opiniones de un Congreso tan delicada 
Hablé siempre como de insurgentes* de los primeros héroes 
de la libertad, y contentándome con descargar su memoria 
del fardo de excesos criminales con que se les abrumaba» 
los vi pasar sin merecerme un elogio su denuedo. Pero si. 
es injusta la esclavitud ¿ porque han de ser delincuentes 
los primeros que avanzan á forcejear para romper sus ar- 
gollas ? Se responde que no toca^ á los particulares : y ti el 



* Los Franceses son los que han puesto en boga este termim^ 
para designar á las náiciones que resisten á su violencia y nsorpacion* 
Y tienen razón, porqae viene del verbo latino insurgOf que significa 
levantarse el que está caido y ponerse derecho. Conque verdaderamente 
es un titulo de honor en su origen y en su aplicación. Revolución 
viene del verbo revolvo, que en Cicerón significa volver otra ves & 
acta atrás ; con que si lo de atrás fuere mejor> la retohicion será 
mui buena ; asi como el ponerse derecho si no hay cosa que roHipa 
la cabeza. Las palabras no hacen nada. 
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pueblo leTanta su voz tremenda» se le asesina como á se« 
dicioso y rebelde. No debia, se dice» -sino apelar á los re- 
cursos de la ley : y mientras que el tirano no respeta ningu* 
na, abusando de la fuerza que el pueblo le confió para pro« 
teger su libertad, no se quiere que este la tenga para re- 
Tindicar su poder y sujetar al monstruo que no nació coro- 
nado. Eso viene á ser lo mismo que afirmar no debemos 
ser esclavos, y que estamos obligados á serlo fiempre.* 
Yo estaba tanto mas autorizado aun en mis principios para 
elogiar & los primeros insurgentes, quanto que podia soste<* 
nerse» que el gobierno que los oprimía era ilegitimo y nulo* 
£q fin quandó advertí que la nación Mexicana era 
en masa la que habia corrido á las armas ; que existía uu 
gobierno reconocido por ella, el qual proponía concilia- 
ciones justas y moderadas al intruso virey Venegas ; y que 
este no polo las recusaba y quemaba por mano de verdugo^ 
sino qui9 violento é inexorable como Aquiles en HoracÍQ 
jura nf^ttt sibi data^ et nihil non arrogat armis. Quando vi 
que las Cortes de Elspaña, negándole ¿ la mediación de In- 
glaterra lo mismo que á los propuestas juiciosas de iosdi** 
putadoB de America» desenvaynaban contra ella la espada» 
destacaban caribes, y anegaban en sangre á.mis compatrio-, 
tas, la indignación rebosó del pecho, los. músculos del brazo 
coa que escribía me rechinaban.— hubiera desea4o muchaa 



* Sobre esto está admirable el D*'* Paley en sos-principios d« 
micia politíca— -que Ta traduciendo el Español desde agiisto 1813«. 
& yo bobiese leido antes del Español de set.* la explicación que da 
i ks textos del Evangelio, de S. Pedro j S. Pablo alegados á favor d# 
los rejei^ no habría hecho sino copiada en vez de tanto como dixa 
sokrs ese al ^n del libro XI. porque expresan el resultado de todaí} 
idi iseditaciones sobre ellos, y me parece que no puede penetran, 
■ejor d «pirita de aquella doctrina. 
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veceé que la pluma se convirtiera en espada. Etiamhaq^ 
defensa fuisséfi L 

Básteme la protesta que hago dé que no es mi ánimo 
incluir en mis quexas á todos los Españoles. No digó en 
una nación, en cada cuerpo hay hombros guós aequus áma^ 
vH lúpiter. Bastantes Españoles pelean por ntiestra causa:, 
^'y como podría yo aborrecer h una nación por quien fte 
expuesto *mi vida en mas 40 de batallas y conibaté»sin nin- 
guna precisión de hacerlo? Detesto solo la injusticia 'y ha- 
blo contra los males, que por desgracia son muchos. 

Y bastaría de prologo, si no fuese preciso dará cotio- 
cer el hombre asalariado en Cnliz para calumniar é insultar 
á los americanos, á fin de ponerle de una vez páraslénipre 
fViera de cohíbate : responderá otro folleto,' que el llama dé 
tfóctiüíenfós y me llegó tarden ' el qual píodüxo en cbñfir- 
iñácion del priniero, y en respuesta al discurso con que le 
babia refutado él diputado de México : y antici)>ár algunas 
nociones á los Ingleses sobre nuestras autoridades y gobi* 
erho &c. para inteligencia de los primeros libros, porque 
térdaderátnénte'^e trata de'Jialsés desconocidos,* y no é» 
mucho que algum Tngles habiéndolos leido en borndór te 
qúéxál^ dé nb' poder comprenderlos. 

'En quaEttto 4- W primero,' sí Cancelada "no Hablase síete- 
l^re sobre su pátabra, ni atacase con personalidades incótl<» 



«tai*. 



* Poi^ estd miMmo doy erbenso de las pcfblacioñes donde por 
Httittboldfú otro condiicto tan' fier^j[)iiiédo httllarlo.'lgiialibehte d6f 
lia distancias' por' leguas según y en los mismos ti^rtnhios qac^ Ikt 
türáe VUláéeñor én isla Teatro ánutítano. Todas están calcüládaa 
üctaíVísBjiecto á México, él qtal ségun las obsenraciones éxáctirimái 
8é flináb6Íd¿ en su intródncdón gteógrafica á la Estádist. de N. Ei-^ 
f^M á'lbtf l]9g. 25' 45" de latitud, séptent. y IdP 25'áK»^ 
> kü^fitiid. 
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tiéxás con tos asuntos, solo tenfames derecho á entendernos 
con sus pruebas. Pero no daüdo algunas sino de mala ñ, 
y dirígiéíidose primeramente á denigrar las personal hasta 
en ^u conducta privada, es necesario manifestar k este de* 
lator acusador y testigo para que se le fofmen las excep* 
cepcibnet correspondientes ; tanto mas quanto que el pue« 
blo soberano de Cádiz con la boca abierta está escuchando 
como oráculos todas las necedades que balbute este 
fuaioao en su Telégrafo como en una trípode de Buco. 

Nació pues el historiador Juan (según se dignó instru* 
irnos en una nota de sus gazetas de México) en Viilafranca 
del Bierzo, de donde suelen decir en España como 
de Cralilea ios Judiod, que no puede salir cosa bue-» 
^. Nunquid á Galilea potest aliquid boni essef "Efi 
salió para Cadiz^ y exerció alli tres años el honroso empleo 
de ttiozo de mandados en casa de D« Mariano de la Torre^ 
comisario del barrio de St&. Maria calle de la botica» segup 
atestación de personas vivientes que le conocieron eqtópces. 
T por esta seüa, la falta de estudios que confiesa en su 
Telégrafo americano, (sin que se necesitase telégrafo para 
saberlo) y la mala crianza que prueban sus desvergüenzas, 
groserías y dicharachos de verdulera^ se puede inferir su aU 
curnia, aunque él quiera entroncarla en condes y marqueses 
como si todavía estuviese á luengas vias. 

De 94 años, según nota suya en la Ruina de la N. Es* 
IMÁii pasó á ella de criado del togado Saavedra, y se cuen« 
tin tantas habilidades de su mala andanza como de Pedro 
Ürdimalas. Yo no quiero mencionar sino )a misma 
conkiiíon, que él dice recibió del marques de.Brancíforto 
contra loa franceses avecindados en N. España quando la 
lavohicion de Francia. Es decir, que sirvió de corchete.ft 
Mtfféi prütocaco der los vireyes de México para desolar una 



multitud de familias, expilar & aquellos infelicefl» artesauo» 
los m¿i8» que en pequeño luimerOs en inmensas dístanciag, 
después de muchos años de domicilio» casados gran parte y 
aucianoS).-en nada menos pensaban que en revolución; y 
llevarlos con mil escándalo3 y tropelías k la inquisición 
(donde se dieron la muerte el oficial al servicio de España 
Mugier, y el D°' de Paris en medicina Morell), y otras cár-p 
celes, de donde los que salieron con pellejo y no coa dinero, 
vinieron desterrados ii España y fueron declarados tan ino« 
centes, como la habian sido en los tribunales de.Me;|^ico» 
listas son las proezas de que se alaba Cancelada. 

La mas útil para él fue la de haber atrapado en matri* 
mohio una viuda de mediano caudal, con el qual puso su 
tendajo de mercachifles y géneros bastos de la tierra, que-allá 
llaman pulpería en el pueblecito de Silao. Aquel mostrador 
mugriento fue el precioso taller donde este economista poli- 
tico adquirió los grandes conocimientos en comercio de que 
blasona: y corriendo desde alli a vender sus bubonería^^pot 
las ferias de los pueblos se proveyó del saber estadístico en 

que pretende dar lecciones á Humboldt, Desde luego 

.*• ' ' ' 

aprovechó tanto en estos viajes como en el tráfico, pues dio 

luego al trasto con el caudalito de su muger, á quien por 
gratitud maltrató tanto (ya se vé como caballero!) hasta 
amenazarla de muerte, que á petición fiscal el Provisor 
eclesiástico de México aunque europeo sentenció divorcio 
contra Cancelada por motivo de sevicia. 

Sin la sopa boba de la viuda divorciada apeló el fallido 
al ultimo recurso de la hambre, y prometiendo toros y 
moros á Valdés, que con el privilegio de la gazeta daba 
cada 15 dias un plieg-o de novenarios» indulgencias, com- 
pras y ventas, se asocio pon él tomando el titulo de Editor 

9 

Ae la ..gazeta^ que después de ser cero en Cádiz mudó gali« 
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«^meiite ev Redactor. En el momento declaró guerra í \cm 
dos únicos periódicos instructivos que había en N. España^ 
saber, el diario de México, y el dejVeraCruz, alegando tener 
privilegio Real exclusivo para que nadie tomase la palabra eil- 
letraa de molde eino él. Logró fen efecto suprimir él de Vera*- 
Cruz; pero el autor respetable del de México le contestaba 
siempre que exhibiese el privilegio, lo que nunca pudo por 
Ber mentira. A fuerza no obstante de intrigas y adula*^ 
cienes a( virey consiguió detenerlo ; y ya que no fue por 
mucho tiempo, gracias á la dignidad 'de su autor,'se le pro- 
hibid insertar en él noticia alguna de Europa, reservénflolas 
para las gazetasde que prometió Cancelada dardos cadase^» 
mana* < 

Como en las circunstancias todo el mundo ansiaba por 
hs novedades de Europa, y él logró el monopolio deéllas, 
lu pesca iue abundantísima. Para aumentarla á rio revu-» 
elto no solo recogia á red barredera las innumerables men- 
tiras de- los. infinitos periódicos de la Península, sino que 
cxmío genio inventor en trápaló-grafia insertaba especiotas 
tan brillantes como el regreso de Femando 7*. & su Corte : 
ÍB?encion dañosa porqne secaba la fuente de los donativos 
para, socorrer á ia Península y alborotaba ai pueblo para 
celebrar «sta dicha. Otros mil atentados semejantes que 
el coniétió por escrito y de palabra, y de que algo se leerfc 
en la Obra, obligaron ai virey & pensar ¿n desterrarle de la 
capital aunque era su favorito, y aun en esta mandó prohi- 
birle la entrada en los Cafés como á hombre apestado y 
pestilencial á la sociedad. El se habia aliado con Yermo y 
Agnirre, gefes de los facciosos que ya pensaban eñ derríbalr 
al Tírey» y se valían de este correveydile para zXborotfSt 
A pueblo, y ver* si la envolvían al efecto en ialgun motín 
c(m <Q^e athacárselo á él todoi Llovían pasquines • para'exí- 
citar k idesávcnencia entre americanos y européos^y laVm 



fttbiica los atributa k Cancelada, á quieft pat esa comemíf 
l^celar la policia. 

Al fio los facciosos lorráron arruinar al ▼irey* J Catí- 
eeladá hñso entonces el diaMo á quairo. Pero fhe et dfmblo 
^ue algunos sé quexasén al Tire/ Arzobispo de- que no 00 
]K(nian en la gazetá 6us doAatiVos para Es^raña* Reconve* 
nido el Editor respondió que no querrá, porque k ptestk M 
era del rey i y pidió que se le pagasen siete mil duros 
que i Aiportaba el trabajó de los que ya había pnbKeadOi 
£1 fiscal Sagarzurieta» cofrade en la sedición, apoyó «fti 
rasg^de patriotismo para que se le pagase aquel dinero del 
erario no obstante sus apuradas circunstancias, y se esHk 
bleciese una gazeta Real, como lo pedia Cancelada» 

Ya' se ve creía, que el nombramiento recaerla 
en él ; pero el Présbytero Noriega, europeo, saHó M- 
licitánflolo, y ofreciendo poner de valde ios donativos ; I 
lo que el virey Aníobispo accedió como era justo. ]>s t^foA 
provienen algunas notas diplomáticas defla verdad prostitui* 
da, y otras tarascadas que el buen editor tira en sus eserites 
contfíi aquel venerable pfelado. 

Considérese su rábiá al verse exgazetado, y por la M* 
ridad con qué pagó i su muger, y la que est& estampada éü 
cada página de sus borrones, se inferirán los éipumarajoa 
que lanzarla contra el Arzobispo. Este mandó Aniñarla 
cauSa, y la Junta de seguridad y hiten orden lo puso en el 
dé su interesante persona. Al ruido del proceso contra tía 
hortibre que fiado en el favor de ios facciosos babia insulta^ 
do 6 toda elase dé pelchas, acudieron que ni moscas los 
testigos de valde, como si fuese proceso de beatificación» 
iSacando á lucir toda la vida y milagros del ven*. Juan. UttO 
de los que se presentaron en defensa de su honor atacade 
jKNT ¿1 fue el virtuoso y sabio alcalde de Corte D*. Jacobu 
4ir¥fliaajrr6liai fuien probando lai^manl» |Rt inooetteiá ea 



Att ^•ciilo de 8^ de enero 1810 dirigido ai Tii^-afzobispo y 
E^ Acuerdo, dice deCaucelada :=: 

Hablaré de tal calumniante^ no como, él merece á todas 
respectos, sinosf^o en qua^^to conduce á mi derecho y ala tran- 
^Ulidad publica. No dali$^díf guales fkeron. sus prin.cipio§^ 
ni su ocupación en Cádiz, ni si vino a estos reynos con IO0 
i^msiío^ d^ las leyere en despmcio de ellas» aunque no #«- 
t:ift fuera de prapoáto para tet lo que debía esperarse de s^ 
educación destino y costumbres ; ni tampoco inculcaré en las 
tXM^hufi que. tiene dadas en varios pueblos de este reyno de su 
<^qcíer. osqifa, ytquieto y perturbador^ P9^ue bastantgs dq^ 
.gyayé^iiof d^ ello hay en los Oficios y Juzgados ; me contraeré 
splamentfi. 4 ¡a esfecutoria que el misino se ha formado, omi" 
iifípdff su candMcta y operaciones privadas y el carácter des- 
pfeciablf^ y. auti^ odiosa que le han adquirido» 

Produpe d^^pue^ el indigao pasquín que le enrió Cau« 
celad9¡^ recuerda la condena d^ 500 duros de multa ó dos 
i^e^Q de cárcel & qu^ le condenó la ^eal Audiencia por 
. haber osado ^cusar de trsiydor á dicho magistrado : y luego 
exponiendo las continuas calumnias con que en las gazetas 
le ha estado hiriendo &c. &c* pide et castigo que merece este 
fallido publico, mal v^arido, executoriado en todos los tribu- 
Wff^, H divorciado a gracia de su irffeliz mygei^y wi mal duda- 
donp, un arbitriüQ, que co^ soIq r^imjfrin^ir papeles sin tino ni 
dis^^úmjientp, porque ^o le tiene, saca %ma exorbitante j(. re- 
primada ganancia^ qne es su mico, titulo para itfsuUar con pe- 
t^le(ncia y avilantez, f^f en sus modales grosetfls 3^ orgulloso^, 
comp en las poca» clausulas qw^ suele poner ^ lo que re* 

Vtfrime. 

Se extiende después sobre la audaz insolencia con que 

. estif fTfi^qra adelantó si| &11q ponzoposo contra e\ virey apri* 

. lipmdfl f n la ff^tB^, que ^1 ^b¡er):ip m^ndó d^pentiesfs el 

mumo dia (como se Verá en lo historia) y concluye: se vi 



claramente el etpírilu de farcion ^ sedición, el ánimo de atan* 
áerizur _y de formar parüdo coa injuria y agravio de murhoa, 
y ^an'o la perspicacia de V. E. ílliña y del Beal Acuerdo 
deiruliriráu desde fuego ; y si tos deliradas eircufístancias dt 
aquellos días ufilignron á disimular, yu es tiempo de tomar las 
providencias correspondientes con wn hombre tfue se ha hecho á 
si misma la caiaa publica y Judicialmente de ser partidario, te' 
dicinso, revolucionario^ conspirador, insolente y descarado contra 
las auloTÍdailes. 

Este carácter y estas disposiciones los tiene acreditados 
mucho antes del mencionado acaecimiento, que es de aquellos 
qtK sueUn envolver aun á los hombres mas pacíficos. Rt pa- 
pel de los Judíos que di6 con el motivo del gran Sanhedrin 
convocado por Bonaparte lo demuestra en el descaro y animo- 
sidad con que injurió al ilustre Colegio de ahogados, y acre- 
dita su temeridad en haberse arrojado á escribir en materia toa 
grande y delicada y tan superior á los conocimientos de quien 
no sabe haUlar, y asi fueron pron/isimaraenle castigadas -siu 
escandalosas proposiciones por el tribunal de la Fé. 

Todavía el respetuble magistrado sigue probando lar- 
gamente ; pero basta esta muestra para cooocer el paño 
que gasta iiueetro historiador. £a ña el fiscal del rey, y 
era Robledo bu cofrade y favorecedor de Yermo, pidió que 
como reo de calumnia grave aiguiese preso hasta que se 
coBtluyese la causa y se le castigase por esa y otras friole- 
ras scmejaotea : con lo que por postre cogieron y dieron 
con el (tazetero en un destierro como si fueraun gabacho, 
y ron inmenso jubiló de iu- amado pueblo Mexibano fue 
reuiiiiito ¡i V-mih bjxo partida de reípstro seco enjutó y hieit 
-acondicionado. 

\ "fiotrtfcre dfe "bien, y 
Beta do MezIco> co- 
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iumna firme en España de aquellos facciosos^ sobre sü 

palabra Ilhña, creo que el marques de Villela, de gloriosa 

memoria, puso en libertad al protomartir de propaganda 
teditione para continuar sus milagros. 

Llega el tiempo de instalarse las Cortes en el coliseo 
de la Isla de León, y en el momento se presentó á danzar 
nuestro saltarin pidiendo se eligiese diputado que repre- 
sentase & los europeos de México como si ellos compusiesen 
un pueblo aparte, y se fundaba en lo mismo que publicó 
después en un papelucho gritos de los europeos : es decir, 
en que los donativos de estos habian sido tan copiosos 
como mezquinos los de Jk>B criollos.* Alii está sino el 



* Gran buUa ha metido Cancelada con esto hasta en su folleto 
de la Ruina de N. Eipáña : el diputado que impugnó esta le res- 
ponde, que aquellos que mencionó no fueron donativos sino un 
empréstito urgente que pidió el virey Arzob^ á patearlo en 3 meses 
como lo yeiificó, y siendo los criollos solo ricos en posesiones y 
los europeos como comerciantes en numeraiio, p'.idieron aprontar 
mas, aunque también de aquellos dieron mucho al^nnos que lo 
tenían, como el actual Marq* del Apartado que prestó 50,000 duros, 
y por eso la Audiencia le dirigió en 21 de majo 1810 oficio de 
.fraríai, como á todos los que se distinguieron, de orden de la Re- 
feacia por el marq. de las Hormasas de 9 de Feb° de dicho, en 
.^-mandaba consultarle loe premios conforme á las intenciones de 
. lop prefitadores* £1 marques del^ Apartado solo pidió que se le 
jgBff^tíiiBae poder llevar en derechura por la Hayana algunos 
:>JFfl!^^ I^ia su casa comprados en Londres. La Reg* le contestó 
i^^lf^^^^^ffimio : Condescendiendo el Consejo de Regencia con la 
^ifif^H^'d/i V» S*por las justas consideraciones que merece y ex^ 
m^ancia de 15 de marzo, ordena que los kuga T. S^ 
^ffÍÍ9€H cuya aduana dehe formarse el registro ccrres" 
blfiM 4 /m leyes de Indias^ ¿ Y jnandan estas pi estar 
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tomo l"" de losdyttxioiide Cortea y mas extenso el Observador 
en el dia 2 de oct* 1810, donde se api|pta la discusión quv, 
excitó, en la que el S' Mexía dixo que la sobemnia no 
estaba en publica subasta para ql qu^ diese mas. Otros pre^ 
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^,000 daros ? / CoufUic^UKiÍQ ! E$to es burlarse ^ Ips^ aQie- 
ríca^os como nidos. 

Al Europeo Yermo^. que no prsi^ó sino otros 50,000. duros, se 
díú el tiiulo de Conde. Cancelada en su 2^ quadeino confim^atorio de 
la verdad sabida pag. 58 pondera sus l^eroicos servicios reducidos 
á ese empréstito pagado luego, á 12,00) duros que prestó mas, á 
2,000 que dio su esposa criolla, á 4,000 arrobas de azúcar (que ti\ 
mandó porque con la guerra no tenia salida) y i 420 dependientes 
que en.treg<í armados y vestidos á su costa quando comenzó la in^ 
surrección. Si lo demás es tan verdad como esto, es necesario 
rebasar la mitad, pues no fueron sino 250 esclavos que traxo por 
fuerza de sus haciendas y entregó desarmados, aunque antes ya ha- 
bía querido armarlos para levantarse contra el virey por no pagar 60 
á 80,000 duros que debia y debe de los derechos del rey sobre el 
aguardiente y 400,000 que debia entregar de la consolidación de 
Obras pias^ como en la historia se veiá : y aquí añado que á titulo 
de los esclavos dados pidió al virey le diese el grado de ten** 
coronel y la comandancia de la artillerfa de México para tener la 
eiudad á sus órdenes. Sobre las Obras pias dice Cancelada en su 
2^ quad"^ pag. 130 que Yermo se opuso á la consolidación de aque- 
llas en beneficio de los ciiollos |>ór la mayor parte sus dueños. JVo 
suda el ahorcado y suda el padre. Los dueños callaban y obede- 
cían, y los europeos que solo pagabau los réditos se levantaron pri- 
vando á España dé 20 millones de duros, ^ qué harían si fuesen los 
dueños ? A los Oidores tampoco) toraha sino obedecer, y doy ta 
ley que se me pasó en su lugar y es la 26 tit. 1. ti. 2. de Ind.— * 

' Nuestras Reales Audiencias se abstengan de representamos incrní" 
venientes y fanones de derecho en lo que por Nos les fuere manda" 
doy pues qmamdo h éisponewMS y ordenamos están ¡as materias 
bien vistes y mejor entendidas, y ftsi lo guarden y observen precisa 

y puntualmente. 



f oo t a m» j i|iHM hfibm aotorisMlo fr ^^MlB faoRifcre putrn 
tepiesfttiar á; iiombie ds* Im etto» ? Su audn^ki jr el 
wolctite deseo dearr Atl¡|iii^cr. Qtianrlo el diputado de 
Tlaxeil^ Mcoithft eale fMnaif^ en el C^i#»r, re«pond i6 Can^ 
«slada» q/bie na habían lólibiisado aino el que ae te admitiese 
n Itts G&rles de: eiqsvMritor solNna kis asuntos de America. 
^ faabr^TÍsto an aietitado seanejnnte como pretender intro- 
ducir un titulo nuevo para un tal mentecato, habiendo alU 
4if^Uta<tas i^ America de ana iJistruceion tan^ calificada y 
iK>toria ! i para «n oif ntecnto apenas tolerado y todavia no 
i^bMeito de sm criDieses ! 

A fuerza de intris^ar, no obstante, consiguió de la Re- 
gencia por las secretarias asi de estado como de gracia y 
jtisi'tci» «i priirikgi^ de tener la gazeta real de México y el 
de imprímir el reso, cornea si no existiese libertad de ím- 
prenta, y supiese latin el qoe tanrpoco castellano. £1 
verdadero gacetero de &dexico Noriega le desbarató el 
pastel; pero ya habSa comprado imprenta €|ue mandó & 
Vera Crtiz, y para ser recibido con todo el fevor del gefe 
de )os facciosos Termo y Compafifa» escribió el susodicho 
folleto de Itt verdad prostituida. 

Ta hemos dicho como esta fSbula alborotó á los Ame* 
ricanos é Indianos juiciosos que estaban en Cádiz; ahora 
Tamos á Ter como en México puso en movimiento á su 
ilustre Ayuntamiento conipuesto de criollos y europeos 
para representar contra él á la Regencia. Se halla impreso 
este documento en el Redactor general de Cádiz num^ 256» 
*«artes 36 de febrero 181$. 

SmA 5sr-^Si V. A. $e digna de pedir ir^orme a s»e- 
Secretarios de estado y del despacko acerca de lo que conste 
tm sm respe^poe departamentos sobre la conducta que ha 
'SésesfVúéo la entdisd de México desde el principio de la ^lo^ 
9h » mót meUm ééSveñh^ está tien satisfecho este cuerpo 
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que hallará V. A*. documentas los mas expresivos y auténticos 
de su inalterable fidelidad á la buena Causa de la metrápoli, 
y del odio eterno con que detecta ál tirano de la Europa. 
Cree la Ciudad^ que esta scla información sea suficiente^ á lo 
menos por lo pronto ^ para constituirse legitimo y fundado 
actor contra qualqt$iera que calumniosamente mancillé éU 
reputación y honor en puntos de tan alta gravedad y tras- 
cendencia» 

En este caso se halla D. Juan López Cancelada^ hom* 
hre bien conocido en este rey no por su cavilosidad, estupidez 
y audacia, y desterrado á la Peninsula por el Arzobispo virey 
D. Francisco Xavier Lizana. El tal Cancelada se ha atrc" 
vido á publicar un verdadero libelo infamatorio baxo el titulo 
de^verdad sabida y buena fe guardador^ue ha leido con a- 
sombro todo sensato por las falsedades que contiene prínci^ 
pálmente contra este Ayuntamiento* 

Asi lo hará ver estaCiudad oportuna y documentalmente 
en un Manifiesto que ya está trabajando^ y que elevará d S, 
M. por conducto de F. A. luego que esté concluido : pero 
entre tantO' prevalido de la infoimaeion que dexa significada ^ 
y en precaución dt que el calumniador evite con la fuga el 
digno castigo á que es acreedor, suplica con encarecimiento 
á F. A. se digne providenciar se 4isegure.su persona immedia^ 
tamente*-^Dios guarde á V, A. vt'c^ México, 15 de Julio 
1811,:=: Se?iores.:=: Corregidor zzMendez = Urrutia z:Pico.= 
Gamboa = Rivero =: Cortina TzGonzalez =: Maniau zz Cerrozz 
Pozo:=i Membrete al margen:=^A S. A» el supremo Consto 
de Regencia de España é Indias nLa^ N* C* de México pide 
á V. A, se asegure la persona de D* Juan López Cancelada 
por los motivos que expone. 

¡.Pobre Ciudad que poco sabia el modo con que se tra- 
tan en España las qüexas de los de America! No digo al 
Ayuntamiento^ que ya. sabia Cancelad» iba & ser reoiovidQ 
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conforme á la constituciou« k los mismos diputados ameri* 
canos en las Cortes ataca en cuerpo impunemente Can- 
celada. 

Habian estos pedido el comercio libre casi desde la 
instalación del Congreso ; pero uegóseles y punto en boca* 
Después la Regencia lo pidió instada por la Inglaterra, y se 
comenzó á tratar de él en sesiones secretas ú*: las Cortes a 
mediado abril 1811. Al momento que lo supo nuestro 
Juan tocó á rebato con un cartelon en las esquinas de Cádiz 
que tituló : Ruina de la N. España si se declara el comercia 
librej fundada en \2 proposiciones : cuyas pruebas estaban 
en un quaderno que él llamó 2° con respecto á la fábula 
sabida, las que invitaba & leer de valde todo el publico en 
la librería de Closas. Tan desatinadas eran las proposi* 
dones como las pruebas. El hábil é instruido joven D. 
Wenceslao Villaurrutia ofreció luego el antiveneno con 
otras 19, que por su precisión y solidez reiinprimió el Es^- 
pañol de nov*' 1811; y arruinó las pruebas un diputado 
canónigo de México en su-r— comerc/o libre vindicado de la 
nota de ruinoso á la N. España^ Uno y otro lo han re- 
impreso el Peruano y su Satélite de Lima. Pero la des- 
vergüenza de Cancelada está principalmente en atacar 
personalmente ¿ los diputados americanos como ignorantes 
del comercio y hacerlos autores de la moción para conci- 
tarles el odio del pueblo monopolista. Mas castigo merecia 
por las exhortaciones que hace al fín para que se despoje k 
los GríoUoa de sus haciendas y posesiones y se restituyan k 
los Iludios a quienes los conquistadores las usurparon : 
arenga mui ¿ proposito én la boca^ de los insurgentes pam 
f ^volver k los ludios ; pero que en la de Cancelada se dirige 
l^.u^r estoa contra lu^ criollos en favor de los europeos» 
^mg} 84 estos uo tuviet^ín ricus posesiones, príncipalmente 
iu heroico Yermo. Los diputados se quexarón tiCongres0| 



quien tespondiÓ tío mdi^cia Cancelada siuo el desprecio 
CM que siempre liabia visto sut coiítinuoi» plilnes para traer 
tropas de America y proveerlas.* Mas no lo mereció al 
Godtoslado de Cadrz que ropió el quaderuo de Cancelada 
eael informe que dró contra el comercio libre, y <]ue las 
C6ftes obedecieron en 13 ée ngosto iStl* 

Loün» ^cioso el| este escrito es^ que añadiendo él 
4ÍniReritar-&Hmnboldt BUS tablas etftádfsticas para hacét 
de persona, reimprime e! paralelo que publicó en Medico 
Se 'los caracteres áe los habttatttes de *N. España c^m las de 
¡^ arñigua. Su clave son los noml>re8. j Ll&mase la pro' 
vincia de Xalisco nuetoa Galicia f pues son Galiegüiños 
hechos y derechos basta con sus gaitas y návos, j Se llama 
la provincia de Du rango nuef^a Viseará t pues adiós hablan 
vascnenze. No hay alli una nueva Andalucía, ¿ que 'hare- 
mos ? Ija capital de Oaxaca se llama Anteqttera ; eso 
baétapára que sufi Mixtéeos sean idénticos á los Andalucet 
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* 8i solo se tratase de ülborslar» ,yo le .habría -«u^enilo «n 
plan efícaaí y arreglado á derecho para proreer de exercito 1 Es- 
paña. Segan Humboldt hay en America 30(^000 , europeos» casi 
todos celibatarioS) porque i no topar con alguna rica heredenif 
quieren estar desembarazados para voWer .4 supays, y ai misma 
tiempo acomodados, porque tienen el monopolio de io%.empleo6 y d 
comercio. Bero ^quañtos han ido con los requisitos de las leyes? i 
bu^ componer serán ^,010. 06m látanse con él resto las leyes» que 
-mandan* cotrfíscar ishi apelaei(m los bienes de lus'q.ié han (Muiado i 
^Indias ' sin- licencias, -7 enviariosá'Esipaña á sernr"6 aiSes «n las 
^^rmas»'y7a*tiene^ta8Ín'K>tro a^-MtTÍo^que él dei^roceder en jos- 
.ticia «o esército, becbo y costeado, 'á'-k)* menos de '^S0O,00O'fa'.' 
Cancelada sería uno^dottcMosi y 'VeríflBtos'en(6Bee6'4o''que« valc^ 

lengpua. 



como lin huevo & Uba-eastd&a* Lo p^r-^ que tréne la 
Mndéz de producir como 'pruebas 'd^ su acierto tots carias 
irónicas que algunas gentes de buen humor le dirigieron^tEÜlA 
en parabién de su falta de sesos. He oído que el'vireyde 
México, no queriendo permitir que el caballero Muffi 
ilsasedela libertad de imprenta para vindicarse de ^Can- 
celáidta exhibiéndolas ordenes Reales sobre los barcos neu* 
tralésque le estaban concedidos, tomó el arbitrio de pro- 
hibirel quád'erno ar^uinador de Cancelada. 

'Hay otti) que exige mas seria átenóion de mi pafte» 

y'se intitula: Conducta del 'Eoómú. Sr. Iturrigaray duftínte 

su ¿obiémo en N. £. Se contesta a la vindicación que pu» 

Uicó D.^Faéuñdo Lizúrsa. Por DJuan Cancefada en ldl2. 

ttefeee ateticion digo, porque no contiene suya sino acunas 

ilotas dignas de su cerebro é infamatorias de los diputados 

íeCórtefif*, del ven** anciano diputado de México de quien 

era la vindicación publicada por Lizarsa, del Arzobispo 

Tiíey y otros ya juzgados de Dios : con un prHogo qile - es 

el coliño' de la osadía, de la impudencia y de la grosería 

contra el virey Iturrigar&y. Al leer este qüadefno exdftma 

cl'I>*->BtiWamante en su periódico MexitArio el JuguetíÜoi 



'*s Dioe-CaBcelada que se dixo que con 700 cosas ngBMÁ 
Itmgaray á loti diputados para sorprehender al Congt-eso, qve le ín-^ 
di^doi el olvido general de todo lo ocarrido.en America al principto. 
Bero esta incliisi(m del virey tocante á lo polittco en el olvido generat 
fttacábatm entonces dt decretarqualqaieva ye que se cafa de su peso. 
Blgsietero oyó laque yo, que con motivo de la orden ex abrupto 
▼ttdaderamente sorprendida á la 2^ regencia contra el virey, un bri- 
taunialcí^ intentó sacar dinero á la Vireyna asustada, baso pretexto 
ck pmalé votos ; pero me consta que no se repartió un ocbavo. A 
<6AeIioÉibre con un «e ¿«oro lé basta para descocerse en vtia pestileni* 
cii- contra el honor de todo el mundo. ' 
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¿ Y qué f i vive efte frenético f preguntará alguno. Si, 
vive como Catilina^ non ad deponendum, sed ad confirman- 
dam audacjam. Vive para insultar á los americanos desde 
las columnas de Hércules, vive paia burlarse de lo mas 
justo, de lo mas sagrado. 

Como ya le conocemos, no haremos caso sino de los que 
él llama documentos auténticos y decisivos, con que piensa 
haber justificado su quaderno, y que anunció al publico en el 
Redactor general como él mas completo triunfo. Quien debe 
cantarlo soy yo, porque los que merecen el nombre de do- 
cumentos justifican de tal manera la verdad de mi historia, 
que en esta parte no puedo menos que dar gracias á Can- 
celada por haberme impreso gran parte de los que cito» 
AUi hallará el lector, no solo las cartas de los cabildos de 
VeraCruz y Zacatecas, lasdeCostanzó al intrusovirey Gari- 
bay^los decretos de la 1* Regencia en orden á Iturrigárayja 
exposición de fiscal del Consejo, la sentencia de laS* Regen- 
cia, y el decreto de las Cortes sobre ella ; sino el informe que 
la Audiencia de México envió reservado á la Junta Central 
sobre lo ocurrido en las Juntas de México de 1808. Cotéjelo 
el lector, y hallará que parece lo estaba yo mirando quando 
escribía, y si algún pasage de lo ocurrido en ellas cité sin 
documento como á la pag. 90 lo de las caras tan largas que 
dixo el virey á los Oidores se les habian puesto de miedo 
al recibir las renuncias de Bayona y qualquiera otra cosa, 
atli lo hallará todo. No nos diferenciamos sino en que los 
Oidores facciosos daban en su relación un aire maligno á lo 
mas ¡nocente y sencillo, y yo lo refiero como pasó. 

Cancelada mismo cuenta que al pie de este documento 
et^ba otro en que consta, que aunque los Oidores pidieron 

.al Arzobispo» inquisidores y otros eclesiásticos (europeos 

• 

por supuesto) añadiesen su firma & su relación sobre las 
JuntaSiestos exigieron que se modificase en algunos puntos^ 
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por habérseles ofrecido el escrúpulo de la irre^laridad. 
Aun con la modificaciofi hecha ^ dice, insinuaron que se les 
excusara ¡afirma^ no porque dexase de estar dicha relación 
conforme en todo lo sustancial á la verdad de los hechos,' 
sino por temor de la irregularidad como sacerdoteSy y porque 
algunos no asistieren á todas las Juntas: salvaron sinembargo 
^ste reparo con las adiciones hechas y testimoniadas por 
separado i Y anota ; que el recelo de los eclesiásticos paraj¡Q 
jirmar manifiesta claramente, que en su juicio era el ti/fíytéo 
de pena capital. 

¿Por lo ocurrido en las Juntas de todas las aulbrldanefr 
de México ?...iNo manifiesta sino la falta de jiticjo en 
Cancelada, pues no ve que el alegar los eclesiastifcos ¡^l 
tpmorde la irregularidad era solo una escusa honesta para 
no decir á los Oidores que su relación era maligna aunque 
el fondo de los hechos fuese verdadero, como yo tambiea 
Hm cuento. Para que los eclesiásticos no se mezclasen en 
declarar bastaba que la causa fuese criminal, esto es, de 
infidencia como la querian hacer los Oidores; pero aquellos 
estaban tan lejos de juzgar reo de muerte al virey y 
criminal su causa, que el mismo hecho de haber dado su 
relación por sepsfrado prueba lo contrario, pues la falta de 
firma ilo los libertaba de la irregularidad, habiendo dado 
ift causa sanguinis una declaración, y mas testimoniada. 

El documento, si lo fuese, que obra contra el virey es 
el !*• que Cancelada intitula de su magin: Manifiesto dé 
Inconducta del Exmo S^^- Virey D. José Tturrigaray formado 
por ¿I Real Acuerdo de México. Manifiesto de su cond[ucta 
ierfa el que mismo virey publicase en su favor, -no en 
contra de ella, /Manifiesto y es un informe reservado I 
LosiMdoies 1q entabezaron asi«egun Cancelada: Es una 
rekciomsuccintay razonada de muchos hechos antecedentes y 
<iriimi ft p i cjg | que se tuvieron presentes la noche del 15 y 

6 



quien tespondiÓ tío mdi^cia Cancelada siuo el desprecio 
CM que siempre liabía visto sut coiítinuos plilnes para traer 
tropas de America y proveerlas.* Mas no lo mereció al 
GoitPalado de Cadrz que copió el quaderno de Cancelada 
ea'd informe que dró contra -el comercio libre, y que las 
C6ftes x>bedecieron en 13 de ngosto i 811* 

Loün» ^cioso el| este escrito es^ que añadiendo él 
^ininehtdr&Hmnboldt BUS tablas e^ttidfsticas para hacéi' 
de persona, reimprime e! paralelo que publicó en Medico 
denlos caracteres áe los habttatttes de *N. España c^m las de 
¡^ arñigua. Su clave son los nomVes. j Ll&mase la pro' 
vincia de Xalisco nueva Galicia f pues son Galieguiños 
hechos y derechos basta con sus gaitas y návos, j Se llama 
la provincia de Du rango nuef^a Viseará t pues adiós hablan 
vascnenze. No hay alli una nuewi Andalucía, ¿ que'hare- 
mols ? lia capital de Oaxaca se llama Antequera ; eso 
basta para que sufe Mixtéeos sean idénticos á los Andaluce» 
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* 8i solo se tratase de alboralar» jo le . habría -«u^endo «n 
plan efícaaí y arreglado á derecho para proveer de exercito 1 Es- 
paña. Segan Humboldt hay en America 30(^000 , europeos» casi 
todos celibatarioS) porque i no topar con alguna rica heredenif 
quieren estar desembarazados para voWer .4 su ■ pays, y al misma 
tiempo acomodados, poique tienen el monopolio, de lo^^mpleos y d 
comercio. Bero ^quaátos han ido con kis requisitos de las leyes? i 
bu^ componer serán ^,OlO. CXuB«)!aase con él resto las leyes» qoo 
'mandan' coftfíscar ún apelaei(m'Iü8 bienes de lus^qué han (Muiado i 
^Indias 'Stn' licencias, -7 enviarlos á' España á servir "6 aiSes «n las 
^rraasy 'y7a'Sieae'^tft8Ín'K>tro«^%ítTtD que él *<te*proceder en jos- 
.ticia «o esiército, becbo y costeado, ^á'io* menos de '^900,000 'fa**' 
Cancelada sería uno idonÉ Josi y vveríflH[OS^€ai6ttfles'4o''que« vale^ál 
It lengpua. 



iomo ti n huevo & Uila easld&a. Lo p^"^ que tréne la 
Mndéz de producir como 'pruebas 'át su acierto tots cariáis 
irónicas que algunas gentes de buen hutnór le dirlgieron^tEÜlA 
en pairabién de su falta d^ sesos. He oido que el *vf rey de 
México, no queriendo peroiitir que el caballero Muffi 
lisase de la libertad de imprenta para vindicarse de 'Can- 
celada exhibiéndolas ordenes Reales -sobre los barcos neu* 
tralés que le estaban concedidos, tomó el arbitrio de pro* 
liibjr'el quád'erno ar^uinador de Cancelada. 

'Hay otti) que exige mas'séria átenóion de mi parte, 

-y'ne intitula: Conducta del 'Exmü.'Sr. Iturrigaray duftínte 

-su gohiémo en N. £. Se contekta ala vmdicaeien que pu» 

iíicó D.'Faéuñdo Lizúrsa. Por DJuan Cancéfccda en 1S12. 

"^efeóe ateticibn digo, porque no contiene suya sino acunas 

tiótás dignas de su cerebro é infamatorias de los diputados 

deCórteÉÍ*, del ven*** anciano diputado de México de quien 

era la vindicación publicada por Lizarsa, del ArMbispq 

virey y otros ya juzgados de Dios : con un prHogo qOe - es 

el coliúo de la osadía, de la impudencia y de la groserfa 

contra el virey Iturrigar&y. Al leer este qüadefno exdama 

el' D^-^BuMatilante en su periódico Mekiéano el JuguetíÜoi 



'*, Bioe'CaBcelada que se dixo ^e con 700 onsas .^gaa¿ 
Itorrigaray á lod diputados para sorprehender al Congt'eso, qve le ín-^ 
dsyó en di olvido general de todo'lo ocarrido.en America al principto. 
Bero esta inclosioD del virey tocante á lo potittoo en el olvido genertt 
<(iit acababa entonces de decretarqualqaieva ve que se cafa de sa peso. 
Bl gacetero oyó la qae yo, que con motivo de la orden ex abrupto 
verdaderamente sorprendida á la 2^ regencia contra el virey, un bri- 
fiAzuald intentó sacar dinero á la Vireyna asustada, baso pretexto 
'de ganaiié votos ; pero me consta que no se repartió un ochavo. A 
este hombre con tin «e dixo lé basta para descocerse en imapestiíéni* 
I¿ia contra el honor de todo el mando. ' *' ^ " 



misma mxke ocurrió el Editor d enseñar á el vira/ aquella cort^ 
adición ; pero no solamente no quiso convenir sino que rasgó W 
papel queda fidose con la parte en que estaba lo añadido, ¡[ 
diciendo que con aquella añadidura él iha de encuentro, lo que 
comunicó el Hditor en la propia noche al Oidor Aguirre% 
Ahora anota Cancelada : solo mi resuelto patriotismo pudo 
atreverse á llevar este papel: el memorable Señor Aguirrt 
conoció qnanío me exponia previniéndome no le replicase una 
palabra que pudiera j[)rovocarlo á executar conmigo une^ 
violencia. 

Si el pasage fuera verdad, tenia en efecto mucha razou- 
el virey en decir que le llevaban de encuentro en cora-' 
pararle con los Oidores, porque le constaba que no liabiaa 
querido se. jurase á Fernando VIL y otras cosas que se 
verán en la Historia. Lo cierto es que Aguirre nunca fuQ- 
revisor de la gazeta al qual nombraba el virey y no el 
decano, sino que Cancelada se habia unido con este otro 
intrigante para perder al virey, y el tal Aguirre quería 
suprimir el w^¿/br;we dictamen del Acuerdo con que pro-* 
cedió aquel á publicar las gazetas de Madrid, paiaechac 
el cuerpo afuera y dar á entender que el virey habia 
obrado con solo el dictamen de algunos Oidores adictos á 
su partido: y no solo provisionalmente ó por ahora* sino 
para siempre aceptando las renuncias de Bayona. 

El lector se penetrará del horror de esta intriga 
quando vea á la pap. 17 de la historia, que lo que q.ueri% 
^-.. .I I . ■ ■ 1 .■ I — - I 

* En la pag. .1.. de la Ilistoiia donde copié el § de la gazeta 
tniupoco puse yo esta |>alabra, que según este pasage del informe 
debia estar ea ella. No sé si lo hice poique no estaría donde yo 
copié la gazeia, ó por descuido, 6 porque no lo juzgué importante 
por no estar impuesto todavía en estas maliciosas menudencia ; 
|}ero SQ hallan «n cl Acuerdo '¿ue copié con todo cuidado. 
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Suprimir A gulrre no era lo que estaba en el* papel de "la 
^cretaría del virey, como ellos dicen, sino su niismisimo 
Acuerdo según la Audiencia lo pasó de sus libros á la 
Ciudad para su sutisfaccion, pues alli se leen los dichos 
términos. 

Todavía quiero dar otra prueba de la negra y profunda 
malicia de los Oidores y su Cancelada, y está en el §. 13. 
del informe, aquellas noticias, dice, fueivn como la resena 
íe los movimientos del Ayuntamiento de México, pues el 
mismo dia 15 concurriendo los regidores con motivo 
tic la festividad de S, Camilo, y en una especié de cabildo que 
Uaman pelicano propuso el Lic^^ A zc árate, qiie en un dia de 
jitstaá la hora de f^orte se presentase el J i/untamiento baxo de 
inasas con uniformes de gala ante el xirey, y ala hora de Cortf. 
^presencia de todos se leyese una representación que pondría 
dicho Lic^»' y acabado este acto todos hs regidores hincada la 
^oáWh y puestos loss^'mbreros, la mano sobre la espada , hiciesen 
juramento ante el mismo Exmo virey. Cancelada subraya 
¡nncada la rodilla para que se entienda qne la doblaban al 
vírey, y íinota abaxo que se justifica este pas'age con las expo^ 
siciones del Alguacil mayor D. Fratieisco Urrutia que era su 
compañero regidor y con lo expuesto por los Lic^ot Martiñena y 
Camargo. Véase la causa de irifidencia num^ S»* remitido a 
Efaña S^c, ^c. • 

-Siempre quiere aturrullarnos con la causa de infidencia^ 
-como si los Fariseos no la hubiesen h^cho también á Jesu- 
cristo, y con el testimonio nada menos que de su procut*ador 
y discipulo Judas. Este es Cancelada y aquellos los Oidores, 
üoo y otros, ¿ donde habéis visto á Españoles hacer ua 
juramento solemne, sea ante quien se fuere, sin la ceremonia 
de doblar la rodilla ? El Ayuntamiento de México como 
Grande dQ España debía jurar cubierto, y como caballero^ 
con la mano sobre la cruz de la espada* Si^ en ese-día 1$ 
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loB Oidores tavieron Acuerdo sobre las renuncias de 
Bayona aceptadas por los Consejos, y temblando de mieda 
de Napoleón hicieron entre sí y exigieron al vírey jurar* 
mentó de no decir nada de lo que habían tratado y re- 
suelto: y el leal Ayuntamiento alarmado de tan cobarde 
y reprehensible conducta determina presentarse al virey 
con toda la publicida^l posible para avengonzarlos y de- 
cidir al pueblo jurando & su nombre y de toda la Nueva 
España: que primero derramarla la ultima gota de «u 
sangre que reconocer otro rey que Femando VIL ó Carlos 
IV. Ahi está la representación que presentó compuesta por 
Azcárate', y ya estaba impresa en Sevilla en el tomo 4**. de 
la Demostración de la lealtad Española. Asi convertía 
vosotros, alquimistas indignos, el mas puro oro en escoria^ \ 
la triaca en veneno, y en infidencia la mas sublimada \ 
lealtad, quando sois los verdaderos facciosos infidentes y - 
rebeldes. 

No piense el lector que hablo de todos los OidoreSf ' 
aunque este pérfido informe esté firmado por todos los que 
entonces se hallaban presentes, y fueron Catani Regente, 

■ 

Carvajal decano, Aguirre, Calderón, Mesla, Bataller y i 
Villafañe con los fiscales Borbon, Sagarsuríeta y Robledo^ j 
según las firmas que se leen en el quademo de Canoefaibdiu 
Es ley de Indias que todos deben finnar lo que acuerde Ja 
mayoridad aunque disientan, informando al rey 6 Consqo ' 
reservadamente de su voto. Asi lo hizo el Regente Catui^ 
europeo respetable, que como se verá en la Historia in>» 
formó largamente á la Regencia vindicando al virey y 
sando á Yermo y Oidores sus partidarios de conspiradoreí 
facciosos y autores de la revolución, y se verá tambíefl 
como ellos se dieron arte á deponerlo á él y á otros Oído; 
y fiscales aun de esos mismos que firman^ porque seguía 
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«nenie no eran de su parecer y conducta. Y con esta 
«obra para que el lector haga justicia del ultimo quaderno 
de Cancelada. 

Solo falta que en obsequio de los lectores Tnglesei 
exponga quales eran los cuerpos que exlstian entonces en 
México para su gobierno, y que es lo que previenen 
nuestras leyes para un caso semejante como el de haber 
renunciado los reyes Carlos, Fernando, su hermano Carlos 
y tio Antonio la corona de España é Indias en un soberano 
extrangero. 

Los reyes de España que por si mismos antiguamente 
exercitaron todos ios poderes: asi como para mejof adminis- 
trare! legislativo llamaron ¿Cortes los brazos del clero, no« 
bleza, y pueblo representado por las procuradores de las 
ciudades y villas : para lo judicial establecieron jueces le- 
trados llamados Alcaldes de su casa y Corte, y un Consejo 
de sabios para lo mismo ; el qual después que cesaron las 
Cortes también les ayudó para lo gubernativo y político: 
y asi como ¿ los primeros concedieron la jurisdicción cri« 
minal y por eso les llaman alcaldes de crimen, ¿ Iqs segun- 
dos concedieron la civil en las apelaciones y súplicas. Exo- 
neráronse con esto algún tanto del fardo de hacer justicia 
por si mismos en los negocios que se agitan entre partes i 
pero no abdicaron del todo esta regalía y en señal desella 
reduxeron su asistencia personal al Consejo al viernes de 
, cada sermana, {"Ley 1*. tiU2.li.Q. Recopilde Castilla.) 

Con igual objeto de administrar justicia erigieron en 
España Audiencias ó tribunales de sabios, de cuyas senten- 
cias se apelaba al supremo Consejo de Castilla,* o á las dos 



* Había otros Consejos supremos para ramos particulares prí- 
Til^ados como Hacienda, Ordenes militares» Inquisición y C<ruzada^ 
y los bttvo antes para AragoOi Italia, Flandes y PortngaL 



Chancillerías de Valladolid y Granada en sus respectivos 
distritos. ^Las Chaucillerias llamante asi, porque tienen el 
sello real cuyo guardián se llama Chanciller, despachan k 
.nombre del rey, tienen tratamiento de Alteza, y de sus sen- 
tencias ae recurre al rey ó al Consejo; pero no se apela, y 
asi se executan no obstante la súplica interpuesta. 

En Indias todas las Audiencias son pretoriales ó Chan* 
cillerías, sino que en las capitales devireynatos hay una ter- 
cera sala de Alcaldes de casa y Corte ó del crimen, quejuz- 
gan de lo criminal sin apelación ; y hay un fiscal de lo civil 
y otro de lo criminal fuera del de Real hacienda ; que se lla- 
man asi como patronos del fisco ó abogados del rey. Por 
consiguiente, no se podia apelar de ellas; pero se recurría al 
rey ó al supremo Consejo de Indias independiente abao* 
lutaniente del supremo de Castilla. 

Los (3idores, fuera de su asistencia diaria al tribunal por 
la mañana, deben juntarse por la tarde los lunes y jueves*, 
de cada semana reservadamente presididos del virey para 
abrir los yliegos del rey i\ órdenes que se les dirijan, y de- 
liberar y consultar al virey sobre lo que este los proponga, 
j)or(iue dice la ley de Indias 45 tit. 3 li. 3. Es nuestra vo- 
ludiad que los vireycs solos provean y determinen en las materias 
de gobierno de s'a jurisdicción ; pero será bien, que siempre co^ 
muniquen con el Acuerdo de los Oidores de la j4 udiencia donde 
presiden, las que tuvieren los vireyes por mas arduas é impor^ 
t antes para resolver con mejor acierto; y habiéndolas comunica: 
do y resuelvan lo que tuvieren por mejor. Esa junta reservada 
de los Oidores se llama Real Acuerdo, nombre que se .da 
también 'á lo resuelto en ellas, . , . • , 

Estos cuerpos de magistratura son coino 



del rey en dichas materias y por lo mismo. 
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respeto para el pueblo ; pero no son el pueblo mismo, nf 
los representantes de sus cVrechos. Hay otro cuerpo en 
todos los rey nos Espanolt-s que lo representa inniediata- 
meníe y debe ser el interprete fiel de su volunlad. Se llama 
Cpíisejo municipal, A mml amiento que vale lo mismo que 
Junta ó reunión. Cabildo de la ])alabra latina capitulum 
(que á diferencia del eclesiástico compuesto de los canóni- 
gos suele ilaíkiarse,srci//¿//-¡ y biinpit mente se le llama la ciu- 
dad ó la \iiia sec;un el lu<(:ir que representa, y aun s^ les 
da el uonilirc propio de eilas. Hay pues de estos cuerpos 
municipales en todas las ciudades y villas, sino que en estas 
es menor el distrito de su jurisdicción y por lo mismo me- 
nor el numero de regidores que en aquellas era de doce. 
£1 de México como de la metrópoli de X. España tenia uua 
grande jurisdicción, honoies de Grande de España, y todos 
los privilegios de la capital de Castillo Burgos. Componíase 
de lo mismo (]ue la Corporación de Londres, Lord Mayor 
que allá llamaban Corregidor, y Aldermans que allá llaman 
Regidores, sino que allá era Corregidor el Alcalde ordinario 
mas antiguo. Llámanse Alcaldes ordinarios dos jueces no 
letrados que anualmente nombran los Regidores entre los 
vecinos honrados de los pueblos para administrarles justicia 
eu cosas comunes y de menor quantla, y que también co- 
nocen en primera instancia de todas las causas aun crimi- 
pales. 

Los reyes de España han reconocido en cada uno de 
los Regidores un hombre con la investidura de los antiguos 
: Jlecufiones del pueblo Romano: en ellos ha estado deposi- 
/|dp,el gobierno económico y político de los pueblos: (tal 
qH&cde cftte cuerpo nos dan los Escritores espa- 
^A moderno Juan Sala en su ilustración al 
— =- Oi 3 pag. 98.) erigiéndolo ademas 
me» para su mayor decoro* Su 




obligKíon lia sido cuidar de la economía y gobíeraó de loa 
pueblos, establecer los pesos y medidas, yebr sobre el aseó 
publico y arrear lo relativo á las abastos. Las proclama- 
cioues de los soberanos k sus vasallos se bao hecho siempre 
por su conducto al modo que las ordenes dadas á los cuer- 
pos militares se hacen entender á los soldados por sus 
comandantes. EUos en efecto conducian antiguamente k 
la guerra sus respectivas huestes, el^an los diputados 6 
procmadores de las ciudades y villas para Cortes, y hasta 
sliora ellos eran los que levantaban pendones para reconocer 
y jurar sus príncipes y ivyes. 

Mas aunque este cuerpo estuviese todo decidido á la 
felicidad del pueblo y velase sobre sus derechos é intereses, 
mcesitindose todavia un órgano mas especial y un protector 
qpe se aplicase constantemente á su felicidad, se le dieron 
eon este objeto dos como Tribunos del pueblo, saber, el 
SumUco ddcommm y el Procmradar genera/, oficios qne^aunque 
por significar lo mismo en algunos pueblos se reunían sobre 
nna cabeza, en México por su dignidad y grandeza de su 
población recaían en dos sujetos diferentes, queelegia la ciu* 
dMl anualmente como representante del pueblo. 

Es veidad que antiguamente el pueblo era quien 
cjegia inmediatamente todo su ajruntamiento y después 
nombró los regidores el rey que á publico pr^on ven* 
dia tales plazas, ordenando por sus leyes que fuesen re* 
nunciables en sus parientes &c. : y que ahora la nación 
«n Cortes ha restituido al pueblo la elección ; pero ** antea 
decia mui bien Jovellanos á la Central,* todos los derechos 
antiguos coioio el de representación se hallaban contenidos 
virtuahnente «n la propiedad de sus oficios y no se 



5 Comsnlíu s^bre U cmeocadúm de Us Cortes por i$t9mmt%f 
S 16 cnd mañero XIL de los Afeadkts i laMemoiia* 



pueden negar sid despojarles de una posesión, que adquiríe-^ 
Ton por títulos estimados y reconocidos por legítimos, entre^ 
tanto que sus propietarios *no sean reintegrados de sus ca- 
pitales y extinguidos ó incorporados «us oficios." 

No lo estaban en 1808 quando en 15 de julio Uegaroa 
las gazetas de Madrid con las renuncias de los reyes t 
aceptación de los Consejos, que luego circularon ordenes & 
las Indias para obedecer & Napoleón. ¿ Qué se debia hacer 
en este caso? 

Aunque Grocio dé por indisputable que los Piincipes 
pueden libremente enagenar sus reynos patrimoniales, y no 
los usufructuarios, y que por nuestra desgracia los ejérci- 
tos bagan valer á cada paso esta maldita doctrina, el pueblo 
Español no quiso ser cedido como una pyara de cerdos, 
y vizlurohrando la coacción de Fernando siguió reconociénr 
dolé* En este caso el nuestro era el de un interregno extra^ 
ordinario según ^l lenguage de los políticos, porque estando 
los reyes separados de su trono, en pays extrangero, y sia 
libertad alguna, se les babia entredicho su autoridad le^ 
tima : sus reynos estaban como una rica herencia yacente, 
que estando á riesgo de ser disminuida destruida ó usur- 
pad^, necesitaba ponerse en fieldad ó depósito por medio 
de ona autoridad publica. ¿Quien la representa el órdea 
de la magistratura Real» cuya fuente se había secado, ó el 
pueblo que es immortal? 

£1 pueblo responder& toda £spa5a, que arrollando to« 
das las antiguas autoridades erigió las Juntas provinciales 
y. las reconoció como soberanas* Puffendorf en este caso 
escribía asi : ** como quiera que el imperio se erige por el 
pacto posterior entre el rey y los ciudadanos, por tanto qui- 
tado el imperio conviene que vuelva á su primera fonna y 
la soberanía retrovierte al pueblo en un interregno, en cuyo 
pitado puede llamarse ciudad sin gobierno y exército sia 
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General.*' Esta doctrina no solo h han adoptado en nuestrft 
interregno las Cortes extraordinarias de España, sino esta- 
blecido que la soberanía reside esencialmente en el pueblo. 
Como quiera que sea, el de las Indias tenia tanto mas mo- 
tivo para reentrar en sus primitivos derechos en dicho ca- 
so, quanto que aparecía jurídica y solemnemente roto por 
parte de los reyes el pacto solemne celebrado con los con- 
quistadores de Indias por lo. reyes de Castilla y consignado 
en sus leyes de no ceder ni enagenar en todo ni en parte 
aquellos reyuos para siempre jamás só pena de ser nulo 
quanto contra esto executasen. 

Pero no siguió México sino doctrinas de publicista» 
mas moderados como Heineccio, y sus comentadores Al- 
iníci y D, Juaquin Marin y Mendoza, catedrático de 
derecho natural en la academia de Madrid. " Siendo el 
•interregno, dice Heineccio, un estado por el que se halla 
la república sin su principe que la gobierne, y no intentan- 
do el pueblo mudar de constitución, quando elige otro que 
ftupla por aquel, es consiguiente qne en el entretanto deban 
.nombrarse Magistrados extraordinarios, déseles el titulo 
.que quiera dárseles, y estos han de constituirse ó por nueva 
.elección, ó lo que sería mas acertado se han de señalar los 
que anteriormente se hallaban gobernando, cuya potestad 
coilviene que cese luego que se hay elegido el nuevo* 
imperante como es fácil de entender." 

El ayuntamiento de México adoptó este dictamen, y 
■nó ^odia dexar de seguirlo en atención á las leyes funda^ 
¿mentales de la monarquía Española, y mucho mas en 
jútepcion & las circunstancias. No se halla un caso idéntico 
j4Lde Bayona en las leyes; pero hay uno semejante, y es 
^HÜidQ el rey muere sin haber dexado nombrados los tu- 
tM^^de.su hijo menor, 6 \o& guardadores delrej/no^ de sus 
/|Í^ÍMiuiO0 bienes ó Señoríos. Si el rey Jinadoy dice la ley 



S**» t\L 15..part. 2*. de esto non oviese fecho mandamienía nín* 
gunoy entonces deben ayuntarse allí dó el rey fuere todos los 
Mayorales del reyno, asi como los Prelados é ricos íiomes^ 
ornes buenos é honrados de las villas é después que fueren 
ayuntados deben jimr todos sobre los santos evangelios que caten 
primero servicio de Dios t guarda del Señor que han é pro' 
comunal de la tierra del reyno, é -según desio escojan tales 
Jiomes en cuyo \yoder lo metan que lo guarden bien e leal- 
mente. y que hayan en si 8 cosas : la !«• que teman a Dios, la 
2«' que amen al rey, la 3^* que rengan de buen lina ge, la 4\ 
que sean sus naturales, la 5*. sus vasallos, la 6^' que sean de 
buen seso, la 7*. que hayan buena fama, la 8^* qne sean¡. 
atoles que non cobdicien de heredar lo suyo dudando que han 
derecho en dio después de í¿* muerte» Et estos guardadores 
deben ser nno ó tres ó cinco é non irhas, porque que si alguna 
cegada desacuerdo hubiese entre ellos, aquello en qne la mayor 

parte se acordare fuese valedero „.E lo mismo s\ acaso el rey 

pendiese el seso Onde- los del pueblo que non quisieren estos 

guardadores escoger asi comij sobre dicho es, ó después qug 
fuesen escogidos no los quisieren obedecer non faciendo ellos 
porqué, farian traycion conocida, por^we darien á entender que 
non amaban guardar al rey, y al reyno....»,J^ 

La ley 5*. tit. 16, lib. 2. del libro intitulado el Espé- 
culo''^ (que es también un cx)digo nacional y auténtico) 
dice mas : Mandamos que quamlo el rey moi iere é dejase fijo 
pequéM que vayan todos los mayores homes del regno do el rey 

fuere É esto decimos por los azzbispos é obispos, c /os ricos 

homes buenos de las viüas. E por eso mandamos que vayan 



♦ Espéculo ó Espejo de todos los derechos citado por Marti- 
tiez Marina pag. 274 de su Ensayo histor. sobre la antig, legisL 
Española: citalo también Javelianos al num. V. de los Apéndices á 
ift Mtinoría; 
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ki todos porque d todos tañe el fecho del rey. E todos hi ¡tan 
farte» E si fallaren que el rey su padre lo ha dejado en tales 
komes que sean á pfó del o del reyno í que sean para ello^ aua 
con todo esto tenemos por bien que tal recaída- tomen dello i 
tftl fírmedumbre, de manera que no renga dende daño al rey 
i á su tierra, E si fallaren que el rey su padre non lo dejó efi 
mano de ninguno^ juren todos sobre santos evangelios é ñigán 
pleyto é onienage so pena de traición que caten los mas dere^ 
chos homes que fallaren é los mvjores á quien lo den, é después 
que esto hoveren jurado escojan cinco 6 aquellos cinco escojan 
uno en cuya mano lo metan, que lo crien é lo guarden. E este 
wio, si fuere de aquellos cinco faga con consejo de los quatro 
todo lo que fciere en fecho del rey et del regno, c si non 
fuere de ellos e^el que escogieren, faga lo qaefciere con 
consejo de los cinco. E esto que dijiemos, quier sean cinco 
& quatro, fagan todo' ¡o quefcieren en consejo de la Corte, 
fuanto en las cosas granadas» 

" Si alguno nimiamente religioso, dicen los fiscales 
del Consejo de Castilfai, representándole en 8 de oct 1808 
para que se convocasen Cortes, dudase de la aplicación de 
la ley de partida, no podrá dudar ciertamente en dictamen 
de los fiscales, si lee la disposición del rey D. Juan el 9^ en 
Madrid año 1418 por estas palabras.'* Porque en los hechos 
arduos de nuestros reynos es necesario consejo de nuestros 
HAditos y naturales, especialmente de los procuradores de la» 
tUettras ciudades villas y lugares de los nuestros reynos: 
' ende ordenmnosy mandamos que sobre tales fechos grandes 
^¡mos se hayan de ayuntar Cortes y se faga con consejo 
^ h¡e8 estados de nuestros reynos según que lo hicieron 
w tmestroi predecessores. ¿ Pues por ventura podrá 
P|,G^ m^» arduo que el que por nuestra desgracia 
jK^s pi negocio de tanta importancia que pueda 
m juBticia la discusión y resolución en laa 
o?" 
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El rey ha concedido celebrarlas en ambas Americat 
congregándose sus ciudades y villas, y aun señala ¿México 
el primer voto en las de la Americar septentrional, y al Cuzco 
en las de la medrional. Debian pues celebrarlas en el caso 
por las leyes generales de la Monarquía que rigen en ellas 
no menos que en España (donde efectivamente las celebra- 
ron Aragón y Asturias*), y el ayuntamiento pidió con 



* Quando escrivi los primeros libros de la Historia no sabia quñ 
4ambien Asturias celebró en el caso como Aragón Cortes generales» 
y que tal era su Junta elegida por los Ayuntamientos conforme á so* 
leyes municipales franquezas ó constitución, con que desde la monar- 
quía Goda quedó gobernándose como reyno» aunque los reyes se pasa^ 
sen á León. £1 marques de la Romana despóticamente la destruyó, 
Bosthuyó un gobierno á su capricho, y exeeutó casi los mismos 
atentudcMt que cometieron en México los Oidores y comerciantes 
europeos. En los apéndices y notas num^ X. de la Memoria del 
eelebre Jovellanos se leen sus representaciones y de su eondipntado 
de Asturias á la central contra aquel déspota desde 9 de Mayo 
1809, y del procurador general del Principado contra la violacíoit 
ifi sus franqnesaa y coistitucion. Son mui semejantes á las que 
produzo también el Sindico del Ayuntamiento de México Lic^^ JD. 
Francisoo Primo de Verdad en una Memoria justificativa de los pro* 
cederes de aquet escrita en 12 de set* 1808. la qual dio á luz coa 
motivo del V cuaderno de. Cancelada el D^' Bustamante en loe 
snm" y. y VL de su periódico Mexicano* Yo juré dice, sobre su 
cadmper (del Sindico) en la cárcel de este Arzobispado^ donde 
tettffó la mmana del 4 de oct. 1808, que harta ver á la posteridad 
lü candor jf sobre todo su lealtad^ aquella lealtad ultima palabra 
qae te le oyó baibutir para perder la habla y espirar. Como de 
este esceleote papel no supe hasta el libro XII. de mi historia, 
tanpoeo pmde aprovecharme ; pero me he servido mucho de él en 
este prólogo Uitrgado de proposito sobre esto para mejor establecer 
1¡|, venied ooilte les enredos y embustes del 2* cuaderno del 
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fiízon al virey que las convocara en el modo posible. - Pera 
antes exigió que mientras llegaba el caso, prestase él en ca- 
lidad de gnardadordel reyno el juramento y pleito omenage 
que exií^en las leyes dichas ante una Junta de todas la» 
autoridades do México, las quales diesen igual juramento ; 
quedando el virey como tal gobernando, no por nombrami- 
ento anterior que tuviese, ó el que pudiese tener de Murat 
6 Napoleón, ni que le viniese de Carlos o Fernando mien- 
tras estuviesen en po^ler de aquel, sino por el nombramiento 
provisorio con que le continuaba el reyno representado en 
México como su metrópoli. Para este paso urgieron á la 
ciudad gravisimas circunstancias que es necesario apuntar. 

Las familias y paniaguados de los vircyes tií-nen ciuda« 
do de esparcir en América que el que va está en la mayor 
privanza con el rey ó favoritos suyos, y ya se ve que 
cada virey se guardaní bien de desmentir una voz que le» 
concilia un sumo temor y acatamiento. Xada mas creido 
én México que el que Iturrigaray era ahijado de Godoy : 
error de que casi no se salió sino quando secuestrados sus 
papeles no se le halló ui correspondencia con él. La pre- 
ocupación era tal, que quando él recibió las primeras pro- 
clamas de Murat contra el pueblo de Madrid que lo 
afligieron en extremo, y dixo k los Oidores reunidos para la* 
procesión de Corpus : alguna cosa gniUvie ha sucedido en 
Madrid, vamos á encomendarnos á Dios : ellos v toJos los 
afrancesados, que lo eran casi todos porque no se leían 
otros papelea qne los suyos copiados por nuestras gazctas, 
decían que aquellos bandos no hahian sido sino amenazas 
para contener al populacho doMadri/!, y que el sentimiento 
del virey era por el fracaso de su protector Gocloy, 

No so po<iia tener mas confianza en los Oidores casi 
todos europoi^s, y por consiguiente adictos & Eí^paiia de 
qaion no haluau de querer se separase la America en nin- 
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gun caso, como lo decían; y así con razón las leyea piden 
que los guardadores del reyno sean sus naturales.- Por otra 
parte, no se consideran sino como un destacamento del Con* 
sejo de Indias á cuyas ordenes estaban ; y que habiendo su- 
cumbido las mandaría y mandó firmadas por su gobernador 
para obedecer á Napoleón. En los primeros pasos que 
con su uniforme dictamen hicieron dar al vírey mostraron 
tal vacilación, que el pueblo fiel se alarmó en extremoj y el 
Ayuntamiento no podía menos de obrar con la prudencia y 
precaución que ol)ró en caso tan critico» y mas quando tío 
la resistencia que hicieron á prestar el juramento que exigía, 
y que ellos creyeron ser de fidelidad» 

Lo6 Oidores sostenían que el vírey con su acuerdo 
€8taba suficientemente autorizado para todo lo que pudiera 
necesitarse, y él se escandalizaba del nombramiento provi* 
sional que le confería la Ciudad. Pero esta tenia el exem« 
plardel primer Ayuntamiento que tuvo N. España en Vi» 
Uarica, el qual concluido el nombramiento que tenia Cortés 
de General por Diego Velazquez, capitán general de la isla 
Española, le dio otro nuevo, cuya legitimidad jamas le dis- 
putaron BUS enemigos Velasquez y Narvaez, aunque logra* 
ion tal partida en el consejo de Indias que Cortés tuvo que 
recusar al Obispo de Burgos Fonseca. Las primeras leyes 
de Indias fueron los acuerdos de sus Ayuntamientos como 
consta de sus libros capitulares, y por ellos se gobernó 
N. España, pues no fue la primera Audiencia hasta 1529, 
ai virey hasta 1534 aunque estaba nombrado desde 1530. 

Poco sabia el vírey de las facultades de los Ayunta- 
mientos, especialmente de uno metropolitano como el de 
México. El de Toledo como cabeza de Castilla envió su 
piocurador Sarmiento al rey D. Juan, y le intimó llamase 4; 
Cortes según costumbre: é no lo queriendo facer que los d^ 
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Toledo 86 substraían de su obediencia por si y en nütnlre de lat 
ciudades y -cillas del reynOy las quales se juntarían con ellos a 
esta voz, é traspasar ian é cederían la justicia y jurisdicción 
real en el Principe su hijo.* 

En quanto á la Junta Cortes 6 Congreso era indispen- 
sable, porque ** supongamos, dice el Sindico de México en 
su Memoria justificatita de los procederes del Ayuntamiento^ 
que se presente un virey nombrado por Bonaparte como se 
dixo eHtarlo el marqués de S. Simón. Si e^ S**, D. José 
Iturrigaray se resiste á darle el pase y posesión de su empleo, 
¿en virtud de que. facultad hace esta resistencia? ¿Acaso 
lo ha autorizado para ella el R' Acuerdo, cuyo dictamen 
ha oido como de un cuerpo de sabios? no: luego necesita 
estar autorizado por otra parte: luego necesita obrar por 
la autoridad de otras corporaciones capaces de conferirle 
tan alta dignidad. Lo mismo digo si se opone al desem- 
barco de una escuadra enemiga." 

^' Esta proposición se hará mas perceptible, notando 
que el derecho ó. facultad de declarar la guerra compete 
exclusivamente al soberano por un derecho transeúnte de 
la Magestad^ y que aunque k los capitanes generales de las 
Americas se les ha dado juntamente con el titulo de tales la 
facultad de conservar estos dominios al rey, y por tanto la 
de defenderlos de enemigos; esta facultad no es igual ni 
aun semejante á la declarar por incompetente para succedeír 
en la mando de este reyno al que no viene legítimamente 
nombrado por el soberano (cuyos titulos sin embargo estím 
fundados en la renuncia jurídica del legitÍ7no soberano Jj ni 
menos á la de rechazar á un exercito que quiere hacerse re- 
conocer por verdadero enviado del rey, sosteniendo la legí- 
■■■ I ■ — ■— — . — — — — — ^^pi 

* y^ este pasage én el libro XIV. pag^.'TOL 



titñldad de bu misión, y d derecho de ocupar estos reynoé 
por la fuerza de las armas. Esta decisión está lejos de la 
esfera de las facultades comunes de un virey, é interesando 
por otra parte demasiado el que no se ocupe k un reyno 
libre, ni se reduzca á la servidumbre despojándole de sus 
propiedades, y lo que es mas, profanando su cuho católico, 
á él toca en Juntas la resolución de levantar exercitos y 
ponerlos baxo la conducta de un gefe, en quien tenga con- 
fianza por su fidelidad y pericia militar* £s demasiado 
claro este derecho para ponerlo en duda, y negárselo 
al pueblo seria negarle también que lo tiene á su 
conservación. Más ¡ á que fin esta inóvacion en nuestras 
cosas dirá alguno? ¿ no será mas conveniente que per- 
manezcamos en el mismo orden que hasta aquí ? He aqui 
una errada inteligencia de las intenciones del £xiqo 
Ayuntamiento de México* Este cuerpo no cesará jamas de 
protestar que ha obrado de buena fe, y que sus procedí* 
mientos distan tanto de conspirar al trastorno del gobierno^ 
que atites bien trata de consolidarlo mas y mas." 

** Es verdad que no nos hallamos en las circunstancias 
de Sevilla, Valencia y Zaragoza; pero ¿ quien duda que el 
azote de la guerra está amagando sobre estos reynos ? La 
Francia ve estos dominios como la Margarita mas preciosa, 
y el tirano del globo se gloría ya de poseerlos, para formar 
la fortuna de sus hermanos. Aun antes de que se juntasen 
las pretendidas Cortes de Bayona que él habia convocado, 
ya habia dispuesto de ellos con una celeridad extraordinaria : 
i pesair de que el mar está poblado de buques Ingleses, y 
de formidables cruceros que impiden la navegación de los 
Franceses, Bonaparte destacó de Bayona una fragata con 
pli^os é instrucciones para el gobierno de estos reynos del 
Perü élslas Filipinas, dando por cosa cierta que rendiríamos 
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la cerviz á sü iroz como hombres ruines, y nos someta 
riamos gustosos á su yugo de hierro: expidió mil procla- 
mas contra ei honor del Yirtuoso joven Fernando VII., en 
que vierte el veneno de su corazón, esparce la seducción 
en sus infames libelos, y basta tiene la osadía de remitir 
una porción de bandas de la legión de honor para loa 
principales gefes de esta America que supone proleger&ii 
sus maldades fpara lo que confirmaba á todos en 9vs em* 
pieos) ; y como si en nosotros no hubiese religión y amor tí 
mejor de los reyes, nos exige reconozcamos la soberanfa k 
ftvor de su hermano; nos nranda imperiosamente k re- 
mitamos nuestros daudales, y finalmente nos amenaza con 
la guerra.'* 

" Esto hace en brevísimos dias, y superando dificultades 
por conseguir sus intentos, ¿ será pues justo y decoroso al 
Ayuntamiento de México, que ínterin ve con sus qjos que 
se están forjando las cadenas con que se pretende oprimir & 
este su leal pueblo, calle y duerma como un hombre narco« 
tizado ? Si ahora no es la sazón oportuna de hablar ¿ basto 
quando lo ha de ser ? ¿ Como llenará el justo titulo de 
padre de la patria, si ahora ha de callar, ahora ha de aban- 
donar á sus hijos ? i Aguardará al momento de ver las 
esquadras enemigas en la costa ? ¿ Esperará á este ins« 
tante para que en él se susciten las divisiones, las com- 
petencias y partidos, y el enemigo se aproveche de sus 
disensiones intestinas mas terribles aun que las exteriores? 
¿ Verá salir los exércitos á batirse con los enemigos de 
afuera, ínterin se despedazan sin remedio los de adentro? 
I Que padre es el que sale de su casa sin arreglar priiaeía 
su familia y evitar los desórdenes de ella? ¿ Descansará 
el Ayuntamiento en la protección de la nación Inglesa no 
estando cierta de su alianza ?" 
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Esto era en 12 de set^* 1808» en que aun no se sabia 
en México si Inglaterra tomaría partido en defensa de la 
España* £1 lector verá después á estos fíeles regidores 
arrastrados con ignominia á los calabozos» donde murió el 
Sindico, aunque sus personas eran privilegiadas; y ahora 
añado, porque ^e me pasó en la historia» que la facción de 
los comerciantes no solo violó los mas recónditos archivos 
del Ayuntamiento en busca de pruebas con que dar co- 
lorido á bus violencias» sino que tuvieron la osadía de 
quitar á la Ciudad las llaves de la casa de cabildo para 
que no se juntase y tomase providencias contra tamaños 
desórdenes y atentados. 



HISTORIA 



DE LA 



REVOLUCIÓN DE NUEVA ESPAÑA. 



liTBRO I. 

JÍjL 15 de Julio de 1808, fué el infausto dia en que la 

Nueva España (llamada Anáhuac antes de la conquista) 

oyó atónita, que la antigua estaba ocupada por los Exércitos 

Franceses y sus Reyes sin libertad en Bayona: y el 16 se 

publicaron las gazetas de Madrid, del 13, 17, y 20 de 

mayo, que contenian sus renuncias en favor de^Napoleon, y 

la obediencia de los Consejos y tribunales de la Corte á 

Murat como í Lugar-teniente General del reyno; sin otro 

preámbulo ni explicación en la gazeta de México que 

decir: " las habia trahido la barca Ventura* procedente de 

" Cádiz el 26 de Mayo, y que aunque nada habia llegado 

**de oficio sobre los puntos á que se contrahian, con- 

** ferenciadoB maduramente por el S®'. Virey D°. José 

" Itorrigaráy con los Ministros del Real Acuerdo, y de 

* conformidad con su uniforme dictamen, habia dispuesto 

** S, E. se publicasen en aquel periódico para noticia y 

" conocimiento de todo el Reyno." 

* £1 dia 13 llegó á Vera Cruz, y el 14 recibió el Virey la pc^ 
tíót por un EsLiraordinario. 
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Un golpe de rayo parecía haber herido á los habitantes 
de México con esta gazeta. ¡Como darles tales noticias sin 
expresar la indignación que merecían y fíxar asi la opinión 
general que mas bien parecía aguardarse con este tono 
enigmático ! Vie?ie gran dañoy dice la ley i en caso de una 
guerra súbita y traydora, por que se levanta gran blasmo 
non tan solamente á los que lo facen, mas aun ú todos los de 
la tierra, si luego que lo saben no muestran que les pesa 
yendo luego al fecho y vedándolo muy cruelmente. Súpose 
luego que los Oidores en el citado Acuerdo del día 15 
habian exigido juramento al Virey, y prestádolo entre si 
de guardar secreto sobre su contenido. Se creyó por tanto 
que el Reyno estaba en un peligro igual al de la Península, j 
cada casa de México era un cónclave consternado sobre la 
elección de gobierno, y medios de salvar la Nueva España. 
El Ayuntamiento de la Ciudad que á impulsos de su lealtad 
ya se había juntado á deliberar desde los primeros rumores 
en los días 15 y 16,* quando ya se juzgó con datos positivos 
mediante la gazeta publicada por el gobierno, extendió una 
representación enérgica, que formada en cuerpo y en toda 
ceremonia llevó y leyó al Virey en la tarde del día 19, la qual 
aunque ya se imprimió en Sevilla en el tomo 4®. de la 
Demostración de la lealtad Española, copiaré aqui por su 
importancia. 

La muy noble, muy leal, é Imperial Ciudad de 
México, metrópoli de la América septentrional, ha leído 
con el mayor asombro las tristes noticias que compre- 
*• henden las gazetas de Madrid de 13, 17, y 20 de mayo. 
** Mira la poderosa monarquía Española vestida de luto» 
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1 Lib. 3. tit. 19. Pai t. 2. 
copia autenticada en toda forma de estos tres Cabildos de 
ad 7 de todos los demás que en adelante citaré^ como de Io« 
) AcuexdoSj Representaciones, &c. 



** penetrada de dolor, llena de angustia y eclipsada, por 
" que el brazo exterminador de los reyes arrancó de su 
" trono á su legítimo Soberano el Señor D'*. Carlos 4". á 
" su mui apreciable hijo el Serenísimo Señor Príncipe de 
" Asturias,* y á los Infantes D'*. Carlos y D". Antonio, y 
** llora inconsolable como los demás reynos la desgraciada 
" suerte de la augusta y Real familia que hacia sus deliciaa. 
" Entrevé en los papeles públicos la opresión y la fuerza 
" que experimentaron para salir del seno de sus leales pueb« 
'* los, y de en medio de sus amantes vasallos á una Corte 
** extrangera, en donde el poder y la fuerza consumaron la 
" obra de su ruina por medio de la abdicación del solio 
" mayor de la tierra : hechos que por si solos serán en todos 
"tiempos el' testimonio decisivo de la atroz sorpieza, que 
" nunca se creyó posible. 

" Vuelta en si del lúgubre éxtasis en que quedó su- 
" mergida advierte, que debe aprovechar los momentos para 
" conservar á su Rey y Reales succesores el opulento rey- 



* Extrañaron machos que la Ciudad en esta representación men- 
tase solo á Femando 7^. como Príncipe de Asturias, aunque el 
Virey habia hecho ya publicar el día 9 de junio en la gazeta txtia- 
ordioariade México la igual de Madríd, que referían la exaltación al 
trono de Femando 7o. con lo ocurrído en Aranjuez en 18 y 19 de 
marzo, é igualmente habia mandado al Regente de la Audiencia 
desde S. A^stin de las Cuevas (distante mas de 4 leguas de 
Héxico) hiciese repicar y hacer salvas, á lo que se siguió des- 
pués de tres dias, presente el Virey, Te Deum y Misa de gracias 
en la Catedral. Pero el Lector tenga paciencia, y verá que la Ciudad 
no podía expresarse de otra suerte por ahora, pues no se habia pro- 
damado ni jurado aun á Fern<lo. 7o. Si notare que entre los Jn<« 
fantes solo se nombra á Do, Carlos y D". Antonio, asi lo han hecho 
todos los Españoles, porque sin otros motivos, estos son los que ad- 
hirieron á Femando 7o. 
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XilBRO U 

JuL 15 de Julio de 1808, fué el infausto día en que la 
Nuera Espaüa (llamada Anáhuac antes de la conquista) 
Of 6 atónita, que la antigua estaba ocupada por los Exércitos 
Franceses y sus Reyes sin libertad en Bayona: y el 16 se 
publicaron las gazetas de Madrid, del 13, 17, y 20 de 
mayo, que contenían sus renuncias en favor de^Napoleon, y 
la obediencia de los Consejos y tribunales de la Corte á 
Murat como á Lugar-teniente (Jeneral del reyno ; sin otro 
preámbulo ni explicación en la gazeta de México que 
decir : " las habia trahido la barca Ventura* procedente de 
" Cádiz el 26 de Mayo, y que aunque nada habia llegado 
**de oficio sobre los puntos á que se contrahian, con- 
** ferenciados maduramente por el S**'. Virey D". José 
** Itorrigaráy con los Ministros del Real Acuerdo, y de 
* conformidad con su uniforme dictamen, habia dispuesto 
** S. E. se publicasen en aquel periódico para noticia y 
** conocimiento de todo el Reyno." 

* £1 dia 13 llegó á Vera Cruz, y el 14 recibió el Virey la oo^ 
ücia por un Extraordinario. 
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^' matrimonio como medio de propagar la estirpe Real poií 
" las hembras. Y si ia historia presenta que el invicto S**'. 
** Carlos 1*. y el mismo S**'. Felipe 5\ renunciaron la Corona 
en ios Señores sus hijos Felipe 2®. y Luis P. desde luego 
se conoce que su exaltación al trono fué principalmente 
por estar jurados para succeder á sus Reyes padres» y 
porque sus augustas personas no carecieron de derecho 
para obtenerlo. 

En la monarquía como mayorazgo luego que muere 
civil 6 naturalmente el poseedor de la Corona, por mi- 
nisterio de la ley pasa la posesión civil, natural, y alto 
** dominio de ella en toda su integridad al legitimo succesor:' 
'' y si este y los que le siguen se hallan impedidos, pasa al 
'* siguiente en grado que está expedito. En ningún casó 
permanece sin Soberano, y en el presente, el mas crítico 
que se leerá en los fastos de la America, existe un Mpnar- 
ca Real y legitimo, auu quando la fuerza haya, muerto 
N" civilmente» é impida al S®'. Carlos 4**. y Sino Principe de 
" Asturias y R*. Infantes D°. Carlos y D^ Antonio el unirse 
" con sus fieles vasallos, y sus amantes pueblos, y le son 
** debidos los respectos de vasallage y lealtad. 

"Por su ausencia 6 impedimento reside la Soberanía 
" representada en todo el Reyno y las clases que lo forman, 
'*^ y con mas particularidad en los Tribunales superiores 
" que lo gobiernan y administran justicia, y en los Cuerpos 
" que llevan la voz pública, los quales la conservarán in- 
" tacta, y sostendrán con energía como un depósito sagrado 
" para devolverla á Carlos 4°., Principe de Asturias, In- 
" fantes D\ Carlos y D". Antonio, cada uno en su caso y 
*^ vez, quando libres de la opresión vuelvan á susréynos sin 
" tener dentro de sus dominios fuerza extraña, que pueda 
" coartar su voluntad: y si la desgracia los persiguiese hasta- 
" el sepulcro, el Reyno unido por sus superiores Tribu- 
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** nales. Metrópoli y Cuerpos que lo representan en ge- 
*'neral y particular, le devolberá á alguno de sus suc- 
^* cesores en la misma dynastia. 

" La existencia efectiva del Monarca legitimo produce 
"otro efecto justo y necesario, y es que subsista el go- 
" biemo baxo el mismo pie que antes, las leyes, cédulas y 
* Reales órdenes permanecen en todo su vigor para reglar 
"nuestras operaciones; y en las actuales circunstancias 
" seria crimen de alta traición pensar siquiera en traspasar 
" sus sabios limites. 

" México en representación del Reyno como su metró- 
" poli, y por sí, sostendrá los derechos de su augusto mo- 
"narca Carlos 4**. Principe de Asturias y demás Reales 
" succesores que refiere ; y reduciendo á efecto esta reso- 
" lucion pide ; que Ínterin vuelven S. M. y A A. al seno de 
"^u monarquía, recobran la libertad y evacúan la España 
** las tropas Francesas que están apoderadas de su corte, 
" plazas fuertes y puertos y dexan á S. M. y á la nación 
*' enteramente libres para sus deliberaciones, y sin tener en 
"ellas parte alguna directa ni indirectamente, continúe 
"V. E. provisionalmente encargado del gobierno del 
" Reyno como Virey, Gobernador, y Capitán General sin 
" entregarle á Potencia alguna qualquiera que sea, ni á la 
" misma España, aunque reciba ordenes del S®^ Carlos 4\ 
'' desde la Francia, ó dadas antes de salir de sus Estados, 
** para evitar toda suplantación de fechas, fraudes y fuerzas 
" del Emperador de los Franceses, como renunciatario de 
" h Corona, ó del Duque de Berg en calidad de^Governador 
** del mismo Emperador ó Lugar-Teniente de la España: 
** no la entregue tampoco á otro Virey, que ó nombrase 
" S. M, el S*»'. Carlos 4*». ó el Sino Principe de Asturias 
baxo la denominación de Femando 7**- antes de salir de 
de España por la causa dicha, ó después desde la Francia, 
** o el Emperador, ó el Gran Duque de Berg para reemplazar 
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** á V. £. en el mando de estos dominios. Asimismo aun 
** quando V. E. sea continuado en el Vireynato por alguno 
*' de los Señores Reyes no obedezca ni cumpla esta orden, 
" sino que continíie en el gobierno por solo el nombramiento 
" provisional del Reyno reunido con los Tribunales supe- 
•• riores, y Cuerpos que le representan» Para lo qual 
" otorgue V, E. el juramento y pleito-homenage al Reyno 
•* conforme á la disposición de la Ley 5*. Tit 15. Part. 2*. 
en manos del Real Acuerdo, y á presencia de la N. C. 
como su metrópoli, y demás Tribunales de la Capital, 
los que sean citados solemnemente: que también jure 
V. E. que durante su provisional mando gobemaríi el 
V Reyno con total arreglo á las leyes. Reales órdenes y 
** cédulas que hasta ahora han regido sin alteración alguna; 
" y conservará á la Real Audiencia, Reálzala del crimen, 
** Tribunal Santo de la fe, á la Real Justicia, á esta Metro- 
^* poli. Ciudades y Villas en el uso libre de sus facultades, 
"jurisdicción y potestad: que defenderá el Reyno de todo 
•* enemigo, conservará su seguridad y sus derechos, hasta 
*' sacrificar su vida, sus bienes, y todo quanto penda de 
** sus arbitrios y facultades. 

" Que igual juramento, é igual solemne pleito-ho- 
•* menage presten en manos de V. E. la R*. Audiencia, R^ 
** Sala del crimen, esta N. C. como metrópoli del Reyno, 
** y los demás Tribunales sin reservar alguno. Lo propio 
** executen el M. R. Arzobispo, R R. Obispos, Cabildos 
•* Eclesiásticos, Gefes militares y políticos y toda clase de 
•* Empleados en el modo y forma que V. E. disponga, con- 
** cediéndole á la N. C. pueda dar parte á las demás Ciu- 
** dadesy Villas del Reyno de este su pedimenta , 

*• El interés público y común de la patria, el bien de 
" la nación, su felicidad, el distinguido amor y acendrada 
** lealtad para con sus augustos Soberanos exigen asimismo, 
*« que por V. E, en unión del R*. Acuerdo se declare por 
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" traydor al Rey y al Estado á qiialquler persona, sea del 
" rango que fuere, que contravenga á este juramento, y se 
*^ le castigue sin remisión con las penas prevenidas por las 
** leyes para escarmiento de los demás. 

•* Este es el concepto general del Reyno que explica 
" México como su metrópoli, y manifiesta á V. E. y ú todo 
** el orbe. Sus habitantes están dispuestos á sostenerlo con 
** sus personas y sus bienes, y á derramar hasta la ultima 
" gota de su sangre para realizarlo. En defensa de causa 
*' tan justa la misma muerte les será apacible, hermosa y 
•* dulce. De este modo terminarán la carrera de sus días 
" con la noble satisfacción de ser dignos hijos de sus glo- 
" ríosos padres, de quienes heredaron el valor y la lealtad. 
" Las mismas madres pondrán en las manos de sus hijos el 
•* sable y el fusil para que vuelen al lugar del peligro á rem- 
•' plazar á sus padres, y quando no quede otro recurso, ellas 
"con los ojos enjutos pondrán fuego á las Ciudades y 
*< Pueblos, y abrazadas con los mas pequeñuelos se arrojarán 
" en medio de las llamas, para que el enemigo solo triunfe 
" de las cenizas, y no de nuestra libeitad. 

•* Les queda el dolor á los Mexicanos de no poder 
** volar por el Occeano á unirse con sus padres para sos- 
" tener á su Rey y á la Monarquía : su valor y su entusiasmo 
" obrarían prodigios para redimirle de la fuerza con que 
** gime oprimido, y se darían por satisfechos únicamente, 
^ ó con la victoria, ó quedando tendidos en el campo ane- 
** gados en su sangre, publicando sus heridas como por 
" otras tantas bocas no hay Ciudad como la de Méxica 
'* cabeza y metrópoli de la Nueva España, ni mas fíeles 
*^ vasallos, elogio que ha muchos años merecieron por su 
** amor y servicios al trono Español." 

Se congratula luego la Ciudad de tener el Reyno en tan 
criticas circunstancias á la frente del gobierno á un Capitaa 
tan experto y videroso como el actual Virey, y colocados en 
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la TlK Audiencia á unos Ministros sabios y patriotas, que 
en unión de S, E. sostendrán con sus consejos sus verda- 
deros intereses, la libertad, •• y lo que es mas, prosigue, 
•* los derechos de su Soberano y R^ familia. Esta N. C. 
•• fundada en un principio tan feliz no pretende anticipar 
** providencias, que se dicten fuera de tiempo, y espera 
** haya dado V. E. las oportunas para asegurar el Reyno 
•* de todo asalto. Confía en el superior discernimiento dé 
" V. E. y en el del R^ Acuerdo las realizen con la mayor 
** oportunidad, y con su interesencia como metrópoli 
** cabeza de todos los reynos y provincias de Nueva 
•* España. í 

** En su obsequio manifiesta á V. E. deber contar con 
•* los bienes y personas de sus habitantes y del pueblo de 
" esta Capital, que mediante la voz del Síndico del Común, 
" llenos de entusiasmo y lealtad soló esperan las órdenes de 
«« V. E. para obedecerlas, como manifiesta la Representa- 
** cion que eleva á las superiores manos de V. E. y con los 
*' intereses de todos los Regidores propietarios y honorarios, 
** que están prontos á servir en el punto que V. E, les 
*• señale armados y mantenidos á su costa." 

El Virey mandó al Escribano mayor de la Ciudad cer- 
tificase^ " que su pensamiento y resolución eran tan leales 
^* como los del Ayuntamiento hasta derramar la última gota 
" de su sangre; y que estaba pronto por su parte á prestar el 
" juramento de seguridad del Reyno que se proponia en todos 
** los puntos que comprehende." Asimismo certifica el Es- 
cribano: **que á las puertas del Palacio un concurso mui 
** considerable de gentes de toda clase y estados victorearon 
" á la Ciudad quando salia acompañándola hasta sus casas, 
•* y habiéndoles los Regidores advertido dirigiesen los Vivas 



S Cabildo de la Gudad el dia 29 de Julio. 
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•* á nuestro- Soberano, comenzaron á gritar: ¡Viva el Rey^ 
"nuestro Señor! que luego los Regidores impusieron al 
" pueblo de que no tuviese cuidado, que estaban tomada» 
** por el Superior Gobierno todas las providencias de segu- 
•* rídad ; y que el pueblo, que no obstante se mantuvo 
" en las escaleras de la Sala Capitular del Ayuntamiento, 
" repitió vivas á los Regidores conforme se retiraban sin que 
" en todo esto se hubiese notado exceso alguno." 

** La representación de la Ciudad habia sido fonnada 
•' de su orden por su Abogado el Regidor Azcárate, y 
** aunque también el Regidor Síndico Verdad habia com- 
*' puesto otra de su orden, y otra voluntariamente el Mar- 
"ques de Uluapa, la Ciudad dio giro á la primera por que 
*' contenia todos los puntos sobre que habia deliberado, pre- 
" sentando sin embargo todas tres al Viroy." 

Este las pasó el mismo dia en voto consultivo al R^ 
Acuerdo, quien contestó en 21 de Julio : 3 ♦ " qu^ 



3 Real Acuerdo de 21 de Julio. 

* Faltaba solo la última mano á los primeros libros de esta hi»* 
tona, quañdo llegaron á mis manos asi unas breves notas del Virey 
al Qoademo de Cancelada, como una copia de su Defensa diri-> 
gida desde el Castillo de S. Sebastian el dia O de Nove. 1809, al 
Consejo reunido deEspaüa é Indias, digna de todo crédito por estar 
bien apoyada en documentos auténticos, y al fol. 40. habla del pri- 
mer Acuerdo del dia 15 de Julio 1808, " á que convocó todos lo» 
Oidores con los Fiscales para consultar sóbrelas citadas gnzetas de 
Madrid que acababa de recibir, y dice : que el Fiscal de lo cri* 
<< minal Robledo, que fué el primero que habló, propuso que antes 
** de tratar la materia, toda habian de hacer juramento de guardar 
sigilo en lo que alli se conviniera y acordara, cuyo juramento se 
hizo con la mayor formalidad sin escusarse nipguno. Siguió 
** probando que la renuncia>ra nula po» la opresión de S S- M M» 
j que eoraprehendia no se debía obtdecer k Napoleón : que le 
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recibió la* representación de la N. C. y las doa 
prudentes y juiciosas de su Síndico Verdad; y si 



*^ parecía conveniente llamar á los Ingleses, y qne llevasen alli al In- 
*' fante Do. Pedro : se hicieron otros discursos y se acordó nó dar 
" cumplimiento en nada á las órdenes de Napoleón, maAtener et 
*^ Rey no en defensa, y permanecer en expectación del giro que. 
^^ tomasen las cosas. £1 Fiscal de lo civil Sagarzurieta preguntó t 
*'. si en caso de faltar el Yirey debia mandar como tal la Audiencia ? 
*^ pues la orden que habiade que por su ausencia mandase el militar 
mas antiguo hasta el grado de Coronel efectivo, comprehendia». 
que se habia sacado subrepticiamente, y era de parecer se decía-* 
rase asi. £1 Yirey se opuso reflexionando, que no habia auto- 
ridad para variar ni alterar las órdenes comunicadas, antes se les 
habia de dar puntual cumplimiento, y todas quantas resoluciones 
*' se tomasen habian de ser en nombre y porque lo mandaba Fer- 
nando 7o. : á lo que se atemperaron los demás, y se mandó ex- 
tender la Acta expresando, que en nada se habia de obedecer á la 
** Francia, ni á orden que fuese de España dirigida por los Fran- 
*• ceses, con lo que se cerró el Acuerdo.*' 

Prosigue el Yirey contando, que luego se le presentó la Ciudad, 
que arengó confoime á lo contenido en su representación del 19, 
respondiéndole según dice el Cabildo de ese dia, y *^ que no podía 
** contestar de oficio hasta pasar su Escrito al RK Acuerdo, á quien 
*< de facto lo pasó, oficiándole, que si creía del caso su asistencia 
*' para resolver, esperaba su aviso. Que fué llamado al Acuerdo 
^' después de haber conferenciado los Oidores, y que estando poní- 
** endo la contestación á la Ciudad el Sor. AguiíTC, volvió el Fiscal 
*^ Sagarzurieta á preguntar ^ que era lo que se había de decidir 
** sobre el mando de la Audiencia á falta del Yirey ? Este repitió 
*^ lo que antes dixo, aclarando mas el asunto, de modo que el Fis- 
i^ cal de Rl. Hacienda Borbon díxo : ^ con que el Rl. decreto queda 
«* en su misma fuerza ? y el Yirey afirmó. 

Dice este " que el Sor. Aguírre propuso que se comisionase un 
<' Ministro que fuese á informar á la CSudad de lo tratado, y el 
" Yirey nombró al Sor. Bataller, que aceptó con disgusto. Peit> 



ce 
se 
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•• bien no pude menos que aplaudir el celo, patriotismo 
•• y acendrada fidelidad de la N. C. v de su Síndico* debe 



ce 

ce 



qne el Sor. Aguirre habiendo reflexionado podria haber alcona 
etiqueta en la Ciudad sobre asiento ú otra cosa, propuso como 
mejor, que el Yirey la convocase á Palacio para enterarla. Este 
** admitió con la condición de que se le posiese por escrito la con- 
" testación para leérsela, y enterarla mejor que podrían sns cortas 
•• voces. Convinieron en ello, y á poco rato el Sr. Aguirre estuvo 
^ á prevenir al Yirey avisase á la Ciudad, que no viniese en cuerpo 
** por la respuesta, sino que enviase una Diputación. Mas aunque 
** la llamó, no quisieron hallarse sino en Cuerpo para enteraise 
** todos en un asunto de tanta g^vedad, como concurrieron efecti<« 
** vamente el dia 23. 

** Que el Yirey esperaba la contestación del Acuerdo prometida, j 
**• quando vio en la qne recibió y deberá parar en la Secretaria, que 
^ nada absolutamente decia de lo que se debia contestar y se habia 
** convenido, hizo cargo de ello al Sor. Aguirre, mandando al mis- 
mo tiempo llamar á los Sres Fiscales, quienes no pudieron menos 
que apoyar con el Yirey lo que se habia acordado : quando á la 
sazoD se le presentó el Sr. Oidor Yillafaúe en su Despacho con 
** el libro de Acuerdos principiado el encabezamiento del que habia 
** quedado hecho, y aun el Yirey le dictó alguna daúsula que se le 
habia pasado, lo firmó y se lo llevó para que los demás hicieran 
lo mismo, encargándole recogiese precisa y prontamente todas 
** las firmas, como se persuade lo habrá hecho, y le enviaron la otra 
'* contextacion que también habrá de estar en la Secretaria, sin que 
^ nada mas se hubiese tratado con la Ciudad hasta la convocacioa 
** de las Juntas." 

Estos detalles, en que ya comienzan á figurar los Oiores Aguinre 
y Bataller y el Fiscal Sagarzuríeta, gefes del partido anti-vire3mal 
en la Audiencia y fuera, indican mas claramente las intrigas de 
aquel cuerpo, y como ya habian resuelto entre ellos antes de todo 
derribar, al Yirey y apoderarse del mando, paro lo qual al mismo 
liempo, que decian á la Ciudad que nadase debia alterar, inteu- 
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•* notar eti aquella dos cosas, notadas con solidez y admíi» 
•• rabie oportunidad en el oficio de S. E. Primera: que haya 
••tomado sin corresponderle la voz y representación de todo 
•* el Reyno, no pudiendo tener desde la publicación de las 
•• gazetas de Madrid otra noticia que la de algunos Lugares 
*• inmediatos. La segunda : que los medios que propone de 
•• jui-amento y nombramiento provisional ni son adecuados 



laban anular la W. Orden, que da la Comandancia general al 
militar que haya mas antiguo en grado, incluso el de Coronel efec- 
tivo, caso de faltar el Virey. Para cuya inteligencia que después 
habremos menester, es de advertir, que según las leyes de India» 
caso que el Virey no haya llevado un pliego cerrado en que va nom- 
brada su succesor ó succesores, y debe abrii-se en muriendo ú 
ocurriendo lance semejante, (por lo que se llama Cédula de mortaja 
6 pliego de providencia) entra la RK Audiencia á gobernar, y la 
Capitanía general pertenece al Decano : sino que habiéndose esta- 
blecido después Regentes de las Audiencias se mandó entenderse 
de ellos lo que las leyes antes dixeran de los Decanos. Pero sieitdo 
Ministro de Indias el Mai-ques de la Sonora, y habiendo muerto de 
Virey su Sobrino D^^. Bernardo de Calvez que no habia llevado el 
pliego, la Audiencia Gobernadora baxo pretexto de no dar al tio la 
pesadumbre en derechura, solo avisó al Ministro de estado Florida- 
blanca, quien se aprovechó de la ocasión para obtenerl del rey el 
Virey nato á Dn. Manuel Flores. Sin embargo que este apresuró su 
^3g6» ya le había precedido una Rl. Orden enviada por el Marques, 
que dio ú interinato al Arzob^. Haro despojando á la Audiencia del 
bastón, y previniendo que en igual caso tuviese el de Capitán Gene- 
ral el militar mas antiguo, como dicho está. La Audiencia hizo su» 
representaciones, y consiguió que la Capitanía Genei-al residiese en 
todo el Cuerpo de la Audiencia, y el militar mas antiguo fuese solo 
Comandante general de las armas- Por tanto quando Concelada 
dice en su nota á la pag. 41. que Grodoy fué quien destruyó la buena 
máxima de que se llevasen pliegos de providencia» desatina sin cou«' 
ñerto como siempre. 
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•* al fin que se propone, ni conformes á las leyes fundamen- 
" tales de nuestra legislación, ni coherentes á lospnucipios 
•* que había establecido. En el presente estado de las cosas 
•• nada se ha alterado en el orden de las potestades estable- 
•• cidas legítimamente, y deben continuar como hasta aquí 
•* sin necesidad de nombramiento provisional y juramento 
•• que pedian^ pues tenian hecho el juramento de fidelidad 
•* que dura y durará como emanado de su corazón hasta sa- 
" crificar sus vidas por sus Reyes y Señores naturales; que 
aquel nombramiento provisional y juramento debilitarian 
mas bien que afirmarían aquellos sagrados inalterables 
•• vínculos, y constituirían un Gobierno precario expuesto 
á variaciones y tal vez á caprichos ; y por tanto sería á 
mas de ilegal impolítico este paso por muy expuesto, y de 
consecuencias transcendentales. Baxo este concepto 
son de parece^ diga V. E. á la Ciudad descanse sobre la 
•* fidelidad acrisolada de V. K y de todas los Señores Mi- 
*■ nistros de ambos tribunales,* con quienes ha procedido 
y procederá de acuerdo en todas sus determinaciones 
(según corresponde á la importancia y gravedad mayor 
** que otra ninguna del asunto) pero que excuse enlosucce- 
•• sivo tomar la voz que no le pertenece portodas las demás 
*• Ciudades del mismo Reyno, asegurándole que quando 
^ convenga y nos hallemos en circunstancias que lo exijan, 
•• no se desentenderá V. E. ni este R*. Acuerdo en convocar 
•* al Cuerpo entero, 6 á sus representaciones. También son 
** de uniforme parecer que V* E. instruya de palabra á la 
«• N. C. (6 á una Disputación del mismo Cuerpo) del Acu- 
•* erdo del dia 15 á que se sirvió asistir V. E. para que no 
*' solo quede satisfecha la Ciudad, sino que pueda disuadir 
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* Es una inexáctidud : lo sala de Alcaldes del crimen hace un 
tolo tiibunal con los Oidoxes. 
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•• el errado concepto de algunos, que por ignorancia ó má- 
•* licia querían persuadir, que el secreto que llamaban mis» 
•* terioso envolvía algún designio nada .conforme á lo» 
•* principios y sentimientos de V. E. y áel R^ Acuerdo. Lo 
*• son también que V. E. diga á la N. C. que si sóbrelos 
*' medios y proporciones de defensa general del Reyno ha- 
•* liare por conveniente proponer algunos, los oirá V. E. con 
** agrado y aceptación y los examinará con su discemi- 
•* miento y prudencia para aceptarlos en el todo ó en parte. 

•* Esto por lo tocante á lo sustancial de la represen- 
*• tacion de la Ciudad, ahora pasa el Acuerdo i proponer L 
•* V. E. los medios que ha juzgado convenientes sobre otros 
•* puntos. Entiende ser muy del caso manifieste V. E. opor- 
** tunamente sus sentimientos y los de este R'. Acuerdo en 
*' favor de la Casa de Borbon y sus legítimos Succesores á los 
*' Vireyes de la America Meridional, á los Presidentes, Go- 
** vernadores y Comandantes Generales de esta América, 
•' Islas y Filipinas, Arzobispos, Obispos, Cabildos Eclesiás- 
*' ticos y seculares^ por lo que interesa á la concordia y unani- 
** midad de que ha de depender prestarse mutuos auxilios 
^ para causa tan justa. Como el público á quien no pue- 
•^ den manifestarse los recursos con que V. E. cuenta, y 
•* qué solo juzga por lo que ve, se halla todavía inquieta 
*' acerca de su seguridad, para tranquilizar loa ánimos y 
•* asegurar el sosiego propone el R^ Acuerdo á V. E. dos 
•' medios : el uno hacer rogativas publicas por la salvación 
**' del Rey, España y este Reyno como el pueblo desea : y 
" el otro que V. E. se sirva mandar cese la R^ Cédula de 
*' 26 de Dic*. de 1804, respectiva á laenagenacionde Fincas, 
«• Obras pías y demás que comprehende, suspendiendo por 
•* ahora los efectos de dicha R^ Cédula no solamente en 
•* el distrito de esta provincia sino en todas generalmente, 
** anunciándose asi al público, 6 desde luego, ó tratando el 
** asunto en J unta superior del ramo; en la que se podrán 
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^^ acordar también los medios de indemnizar k atgunos de 
•* los participes» 6 los propondrá este R^ Acuerdo, si lo 
•• tuviese V. K por conveniente : pues estamos en el caso 
•* de que V. E. estudie en atraher y reunir la fidelidad y 
•• benevolencia de los habitantes de todo este Reyno, y 
** seguramente no hallará V. £• otro medio ni mas adecuado 
•• ni mas eficaz.*' 

Aunque el Virey á solicitud del Oidor Aguirre avisó k 
la Ciudad concurriese á oir la respuesta que el Acuerdo 
habia dado á su representación en diputación y no en 
cuerpo, dos regidores, que vinieron á suplicarle permitiese 
que todos pasaran á enterarse de una resolución interesan- 
tísima á todo el reyno, consiguieron que S. R accediese, y 
la Ciudad se le presentó en cuerpo el dia 23 del mismo 
julio.* 

£1 Acuerdo tlel 15 de que los Oidores resolvieron en el 
del 21 se instruyese á la Ciudad para su satisfacción y del 
público, según se le pasó, es del tenor siguiente : ^* En la 
<* ciudad de México á 15 de julio de 1808 el Exñio Señor 
Virey, Señores Regente D"*. Pedro Catani, Oidores Car- 
bigal, Aguirre, Calderón, Mesia, Bataller, Villafañe con 
conloa Señores Fiscales Borbon, Sagarzurieta y Robledo: 
y habiendo S. K hecho presente que el objeto era mani« 
festar las gazetas últimamente venidas en la barca Ven- 
tura con los números 46, 47» 48, leídas estas y conferidos 
sus puntos, después de haber expuesto cada uno de los 
Señores su parecer, finalmente por uniforme dictamen se 
acordó: que por ahora se comunique al público en la 
gazeta lo que consta en las remitidas sus fechas 13, 17 y 
** 20 de mayo : que se esperen las noticiaa ulteriores para 
*'lo demás que corresponda: que entre tanto haga S.E, 
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" eximinar prolixamente al Comandante tripulación j 
pasageros de la barca Ventura para los fines que se mani- 
festaron : que respecto S. E. tiene dadas providencias de 
precaución para la seguridad interior y exterior (porque 
^ '• estábamos en guerra con Inglaterra) queda reservado á 
** su celo irlas aumentando^ según lo exigieren las noticia» 
'' que succesivamente le vayan continuando magistrados y 
** jueces. — Villafañe." 

¡ Por cierto que este Acuerda contiene providenciat 
urgentisimas, dignas de la mayor crisis que jamas se ley6 
en los anales de la Monarquía! ¿Y esté es el Acuerdo que 
se pasó á la Ciudad para que ella y el publico se desimpre- 
sionasen de las sospechas de infidelidad que habian con- 
cebido contra el Gobierna por haberles ammciada tan fría 
y secamente las renuncias de Bayona, su aceptación por 
los supremos tribunales de la Corte, y obediencia que pres- 
taron á José Napoleón? ¿Para que ocultar con juramento 
un Acuerdo que tanto podian hacer permaneciendo fieles & 
Femando 7**. como resueltos ¿entregar el re3niio al intrusa 
succesor ? Los Oidcwres en su respuesta impresa en la ga- 
zeta de México de 17 de diciembre 1808 responden al 
Consejo de Indias, (el qual retractaba las órdenes que les 
habia enviado para reconocer á José Napoleón en las Ame- 
ricas, coma el de Castilla habia mandado en las Españas) 
" que en el Acuerdo de 15 de junio se habian comprometida 
ya para no obedecer las órdenes jde Murat ni de otro 
Soberano que los legítimos de España J* Si fué asi ¿ porque 
hicieron juramentó* para ocultárselo al pueblo ? i porque na 
lo escribieron en el Acuerdo ? A lo menos relaxado ya el 
jui-amento del secreto^ el día 21, ¿porque siquiera ahora no 
«e lo advirtieron á la Ciudad para calmar sus justos recelos 
y el concepto errado que confiesan habia formado el publica 



6 Apuntes históricos del Señor Yillaurrutia. 
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por la oscuridad de su conducta? La del pueblo Mexicano 
victoreando la energía de su fiel Ayuntamiento había de- 
clarado su opinión : ¿aun no era tiempo 4le manifestar el 
Acuerdo la que siempre tuvo, para que reunida á la de la 
metr6poli fixase la de todos los vasallos del Anáhuac, que 
podían dhcidirse, y opinar de un modo opuesto & lo que 
debia executarse ? ¿ Para que tantos embrollos y dificultades 
en dictar al Virey el resultado que debia anunciar á la 
Ciudad en respuesta de su representación ? j Porqué pres- 
cribirle que solo la instruyese de palabra del contenido del 
primer Acuerdo ? 

¿ Porqué en el Acuerdo del 21 ocultarle al pueblo los 
medios de defensa que el Virey habia manifestado al 
Acuerdo, ya que le veian, como confiesan, en tanta in- 
quietud sobre su seguridad ? ¿ Porque no haberlos rebelado 
al Ayuntamiento, que según las antiguas leyes de la Monar- 
quía era quien debia ayuntar y conducir á la lid los pueblos 
aun sin llamamiento del rey en caso de una guerra traydora, 
y que según las leyes de Indias debe intervenir en las Juntas 
de guerra? ¿Porque negarse tanto á prestar en tan critica 
situación el juramento de fidelidad que entendieron les 
pedia la Ciudad? En una palabra: ¿aun les duraba el 
miedo conque se comprometieron según ha dicho el Virey 
en su Defensa, á permanecer en expectación del giro que 
tomasen las cosas? Asi se hizo en la guerra de succesion, 
y asi proclamó Liniers en Buenos-Ayres. Por fortuna acá 
huvo mejor Virey, que había ya quemado por su mano las 
proclamas y papeles Franceses que habia trahido anterior- 
mente una Embarcación, (como lo dixo después en una 
Páatond el Arzobispo que habia visto las cenizas) y estuvo 
sjpmpre decidido por Femando 7^. Sí no, los togados 
Europeos habmn c^did^ sin hacer otra cosa que tergi ver- 
saciones ridiculas como los de Madrid, ó habrian implorado 
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contra la fidelidad generosa del pueblo ks tropas del tirano, 
como hicieron los de Valencia, * 

Por eso el Virey que conocia á los de México los to* 
reaba en las Juntas que después se tuvieron de todas lai 
autoridades. En la primera les dixo : aun estamos á tiempo 
de obedecer al Duque de Berg ¿que dicen V*SS? — no 
Señor no Señor — ¿ Y que diri V. S., le dixo i un Oidor» sf 
las vé autorizadas con la firma del S®'. PorUer?---tampoco 
tampoco — Pues entonces no hay que haUar de la Ciudad 
sino para elogiarla. Quando estos Señores, (los Oidores) 
que ahora están tan valientes' después que han visto me« 
jorarse las cosas, se pusieron con las caras tan largas en 
Tiendo el dia 15 de julio las gazetas de Madrid, y para 
tratar de estos asuntos se juramentaron de no decir, nada, 
me encontré al salir con los Regidores que á voz en cuello 
vinieron á protestarme impávidos su fidelidad á Fernatido 
7., y que primero moririan todos que obedecer á las órdenes 
de Murat« 

Ellas van á venir, dixeron al Virey los mismos Re» 
gidores el dia 23 de julio,* y tal vez con nuevo Virey 
y Empleados." fEn efecto llegaron luego en la Fragata 
Francesa Vaillant revalidando todas las autoridades aun Ecle* 
siásticas.J " Si se les da el Pase todo es perdido; si no, es 



* Los Oidores de Valencia que hicieroa ir contra el pueblo a 
Moneev» debieron sa vida al P^« Rico que lo capitaneaba, y escondió 
los despachos en que Murat les respondia* Pero esos mismos, 
hechos Diputados en Cortes, hicieron prender en Cádiz y destarrar 
al P** Rico no mas porque «áeiibio la-rev«dncioo de Valenci»-* 
Los Oidores de México prenAiaiott también á los fiska Regidores 
Sindico Verdad y Abogado Azcárate. Aquel m^nió en la prisión» 
f 4ste aunque mori]i>ande9 aun existe en ella* 

6 Cabildo de la Ciudad el dia 23 de julio» 
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^ mi rompiímento de ffuerra: y en este cato la nación pie* 
** guntaiia ¿con que derecho ó voluntad se babia procedido, 
** pues no se había captado la del pueblo? y sí solo un pa« 
^ leoer del Real Acuerdo, que aunque revestido de la auto« 
'* lidad correspondiente, no podia suplir el acuerdo y con* 

* formidad del Reyno ; siendo por eso necesaria la reunión de 

* todas las autoridades de él, y en lo pronto por la urgencia 
'* la de b» autoridades de la Capital. Estamos, Señor, á 
^ la GriOM, del precipicio y no es tiempo de formar con 
^ disputas abultados Expedientes, aunque es muy fac3 
'*á la Ciudad satisfacer á las objeciones del Real 
** Acuerdo. 

" Hecho cargo el Virey de estas y otras razones que 
^ esfoneó el Sindico de la Ciudad, quedó conyencido de la 

* neoeñdad y oportunidad de la Junta, y mandó á la Ciudad 

* las pusiese por escrito en nueva Representación. Ella 
<* expuso que consultaria de nuevo con Letrados de su sa« 
** tisiaocion, como lo executó aquella noche con tres de los 
** mas conocidos por su int^ridad y literatura, y de qut 
*' éa$ <90H ho¡f Diputados propietarios de Nueva España. 
*' Impuestos en todo lo que practicó la Ciudad, lo califícaron 
^ de bueno útil y conveniente. Asimismo que respectóla 
^ que en el mismo acto de negar los Oidores el juramento 
** que se les pedia repetían el de fidelidad, se desistiera por 
^ ahora de eso baxo la protesta de pedirlo á su tiempo en la 
*' Junta de las autoridades. Cuerpos y demás para la que el 
** Viiey tenia expeditas sus facultades : y que era necesario 
** manifestar los fundamentos que tuvo la Ciudad para 
** usar de la representación de Metrópoli &c.*' 

No los pudo exponer la Ciudad basta el dia 3 de agosto 
pw varias ocurrencias de los dias intermedios; pero la 
claridad exige que antes de referir estas, coloquemos aquí la 
respuesta d« la Ciudad & las objeciones del Real Acuerda 



Y desde luego prueba : "^ " que no se ha excedido en tomar la 
«* voz y representación de todo el Rey no, porque desde su con- 
^' quista está en pacifica posesión de hacerlo como Cabeza y 
•* Metrópoli de todas las Provincias y Reynos de la domina- 
^^ cion Española en la América Septentrional, ni mas ni menos 
<' que Burgos de Castilla, como consta entre infinidad de 
«' hechos y Cédulas por la de 22 de octubre de 1523, y 26 
<*Me diciembre de 1606. Que por la de 19 de junio de 
^^ 1568 le está mandado informe quanto le parezca con- 
** veniente á todo el Reyno y al R*. Servicio, como á los 
•• Oidores manda otra de 1590 reciban sin excusa la in- 
** formación que necesitaré, * 6 quisiere dar. Por otras 
** muchas R'. Cédulas que cita, y certifica su Escribano 
^* existir en su Cedulario, consta que en las ocasiones que 
•* ha sido preciso nombrar Procuradores de Cortes por el 
^* Reyno, la Ciudad de México ha convocado á todas sus 
** Ciudades y Villas, cuyos Diputados en unión del Ayun- 
^^ tamiento los han nombrado en su Sala de Cabildo, por 
^* concesión voluntaria sin perjuicio de sus preminencias, en 
<^ uso de las quales no se le puede impedir nombre Pro- 
** curador de Cortes &c. Ha contratado también por grandes 
*^ sumas con el Rey á nombre de toda la Nueva España, lo 
^ que S. M. ha aprobado, aunque para una contribución 
** general se necesite según la ley el consentimiento de todo 
^* el reyno junto en Coites & &c. 

«* Ni para asegurar que su pedimento era el concepto 
** general del Reyno necesitaba ir á averiguar individual- 
" mente sus pareceres, pues está lleno de lealtad, es justo 
•* y fundado en las leyes: y" (asi como México ha merecido 
por Cédula de 24 de junio de 1548 lláhiarse la mui noble. 
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insigne^ y mui leal Ciudad de México J **toda la Nueva 
** España ha estado dando por espacio de tres siglos pruebas 
^* de amor y lealtad, sin que pueda objetársele el mas rai- 
^* nimo mal pensamiento, aunque sin soldados ni tropas :*' 
(pues solo comenzaron á establecerse para la expulsión de 
los Jesuítas.) 

*• En quanto al juramento de fidelidad, quando hu- 
" biese pedido que se repitiese en tan extraordinarias y 
** criticas circunstancias, claro está que no habria hecho 
•* sino imitar al R'. Acuerdo, que teniendo hecho el de 
•* guardar secreto lo mismo que el Virey al ingreso de sus 
** empleos, lo exigieron de nuevo en el Acuerdo del 15 de 
** julio acerca de las materias que se tratarían, caso que no 
** era comparable con la efectiva seguridad del Reyno. ¿ Y 
** si este juramento no debilitó el primero, por que se de- 
** bilitaria con la repetición el de fidelidad ? No lo creyó 
•* así Sevilla jurando de nuevo á Femando 7**. ¿Para que 
** en fin juró fidelidad el Virey al tomar el mando del 
*• Vireynato si ya lo tenia hecho antes las Vanderas al 
principio de su carrera militar, y quando se incorporó cu 
él Orden de Santiago? ¿Para qué los Oidores en esta 
Audiencia, si ya lo habían hecho en otras, y lo teuiau 
*• hecho todos como vasallos ? 

•• P-ero no era el juramento de fidelidad el que la Ciu- 
" dad les pidió, sino el que previenen las leyes fundamen- 
tales de la Monarquía, quando por el impedimento del 
Rey está amenazando ruina, el que según líi ley de Par- 
** tida que citó deben dar los guardadores del Rey que se 
•• halla en minoridad sin habérselos nombrado su padre?. 
*• ** Los Prelados, díce^ los Grandes, y los demás hombres 
*• honrados y buenos, jurando primeramente sobre los Santos 
** Evangelios harán lo que mas convenga al ser o icio del Rey 
^ y pro del Reyno elegirán dos ó tres ó cinco personas (jue le 
^* siroau de Guardadores cumpliendo con sus cargos bien y 
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** legalmente^ los que juren guardar la vida del Rey y harán 
" lo que mas convenga á la honra y pro de sus reynos en todas 
** las maneras que les sea posible: é que el Señorío guarden 
** que sea uno : ¿ que no le dexen partir nin enagenar en nin^ 
** guna manera : é que lo tengan en paz y en justiciad La 
Ciudad juzga, y prueba que el caso es no solamente seme* 
jante sino idéntico al actual del Reyno, " porque un , Rey 
niño es todavía de mejor condición, que un Rey provecto 
en poder de sus enemigos: y por consiguiente la metro* 
poli de Nueva España como cabeza de sus provincias y 
t ** reunida con los tribunales superiores Jia podido proponer 
á su nombre continuase provisionalmente el Virey con el 
mando otorgando el juramento que expuso conforme á la 
ley» pues asi las cosas se quedaban como estaban» el 
reyno asegurado y guardados á la Soberanía todos sus 
'* fueros. Valencia y Sevilla reynos de conquista también 
^* y con Gobernadores y Audiencias, han dado este paso en 
** taso tan raro, y asi ni es violento ni impolítico." 

Hubiera podido alegar la Ciudad que el primer Ayun- 
tamiento que huvo en Nueva España eligió en Villarica* 
provisionalmente de Gobernador y Capitán General á 
Hernán Cortes, y á pesar de la oposición del General de 
St6 Domingo Diego Velasquez el Rey aprobó el nombra* 
miento & que se debi6 la conquista de Nueva España. 
Hubiera podido alegar que en la crisis presente 9 los Re- 
gidores de las Ciudades cabezas de partido en el reyno de 
Galicia nombraron siete personas que se erigieron en Junta 
Suprema, y no solo fue reconocida de aquel reyno y los 
Generales como Blake, sino aprobado todo sus hechos por 
la Junta Central. Todas las Juntas y específicamente 
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Sevillano y Leoni^ confirmaron las lautoríclad^ qce 
quedaron, así ccmio nombraron otras, sinV^^bargo d« que 
toda» estaban ccHifirmadas por Femando tV'^^ ^^ ingreso 
á reynan Bien sabia este mismo que la i^yse lo pno* 
bibia,!^ porque el rey no muere, pero expuso^ razonea. 
porque le era preciso obrar contra ellas; y en efcüia jaun 
mas Olientes existían en México no solo por la novedad dé 
las circunstancias imprevistas en nuestras leyes, sino por U 
aml^iedad de conducta con que las autoridades se portaron 
al principia Mil vezes mas prudente era la Ciudad que 
soloexigiael juramento que mandan las leyes para la se» 
gurídad del reyno, que no los pueblos de España arrollando 
de un golpe las autoridades ó casi todas, ó todas. Estas 
y muchas otras cosas hubiera podido alegar contra el 
Acuerdo del dia 21 y pueden verse en la Representación 
dirigida á la Junta Central en 15 de dic^. 1809 por el Re« 
gidor de México D\ Francisco Azcárate que defiende 
erudita y doctamente los procederes de la Ciudad exhibiendo 
los Derechos y leyes en que ella se fundó y suponía sabidos» 
Nada respondió la Ciudad sobre el medio sugerido por 
el Acuerdo de hacer cesar la Cédula de la caxa de conso- 
lidacicm ccmio el mas adecuado y eficaz para atraherse la 
benevolencia y reunir la fidelidad de todos los habitantes 
del reyno. Pero yo no debo callar, porque desde aqui me 
parece que comienza la Audiencia á zanjar sus planes me- 
diante los resortes del interés para derribar al Virey y 
apoderarse del mando, según se dexó ya percibir desde el 
primer Acuerdo por la relación del Virey, ó á lo menos para 

10 Consta en las Gazeta de México No. 105 de K de Oct*. 

11 Ibid. No. 115 de 10 de Oct«. 

ISLey recopilada de Castilla 2*. tit. 3. lib.3. 
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dividir los habitantes, y entravar las operaciones del Ayun- 
tamiento. 

Este, dice Azcarate, no respondió sobre esto, porque no 
podia pensar en semejante medio. Lo 1®. porque iba leal- 
mente á su blanco de asegurar al reyno conservándolo á su 
rey, y primero era cimentar la fidelidad en la unión de con- 
ceptos y freno de las autoridades, y después pensar en in- 
tereses que debian todos sacrificarse en las circunstancias 
como lo ofrecía sin excepción, lejos de pensar en disminuir 
los recursos con el erario. Lo 2**. según las leyes de 
Indias 1^ el Virey no puede suspender la execucion de 
las Reales órdenes aun de aquellas que se pueden suplicar 
sino €n caso de escándalo y daño irreparable. Aquel no lo 
babia habido en mas de dos años y medio que se estaba 
realizando la Cédula. Sobre el daño habia ya reclamado la 
Ciudad (que era parte y no el Acuerdo á quien faltaba por 
eso la personalidad) con el tribunal general de Minería y 
otros Ramos : y sobre la negativa del Gobierno, habia in« 
terpuesto apelación al Soberano, la qual dexaba sin facul- 
tades al Virey, para suspender la execucion. Y asi la 
Ciudad mas conforme á sus pedimentos, que los Oidores á 
BU mismo Acuerdo, no podia pedir el trastorno de las leyes 
t:uya conservación exlgia, ni la extensión de las facultades 
8ieÍ Virey, quando trataba de mantener en sus limites el gran 
ftoderio de que pudiera' abusar por no existir en España 
^ufori&d que reconociese. 

^^ ' Pero el R'. Acuerdo sin pararse en barras lo que 

ria era grangeanse la benevolencia de los Europeos» 

i^anumero ascendía en Nueva España á 70 mil según 

^^imvboldt, y de que casi exclusivamente se compone su 
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Comercio.* A este te era sensibilisima la Caxa de conso- 
lidacioDy porque giraba lucrosamente al 3 por 100, 44 mi* 
llones y medio fuertes según el cómputo de Humbolt) 
(de que en sola la Ciudad de México 10 á 12) de los ca- 
pitales de Obras pias. Pero que' hacer contra órdenes 
Reales terminantisimas que alegaban la ley suprema de la 
necesidad del Estado,** y teniendo los Obispos en América 
fiícultades para conmutar las Obras pias en obras públí» 
cas, tales expresamente como caminos, vestir tropas Scc* } 
Foresto, como por la equidad del Virey que no exigió los 
capitales aun de 'plazos cumplidos, sino que alargó estos 
tanto que llegaban hasta diez años, de los quales en cada 
uno solo exhibirían los Comerciantes una 8^. ó 10^. parte, j 
cedieron todos. Solo I>. Gabriel Yermo que reconocia ¿ la? 
Caxa de consolidación 400 mil duros, y por consiguiente *5 
tenia que ¿esembolsar 5>00 mil inmediatamente, insultando ^ 
á los demás como nacidos baxo el planeta oveja, era de > 
parecer que se debia resistir : hizo quanto puedo para que ) 
otros entrasen en su conspiración, que habría sostenido^ 
hasta armando los negros y mulatos de sus Haciendas ; y solo ^- 

* Decir allá Comercio ó €ueq)o de Europeos es lo mismo. Hay 
algunos pocos criollos, pero aun esos tienen que declarar en su in- 
corporación al Comercio la parcialidad que elijan de Vizcaínos ó 
Montañeses entre quienes está divido el Comercio : aunque estos 
¿Itimos todavía se subdividen en Liebaneses &c. 

** Quando la Audiencia se apoderó de la persona del Yiiej y de 
todos sus papeles, se le encontraron Cartas de los Ministros de Es- 
paña, en que pidiéndole 9 millones fuertes le decian : que tenían si 
no el pañal de Napoleón eu la garganta. Ordenes de Carlos 4". le 
mandaban remitir todo el producto de la Caxa de consolidación sin 
WYertir nada en otra cosa so pena de pagarlo de_su_bolsillo9 y 
Boques Ingleses venían á llevarlo con Pasavantes de los Ministros de 
España. 



j se sometió, quando formado Expediente, se decreta y tfto 
^ iuó el embargo de sus bienes. Este es el héroe de Canee* 
Isda, porque su interés le hizo poner á la frente de los Co« 
mercíantes amotinados después, y servir á la ambición de 
algunos. Oidores sus amigos para prender al primer repre* 
\ sentante del Soberano en Nueva España. 

Ya con este R^ Acuerdo le pusier<Mi en evidente com* 
promisa Si accedia á la proposición» conseguían la gra- 
titud del Comercio, cc«no que la gracia se debia ¿ su in- 
fluyo: y luego alegarían contra él, que habia excedido su 
potestad infringiendo las leyes. Si se negaba, el odio de los 
Comerciantes era infalible, y el deseo de que mandasen los 
Oidores que Jos protegistn consiguiente. En efecto» si para 
proponer este me*dio movia al R^ Acuerdo el unir la fide- 
lidad de los habitantes de Nueva Espsma, como decían» á 
pesar de las leyes, ¿ porque se opusieron á la jura de Fer- 
nando 7^ medio mas obvio, natural» el primero tomado en 
España y deseadisimo en América, teniendo para ello orden 
por las quatro Secretarias de Estado, solo porque faltaba la 
formalidad de la del Consejo de Indias ? 

Pero de esto hablaremos luego. Volbamos á seguir la 
Serie de las fechas, y hallaremos i^ que ^' el día 23 de julio 
^ instruida la Ciudad por algunas Papeletas, que hábian sido 
^ convocadas Cortes de España para Bayona de Francia^en^ei. 
*^ día 15 de junio con el objeto como se debia inferir de san« 
*^ ciouar las renuncias susodichas de los Reyes é Infantes, ba- 
^ bia celebrado Cabildo, y protestado en toda forma por si y d 
'* Reyno como su metrópoli, contra todo lo que en ellas se a - 
•* tuase»como de ningún valor y efecto, por ser evidente que 
** ni Carlos 4®. ni su inmediato Succesor el Principe de As- 
<' turias, ni ningún otro ha podido ni puede enagenar en tode 



1^ Cabildo de la Ciudad el dia 23 ut suprá» 



^ ai en ptrte loa DominioB, especialmente de las Indias, por 
" tenerlo asi jurado el ^. Calos P. en Real Cédula de SS de 
**octf. 15S3 y ratificado sus gloriosos Succesores en sus re- 
^ spectivos reynados, como consta de la Ley 7\ tít V. Lih. 
** 3. déla Recopilación de Indias: de cuya protesta pasó co- 
«• pias & manos del Virey , de la R^ Audiencia y Cabildo 
** Eclesiástico, para que las deposita sen en sus archivos.'* 
¡Mala lógica por cierto de la Ciudad si como pretende Can- 
celada aspiraba á hacerse independiente de España ! pues 
solo como dependiente de esta podian pretender obligarla 
las Cortes de Bayona contra las quales protesta. 

** El dia 29 del mismo julio i& á las dos de la madni- 
•• gada recibió el Virey pliegos llevados por la Goleta Espe« 
«< ranza de la gloriosa insurrección de España y armamento de 
'* sos provincias, y en el momento pasó aviso al Dean de 
** fai Catedral, y dispuso la artillería, para que amaneciese 
" el dim con repique general de campanas y salva de canon : 
^carteles fixados en todos los paraf^es públicos que el 
*' Virey mismo habia dictando rebozímdo júbilo y lealtad á 
** Femando 7^* instruyeron de todo al pueblo : y este pa« 
" recia haber perdido el juicio de alegría. Cerró para de* 
^ mostrarla sus talleres tres dias, siguió al Virey que con 
*^ wa Esposa fue aquel dia á dar gracias en el Santuario de 
** Gfiadalupe, (donde habia este acordado con su Abad hn* 
** Mese Sahre y Letanias) y paseó con transportes indecibles 
•• el retrato de Femando 7*. El Virey lo recibió con ter- 
nura de mano de los Sres Ministros Villafañe y 
Fagoaga arrojando de su propio peculio dinero al pueblo, 
fc quien concedía quanto le pedia.** ^ Estelo llevó tam* 
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bien el retrato soberano antes y después de la Misa de 
gracias en la Catedral á la casa de la Ciudad que le salió á 
recibir en pompa con sus quatro mazeros, le colocó en el 
balcón, y proclamó desde alli á Fernando 7^. arrogando al 
puebk> por dos veses hasta 900 duros, de que 400 de la 
bolsa de los Regidores, á quienes mandó el Ayuntamiento 
reembolsar de los fondos en la Junta que tuvo este dia, y 
presidió el S*''. Castillo Negrete, Fiscal actual del Consejo 
de Indias. En el Cabildo del siguiente dia acordó el Ayun- 
tamiento promover la Jura solemne de Femando 7°. y el 
dia 1^. de Agosto presentó al Virey su Representación al 
efecto hecha por el Regidor Azcárate en una éxtasis de 
amor y fidelidad." 

'' No se dio á luz ^^ porque se envidió á la Ciudad 
esta gloría* Pero es cierto que de la abdicación de la 
Corona que habia hecho Carlos 4®. en Aranjuez el dia 19 

: de marzo, nos olo se sabia ya en México por documentos 
indubitables el dia 15 de julio, como consta de la gazeta 
Mexicana de ese dia, sino que con fecha del mismo 19 de 
marzo se participó al Virey de Nueva España suceso tan 
memorable por los Ministerios de Estado, Guerra, Gracia y 
Justicia, y en 10 de abril por el de Hacienda, añadiéndose 

* en esta R^ Orden proclamara inmediatamente á Femando 
7<>., pues con la misma fecha se expedía la correspondiente 
R^. Cédula por el Consejo de Indias. El Virey pasó las 
quatro R*. órdenes por voto al R^. Acuerdo, consultándole 
8i podia proceder á la proclamación y jura. La contestación 
fué que debia esperarse la Real orden del Consejo, £1 dia 

- 16 de julio se supo 3ra la cautividad de este, y con todo ni 

.^got tianBportes del pueblo que duraron tres dias, ni la 
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Representación entusiasmada de la Ciudad les movieron k 
alzar pendones por Femando 7®." 

¡Que motivos para desconfiar! no ya del Virey, como 
hace Cancelada embutiendo chismes y embustes populares 
propios argumentos de un hombre ruin, sino de los Oidores 
á quienes el Virey consultó^ pues según las leyes de Indias >< 
ellos son los responsables de los dictámenes que le dieren. 
Sino que Cancelada está bien iniciado en el giro que daban 
& todo los Oidores de su partido. Ya presentaban las fieles 
gestiones de la Ciudad como otras tantas maniobras de inde- 
pendencia, ya la acusaban de querer poner al Virey en el 
solio : á este ya le acusaban de aspirar á la soberanía» ya 
de colusión con Napoleón por ser hechura y favorecido de 
Godoy: acusaciones todas que por su misma contradicción 
manifiestan la calumnia. Desgraciadamente para ellos, la 
última en que mas insistian por ser mas verosímil en el 
tiempo, se hizo visible quando registrados los papeles del 
Virey no se lo encontró ni correspondencia con el Privado. 
Antes, pudieran haber reflexionado, que jamás le habia 
debido conderacion ni distintivo alguno tan comunes á sus 
creaturas : y que recibiera mil desaires en sus propuestas k 
pesar de haber enviado al erario mas dinero que ningún 
otro Virey. No obstante el vulgo de los Europeos, cuyo 
numero se decia ascender en sola la Capital á 12 6 14 mil 
hombres, estaba ya en tal alarma, que á toda priesa se 
proireian de municiones y armas, que aunque enmohecidas 
les vendian los criollos á mui buenos precios riendo del 
miedo que les tenian según ellos pensaban. Infelices! los 
EonqpÉos los desarmaban, y armábanse para servir de ins* 
InuMnto á la ambición de algunos Oidores. , 

La historia habla, la intriga enmudezca, los hechos 
fidiñente referidos llevan la antorcha en el caos. ¿Que 
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hemos visto? resumamos este libro. El Virey recibiendo 
las gazetas con las abdicaciones de Bayona obró como debía 
en caso tan arduo consultando con el Acuerdo según pre- 
vienen las leyes de Indias, sino que los togados tímidos y 
cobardes como en España» le induxeron á dar un falso 
paso, que justamente los desacreditó ambos con el pueblo 
y el Ayuntamiento digno de representarlo. Este sin temor' 
ni disimulo levanta su leal cabeza, reclama las leyes con- 
stitucionales de la Monarquía, extge de las autoridades los 
gages de la seguridad del rey y del reyno que ellas pres- 
criben, ofrece todos sus esfuerzos, y reasume toda su an- 
tigua dignidad. El pueblo que habia sido abandonado á 
tu opinión, muestra con sus aplausos que es suya la que ha 
emitido su enérgico Ayuntamiento. El Virey aplaude 
también, y promete quanto se le pide, aunque hablando 
con el Acuerdo extraña pasos desusados en tiempos que el 
despotismo del gobierno habia succedido á la liberalidad 
de las leyes. Los Oidores acostumbrados á ser oidos como 
oráculos que hablaban con el nombre y sello del rey & es*^ 
clavos prosternados, se escandalizan mucho mas del denuedo 
con que los Regidores se producen, y de los aplausos con 
que el pueblo los apoya. Temores antes de Napoleón, 
temores ahora de la Ciudad y pueblo fiel ; recelan compro- 
meterse con aquel ú estos, tergiversan, y quieren dexar 
solo al Virey en el empeño en que lo han puesto. El los 
obliga á escribir. No pueden menos entonces que alabar 
el celo y fidelidad del Ayuntamiento, pero intentan re- 
baxarle la representación, disminuyen el peligro para ne- 
garse á los remedios que propone conformes á las leyes : 
diestros en el manejo antiguo de la Corte de dividir los 
habitantes de América para esclavizarlos á todos,* sugieren 



* No es una calumnia sino un hecho tan notorio, qne el Barón á% 
Humboldt lo afirma y repite en varias partes de su Estadística dt 
JVueva España dedicada á Carlos IV, 



«n medio» que falle ó no, ha de rodearlos del apoyo d4 los 
vecinos Europeos en contrapeso del que el pueblo regnícola 
presta al Ayuntamiento: en fin pretenden hacer sospechosos 
al mismo Virey los pasos del Ayuntamiento, quando ellos 
•on los que desde el primer Acuerdo del 15 ya trataron de 
quitarle de enmedfo» y volvieron á tratar de lo mismo en 
el de 21 de julio. 

No era ciertamente no porque el Virey hubiese in* 
currído en alguna nota de traycion 6 infidelidad, sino 
porque temian su poder, y 20 mil hombres tte tropas acan- 
tonadas entre Orizaba y Córdoba, que estaban precisamente 
á sus órdenes. Pero el primero era solo efecto de la im^ 
previsión de las leyes de Indias que invistieron al Virey de 
un poder absoluto sin ponerle un verdadero contrapelo : 
y las tropas reunidas lo estaban ya antes, como en tiempos 
de Branciforte y Azanza, para velar sobre las costas exi8« 
tiendo guerra con la Gran Bretaña. Por eso los Oidoret 
en el dia 21 tomaron empeño en persuadirle que no se 
separase de los consejos del Acuerdo, porque con el podia 
todo y casi nada sin ¿U^^ aunque ellos bien sabian que su 
voto es meramente consultivo, y al Virey pertenece según 
las leyes el conocimiento de todas las materias gubernativas 
privativa, exclusiva, é inhibitivañiente.* £1 Virey prometió 
al Acuerdo proceder siempre en harmonía con él, y por eso 
dixeron los Oidores en su respuesta á la Ciudad del 21^ 
fue kabia procedido y procedería de acuerdo con ellos en 
todas sus determinaciones. 

Pero esa unión puntualmente era la que mas alarmaba 
k la Ciudad, porque habia visto la cobarde poUtica de lo$ 
Oidores, y sabia su sutnision á las órdenes del Consejo de 
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IndÍM, que habiendo sucumbido mandaría y mandd 
l^QOcer & José Napoleón. Por eso la Ciudad siguió oook 
tesón hasta el fin su marcha generosa para consecrar aquel 
reyno a Femando 7*. procurando poner un dique i la au^ 
forídad ilimitada del Virey» en conformidad í las leyet 
constitucionales. ' 

Ni faltaron togados juiciosos que pensasen asi.. 
•♦ Tiempo habia, dice un Alcalde de Oorte,W que yo con- 
siderando el poder de los Vireyés y Ids peligros á que'podia 
exponerlos su autoridad colosal, habia ido meditando y es- 
cribiendo los medios de contener su despotismo, y de que 
]os^ vasallos oprimidos tuviesen algunt recurso mas cercana 
que los del trono por la distancia de la Península. Estor 
documentos que conservo acreditaran siempre mi modo de 
pensar, y que dfe antemano» meditaba yo en precaver todo 
peligro de inñdelidad, abuso^ de autoridad y la violencia & 
irexacion de los vasallos. 

** Ahora que con ocasión del silencio que se guardd 
y juró guardar al publicar las renuncias de Bayona se stfs^ 
citaron mil hablillas y presunciones, propuse en el Acuerdo 
del 21 de Julio (á que por primera vez fuimos citados los 
Alcaldes de Corte) que por todas vias se llamase al Infante: 
D". Pedro que gobernase como Regente para reunir la 
opinión y evitar el gemien de divisiones. Pero contornadle 
siguió, mi propuesta por haber dicho el decano (Camúal^ 
fue S. E. na soltaría prendas, traté con varios Señores de 
que pues no habia autoridad que en* España debiese re^ 
conocerse, ni alguna en México que pudiese contener at. 
Virey si se precipitaba, porque no soliá embarazarse mucho 
con las consultas del Acuerdo» el único medio que hallaba, 
para evitar en el caso los d^astres de una conmoción po^- 
pular, era una Junta representativa del Reyno declarando af: 
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Virey el exercicio de la* autoridad aupvema en lo necesario 
y por solo el tiempo que durase la necesidad ; y poniéndola 
con una Junta permanente el correspondiente contrapeso. 
En estQB ténninos .convino lel Oidor Bataller que entraria 
SL E. pues de lo contrarío dificultaba que tragase el anzuelo 
que debia sujetarle* 

** Pero como pasase el tiempo en inacción llegaron en 
99 de Julio las noticias de la insurrección general de España 
paia sacudir el yugo firances y recobrar la libertad: y 
aunque respecto de nuestro peligro próximo y de las ne- 
cesidades políticas y económicas en que nos tenia nuestra 
ñtuacion» no variaban las cosas, variaron muchos de dic- 
tamen, temiendo unos y aparentando otros que qualquiera 
Junta que se convocase era principio de revolución, y que 
loa Americanos aspiraban á la independencia, sin mas fun- 
damento que la sospecha genérica de la propensión natural 
á eHa y contra su sumisión, y la fidelidad que tiene acre- 
ditada Nueva España con hechos muy notables.** Esto se 
'rer& en la serie de la historia. 
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HISTORIA 

DE I.A 

REVOLUCIÓN DE NUEVA ESPAÑA. 

LIBRO II. 

El libra anterior comprehende lo sucedida desde 15 de:» 
julio hasta el 29, y por consiguiente un periodo en que 
creyéndose á España enteramente dominada de los Franceses* 
y perdida, se halló México en la misma situación, en que 
las provincias de España^ sabiendo las renuncias y opresión» 
de su rey, levantaron el grito, de fidelidad sin saber unas» 
de otras. Ellas sintieron que en este caso y la prostitución 
de sus Consejos y de la Junta gubernativa que Femando 7". 
dexara en Madrid, la soberanía había retrovertido al puebla 
de cada reyno. camoá su origen y fuente, y arrollando toda»^ 
las autoridades como sospechosas, y sacrificando á todas, 
las que se le opusieron, erigió Juntas en. cada provincia, que 
í nombre de Femando 7®. se titularon Supremas y obraron 
como Soberanas. "Sus movimientos fueron tumultuarios :** 
los primeros que se ofrecieron í cada pueblo fueron elegidos 
para gobernar las provincias. Pusiéronse ciegamente en 
sus manos y ni el pueblo supo que facultades habia dado £. 
sus representantes, ni ellos cuidaren jamás. dJe averiguarlas». 
El nombre de Femando 7**. rey de España les hiza creerse 
autorizados á exercer el ili^iitade despotismo de que 
estaban en posesión «us- monarcas, y no* olvidaran imitar coa 
con guardias, y todo el esplendor que pudieran, el que 
% habían admirado en el trono.*' El pueblo de México 
»f#ifr en lúnguna de estas irregularidades aunque en 
yqniz&con mayores matiVes de sospecha en 
á ' Solo aplaudió á su Ayuntamiento, que 
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•tn temor aranzi í su frente, y con las leyes en la mane 
pidió la reunión de los tribunales y cuerpos que en la me- 
trópoli representaban al reyno para prestar el pleito-ho- 
menage l^;al de la seguridad del reyno, y proveer á los 
medioe de su defensa y buen gobierno. 

Pero es necesario advertir, que entre las Juntas ilegales 
y tumultuarias de España, huvo una, que como la mas 
irregular en su formación, y mas indecente por los sugetos 
que la compusieron, fué la mas ambiciosa de toilas aunque 
de una Ciudad subalterna y conquistada, y no solo pretendió 
dominar i todas las de la Península aunque otras se titularon 
también como ella Suprema de España^ sino que añadió : y 
ie las Indias* Tal fué la Junta de Sevilla. ** Un joveo 
Damado Nicolás Tap y Nuñes fiíe á Sevilla sin mas objeto 
que conmoverla contra los franceses por si solo. Su natural 
despejo y atrevimiento le hizieron dueño del pueblo, á quien 
gobernó sin. abusar ni en lo mas pequeño de su influxo. 
Habiéndolo conmovido, propuso que se formase una Junta 
(poique la Regencia que dexó Femando 7*^. excitó esta idea 
en todas partes] y para ^degirla no le¿ ocurrió otro medio 
que reunir los Curas y los Superiores de los conventos de 
Sevilla. Juntáronse algunos, desaparecieron no pocos de 
los que se habian reunido, y los que quedaron no dieron s« 
Toto. £1 partido del Conde Tylli (hombre que tenia una 
causa abierta ^n Madrid sobre el robo de algunas alhajas) 
que preparaba ya antes la revolución con íines sin duda 
menos puros que Tap* y se habia agregado a, este desde los 

- * La levolucioo que preparaba Tvlli eo Sevilla era á favor de José 
Ha p ah oa ; pero habiendo «visto al pueblo declararse por Fernanda 
apniífeclió del viento. Tylli y Hore fueron los dos mieinbros que 
la Junta de Sevilla mandó ó desterró á la Junta Central porque enm 
los qae mas la incomodaban. Túm mezquina era la idea que tenia 
éc Jm Cernirá! que iba éjbrmarse, áxt% Blanco. 
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primeros momentos de la comnocion, habia formado dé 
antemano tmaíistade los qne habían de componer la Junta: 
entraron pues Tilly y sus emisario» en las casas cap itulare s, 
y proponiéndose en alta voz mutuamente quedaron eleg [dos_ 
vocales sin esperar respuesta de nadie. Añadieron á estos 
los nombres de algunos que 6 por el crédito de sabios que 
tenian en el pueblo, 6 por las dignidades en que estaban 
colocados podian- dar autoridad i la Junta, y habiendo 
añadido dos 6 tres que fueron bastante descarados para 
hacerse inscribir en la lista, quedó aquella corporación 
compuesta de unos quantos hombres de bien, ineptos para 
el arduo empeño en que la nación estaba, de algún: otro de 
talento pero sin tino; y de una porción del mas desacreditado 
carácter. AUi estaba D". Vicente Hore intimo favorito del 
Principe de la paz que elegido después para la Junta Central 
no se atrevió á presentar en Madrid y por su desistimiento 
fué elegido el Arzobispo de Laodicéa. Como Tap era 
forastero pasó por el nombramiento de vocales que los de 
Tylli propusieron, habiendo tenido la moderación de no 
incluirse á sf mismo. Supo al dia después de formada la 
Junta el infame carácter de algunos de los que la com- 
ponían, y dirigiéndose á ella misma quando estaba formada, 
pidió que dos de los individuos fuesen excluidos como 
intrusos contra la voluntad del pueblo. La respuesta fué 
apoderarse de su persona y ponerlo en un Castillo de Cádiz, 
donde le conservó la Junta Central hasta estos últimos días.'* 
Asi concluye el Español^ Sevillano y testigo de excepción.* 
De esta ridicula y pretendida Junta Suprema de España 
■é Indias Uegaron las noticias á México el dia ^9 de julio 
por sus propias gazetas, y aunque también llegaron de lad 
otras Juntas, que justamente despreciaron su petulancia. 
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Idb Oidores de México se empeasron por todas vias eil 
hacer que se le reconociese como £ tal. Y desde luego 
sugirieron al Virey (los Oidores Carbajal su amigo y Cas- 
tillo N^rete según la voz común) d bando que publicó el 
dia 1^ de agosto, y contiene la declaración de guerra que 
había hecho la Junta de Sevilla el 6 de junio y comienza : 
Fernando 7^ rey de España ¡f de las Indias y en su nombre 
taSmprema Junta de ambas según se lee en el diario de 
México del dia ^ de agosto, sino que al fin añadió : " T 
para que llegue á noticia de todos y tenga su debido y jus- 
tísimo e£ecto una declaración que sancionada por la Suprema 
Junta de nuestra Monarquía habia sido^l objeto del celo 
y déla fidelidad que profesan todos los leales habitantes de 
estos dominios á nuestro augustísimo y amantisimo Mo- 
narca, como lo han manifestado y están manifestando con 
las demostraciones mas expresivas de su cordial amor y 
Teneracion profunda á S.M.» mando que publicada por 
bando en esta capital y en las demás Ciudades, Villas y Lu- 
gares del reyno, se circulen los correspondientes exemplares 
á los tribunales, magistrados, gefes y ministros, á quienes 
corresponde su inteligencia y observancia." 

£n efecto el pueblo deseaba que se declarase la guerra 
á Francia, y no solo habia aplaudido la conducta generosa de 
la España, sino imitado en tal manera su actitud guerrera, 
que hasta los religiosos en procesiones publicas se dexaron 
ver armados: y si el Virey no hubiese querido declarar la 
guejra, los Oidores fácilmente les habrían persuadido que 
era amigo de la Francia. Ya que la declaró, los Europeos 
dixeron que hacia paz y guerra como Soberano ; necedad y 
malicia manifiesta, pues en el caso deguerra traydora como 
esta la ley esquíen declara la guerra y los Adalides son te* 
mudos de llevar los pueblos ú ella maguer non fuesen llamados 
Lo Anioo reprehensible es que la declarase sin la interven- 
ción de la Ciudad contra lo que proscriben las leyes de Iu« 
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días, como que ella es á quien como voz abreviada del puebla^ 
toca alzar pendones para la proclamación de los Monarcas» 
y en lo antiguo los consejos de las Ciudades, esto es, lo 
Ayuntamientos eran los que conduelan las huestes k la 
guerra que por ellos se distinguían. 

No obstante, esto mismo prueba que el Virey no tenia 
miras algunas dé colusión con la Francia, ni temia que tri« 
unfase Napoleón, pues no se detuvo á consular el voto del 
Rey no emitido en una Junta de los tribunales y Cuerpos que 
lo representaban en la Capital, como su Ayuntamiento 1^ 
había insinuado conforme k las antiguas leyes de la Monar* 
quia,* ni siquiera una consulta formal del Acuerdo que la 
autorizase para garantirse en adelante. Su volunta* 
ria sumisión á una Junta de España como Soberana de In« 
dias, aun quando apenas se sabia por sus gazetas la 
existencia, prueba que no soñaba en independencia de Es- 
paña, y mucho menos en aspirar á la soberanía, sino que 
se prestaba á quanto le sugerían los Oidores para atestiguar 
sil lealtad. Prueba en fin que no mediaba intriga alguna 
con la Ciudad, la qual no pódia sino ofenderse de que se 
quisiese despojar al Reyno del derecho evidente que tenia 
como qualquiera otra provincia de Espima para reasumir 
la soberanía 6 supremacía de gobierno reconociendo á 
Femando 7*. 

Por tanto sin hacer caso el Ayuntamiento de la de*- 
^laracion sorprehendidí^ por los Oidores al Virey, quien no 
tenia antorídad por si ni con ellos para reconocer una re- 
gi^cia del reyno que el rey no habia establecido, ni la 
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'* Bien salñdas son. Cada y quando el rey quisiere hacer 
girntai llame d les Procuradores de las Ciudades, decían en su 
^tMa de VaUadolid 1520, é si» uobuntad de estos no pueda hacer fU 
fOke rgutKrú mnguna. • • 



41 

Mcion, á quien toca nombrarla en Cortes A>mo previene 
la lejr»^^ presentó en 6 de agosto la representación, que 
había anunciado al Virey el día 33 de julio, yestehabia 
oonTenído , en que se le presentase» para la reunión de 
una Junta en la Capital de los tribunales» autoridades y 
Cueipoe. 

** ÍA8 Juntas de gobierno, decia en*ella,^yde loi 
* Cuerpos respetables de las Ciudades y Rey nos no haceii 
** aino cumplir con la ley^s que manda se consulten los aun* 
**. toa arduos con los subditos y naturales, y como en las ac« 
^* tóales circunstancias por el impedimento de hecho del Mo« 
^ narca la soberanf a se halle representada en la Nación para 
** realizar á su Real nombre lo que mas le coavenga, laa 
^* Autoridades reunidaa con las Municipalidades que son la 
^ Cabesa de los pueblos hacen lo que el mismo Soberano 
^* haría para cumplir con una disposición tan benéfica útil 
••y santa. 

^ México como manifestó en su primera Representa* 
^ cion tnvo á la vista los mismos principios que Sevilla, 
^ Valencia y otras de las . Ciudades de España : y pudo 
cómo aquellas dos metrópolis fidelísimas hacer lo que 
estimó oportuno en las circunstancias : aunque con la 
■* diferencia de que el solo* propuso» y ellas redujeron i 
** efecto sus principios. 

'* Estos ejemplares inocentísimos, necesarios y muy 
** útiles & la cansa publica presenta^ lo que debe hacerse en 
^ México por la felicidad del Reyno. Es muy importante 
^ organizar una Junta de gobierno so^puesta de la Red. 
^* Audiencia» el M. R. Arzobispo, la N, C. y diputaciones 






«1 3». tlt. 15. Part. 2. 
^ flBReptesentadon de la Ciudad el dia 5 de agosto. 
» Ley *2>i. Tit. 1. 14b. (k de la Recop. da 
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^nit los Tribunales, Cttetpds Eclesiásticos, y SecuWafiT 
*^ la Nobleza, Ciudadanos principales y el Estado militar; 
•* En ella se oonferenciaFiíi los asuntos groivisimoa que por 
'** todas partes nos rodean, y se determinarán diel modo 
^ mas útil y couTCttiente. 

** Es necesaria la Junta, porque, aunque por ahont no# 
^ reamos libres del peligro executi^i^ que amenazaba al 
*^ Reyno por parte de la Francia, no debe prescindirse en 
*^^< todo de los preparativos de su^ defensa hasta 4ant6 
^hayamos recibido noticias positivas que nos tranquilizen. ' 
•^f). ' ^También es preciso llenar en lo pronto el hueco iii« 
'^ menso que bay entre las Autoridades que mandan y la 
t* Soberanía, proporcionando á los vasallos los recursos qu<; 
^. hacen su felicidad, y llenan sus coiazones^é ideas», como 
*^ sonloísr ordinarios y extraordinarios que interpónianó para 
ff anteelSupremo Consejo de Indias, ó imnediatamente para 
^ ante la Real persona de S. M. y finalmente deben allanarse 
^ otras muchas dificultades en la provisión de empleos 
'^ seculares y Eclesiásticos^ que solo el Rey no unidora loa 
** términos dichos puede superar en virtud de las altaafa» 
^^ cultades, que por. el hnpedimento del Monarca á su ¡Real 
*f nombre representa» . 

** Esta reunión de autoridades es también necesaria 
^ por ser el medio admirable de reducir los dictámenes de 
** los pueblos á un solo voto, lo que evita las in&ustas conse* 
^cuencias que en lo interior y exterior originan sean 
•* diversos los conceptos, y en las ui^enciastodosse pres* 
** tan gustosos porqte su zelo, su patriotismo y voluntad 
^^ están reunidos por el amor, el entusiasmo'y la utilidad 

^ común." 

Explaya luego la Ciudad este pensamiento, y re- 
cuerda los bienes y triunfos que los Monarcas adquirieron 
por este medio *' por el.qual la nación, prosigue^ ahora mis* 
•^ mo reanimada en cada Reyno emprehende la mayor de las 
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^tazaSasI Todas laft naciones convencidas por la ex- 
^ periencia de su utilidad lo han puestx> en práctica y 

* naestnis leyes lo establecen como muralla sólida que salva 
^ la patria de los peligros. 

^ La Ciudad cree llegado elcasodetealizar eí medio 
^ adoptado por la España« La Junta que Vr E. forme com- 
^ puesta^ por ahora de las Autoridades y Cuerpos respe* 

* t&Uesde la Capital y demás que ha referido, f nterin se leu- 

• 

^ nen Ibs Representantes del Reyno, examinará prolixa- 
•• lóente sus verdaderos intereses &c. 
' •• Pem no deben perderbe de vista los dos principios 
** fimdamentales en que debe descanzar la Junta. Es el 
** 1^ que las Autoridades existen en todo el lleno de sus 
** íkcultades, del mismo modo que si no se hubiese mani* 
^ festado en la Monarquía el trastorno que lloramos. Esto 
** es, que V. K. tiene expedito el mismo poder que le 
'^conceden las leyes, y lo mismo sucede respecto de los 
•* demás Tribunales. El 2®. es : que para Henar el vacf 6 
^ inmenso que hay entre la autoridad de V. E. las otras 
*" Superiores y la Soberania, es preciso recurrirá! Reyno 
^ representado en lo executivo por las Autoridades y Cu-» 
•* erpos existentes en la Capital en unión de -la X. C. como 
•■ su metrópoli. Prueba esto mismo con el excmplode los 
■•* Guardadores del Rey quando muere el padre sin seña- 
^ lárBeIos,queselos nombra el Reyno en representación de 
•* la Saberanía que él no puede exercer ; y recalcando en que 
^ todas sus gestiones terminan á mantener estos dominios A 
** Femando 7**. conduye^qne importa no «lespreciar losin»» 
** tantes, por que el menor daño en las circunstancias ao- 
** tuales puede producir consecuencias de mucho tam^o.*' 

*' Vista esta Representación el Virey pasó ofício el 
^ 6 de Agosto al R^ Acuerdo (quien dice lo recibió el 7 
^ despucs de mediodía) convidándole para asistir á la Junta 
^ quetcüiia ittaelta para al 9» y el R^ Acuerdo contestó el 
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•• 'Aiñ 8 2* que reproduce el roto consultivo del (el qual 
•• iw se ha publicado)* y enconsequencia no puede dexar de 
*• manifestar á V. E. por segunda vez, que no se le presenta 
^ en el dia y en las circunstancias urgencia ni necesidad 
^alguna de la Junta que su Superioridad tiene resuelta para 
^ el dia de mañana : que se funda el R^ Acuerdo en que 
^ las leyes de Indias tienen provisto de remedio para casos 
^ igualeSy pues en ellas conservándose la autoridad de los 
•* Exiños Señores Vireyes en toda »u plenitud,' está dis- 
^ puesto que consulten las materias mas arduas é impor« 
•* tantes con el R*, Acuerdo en que S, M. y las mismas leyes 
^ tienen depositada toda su confianza : que no hallándonos 
'^ en las tristes circunstancias en que se halla la Península, 
** y siendo la constitución de sus Vireynatos y Audiencias 
"^ mui diferente de la establecida pam estos dominios, la 
** Junta ó Juntas, lejos de producir alguna utilidad cono* 
^ cida, pueden ocasionar graves inconvenientes, especial» 
•* mente si no se limitan sus acuerdos á ciertos y dctermi- 
^ nados puntos; y asimismo sin perder de vista la 
^ disposición de la Ley 36. tit 15. lib. 2. de Indias, accede 
** & la concurrencia del dia de mañana (y la verificará en 

# 

^ cuerpo] baxo las protestas que reverentemente pasa & 
* exponer." 

Permitáseme antes de copiarlas hacer algunas re* 
flexiones sobre este preámbulo á fin de poner al lector em 
el estado d& la qüestion por ser generalmente desconocida 
{H E^aaa la legislación de Indias. 



• i. 

*♦ R'. Acuerdo de 8 de agosto. 

^ ft eoBoee sinembargo estaba reducido á decir al Vi rey que no 

i- tfooañdad de la Jimta, porque ¿1 en su Oficio del 6 les con* 

^ nuterias de c(ae en ella debía tratarse según las habia iir* 

É CSmhdu El dia S . coimicó para la Junta el Viroy, qae 

'é .4Í«6^4«pws Ia:caBqnIta d^fese dia, como veren0t^ 
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Dice : el Acuerdo que las leyes de Indias tienen proxsü!$^ 
de remedio para casos iguales. La proposición es tan pere>^ 
fñna como contraria k la historia nacional, y & la legislación 
que se cita. Contraria ¿ la historia nacional, porque en loa 
fitf tOB de Castilla y de León no se presenta otro casa 8eme« 
jante al de Femando 7\ y el R'. Acueido supone mucho» 
catas iguales. Contraria á la legislación que se cita, porque 
desde la conquista -de América todos lo« Reyes pemiane* 
cieron en el seno de fat nación respetados de todos, y asi do 
huTO caso alguno á que las leyes de Indias pudiersoí re- 
ferirse. Los casos de que hablan son opuestos enteramente 
al hecho horrible que lamenta la Monarquía. La distanc» 
en que se hallan esto» reynos del trono es la causa prin* 
cipal^ porque supuesta la constitución nacional en que 
nada se innovó con su respecto,® se estableciera el orden 
ger&rquico que di6 forma á su gobierno. A las autoridades 
•uperiores de gobierno y justicia se les concedieron alguna» 
fiurultades mas, que las que exercen los tribunales de igual 
dase en la Península^ sin elevarlos de fu esfera, pue» 
estaban subordinados enteramente al Consejo de Indias que 
ezerda la jurisdicción suprema, y todos dependientes d» 
la aiiteridad soberana del Monarca, sin facultades para 
extender su potestad en caso alguno. Aun en el de 
estar impedida la navegación por motivo de b.gnenrat 
q¡ue es el mas extraofdioarío de que hablan, no pueden 
eiMopiaise el nso y exercicio de las regaifas supremaf 
en lo que no les está permitido, y ellas arbitraron cier** 
tos remedios supletorios» que Uevan impreso en si niisnu)!^ 
el sello de inferioridad y de la incapacidad de los Vireyes jr 



Mhej 1». tit. Llib. 3. de la RecopiL di: Indias, R>. Cédalas de 
n d» Mn» 1524. Rl. Csdida de 2< de nsve. di. lew. Lejpdi. 

lit. & Xaeop» Indp. 
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^más autoridades pai*a exercer lo que privativamente per« 
fenece á la autoridad del Rey. 

£n la Ecclesiástico por exemplo, ^^ pueden nombrar. 
Capellanes qiie hagan las vezes de Canóiugos ó Prebendados» 
quando el numero de estos quede reducido á quatro; pero 
tto pueden vestir los Hábitos» ni sentarse en las sillas Ca- 
nonicales, ni menos gozar de los proventos de la mesa Capi- 
tular que les corresponde, por señalárseles una renta lim¡« 
tada. £n lo forense pueden 87 nombrar algunos Abogados 
que sirvan las Plazas de Oidores, Alcaldes y Fiscales, sin 
disfrutar del sueldo ni honores de los proprietarips, ni de 
toga ni asiento igual en el tribunal, ni asistencia á las fun-» 
eibnes publicas. En lo militar pueden^ nombrar Oficiales 
subalternos y aun de plana mayor; mas sin usar de los 
distintivos correspondientes hasta la api'obacion del Mo- 
narca. En los demás empleos pueden nombrar los que son 
de provisión Real, y contodo no gozan de los honores 
de los empleos, y solo perciben la mitad de los sueldos. 

Pero dice el R^ Acuerdo: que está provisto de remedio 
porque conservátidose en las leyes la autoridad del Virey en 
toda su plenitud^ está dispuesto que consulten las materias 
mas arduas 6 importantes con el RK Acuerdo, en quien S. M. 
y las leyes tienen depositada toda su confianza. {Bueii 
Dios! La ley dice:^ *'es nuestra voluntad que los Vi« 
reyes solos provean y determinen en las materias de go« 
biemade su jurisdicción; pero ser¿ bien que. siempre co«. 
muniquen con el Acuerdo de los Oidores de la Audiencia 
donde presiden las que tuvieren los Vireyes por mas ardua» 



■*-T 



26 Leyes 13 y 14, lib. l,Recop. Ind. 
«TLey 17,tit. 17, Jib..2, Eiusd. 
«8 R'. Cédula de 12 de Eno. de 1792. 
2í>Lf^y 45, tit. 3, lib. 3, Eiusden. 
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é importantes pora resolver con siejor acierto, y babibl» 
^oha comunicado resuelvan lo que tubieten por mejor. ^ T 
ae qoieie que esta arbitrariedad de poder sea el mejor re* 
asedio en el trastorno absoluto de la Monaiquia? ¿No 
tea los Oidores que su voto es puramente consultivo, y que 
desando la ley k juicio del Virey el conceptuar la gravedad 
de kü casos en que debe pedírselo, aun es libre para no con*» 
sulftarios ? f Donde estk pues toda esa eonfíanza que tieno» 
ikporitada Sw M. y las L^es en el Acuerdo ? Si asi fuese, 
m permkirian i los Vireyes consultar con otros, ni esccep- 
toarian caso alguno de los graves. Pero ni esto es verdad; 
£n los que pertenecen á la grande regalta del Patronato, la 
jiogrm mas preciosa de la Corona, que todos son mui inteic* 
asaltes y graves, esta inhibido el Acuerdo para darles votar 
consuhivou^ Los de Hacienda igualmente no pueden con« 
soh&nele. ^^ En los de Guerra que el R^ Acuerdo en vottr 
dd 19 de jidio, abandona al cuidado del Virey, manda la 
ley ^ c|iie los Vireyes, Gov^nadores é Capitanes Generales 
peoedan con su dictamen, pero no solo sino que deben oír 
d Consgo de guerra y al Cabildo de la Ciudad, como esta k» 
pidió en su l\ ReiKesentacion. 

Otra ley y otras Reales Cédulas^ han declarado qoe 
Hfcxico debe tener el prhner asiento después de la Jostici» 
tn los Congresos de las Ciudades y Villas de Nueva EspaBar 
por ser la Cabeza del Reyno y tener el primer voto en elkií 
wmo Burgos en los reynos de Castilfau De cuya disposidoi» 
as deduce haber asuntos graves é importantes que puedeny 

90 RL Cédala de 2 de jomo 1564. 
SlLey % tit 15, Iib.5, Reeop. In& 
SSLey 3, tit. 4, Hb. 3, Eiosd. 
9»Ley 2. ÚU 8. lib. 4. Einsd. R«. Cédulas de ÍS de jaaio dn 
KaO^ y 27 de dBce» de 1083. Existes en d tome 1«. dd Odniaás 
de laCiodadde Xxice foxas 29S» 
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deben consultarse con el mismo Congreso, en quien S. M. 
confia por consiguiente consultará lo mejor. La R^ Cédula 
dada en Madrid á d de junio de 1664 dispone : ** procure el 
Virey ocupar lo menos que pueda á los Ministros de la 
Real Audiencia en las Juntas generales, para que no se 
fidte al curso ordinario de los negocios :*' luego hay asuntos 
cuya gravedad é importancia puede consultarse formando 
Juntas generales sin intervención de ellos. Aun es mas 
expresa la Cédula dada en el mismo Madrid á 24 de Junio 
de 1766. Se quexó el Tribunal al Rey ** de que todas las 
materias de gobierno que podian ser de riezgo las remitían 
los Vireyes á las Juntas generales^ con lo que se embarazaba 
& los Ministros de Justicia y Hacienda, y no atendian & sus 
respectivos deberes, y que esto era con tanta frecuencia^ que 
•i no se ponía término serian muchas las inconsecuencias 
que sufriría la causa publica por la demora de los negocios** 
y S. M. respondió ** que atendiendo á los inconvenientes de 
las Juntas generales, el Virey procure ocupar en ellas á los 
Ministros lo menos que pueda." La quexa de la R^ Au- 
diencia es una confesión de que se pueden consultar asuntos 
gravas y de nezgo en Juntas generales sin su asistencia ni 
la de los demás Ministros, y el Rey lo aprueba. AI prin- 
cipio de{ siglo pasado se formó una Junta para tratar de \o$ 
asuntos de la Real Hacienda, y en ella se propuso la baxa 
del precio dd azogue, asunto tan arduo respecto del erario, 
como del público por la utilidad de la minería que hace lá 
del Reyno todo, y no se consultó con el R^ Acuerdo. ^ 
¿Mas para que jes referir antiguos exemplares, si al tiempo 
de este Acuerdo existían las Juntas Superiores de R^ 
Hacienda en que se deciden los asuntos mas importante» 

#•.-■•■■. 

rf^Dli. FiMdseo Xavier GamVía, Comentarío á las Oidenaazas 

nria» Ctp. 2. foxa» ^. 
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del erurio y del Reyno, y está exenta de la jurisdicción de 
la R^ Audiencia,^ y la Junta de consolidación de los 
Caudales de Obras pias, que el Acuerdo mismo en su voto 
de 21 de julio graduó de gravísimo, y el Rey no mandó se 
le consultara ni en su establecimiento ni en sus progresos i 

Sigue el Acuerdo : que no hallándose en las tristes cir^ 
cunstancias en que se halla la Península^ y siendo la cons* 
titucion de sus Virey natos y Audiencias mui diferente de la 
establecida para los de estos dominios, la Junta 6 Juntas^ 
iejos de producir alguna utilidad conocida, pueden producir 
grandes inconvenientes, si no se limitan sus acuerdos á ciertos 
y determinados punios, y si no queda siempre salva é ilesa la 
níperior autoridad de V. E., de este R\ Acuerdo y demás 
Potestades. 

¿Y en qué consistia que las circulistanciad no fuesea 
Iguales en ía América y en la Península ^ ; En que los 
£xeroitos Franceses no estaban aun dentro de la Nueva 
ÍEspañaí ¿ Pero se habia de esperar á que se oyese el canon 
de Vera-Cruz para dar las providencias de reunir tropas^ 
que sostuviesen al Exército acantonado, en unas distancias 
que se miden por centenares de leguas i Si la Armada que 
zarpó de Rochefbrt hubiese llegado á allá, como se dixo 
liabersido su destino, ¿qual hubiera sido el espanto y la 
conmoción de Nueva España í Entonces se hubiera visto 
la justicia de pretender que se tomasen providencias 
e&éigicas con la antelación necesaria. Ningún conquistador 
avanza sobre el reyno que en tiempo oportuno reunió fuerzas 
]paia defenderse en número mui superior al suyo. 

¿T la intriga, la seducción y el fraude no son las 
anuas fiívoritas del Corso que mas han dañado á la España? 

^Aíút, 4. ds la Beal Ordenansa de loe iDtendsntes de Nueva 
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Antes que la noticia de la insurrección de sus provincíat 
llegó á Vera Cruz una Goleta Francesa con pliegos y pro- 
clamas de Murat, que no cundieron porque las quemó el 
pueblo de Vera Cruz amotinado para matar á los por- 
tadores. El mismo Virey dice en su Defensa " que por 
dicha Goleta recivió órdenes del Duque de Berg, y Cartas 
para los Obispos revalidándolos en sus empleos y á los 
demás del Reyno, y lo pasó todo á la Audiencia." Todo el 
mundo sabe que el General Francés Dalvimart fué con- 
ducido desde Texas, que es la Provincia de Nueva España 
mas inmediata á los Estados unidos, al Castillo de S. Juan 
de Ulúa : y asi huvo riezgos, se temieron mayores, y esto 
basta para justificar los procederes del Ayuntamiento. Ca 
á ellos toca entender en ¿as cosas cumplideras de la líe- 
publica.^^ E si el pueblo ^"^ (á quien el Ayuntamiento re- 
presenta) maguer guardase al rey, non guardase al Reyno 
de los males que y podrian venir, non seria la guarda^ 
cumplida.** 

Pero no eran solo tristes las circunstancias de la Pe- 
nínsula por estar ocupada del enemigo, sino por carecer 
del Monarca, y por su falta de la Soberanía, que reuniendo 
á la nación la defendiera y sostuviera sus derechos. Y para 
decir que no eran iguales las de Nueva España no bastaba 
que estuviese libre de Franceses, sino que era preciso que 
tuviese como antes su orden de gobierno completo, y no 

^«ja del exercicio actual de la Soberanía. 

duda el R^ Acuerdo supone, que estaba reempla- 
misma constitución del Vireynato yR\ Audiencia, 

trsa de la que tenian en la Península. ¡Que 

■ 

ado da 1480 cdebradas por los reyes Católicos^ 
«•ña, 

1' 
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desatino creer que el Virey con las facultades limitadas que 
le conceden las leyes llena el hueco inmenso que existe entre 
las Autoridades constituidas y la Potestad Soberana ! Sin 
embargo ya veremos como asi lo sostuvieron los Fiscales 
4el Rey eh la 1*. Junta que se celebró, y la Real Audiencia 
lo proclamó así con tal que tuviese adhesión al Real 
Acuerdo. Pero presenten la ley, R^. Orñ ó Cédula que les 
conceda juntos ó separados poder exercer las regalías y 
mucho menos la Soberanía. No la hay, y al contrario sí, 
muchas que se la niegan. 

Representan, es verdad, al rey cada una en su respec- 
tivo rango, pero con sujeción á las leyes de que no pueden 
excederse en caso alguno, y mas quando se habia devuelto 
á la Nación la Soberanía, conforme á las leyes constitu- 
cionales que la gobiernan. El Supremo Consejo de Castilla 
exercia una autoridad incomparablemente mayor que laque 
exercen los Vireyes en América é igual á la del Consejo de 
Indias, y á ambos les estaba concedido el uso de muchas 
regalías. Eran superiores en sus respectivos territorios de 
los Vireyes, Capitanes Generales y Audiencias, como que 
exercian el poder supremo, y representaban la persona del 
rey. Con todo la Nación no juzgó que el poder del Con- 
sejo de Castilla bastaba á cubrir el vacio, que mediaba 
entre él y el Soberano. El de Indias no supo hacer otra 
cosa respecto de las Amerícas que enviarles las órdenes de 
Murat para reconocer á José Napoleón, y todas las Amé- 
ticas se burlaron del rey y del Consejo. Y ambos Consejos 
de Castilla é Indias, aunque rabiando han tenido que 
obedecer á la Junta Central, á la Regencia pasada, y al 
Congreso general de la nación que estamos llamando Cortes. 
¿Como habian pues de cubrir el vacio de la Soberanía en 
líuevá España una Audiencia sola de las que hay y su pre- 
iidente Virey ? 

e2 
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Aun la representación que al principio se concedió i 
los Vireyes amplisima y con la expresión alter ego declarada 
en la Ley 1*. Tit 3®. Lib. 3**. de Indias ♦ no está en uso en 



* Esta ley dada por Dn. Felipe 2o. en Bruselas á 15 de diciembre 

de 1588 y por Dn. Felipe 3o. en el Escorial á 19 de Julio de 1614, 

por el Emperador D". Carlos en Barcelona á 20 de nov®. 1542 y 

refrendada por sos succesores dice : ** Establecemos y mandamos que 

los reynos del Perú y Nueva España sean regidos y g^obemados por 

Vireyes que representen nuestra Real persona y tengan el gobierno 

superior, hagan y administren justicia igualmente á todos nuestros 

subditos y vasallos, y entiendan en todo lo que conviene al sosiego 

quietud, establecimiento y pacificación de aquellas Provincias como 

por leyes de este título y recopilación se dispone y ordena." Co« 

mienza en efecto á explicar sus facultades en la Ley 2a. de que 

copiaré la mayor parte para que se véala exorbitancia que tantos males 

nos ha causado, y con quanta razón la Ciudad procuraba limitarlas. 

*' Los Vireyes provean todas las cosas que convinieren á la ad« 

ministradon y execucion de justicia • • y asimismo tengan la go« 

bemacion y defensa de sus distritos y premien y gratifiquen á los 

descendientes y succesores en los servicios hechos en el descubrí* 

miento pacificación y población de las Indias, y tengan muí especial 

cuidado del buen tratainiento, conservación y aumento de loslndios, 

y especialmente del buen recaudo, adíninistracion, cuenta y co« 

Inanza de nuestra Real Hacienda, y en todas las casos y negocios 

foe fle ofrecieren hagan lo que les pareciere y vieren que oonvienef 

BpBOvéan todo aqoeHo que Nos podríamos hacer y proveer de 

íntUM edidad y condición que sea en las Provincias de sa 

,pfNr nuetitra persona se gobernaran eu lo que no tuvieren 

HoJiifaicioB. Y mandamos y encargamos á nuestras Rs. 

^,fpjBl Per& y Nueva España y sujetas y subordinadas al 

^ jpudiccioii de los Vireyes, y á todos los GobemadoreSy 

itoB 7 vasallos nuestros, Edésiastieos y Seculares de 

b co&dicion preeminencia 6 dignidad^ que lo^. 
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toda 8u extensión, porque se han ido disminuyendo sus 
facultades de que habla en todos sus aspectos por di- 
ferentes R*. Ordenes, y en los nuevos Establecimientos y 
Sanidades, por cuyo medio se gpbieman diversos ramos 
políticos y de hacienda, que reduxeron los Vireyes á carecer 
de medios [lara hacer gracias y mercedes, ss Luego eran 
iguales las circunstancias de ambas Españas por la falta de 
Monarca, y si acá se reemplazó por las Juntas Provinciales, 
Mí pudo y debió hacerse lo mismo á pesar de los Togados 
que acá lo resistieron también alegado inconvenientes, y 
la ninguna utilidad. 

¿ Pero que mayor utilidad podría originar la Junta que 
cubrir el hueco inmenso que existía por la falta de exercicio 
del poder Soberano^ evitar la división de conceptos siempre 



«Ibedezcan j respeten como á personas qae representan la nuestra, 
cumplan guarden y execaten sos órdenes y mandatos por escrito ó 
de pálainra, y á sos cartas órdenes y mandatos no pongan excusa ni 
alados algmia, ni les den otro sentido interpretación ó declaración, 
m aguarden á ser requeridos, ni nos consulten sobre ello, ni esperen 
«tío maBdamiento, como si por nuestra persona ó cartas firmadas 
de niKStia Real mano lo firmásemos. Todo lo qual hagan y cumplan 
pena de caer en mal caso y de las otras en que incurren los que no 
ebedeeen nuestras cartas y mandamientos, y de las que por los 
l^rejes les fueren impuestas, en que por esta nuestra ley condenamos 
j habernos por condenados á los que lo contrario hicieren : y damos» 
eoocedemos y otorgamos á los Vireyes todo el poder ciunplido y 
hvtante que se requiere y es necesario para todo lo aquí contenido 
y d^endiente en qualquiera forma, y prometemos por nuestra pa- 
Una Real, que todo quanto hicieren ordenaren y mandaren en 
aucstro nombre, poder y facultad, lo tendremos por firme, estable 
y valedero para siempre jamás.? 

ttAtt lo reoonodó el gran Vrrey Americano Conde de Rerilla« 
CSgedó en la Instrucción que dezó á su Snccesor Numo. 12. 
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perjudicial y entonces funestísimo, conservar á la Nación 
sus fueros, al Rey sus preeminencias y regalías de un modo 
uniforme con las provincias de'Espaíia, y cumplir puntual- 
mente con las leyes Constitucionales i" Para concebir in- 
convenientes en la Junta era necesario degradar la lealtad 
de las Autoridades y Cuerpos de la Nueva España que 
debían formarla: de un Reyno que por tres siglos ha estado 
dando pruebas constantes de fidelidad, y que acababa de dar 
las mas sinceras y afectuosas, luego que supo la perfidia de 
Napoleón, proclamando entusiasmado k Femando 7°., y 
que hubiera sacrificado en defensa de sus derechos sus 
personas, de la misma suerte que sacrificó sus caudales. El 
Espíritu Santo aconseja tomar el consejo de muchos prin- 
cipalmente quando no hay rey, y la leyes EspMolasSa 
para dar una idea completa de un verdadero tirano dicen, 
que resiste las Juntas de sus vasallos temeroso de que 
cedan en su deservicio. Me acuerdo que queriendo la Reyna 
Gobemadora juntar Cortes en Valladolid durante la minori- 
dad de D". Femando 4°. el Infante D°. Enrique se opuso 
representando muchos inconvenientes porque ¿1 solicitaba 
apoderarse del maDdo,40 ni mas ni menos que en México lo 
procuraban los Oidores, y ya veremos que para usurparlo 
ellos mismos, celebraron Juntas sin hallar inconvenientes. 

" Que pueden producir agüellas, prosiguen, si no se 
Jíxan ms puntos y si no queda siempre salva la autoridad de 
e la Ji', Audiencia y demás Potestades." Los puntos 
iien claramente se expresaron en la Representación de la 
Ciudad el dia 5, y en ella se asienta por uno de los prin- 
& elementales "que las autoridades constituidas existían 
X todo el lleno dé su poder." La Ciudad misma responderá 




f 10. lit. 1. Part. 2. 
e el Seiuaaañu Eiudito de Vullodaies to. 3. pag. 230. 
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& estos reparos de los Oidores en sus protestas sobre la 
Junta del nueve de agosto. 

Conviene el R', Acuerdo por fin ew asistir á ella por 
evitar desavenencia, pero recordando al Virey la ley 36 &c. 
que fué en sustancia requerirle que no excediese sus facul- 
tades. Pero ya hemos hecho ver que el Virey las tenia 
expeditas para tratar en Juntas generales los asuntos mas 
graves y de riezgo aun sin la asistencia del R^ Acuerdo, y 
ahora vamos á ver sus protestas que son seis. 

1*. que no queda responsable de las consecuencias 
que pueda ocasionar la Junta ó Juntas : 2*. que la autori- 
dad Vireynal, del Acuerdo, y demás constituidas no han 
** de tomar su fuerza ni depender para su conservación de 
" las Juntas, pues como emanadas del Soberano se man- 
** tendrán en todas sus facultades: y por consiguiente nada 
*• debe tratarse relativo á los particiílares que el Virey 
•• manifiesta en su Oficio sobre la estabilidad de las Autori- 
" dades constituidas : sobre la organización del Gobierno 
•* provisional que convenga establecer en razón de los asuntos 
" de resolución Soberana mientras varían las circunstancias: 
" sobre hacer V. E. en el dia lo propio que haria S. I\I. si 
•• estuviese presente no siendo de lo permitido por las leyes: 
•* sobre el plan para la mas pronta y expedita administración 
''deJasticia^ acerca del qual V. E. mismo manifiesta no 
*• deber hacerse novedad : sobre la distribución en la ac- 
*• tualidad de las Gracias que se han de conceder privativas 
** de la Soberanía, y por ultimo sobre quanto haga relación 
^ k que «e crea que las Autoridades necesitan consolidarse 
** por otro principio que el solo y único que como derivado 

* W trono prescriben las leyes que deben formar las de- 
^ terminaciones de V. E. 3*. que de ningún modo se ha de 
**tiatariii resolveren la Junta ningún punto relativo á la 

* Sobeiwüa ó Supremacía del S**% D". Fernando 7**. pues 
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*• deberí ceñirse á las leyes de Castilla é Indias, sin pre- 
** tender que se aumenten ó modifiquen las facultades y 
" poder que fpor ellas están señaladas. 4'. que haya de 
" cesar inmediatamente la Junta por el mismo hecho de 
" recibirse noticia que acredite suficientemente hallarse 
*' nuestro Rey S". D". Femando 7'. restituido í sus do- 
"' minios de Esp^a. 5\ que no se ha de desconocer sino 
" por el contrario respetar y obedecer la autoridad de la 
•'Suprema Junta de Sevilla, ó qualquiera otra que repre- 
" senté legítimamente la Soberanía de nuestro referido 
" Monarca en aquellos y estos dominios. fP. que este voto 
" consultivo y protestas se hayan de leer á la letra en la 
*' citada Junta, á que V, E. ha convocado antes de pro- 
" cederse á tratar 6 acordar punto alguno en ella." 

En efecto asi lo cumplieron en la Junta del dia 9 
estos eternos reclamadores de las Leyes que les acomo- 
dan, manifestando en el acto mas publico y solemne las 
diferencias suscitadas entre ambas Potestades contra las 
leyes y R'. Ordenes,*' que mandan í la R'. Audiencia 
que "en casos de diferencias con los Vireyes haga las dili- 
gencias, prevenciones, citaciones y requirimienfos, que se- 
gún el caso y negocio parecieren necesarias, sin demonstra- 
cion ni publicidad, ni de forma que se pueda entender de 
Aiera," Son palabras de la misma ley 36, tít \5. libr, 3, 
que citaban en su Acuerdo, 

£1 Virey habia citado para esta Junta desde el dia 
8. y dice en su Pefensa : " Detenninó el que r^Mvsenta 
*' tener una Junta con el S*", Arzobispo, Cabildo Eclesiás- 
*• tico y Secular, algunos Ministros de la Audiencia, per- 
*' sonas de la nobleza. Títulos, Tribunaleay Prelados para 

41 Leji. 34. tit.&,<j^||g|¡m^^|g^li. «>. CiúaK 
de 9 de Junio 1 
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** cimentar las determinacioneB Un grares que había que 
" tomar en e) momento por las que consideró conveniente 
" uaa audiencia de todas los Estados del Reyno ; puso un 
** decreto que se hallará en la Acta de la Junta diciendo 
•* que es atención á queseesperahanrecihir órdenes y pro- 
" videncias del Emperador de los Fraticeees muy luego y 
** í tener acordado con su Real Audiencia no admitir su do- 
« minación y rechazarlas con la fuerza ; í que todas las 
** autoridades expresadas unas por oficios y otras en Cuerpo, 
** y todo el Reyno en general se bahía ofrecido con sus per- 
'' sonas y caudales ádefenderro.tenia por conTenienteJun» 
" tar & todos para ratificarlo y quedar comprometidos en 
«« esta obligación, advirtiendo que en el Virey había de re- 
" sidir todo el lleno de la autoridad y mando que S. M. ie 
** tenia concedido. 

" La noche anterior de la pasada Asamblea recibió una. 

** Carta amistosa del Señor Oidor Carvajal persuadiéndole i 

■* que no la celebrase, porque podría traber malas conse- 

** cuencías, y no respondía de su buen éxito ; y recibió un 

** oficio del Real Acuerdo relativo á lo mismo, en que loa 

*' Stores Ministros le dicen que no respondían de las re- 

" Bultas, y que se reconociese á la Junta de Sevilla, cuyo 

" oñcío se encontrará en el Acta de la Junta. Pero como á 

" ttíM. sazón habfan llegado allí las gazetas y proclamas de 

** lu otras Juntas formadas en la Península ; como todos es- 

"taban avisados por oficios, y el Virey aspirabaá asegu- 

■ nrlosen la defensa del Reyno, y hacer á todos notorias sus 

" providencias para satis&ccion de los Cuerpos y suya, 

" llevó á efecto la Junta convocada en que se leyó su decreto 

" y el (>ru:io del Real Acuerdo, y después de haber hecho su 

I el Sindico Procurador de la Ciudad propuso se 

Tonta para mtndar al Reyno, y que estala 

vjfti». 6 autoridades que por leyes está 

*! ptio cayo wmejante, como resultará 
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le fiu escrito que Hclmllará con los clemfis. Los Fiscales 
" contcBüiron no ser necesaria la Junta habiendo un Virey 
*' nombrado por (d Señor IJ". Carlos 4". y confirniado por la 
Ma^^estad del Señor D". Fernando 7'*; que era su Lufjar- 
" Tenientíí para quanU> se porlia ofrertír. Asi se concluyd 
la Junta muy & satisfacción <1(í todos los concurrentes, 
(piedando en que no se habia de reconocer k ninguna 
otra mientras no e.stuvicse autorizada por el Señor D", 
Fernando 7*. aclamándolo y jurando conservarle el Rcyno 
¿ tola costa, como de ella misma resultaría pues fui 
•* firmada por todos." 

" J*!nefecto,di<'C un togado de M/?xico,*«el aparato que 
precedió y terror píinico l\U*. tal (|ue lU*go á hacerme k m\ 
mismo temer que la primera Junt^i general que se celebró 
en Palacíio (;ra principio de revolución, y voté constante* 
mente contra ella* Pero luego vimos lo que* puede el ín« 
vcteradisimo hábito de la obediencia sumisión y aun aba« 
timíento,. la unidad de la religión, la veneración á la Iglesia, 
el respeto d las autoridades, pues no hubo el menor de* 
sorden, aitercac;ion, fulUí de res|)ctOy ni cosa de que pudiese 
dar el menor cuidado en las (pie se celebraron.'' 

** La Ciudad 4^ (que concurrió sin hal>er sabido las 
''contestaciones que habian mediado entre el Víreyyel 
'^ Acuerdo por no haberse publicado hasta entonces) hizo 
" presentes sus dos anteriores representaciones y extgíó 
** quatro juramentos: I" que el Virey y Junta proclamasen 
" y jurasen por rey y Señor de Kspaña y de las Indias al 
" S"^ IJ". Fernando 7**. 2*». que jurasen igualmente reconocer 
*' (i la (ístirpe Ileal de Borbon de la rama de Mspafia y de 
'' las Indias por la ünicaque debia reynar en aquella y estas: 



4'¿ ApuiilfíN UihiMcAm, 

4.1 Protestas de la Ciudad en 10 de agosto y representación <le 
Azcarato» 
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3**. que asi el Virey como la Junta jurasen defender el 
Reyno hasta la última gota de su sangre.. Y 4®. final- 
mente que jurasen no entregarlo á Potencia alguna ni 
á otra persona que no sea de la familia de los Borbones, 
♦* La Junta immediatamente otorgó los quatro juramentos 
" referidos." 

Yo he referido 'también todo esto para suplir á la Acta 
impresa de dicha Junta, porque está demasiado compen- 
diosa á causa de que debian agregársele copias de todo, que 
no lo fueron á lómenos en el impreso que yo he visto. " Quien 
lo dictó, dice el Virey, •*! formó sin ninguna intervención 
mia según habia presenciado todo, y recogió las firmas, 
fué D". Félix de Sandoval Oficial mavor de la Secretaría 
del gobierno, el qual también leyó los oficios que se 
leyeron en la Junta." En la Acta impresa de ella 
después de mencionarse el discurso de instalación por 
el Señor Virey conforme á lo que él ha explicado, y 
decir ** que el Sindico del Común de la X. C. esforzó sus 
*• representaciones y pedimentos (en el de que se agrega 
V copia) y los Señores Fiscales esclarecieron cou diversos 
** fundamentos el concepto y votos del Real Acuerdo por los 
f* pedimentos (de que también se agrega copia) sigue : que 
**^ ex&ltada en todos la fidelidad propria del carácter Es- 
•* pañol y por un arrebato y transporte el mas digno pro- 
í* clamaron á su muy amado Soberano el Señor D". Fer- 
«« nando ?•. rey de España é Indias, y formalizada ya esta 
•' Intima y solemne acta le juraron en forma reconoci- 
^* éodole por rey y Señor natural nuestro, lo que pidieron 
•• y 06 accedió á que se autorisase por los Señores Marques 
•• deS- Román y Oidor Arias de Villafañe Secretarios de S. 
•• M. [cuyos Certificados están al fin del impreso efectiva^ 
** mente). Juraron asimismo á pedimento de estaN. C.reco- 
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^ nocer la estirpe Real de Borbon, y eñ su lugar la« demás 
** personas Reales que puedan y deban succeder enel trono 
** por el orden establecido por la ley fundamental del rey no, 
^ que es la ley 5*. tit 7^ lib. 5 de la recopilación de Autos 
** acordados de Castilla : igualmente juraron por un im* 
" pulso general, que entretanto S. M. se restituye á la Mo- 
^ narquia que tan divamente lo desea, no obedecerán órdenes 
** algunas que directa ó indirectamente procedan del Em« 
^ perador de los Franceses opresores de su libertad, de sus 
^ Lugar Tenientes ó qualesquiera otra autoridades consti- 
^ tuidas por ellos, ni alguna que no dimane de su legitimo 
•* Soberano en la forma y modo establecido en las leyes, 
** Reales órdenes, y cédulas de la materia. Baxo el mismo 
••augusto rito juraron reconocer solo y obedecer aquellas 
'* Juntas en clase de supremas de aquellas y estos dominios, 
*• que estén inauguradas^ creadas, establecidas ó ratificadas 
•* por la Católica Magestad del Señor D". Femando 7*^. 6 
** sus Poderes legitimos, y á las que asi fueren prestarán 
•* todo reconocimiento y obediencia como á órdenes y pre- 
ceptos emanados de su rey y Señor : y evacuados tan im- 
portantes é interesantes actos convinieron todos némine 
** discrepante en que el Exmo Señor Virey es legal yver- 
** dadero Lugar Teniente de S. M. en estos dominios ; que 
•* la Real Audiencia y los demás tribunales. Magistrados, y 
'* autoridades constituidas subsistían en toda su plena auto- 
** ridad y facultades concedidas por las leyes, cédulas, R*. 
** órdenes, posteriores y respectivos despachos y títulos, y 
•* debían seguir sin variación en su uso y exercicio con ar- 
" reglo álos mismos, y que la importante conservación del 
** Reyno y su defensa dignamente confiada á S. E. por la 
•* mano misma del Monarca era acaso la áncora sagrada de 
la esperanza de la Península, y el consuelo de totos los 
habitantes de estos dominios tan dignos de conservarse 
por su fidelidad y opulencia para su legitimo Soberano el 
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** S*'. I>. Femando ?*• El Virey ofreció corresponder k taa 
^ altas esperanzas. •• sacrificando si fuera menester su pro* 
'*.pia vida: con lo que entre alegres vivas y aclamaciones 
*' del Monarca se concluyo la presente sesión, que firmaron 
*' & £. y demás tribunales y Señores concurrentes á ella.'* 
Las firmas son 82* 

No firmaron, empero allimismo sino, que se pasó á cada 
mío el expediente original para que lo firmase. '^ A la 
'* Ciudad^ se le pasó el 16 de agosto y congregada en 
*' Cabildo (menos los dos Alcaldes ordinarios que eran 
'* Eurapeót y no concurrieron aunque citados) conoció que 
^* no debia firmar el Expediente ; pero al verlo subscrito 
*• por el S*'. Virey, M. R. Arzobispo, la Real Audiencia, 
^ Tribunal de cuentas. Oficiales Reales, Tribunal de la In« 
*' quificion y el Cabildo Eclesiástico, advirtió podia su 
^^ resistencia originar división pública de conceptos, y para 
'^evitarla firmó determinando hacer la correspondiente 
*' protesta para acreditar en todo tiempo los motivos que 
'* le impelieron á ello, y poder reclamar ante el rey nuestro 
*' Sraor un procedimiento, según le parecía, tan contrarío á 
^ las leyes constitucionales de la Monarquía, como á las 
^ civiles de Indias, con perjuicio á las regalías del trono 

* y derechos de la nación. 

^ Mandó la Ciudad i su Abogado el regidor Azcárate 
^ ^ extender las protestas y cosas que había notado : todo 
'* lo qual mantuvo este en su poder hasta tanto que la 
" Cüudad adquiría copias de los pedimentos Fiscales [lo que 

* al cabo no pudo) y de el pedimento del Sindico del 
"Común que supone el Impreso de la Junta se agregabaii 



^ CUñldo de h Ciudad el dia 16 de agosto. 

^Fipeles dd rsgidor Azcárate ÍAventari^dos de orden de la Rl. 
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•* á ella, por ver si estaban conformes á lo que de palabra 
•* pretendieron fundar, y también por faltar algunos datos 
** importantes que era preciso referin El motivó paracon- 
•* siderar necesaria la vista de las copias de los pedimentos 
** Fiscales fué advertir, que en el Acuerdo de la Junta apa- 
•* recia resuelto lo contrario de lo que pidieron y sostuvo 
** el R^ Acuerdo respecto de la autoridad que se conside- 
•' raba en el Virey como Lugar-Ten**, de S, M. De palabra 
** se dixo que era verdadero^ y en lo escrito se agregó el ad- 
•* jetivo legal que trastorna todo el sentido del concepto : 
•* porque verdadero Lugar-Teniente es la persona en quien 
se subdelega el poder, y autoridad con la misma potestaJ 
que tiene el que se la comunica : y legal Lugar-Ten*®, es la 
•* persona en quien se subdelega el poder con arreglo a de- 
terminadas leyes, sin mas autoridad que la que por ellas 
se le concede : lo que prueba la adición que se hizo, pues 
el Virey no podiá ser un mismo tiempo verdadero Lugar- 
•* Teniente con autoridad absoluta, y /ega/ con autoridad 
« limitada." 

A pesar del enojo que me causa la dilación, es preciso 
referir en compendio (sin variar sus palabras) las cosas que 
advirtió la Ciudad para hacer sus protestas, aunque se que- 
daron en borrador, por contener hechos importantes. 
" Advirtió, d/ce, lo 1®. que en la relación que se hizo á la 
** misma Junta compuesta de los Tribunales y Cuerpos de 
la Capital (de los quales asistieron en forma la R^ Au- 
diencia y la N. C. y los demás por sus representaciones) 
no se hizo mención alguna del contenido del oficio del 
Exñio S**'. Virey de 19 de julio con el qual acompañó al 
** R^ Acuerdo la Representación que en ese mismo dia le 
presentó la Ciudad, y en el que se extrañó tomara la voz 
y representación del Reyno como su metrópoli, y además 
interpretó, que la N. C. pretendia alterar el orden del 
gobierno solicitando, que la autoridad Vireynál qud 
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•' cxerce tomara toda su subsistencia del consentimiento 6^ 
•* nombramiento popular, lo que podna originar conse- 
cuencias transcendentales á las demás Autoridades pü- 
blicaSy trastorno y subversión de ellas mismas, como consta 
•^ del mismo ofício. La relación inexacta que se hizo, 
*' dexó á la N. €• sin el conocimiento necesario que no ha 
** adquirido hasta el dia de hoy, para poder reclamar seme- 
** jante inteligencia contraria á sus intenciones, como lo 
•* hubiera hecho ante la misma Junta, para manifestar quan 
** distante se halla de pensar de un modo tan extraño en las 
•* criticas circunstancias del dia, y na^a conforme S sus 
*•* sentimientos pacíficos, leales, llenos de moderación y 
•* nivelados á lo dispuesto por las leyes. 

** Advirtió lo 2**. que en el Acuerdo de la Junta no se 
** menciona lo que individualmente expusieron los Sres 
•* Fiscales, de R^ Hacienda D**. Francisco Xavier de Bor- 
** bon, de lo civil D". Ambrosio Sagarzurieta, y de lo 
•* criminal D^ Francisco Xavier Robledo por el orden que 
** hablaron. Sostuvo el último no haber necesidad de la 
•* Junta nacional, porque el Exñio S'. Virey en el Reyno era 
" Teniente del Rey N. S. y estaba autorizado competente- 
" mente para llenar el hueco que hay entre las Autoridades 
" superiores y la Soberanía, lo que no sucedia en España/ 
** donde por falta de este Teniente General sí son necesarias 
•* las Juntas. El de lo civil alegó que las leyes tienen pre* 
*^ visto el remedio en quanto pueda acontecer en el Reyno 
'* en los casos extraordinarios, pues todos los empleos ci- 
** viles y militares pueden proveerse interinamente por el 
** Exñio S**'. Virey, y para los Eclesiásticos á mas de no 
"haber urgencia executiva, las Canongías por exemplo, 
** pueden servirse por Capellanes de coro, y los Obispados 
** por Í9B Sedes-vacantes, para evitar que de lo contrario sé 
'f .verifiquen ios mismos inconvenientes que sufrió la Francia. 
**. eügítado Obiiipoi CoDatitucionalesi^ y d6más«[ue preataroñ' 
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^ el juramento cívico : y asimismo precaver las iñcófíáeV 
•* cuencias que se originarían por el trastorno del Patronatd 

I— H 

•* Real, porque los Sres Obispos no darían curso á las pre- 
•* sentaciones de la Junta, de lo que resultarían males in- 
•* calculables. El de R*. Hacienda discurriendo sobre las 
•* disposiciones de las leyes, que llaman á los Vireyes altef 
•* €go^ su viva imagen, y que la Soberanía ha empeñado su 
** Real palabra para sostener sus disposiciones, concluyó 
•* con decir estaba autorizado completamente para llenar el 
•* vacio inmenso referido, 

" Lo 3^. advirtió no mencionarse en el Acuerdo de lá 
•* misma Junta haber convenido la R^ Audiencia que es én 
" arbitrio de los Vireyes nombrar Juntas parciales para 
** tratar de las materias de Gobierno, de Comercio, Minería, 
•* y Guerra. 

" Lo 4®. que no se expresa tampoco en él Acuerdo dé 
** ía Junta que se opusieron los Sres Fiscales á que hablara 
•* la N. C, como lo pidió á su nombre su Regidor Decano 
" D'». Antonio Méndez Prieto, alegando sus Señorías el 
'^ derecho que les asiste para que á ninguno se oiga coii 
** posterioridad á la voz de su oficio. 

** Lo 5^ extrañó se diga en el Acuerdo*, que á pedimeMo 
•* de la N^C. solo se juró reconocer la Estirpe Real de 
•* Borbon por la única que debe reynar en España é Indias, 
•* quando es cierto y notorio que á su p^ditíiento juró por 
•* Monarca y Rey al S**'. D'*. Femando 7®. é hizo los quatró 
" juramentos (ya arriba expresados) los quales á excepción 
^ del segundo se suponen hechos por una emoción general 
*' de la Junta, lo que nofué airi. 

'^ Lo 0^. nota se diga en el Acuerdo de la Junta que 

untos Gomprehendidos en ¿1 se acordaron nemine 

inaodo no se llegó al acto de votación sino 

OBpqpefltitamente, sin que los Cuerpos ex^ 

ft^Vi Bíqaiera ae hubiese agualdado á 
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*^ que manifestasen su modo de pensar. Todos los quales 
" defectos juran los Señores á Dios y á la Sta Cruz ser 
** ciertos, notorios y que no podrán negarse por ninguno 
** de los Tribunales y Cuerpos concurrentes, 

" Lo 7**. que habiendo señalado el S'. Virey el dia 16 
'* de agosto para fírmar la Junta ocurriendo todos los Tri«' 
** bunales y Cuerpos al mismo R^ Palacio, no se hizo asi, 
sino que primero lo fírmó S. E. y la R^ Audiencia, y' 
después los demás Tribunales, dando con esto motivo á 
** creer fué con objeto de evitar se reclamase un Acuerdo 
** opuesto á quanto promovieron los Sres Fiscales, y Real 
^ Acuerdo." 

** La Ciudad por uniforme voto acordó hacer las pro- 
testas siguientes (^que compendiaré también J para elevarlas 
á su debido tiempo á la noticia de su legítimo Soberano. 

1'. que la inteligencia que el Virey de México dio á 
su primera Representación de 19 de julio de 1808 en el 
oficio con que la pasó k la R^ Audiencia, es violenta, 
injusta, contraria á sus intenciones é ideas siempre leales' 
** y conformes á las leyes, como demuestra la misma Re- 
presentación fundada en principios ciertos é inqüestiona- 
bles que manifiestan no ser fundada la interpretación, 
pues nunca ha pensado en alterar el Grobiemo del Reynó, 
ni dudado de que las Autoridades constituidas existen en 
el uso Ubre de sus facultades según lo dispuesto por las 
leyes. Antes bien prevalida de este supuesto quiso para 
asegurar la suerte del Reyno y su dependencia de la 
España, que el S^'. Virey jurase no obedecer las órdenes 
de Murat 6 Napoleón, aun en el caso que le continuara 
en el Viieynato, á fin de precaver asi el que por medio de 
**^la seducción se apoderasen de él los Franceses: y si 
M sS^dió que en ese caso continuase con el mando por el 
*!.i|qpl^]!piiiiento provisional que hacia el Reyno reunido 
^jP^Ift.lpt. Tribunales y Cuerpos que lo representan, fti4 
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para denotarle que toda la N. España quedaba á la vista 
de su conducta, y velaría para que cumpliese con exácti- 
** tud y fidelidad el juramento y pleito-homenage que debía 
otorgar á semejanza del que otorgaban también los mis* 
mos Tribunales y Cuerpos para precaver por su parte 
** toda fraude, seducción y engaño. Y la prueba real* de 
** que no dudó de la legitimad de las autoridades constí- 
*^ tuídas ni quiso alterar sus constituciones, es haber pedido 
" hiciese el Virey el juramento en manos del R^ Acuerdo y 
** í presencia de los demás tribunales, lo que en el supuesto 
contrario no hubiera hecho, porque era implicación ma- 
nifiesta el deferir á la representación de los tribunales, de 
cuya autoridad se dudara. A mas de que en la l\ y la d"". 
•* Representación que presentó al Virey el dia 5 del que 
** rige demostró del modo mas positivo, que exlstian en todo 
" el lleno de su poder &c. 

" Sobre cuyo punto protesta, que hasta la Testitu* 
•*cion de Femando 7\ venerará, respetará, obedecerá y 
*' sostendrá á las autoridades constituidas sin permitir se 
" trastornen en manera alguna. Y que dicha interpreta- 
** cion voluntaria del Virey no le pare perjuicio, respecto de 
^* que hallándose est^. con la autoridad absoluta que le ha 
•* dado la Junta conforme i los pedimentos Fiscales y á 
•* solicitud del R^ Acuerdo, carece la N. C. de la libertad 
** necesaria para entablar sus recursos que interpondrá á 
" tiempo ante S. M. 

** Protesta igualmente que siempre se mantendi-ádepen- 
*< diente de la España; pero no reconocerá á ninguna de las 
•* Juntas supremas que en eHa se han establecido, sino en el 
** único y preciso caso de que alguna esté autorizada legítima- 
** mente de un modo erpreso, claro, intergiversable, com- 
•f probado y cierto por el S'. D**. Femando 7". y por su 
*í fiMierte natural ó civil por su Succesor legitimo de la fa- 
ttiHiUft: de Borbon de la rama de España: pues aunque 
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sea Colonia, no por eso carece de derecho el Reyno para 
reaBumif el exercicio de la Soberanía, como lo tienen ex- 
pedito los Reynos de conquista en la Peninsula para 
exerceilo^ como se ve en Granada, ScTilla, Murcia y Jaén 
que lo son de Castilla : y en el de Valencia que lo es de 



" Protesta que no reconoce mas autoridad Soberana 
^ que la de su Rey Femando 7*. y por su muerte civil ó 
** natural la de sus legiCimos succesores en la rama que lleva 
^ dicha cada uno en su caso y vez : y por su impedimento 
^ solo reconocerá el exercicio de la Soberanía que desem- 
** peñe el Reyno legitimamente congregado y reunido con 
^ los tribunales superiores, no i nombre suyo sino de 

* Femando T*. 

•• Protesta que aunque siempre obedecerá al Virey, 
** será s^un las leyes, órdenes y cédulas que limitan sus 

* ficultades, y según las instmcciones que recibió quando 
^ filé nmnbrado Virey Govemador y Capitán Genera] : todo 
^ lo qoal la Junta no ha podido violar ni transgredir. Y 
^protesta que si hiciere la Ciudad algún acto contraríoá 
" todo lo dicho, se entienda ser nulo y de ningún valor» 

* cxmtnurio á su expresa voluntad, y executado üviicamente 
^ por evitar una discusión publica, división de conceptos y 

* txastomo del orden y seguridad, y para el mejor servicio 
" del Rey ante quien promoverá sus derechos &c. porque 
^ la extensa, extraordinaria y grande facultad que la Junta 
" faadadoalTIrey enel hecho de reconocerle por Teniente 
" general de S. M. en el Reyno con todas las facultades con* 
^ Tenientes para Uegazr el hueco existente entre las autori- 
** dades constituidas y la Soberanía, es opuesta á las dis- 
** punciones del derecho, á las lejres patrias, y á las repetidas 
" B?. ordenes que hablan de las facultades de los Vireyes, 
" oontniía i las r^alias de S. If. que quedan ultrajadas y 
^ viohdas^ y finalmente perjudicial álosderecbos delReyn^ 
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** con quien no se ha contado para una disposición tan ex6r^ 
** hitante, siendo la parte principal é interesada, y la única en 
•* unión délos tribunales y cuerpos de la Capital para hacer 
** semejante declaración." ^ 

Prueba la Ciudad muy larga y eruditamente cada una 
de las proposiciones antecedentes en suposición de haberse, 
declarado al Vii-ey verdadero Lugar-Teniente de S. M. ; 
pero igualmente prueban sus razones aunque se añadiese en 
el Impreso el termino legaL Porque uno de los objetos 
con que se formó la Junta fué resolver las providencias que 
habia promovido la Ciudad, y constaban en sus Represen- 
taciones de 19 de Julio y 5 de Agosto. En la ultima expli- 
cando con claridad lo que exigió desde la primera, pidió la 
instalación de la Junta para llenar el hueco inmenso que 
habia entre las Autoridades constituidas y la Soberanía, y á 
este punto se contraxo lo que dixeron los Fiscales, expo- 
niendo» que si en España hubiera habido como en la América 
un Lugar-Teniente del Rey, no se habrían formado las 
Juntas. Luego supusieron igual autoridad al Virey que 
la de las Juntas Provinciales : y siendo la de estas Soberana, 
(lo que ya se sabia en México el 9 de Agosto) consideraron 
al Virey con la misma en el Reyno para llenar el vacío exis- 
tente por falta de Monarca. La consecuencia es evidente. 

¿ Y como puede tolerarse tal autoridad en un Virey 
que no puede dar licencia para fundar un convento 6 Iglesia, 
indultar á un reo, dispensar del tributo, habilitar & un menor, 
ni dispensar á un Cadete de la edad que exige la Orde- 
nanza 4t por ser todo esto privativo de la Suprema Rega- 



ñir Rp. CMulas de 20 de abril 1611 dada en Madrid : de i;i de 
'A'id». i& de junio 1669: de 27 deoct. 1670: de 23 de 

}.) el .mÍ9iao concepto las de 24 de Enero 
¡^j SI, . de Mpt^« 1782* y ^e 14 de dice. 
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l{a?¿ynoes una implicación manifesta declararfe la pro- 
testad mas amplia que hay en la Monarquía en virtud de 
las mismas leyes que se la limitan y le Constituyen incapaz 
del exercicio en quanto pertenece & las regalías de la pro- 
testad suprema, y que clara y expresamente no se le han 
concedido por el Monarca ? Los Oidores subscribiendo al 
dictamen í*iscal que sostuvieron unánimes en la Junta, ar- 
rollaron sus Acuerdos de los días 21 de julio y 8 de Agosto, 
alteraron el orden de las potestades, y admitieron una san- 
ción de la Vireynal* que no tenia por la legislación, eleván- 
dola sobre los limites que esta le señala. 

Asi fué que el Vi rey en la gazeta Extraordinaria de 
México de 7 de sept*. con motivo de la Jura de Femando 7®« 
concedió como su Lugar-teniente (título de que usó por la 
primera vez) un Indulto auiplisimo que excede sus facultades 
según la ley, pero que la Real Audiencia, á cuyo voto lo 
remitió á petición de los Alcaldes de Corte, habia aprobado, 
y sus miembros admitido el nombramiento que les dio el 
Virey para desempeño del Indulto en las causas respectivas 
& la jurisdicción ordinaria. * No nos detengamos mas ea 



* ** Aun no habrá olTidado el S<>r. Aguirre, dice eu su Defensa 
el Virey, que en la primera sesión que este tuvo con el Acuerdo el 
día que pasó á enseñarle la gazeta donde venia la renuncia de S S. 
M M. le previno era necesario se uniese con toda la Audiencia, 
porque de lo contrarío valdría poco y ella menos: á que le 
contestó que asi lo haría y habia hecho, como lo tenían de ex- 
periencia. Quando recibió las órdenes del Duque de Berg, y Cartas 
para los Obispos revalidándolos en sus empleos y á los demás del 
rejso, á nada le dio cumplimiento, y lo pasó todo á la Audiencia. 
Qne qitando dispuso publicar el indulto correspondiente con el 
notivo de la cognación del Sor. ]>o. Femando 7^, habiéndolo pa« 
sado antes como era práctica á la Sala del crímen, esta advirtió 
qae.porati coniprometimiento de consultar los asuntos coa la Auv 
íM fo ¡MBaae antes á ella, lo qiie verificó'* k &c. 
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c»to, pofque los Oidores se npresurarán á multiplicarnos 
las pruebas de que reconocian la soberanía en el Virey 
yendo de acuerdo* con ellos, y aun ^n sí mismos sin él. 
Esta' es una pretensión tan arraigada en la^ c^ibezas de los 
togados, que vimos á uno de ellos en medio del Cpngreso 
nacional el año pasado sostener, que este no pqdia hacer 
leyes sin consultar al Consejo de Castilla, Vinimos á este 
extender una consulta contrae! articulóse del tit. 1. cap. 1. 
de la Constitución Española que dice : la soberanía reside 
esencialmente en la nación y por lo mismo pertenece á esta 
exclusivamente el derecho de establecer sus leyes fundamen- 
tales: escándalo notorio que consta en los diarios de Cortes, 
que causó la prisión del Presidente del Consejo, la suspen- 
sión de algunos de sus mieipbros y el mptin del pueblo que 
pedia la cabeza del Consejero Diputado Valiente. Ya 
pudieran estar escarmentados desde que las Juntas Pro- 
vinciales, lespondiendo á la justificación que les envió el 
Consejo sobre su obediencia á Napoleón, le dixeron, que 
la única escusa que se le admitía era la de no tener poder,-^ 
porque desde que se apartaron los diputados de las pro- 
vincias de que les dimanaba la autoridad que afectaban, no 
les quedaba sino la propia suya de decidir pleitos en ape- 
lación. Ya el Congreso nacional ha restituido los togados 
* á este su primitivo y verdadero destino. 

Lo que me admira mas en los de México es, que hayan 
querido persuadir qqe el Ayuntamiento intentaba elevar al 
trono al Viréy, quando á pesar de aquel ellos solos eran los 
que extendían la autoridad Vireynal al rango de Soberana. 
Admira que acusasen al Virey de querer usurparla, quando 
no hacia sino proceder conforme á su doctrina y dictámenes, 
de que no se separó ¡sino para prestarle al freno que la 
Ciudad conforme á las leyes intentaba poner i su autoridad 
colosal. Ella, dicen, clamaba que faltando el rey retro- 
vierte la soberanía al pueblo; y ellos clamaban, digo yo, 
que recaia en el Virey, Este es un desatino y aquella una 
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▼erdad infidible según las antiguas leyes constítucionales t 
y con mayor razón si según las nuevas .en el pueblo reside 
esencialmente la soberanía. 

Es verdad que no reside en una parte sola del pueblo, 
pero si en aquella parte sola que est4 libre quando el resto 
ba sucumbido al tirano, ó está dominada de él. Y este es 
el caso en que se halló l^léxico quando su primera Repre-^ 
sentacion, y en que se hallaron las provincias de España, 
quando la primera erección de sus Juntas; El pueblo de las 
Capitales las erigió en tumulto deponiendo las autoridades: 
el Ayuntamiento de México, que representaba la capital de b 
América septentrional y la mas antigua de todos los Vircy'* 
natos, pedia por lo pronto una Junta para nombrar en tu- 
tores del Soberano á sus mismas autoridades superiores 
(como se bizo en otra de los Grandes en Madrid afio 1391 
que nombraron al Consejo y Consejeros del rey por tutores 
d^ Henrique 3**. hijo de Juan VJ^) y exigirles el juramento 
que prescriben las leyes, mientras que se congregaban los 
representantes del Reyno. Si insistió en su tercera repre-> 
sentacion y en la primera Junta sobre lo mismo, aunque 
jrat se sabia la insurrección de algunas provincias de España, 
lo 1% que no se sabia sino por gazetas : lo 2®. que no se 
sabia sino de algunas provincias: lo 3^. que no era prudencia 
fiarse enteramente en una insurrección tumultuaria de 
pueblos desarmados contra fuerzas creídas hasta entonces 
irresistibles : lo 4^ que las mismas Provincias de España, 
no obstante saber ya unas de otras y que todas trabajaban para 
libertarse, no'desístieron de sus Jtmtas, que luego formaron 
de diputados de cada reyno: esto es, formaron Congresos, 
como especialmente con este nombre lo pidió Galicia y co- 
menzó á verificarlo.^o ¡Que digo yo! jamas quisieron des- 

48 Jn ardinamento Curiarum de Madrid anno 1391 ibi: cerca do 
lo tercem* 

49 Español Nom'». I. p. 12 nota« 
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prenderse de la autoridad soberana, y solo enviaron á la 
Central dos mandatarios cada una con instrucciones de que 
les estuviesen sujetos,60 y aun después que la Central se 
burló de ellas y constituyó Soberana, la desobedecieron y 
atacaron su autoridad mil vezes.^^ 

Pero no, las Juntas de España fueron ilegítimas en su 
formación, lo fué la Central misma, lo fué la Regencia. 
Basta leer el primer nCimero del juicioso Español en Lon- 
dres.* La necesidad y el consentimiento ''posterior de la 
nación pudo solo justificarlas* México no necesita de estos 
malos apoyos, él era el único que procedía en las reglas. 
Los togados no pueden recusar á su Consejo de Castilla y 
sus Fiscales alegaban acá en 8 de octubre 1808^2 las mismas 
leyes y de la misma manera que la Ciudad de México, 
para que se reuniesen diputados del reyno á fin de proveer 
á la tutoría del rey. " Esta costumbre, dicen, justa y ra- 
cional se halla terminantemente autorizada y sancionada 
en nuestra leyes patrias. Es demasiado sabida la ley 3*. 
** partida 2*. titul. 15, cuyas palabras y espíritu no pueden 
" ser mas expresivas, adaptables y aun casi idénticas al 
** caso del dia, ni se puede marcar con mayor claridad el 
"camino que debe guiar á la nación para encontrar el re^ 
** medio mas seguro que aplicar á los presentes males. 

" Si alguno nimiamente religioso dudase de la aplica^ 
" cion de la ley de Partida no podr& dudar ciertamente en 
*• dictamen de los Fiscales, si lee la disposición del rey D\ 






j^ 



' Mld. ibid. p, 17, 18 y notas, 19 y notas, y 27. 
fu Id. ibid. pag. 23 nota. 

«Véase también la Nota 6*. en la Segunda Carta de un Ameri- 
cano al Español pag. 155. 

Representación del Consejo de Castilla á la Junta Cential 
ca de «u Instalación» En Español N». 4^ pag. 29« 
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••Juan el S*. en Madrid año 1418 por estas palabras: 
•• Porque en los hechos arduos de nuestros reynos es necesario 
•• consejo de nuestros subditos y naturales ^ especialmente de 
•* los Procuradores de las nuestras Ciudades Villas y Lugavei 
** de los nuestros reynos : por ende ordenamos y mandamos 
•• que sobre tales fechos grandes y arduos se hayan de ajuntar 
•■ *€• ¿Pues por ventura podr& ocurrir un caso mas arduo 
•• que el que por nuestra desgracia ha sobrevenido ? . . Se 
•* persuaden los Fiscales que no se podrá negar esto, su- 
•• puesto que en la historia no se ofrece otro semejante, ni 
•• es caso que pudiera ofrecerse á la perspicacia del mas 
•• sabio legislador. Lo dispuesto en la ley de partida pro- 
•• veyendo á la impotencia del rey causada por la corta edad 
•• y falta de juicio, es aplicable á la impotencia proveniente 
•• de la cautividad 6 prisión, y sobre ello no se puede cavilar 
•• á vista de la ley del S«>'. D". Juan 2^" 

¿ Y que respondían á esto alegado por la Ciudad Ion 
otros Fiscales de México i " Que eran diversos los casos 
•• porque el rey pupilo no tenia edad para aprobar los M¡- 
•■ nistros Grobemadores, Gefes y demás Jueces de la Monar* 
•• qufa: y era al contrario en el caso presente, pues el Señor 
** D*. Femando 7**. antes de su prisión en Bayona aprobó 
•• y confirmó á todas las autoridades establecidas, cotno 
•• constaba de los despachos circulados por todas las pro- 
** Tincias de la Monarquía, y al Vircy de México en la 
•• Nueva España. Por lo qual cada uno en su respectiva 
•• provincia, debia gobernar dprante la ausencia del rey aun 
•• por su prisión, lo mismo que ausente por qualquiera otra 
•* causa, sin haber arbitrio para elegir otro medio de llenar la 
•* ausencia del rey por ser el establecido por las leyes. Asi 
••alegaban, concluye el Diputado de México^ testigo pre^ 



4iDiwnno publicado en Cádiz por Dn. Facundo lizacza psf^. 7& 
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^ncicUf los tres Fiscales y demás Ministros de la Audi- 
encia y por eso convinieron todos en la citada Junta en que 
el Exñio Señor Virey era legal y verdadero Lugar Teniente 
** de S. M. etí aquellos dominios," 

Lo mismo pretendia el General Cuesta Capitán General 
por Femando V* de Castilla la vieja, y por qué no le obedecia 
la Junta de León y Castilla puso preso al Baillo Valdés quando 
venia á la Central como miembro de aquella Junta. La 
Central lexos.de aprobar las pretensiones de Cuesta le depuso 
y arrestó. No. estaban menos confirmadas las demás auto- 
ridades en toda España, y no se dexaron de hacer Juntas> y 
Congresos, que yo he visto celebrar repetidas vei^es en la 
Provincia de Cataluña y en la de Valencia, (aun después que 
las Cortes habian reducido á 9 el numero de los Vocales de 
las Juntas) ó convocados por las Supremas de cada Pro- 
vincia, ó por áus Generales como en Cataluña O-Donell ei> 
1810 y en Valencia Bassecourt^en 1811, para proveer á su 
seguridad, ó á la manutencioh de los Exércitos. ¿Con 
quanta mas razón se podían juntar en México para tomar 
consejo en el caso mas arduo que sucedió jamás conforme á, 
la ley de D", Juan el 2®., ó para nombrar los guardadores 
del rey conforme á la ley de Partida? 

Tampoco esta aunque larga y extensa habla una palabra 
de confirmar las autoridades como le asignan por objeto 
los Fiscales de México. Quando por la muerte del rey^ 
dice, finca niño el Jijo mayor, los mayores del reynó con- 
tienden mtichas vezes sobre el quien lo guardará fasta que 
U<ixfa edad. E desto nascen muchos males, ca las mas. 
vegadas aquellos que lo cobdician guardar^ inas lo fazan por 
ganar algo con el é apoderarse de sus enemigos, que non por 
guarda del rey ni del reyno. E desto se levantan grandes 
guerras e robos é daños que se tornan en gran destruy miento 
de la tierra. • . E por ende los sabios antiguos de España 
phr toUer t^os estos males establecieron &c. He aqui la 
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razón de la ley expresa : ¿ y como habia de ser eonfirroar lai 
autoridades si es ley expresa también que las ordinarias no 
expiran con la muertie del rey ?*♦ Si Femando 7**. en su 
ingreso á reynar las confírmóy tuvo el mismo que escusarse 
con la novedad extraordinaria de las circunstancias. ¡Quanto 
peoies eran en México por su renuncia, órdenes de los Con« 
sejoB pan aceptarla, y pasos equívocos que hablan dado 
en los principios las Autoridades superiores! 



54 Ley ^. tit. 3. lib. 2. de la rect>pilac. de Castilla. 



HISTORIA 

IkE LA. r 

REVOLUCIÓN DE NUEVA ESPAÑA. 

LIBRO III. 

Pues hablamos poco ha del indulto que el Virey con- 
cedió con motivo de la Jura de Femando 7**. por quien la 
Jmita tenida el dia 9 de agosto manda alzar pendones, sal- 
gamos por un momento de los tribunales á participar del 
alborozo del pueblo^ que habiéndole ya proclamado por sí 
cort las^ efusiones mas tierna» de su sincera lealtad, solo 
aguardaba el decreto superior para soltar todas las velas á su 
entusiasmo. El Virey dio sin dilación las órdenes ma» 
precisas para verificar luego la jura en todo el reyno, y era 
tal la ansia de este como para afianzarlo con ella á su ama- 
disimo Fernando, que recibiendo la noticia á media noche 
huvo Pueblo que á esa hora misma le jurara. Reúnanse 
todas las fiestiis, regocijos, iluminaciones y demostraciones 
de afecto que la Península did á Fernando 7*. en todas sus 
proclamaciones, y entonces se podrá formar idea del 
éxtasis en que se hallaba Nueva España por su rey, y de 
la magnificencia que desplego en esta ocasión su Imperial 
metrópoli. " Un diluvio dice el Virey ,S5 que inundó sa 
Secretaría de oficios de los Cabildos, Ayuntamientos, Re- 
figiones^ Parcialidades de-Indios, y toda clase de particu-- 
lares» que no parecia sino que á porfía se apresuraban á 



*6 Defensa del Virey. 
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ofrecer sus personas y haberes en servicio y defensa del re- 
conocido Soberano, y de estos sus dominios consternados.** 

¿Y el mismo Virey que bacia? muy de antemano habim 
dado ya pruebas de su amor á Fernando suprimiendo todas 
las órdenes relativas al escándalo de Aranjuez para des- 
honrarle. **Se hallabais en la Hacienda del Encero» 
quando vino á ella D*. Juan Baptista Lobo con Cartas que 
le remitían de Vera Cruz, en las que le referían lo acaecido 
en España y el decreto de S. M. el S»', I>. Carlos' 4«. contra 
su amado hijo el Principe de Asturias entonces, que ex- 
presaba haber atentado contra la vida de su augusto padre; 
y el mismo Lobo, D*. García Dáviía, D*. Ignacio Obregon, 
D*. Ra&el de Ortega y otros que se hallaban presentes (y «i no 
estaba presente el Obispo de Puebla oiría lo mismo en <»tra 
conversación del dia inmediato) y todos podrán decir quan 
encarecidas fueron las exclamaciones del Virey llenas de 
amor honor y sentimiento á su Príncipe de Asturias, porque 
le conocía, estaba satisfecho de su religiosidad, y de la buena 
doctrina de sus maestros el Padre Syo y el Marques de Sta 
Cruz: que se le hacia increíble hubiese tenido semejante 
pensamiento, siguiendo á decir i\ne pondría «us manos en 
el fuego &que su augusto padre habría sido mal informado: 
y no habría sucedido asi si hubiese estado á su lado ^ 
Conde de Floridablanca con otras expresiones propias de 
un verdadero amor á su Príncipe, y de un vasallo honrado 
que tenia inmediato conocimiento de su carácter/* 

La proclama que publico en México el dia 11 de agosto 
asignando el dia 13 del mismo mes para la augusta cere- 
monia de la jura en México será una prueba eterna de sa 
lealtad^y como tal la reimprimió la gazeta de Madrid de 39 
de sepf. del mismo año. ** No solo tiró al pueblo ^dinero de 

56 Id. ib» 

^TNoUddVir^. 
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SU propio peculio en los dias de la jura, sino mil duron 
sellados ya con la efigie de Femando 7^* que mánd<$ 
acunar como las medallas*' porque ** aunque, dicíe él,^ 
habia orden de esperar las matrices de España^ fé-^ 
bozando jubilo le faltaba tiempo para esculpirlo en 
todos los corazones.*' En efecto lo extraordinario de las 
circumstancias dispensaba, asi como en la Península cada 
provincia y aun ciudad batió moneda como pudo, ** sino 5^ 
que en detestación délos Franceses no quiso el Vireyque 
apareciese con el peló cortado la imagen del monarca pri- 
sionero, aunque asi lo llevase." " Me consta, depone el Secre- 
tario del Vireynato^ en informe mandado dar por la Sal^ 
del crimen, del eficaz empeño conque solicitó los mejoren 
ifeiratos de S. M. : que habiéndole presentado uno en que 
solo habia puesto su artífice, Fernando 7®. rey de España : 
añadió S. E. de propio puño y de las Indias^ y rubricado lo 
colocó á la derecha de la silla de su despacho í que tom<í 
también el mayor empeño en que sin aguardar las matrices 
de la moneda qué debian esperarse de Madrid se fabricasen 
aquí, y se procediese á la acuñación con el busto de S. M. 
encargando muy particularmente que se construyera her- 
moso con arreglo á las efigies que tenia por mas parecidas : 
y finalmente que fué inexplicable su regocijo en la precia^ 
macion que se hizo de S. M. y en quantos actos la prece- 
dieron y subsiguieron, hasta el caso de haberse expuesto á 
•alir á caballo en uno de ellos hallándose con calentura y 
con un dolor de costado que le embarazaba la respiración y 
los movimientos, como es bien sabido.*' 

Sin duda el Virey alude á esta pasage diciendo en su 
defensa: 61 " todo México dirá que á los criados delastien^lai» 

«I i^M^»^ II I I . .. II II I fmm 

58 Defensa del Virey. 

59 Nota del Virey. 

60 Véase al fin documento No. 1. 
41 Defensa del Yxítj. 



(jóvenes Europeos) que en tropel anduvieron haciendo sol* 
dadezca en los dias de la proclamación del S»'. ]>. Fer- 
nando 7*- por las- calles y paseos, los victoreaba el Virey 
celebrando su espíritu marcial en quantas partes se los en* 
contr&ba ; los convidó para que salieran el segundo dia por 
la tarde á caballo, lo que se verificó pomiéndose el Virey á 
la cabeza con la música del Regimiento de Pátzquaro, su 
Coronel, oficialidad, sus h^os. Clérigos, frayles, y hasta un 
Canónigo que se fes incorporó á la entrada de la Alameda, 
lo que concluyó en los patios de Palacio, viendo con gran 
gusto la porción numerosa de gente que seguía, y ¿quienes 
al tiempo de desfilar iba dando las gracias, y convidándolos 
para que en el caso de venir los enemigos le acompañasen & 
pdear con ellos para conservar el Reyno á su amado rey D". 
Femando, á que se ofrecían repitiendo sus júbilos y acla« 
maciones. Este es por desgracia el Virey acusado de infiel, 
degradado y atropellado acaso por aquellos mismos que po- 
cos dias antes habían victoreado su fidelidad, á quienes in- 
flamó y enthusiasmó, y quienes le prometieron la defensa 
del Reyna'* 

^ Aunque el relojero Lozano ha informado que él formó 
ks Compañías de Fernando lo. el Virey fué quien con la 

misma lealtad la» había formado con mucha anterioridad á su 

« 

prisión con el nombre de Regimientos de voluntarios, Com* 
pañias del Batallón de guerra de Femando 7<^. como se publi- 
co en la gazeta y diario; á cuya formación estuvieron 
si^npre presentes uno de los Ayudantes de la Plaza en el 
quartel donde se auxiliaban, queeranel Conde deColumbini 
y D^. Fiancisco Sarnoso, quienes formaban las listas para pre- 
sei^arlas al Virey que constan en U Secretaria, donde no se 
hallará á alguno de los facciosos, sin duda porque no se dater» 
fuiíuiriaude ir & pelear.*' 
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Confiesa Cancelada, <(s ** que en los dias de la jura el 
amado Fernando 7^ hacía las delicias délas diversiones- 
del pueblo : ó en el pecho 6 en el sobrero no habia nin- 
guno que quisiese andar sin esta real divisa. ''Sin duda 
se olvidó del bando publicado en su gazeta el 16 de sept*. 
es decir, á otro diade la prisión de Iturrigaray, mandando que 
los habitantes usasen de un distintivo que manifestase su 
fidelidad y amor al S"'. D**. Ferníindo 7**. ¡ tanto es lo que 
se ha intrigado para oscurecer el mérito del Virey ! •* pero 
ya antes» dice este, ^ llevaban las cucardas, si no todos, la 
mayor parte de los habitantes, y el sexo de unos retratos 
al pecho á que dieron exemplo la Vireyna y su h\ja que 
aun Jos conservan^" 

No habia no antes de la prisión del Virey necesidad' 
de órdenes ni bandos para dar todas las muestras posibles 
de fidelidad : todo procedía del corazón, y todos iban á 
una. Asi lo mas admirable en aquellos dias felices fué 
el espectáculo inaudito de fraternidad, que se vi6 entre 
las diversas clases del estado, y de las gentes que pueblan 
la capital. No solo el religioso marchaba en filas paseando 
por calles y plazas de brazo con el Militar, sino que el 
Marques lo daba & un Indio, y el mulato tomaba el de un 
Caballero. No hubo sino algunos horterillas como Uamaa 
en España, ó caxerillos como les dicen en México, ó poli* 
so7ies9 esto es, hombres baxos y ruines, como los nombran 
las leyes de Indias, salidos por contrabando de entre las 
heces de España, y que por lo mismo con un engreimi* 
ento cómico hacen en América muy de Señores, conforme 

al refrán vanidad y pobreza todo es de una pieza; no hubo, 

• 

02 Pagr. xxvii. 
^^ Nota del Virey, 
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digOy sino algunos de estos criados que asqueasen la com« 
pañSa de los pobres, pretextando que les ensuciaban sus 
chaquetas (nombre que desde entonces les quedó á todos 
los Comerciantes, y por participio á todos los que han 
s^^ido después acá su partido) los quaks aguaron por fin 
la fiesta de los tres dias de la jura. 

*' A la noche del ultimo dia dice Cancelada,64 aquella 
plebe comenzó á apedrear la casa del conductorde caudales 
públicos Uscola. Nadie se* atrevia á pasar por allí : los 
caseros tuvieron que hacer fuego de que resultó una 
muerte»*' Pero eL Virey anota : *' lo que pasó fué que 
habiéndose unido parte de los del pueblo con un corto 
BÚmerode Europeos, y corrido los pas^s y calles» al tiempo 
que estos entraron en la casa de Uscola, no dexaron en« 
trar á los otros que los habian acompañado toda la tarde. 
Estos se sintieron del desprecio : si tiraron piedras ó no no 
se puede asegurar: pero si que los de la casa tiraron dos 
tiros y mataron dos infelices del pueblo, y no á uno solo 
<!omo dice Cancelada para aminorar la maldad.'* 

i En que pueblo de Europa se atreverian unos criados 
délas tiendas á hacer fuego sobre el pueblo sin que la casa 
en el mmoento fuese reducida á cenizas con los que habia 
en ella? pues« quedaron impunes como generalmente 
en América todos los crímenes de los Europeos por la 
prqiotencia de sus compatriotas, ó a titulo de conquista. 
Aun no se olvida en México, que para castigar al caxero 
Blancx)^ Aldama, y Quintero» meros polisones 6 aventureros 
EoiK^iéos, que hecho un inmenso robo, fingiéndose una 
noche InquisMlores, asolaron la casa del respetable y benéfico 
ciodadanoDongo^ al qual asesinaron con diez personas que 
cnnpoman su &milia, fué necesaria toda la constancia é 
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inflexible severidad del conde de Revilla Gigedo : y todavía 
se les dio garrote con tanto aparato de muías en que mon- 
tasen, de lutos en ellas, y ellos mismos, y en un inmenso 
tablado, que no se habría hecho mayor para decapitar á un 
Infante de España. 

** Al mismo tiempo que la jura de Fernando 7**. dis- 
puso también el Virey Iturrigaráy la habilitación de una 
Goleta que traxese á España tan plausibles noticias con 
oficios para todas las Juntas, de cuya erección tenia noticia 
por las gazetas, avisándoles el buen &n¡mo con que los Ameri- 
canos, fielmente adheridos & su legitimo rey, se hallaban de 
resistir á Napoleón, y ayudar á los Españoles con todos los 
auxilios posibles. Con mas particularidad escribió &Ia de 
Sevilla, de cuya Audiencia habia sido Presidente, (y con mas 
especialidad al que lo era de su Junta), ofreciéndole todos 
los auxilios de Nueva España y enviandole cien mil p\f*. 
que solo cupieron en la Goleta, á cuyo Comandante pagó 
el viaje redondo de ¡da y vuelta para que llegase integra la 
cantidad á su destino. 

**Pero en esto á mediados de agosto llegaron á Vera Cruz 
en una Corbeta Comisionados de dicha Junta de Sevilla el Co- 
ronel D', Manuel Jauregui cuñado del Virey, y el Capitán D**. 
Juan Jayat hon Ministro plenipotenciario en CoTistanÜnqpla^ 
s, .^ /los quales luego que arribaron detuvieron la Goleta que el 
Virey mandaba, entregaron al Ayuntamiento de Vera Cruz 
enemigo jurado de aquel las órdenes que llevaba para aquel 
Cuerpo en derechura sin contar para nada con el Gefe del 
reyno, y se dirigieron á México, dándole el primero aviso 
^ (• de todo lo practicado y que llevaban órdenes de la Junta por 
%[) ( quien iban Comisionados, como todo consta en el expediente 
^ / de la Junta. Su Comisión se reduxo á entregarle unas ór- 
denes de 17 de junio, revalidando á todos en sus empleos, y 
mandando se le remitiesen todos los caudales del rey y do- 
tivos &c. órdenes que hablan de despachar los Comisio- 
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nados» y otrasel Virey^maBdándole enviase un Comisionado 
á Manila &c. todo sin aviso ó prevención de oficio como 
era de esperar/* Asi concluye el Virey. ^^ 

¿ Pero que podia esperarse de los satélites del ladrón 
Tilly ? Como si la España estuviese destinada también á ser 
presa de sus uñas, pretendieron apoderarse de ella con el 
título de Junta Suprema, aunque sus provincias despreciaron 
como era justo su ridicula altanería, y de las Indias, como si 
ellos las hubiesen conquistado, 6 fuesen sus habitantes algún 
rebaño de cabras. Ni tiene vergüenza Jauregui de confesar 
al Ministro de la Central Comel *^que habiendo pedido á la 
Junta de Sevilla un compañero para su expedición á Nueva 
España, le dieron á Javat, é igualmente á petición suya 
facultades amplísimas para deponer al Virey en caso de 
ufarse á la Jura de Femando 7®. y al reconocimiento de la 
Junta de Sevilla, y también en el caso de reynar allí algún 
disgusto con el mando de su Excia, y de poder servir est<l 
de pretexto para algún alboroto ó sedición que acarrease k 
la España la pérdida de aquellos dominios/' ^ 

Por fortuna no encontraron en México estos Co* 
misionados i Cuesta de Capitán General, que les hubiera ido 
peor que á los miembros de la Junta de León y Castilla,^ 
sino i un Virey ageno de ambición, " Este^ en las con* 
ferencias que tuvo con ellos les aseguró lo adicto que estaba 
d l^eyno k pelear por la buena causa y á contribuir á la 
meíMápcü con quantps auxilios de dinero y demás le fuese 
ponble; mas en razón de reconocer á la Junta de Sevilla por 
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ÜTcise al fin N^. 2^. el informe de dicho Jaúregni al Ministro 

dD de agosto 1809. 
9 Véase el Manifiesto de Cuesta en 1811. 
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Soberana estando las demás Juntas con los mismos dictados 
y pretensiones, no podía él 6 no se determinaba por si Sólo i 
resolverlo, porque aquel Reyno no podia por ley separarse 
de Castilla, y porque en la Junta de México habia jurado no 
obedecer á ninguna que no estuviese expresamente creada 
por Fernando T**. ó legítimos poderes suyos. Que convo- 
earia otra^ y les contestarla conforme á su resolución," 

" No se habia, prosigue el Virey, pensado en tener 
otra después de la primera; pero el caso la requería y la 
convoco para el dia 31 de agosto. En este dia después 
que el Yirey expuso á la Junta las órdenes que trahian los 
Comisionados de Sevilla, fueron estos llamados para oírlos, 
y D*^. Juan Javat sostenía que á la Junta de Sevilla le tocaba 
mandar al Reyno por su localidad, proporción para la 
marina en sus puertos, mas proximidad á las Américas, 
mas recursos por lo abundante y rice de las Andalucías ; 
que las demás Juntas la hablan reconocido y que si todas no 
k> habían hecho ya, era por la diñcultad de corresponderse 
por estar los caminos interceptados del enemigo : lo mismo 
exornó el Comisionado Jaúregui. Hicieron algunos vocales 
sus preguntas, y recuerda que la del S^'. Bataller i Javat 
hé jcon que todos reconocen á la Junta de Sevilla? Javat 
afirmó." Considere esto quien sabe, que no digo Asturias 
Valencia &c. no le hicieron el mas mínimo aprecio, flino 
que si no hubiese aceptado el convenio que Riquelme le 
llevó de parte de la Junta de Granada, las armas de esta 
iban k domeñar la ambición Sevillana.^ 

'^ En ambos Comisionados, dice un Ministro de la 
Audiencia, "^o ge descubría el carácter de espias ó explora- 
dores, y poca consecuencia á laé preguntas que se les hicieron 

\ 

69 El Español No. 28 pag. 279. 

70 Apuntes históricos. 
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por algunos, con quienes habían tenido conteitucias sobre 
reconocer la supremacía de la Junta de Sevilla respecto de 
España é Indias. Después se han acreditado ser mentiras 
rotundas algunas de las proposiciones que con mucho 
desembarazo sent^ de positivo Javat, lo que no era extraño 
en quien lo tiene de costumbre estando declarado por S. M • 
ser un embustero^f y en quien no seria mucho viniese í 
revolucionar como s^ ha dichoj como que es mas Francés 
que Español." 

**En este estado, i'* enterados todos empezaron á 
dar su voto, algunos haciendo sus discursos, unos por 
la afirmativa y otros por la negativa : los Señores Fis- 
cales, Aguirre y demás de la Real Audiencii^ opinaron 
te obedeciese á la Junta de Sevilla como Soberana solo en 
quanto í Hacienda y Guerra. En esta variedad de dictá- 
menes el Virey reflexionó á la Junta, que aquel R'eyno cor- 
respondía precisamente á Castilla de la que no se podía 
separar conforme á las leyes de Indias." . En efecto dice Itf 
ley 1'. tit. 1. libr. 3 : Por donación de la Sante Sede Apos^ 
tólica • . • somos Señor de las Indias Occidentales^ Islas y 
Tierra firme del mar Occeano descubiertas y por descubrir^ 
y están incorporados en nuestra Real Corona de Castilla. Y 
porque es nuestra voluntad y lo hemos prometido y jurado, 
fue siempre permanezcan unidas para su mayor perpetuidad 
y firmeza prohibimos la enagenacion de ellas. Y mandamos 
que en ningún tiempo puedan ser separadas de nuestra Real 
Corona de C€tstillaj desunidas ó divididas en todo ó en parte ^ 
ni sus Ciudades^ Villar ni Poblaciones por ningún caso ni 
eñfñor de ninguna persona. Y todo el mundo sabe por 
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relación uniforme de nuestros historiadores^'^'? que la reyna 
D^ Isabel fué quien aceptó la conquista por su Corona de 
Castilla» y habiendo tratado de empeñar sus alhajas por no 
tener dinero, recibió prestados de Luis de Albret 16 mil 
ducados, es' decir 8800 p*. f^,, con que ayudar á Colon para 
el descrubrí miento de las Indias, á las quales mandó severa* 
mente que no pudiesen pasar sino solo sus subditos Caste- 
llanos ; excluidos los de las demás provincias de España. 

Los Oidores respondieron al Virey, que no reconocían 
la absoluta supremacía de Sevilla, sino únicamente en lo 
que tocaba á Hacienda y Guerra : y que en quanto á lo 
perteneciente .'i Gobierno y Justicia la reconocerían luego que 
constase la habian reconocido las Juntas de Castilla, 6 que 
estaba á su frente el Infante D*^. Francisco Genaro Prin- 
cipe de Sicilia, por quien ya habia enviado la Junta de Se» 
villa, según afirmaban sus Comisionados. La verdad es 
que su Supn^maciacn Hacienda y Guerra nada incomodaba 
á la ambición de los Oidores, que poco ó nada tenian que 
ver con aquellos ramos privativos del Virey, y si con los 
con los de Gobierno y Justicia. 

El calumniador Cancelada embrollándolo todo según 
su costumbre y su ignorancia 7S dice: ''que en esta Junta 
huvo votos ambiguos descubriéndose en aquel acto el nuevo 
proyecto que estaba oculto, y se reducia í un Congreso 
general de todas las provincias de Nueva España: al nom* 
bramiento de un Consejo que reuniese todas las facultades 
del de Indias: k despachar inmediatamente Enviados á 
Francia á pedir, decian, á Femando^ á Inglaterra y Estados- 
unidos : á proveerse de armas y ponerse en estado de de- 
fensa. Cada uno de estos puntos manifestaba una declarada 
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independencia. En el calor de la disputa se descubrid su 
autor: era un Alcalde de Corte criollo: le apoyaron otros: 
mas al fin se disolvió la Junta y nada quedó resuelto." \ 

Quien ha leido ya las representaciones de la Ciudad 
conocerá el embuste del proyecto oculto, y la malignidad 
de este impostor, aunque si todo eso se hubiese tratado, 
nada tenia de extraño en las circunstancias, pues que casi { 
todo eso lo habiau hecho ya las Juntas Provinciales de / 
España cada una de por si, especialmente las de Sevilla, ) 
Oviedo y Valencia que trataron con Inglaterra. Xo ignoraba '^ 
tampoco Cancelada el nombre del Alcalde criollo, que es 
el S". D". Jacobo de Villaurrutia,"^-* " el qual nació en Stó '■ 
Domingo y estuvo en México hasta la edad de 13 años, en * 
que vino á España donde hizo su carrera de estudios, se • 
casó y tuvo hijos: fué cinco años Corregidor de Alcalá de 
Henares con tan buen nombre," como el que dexó siendo / 
Oidor en Goatemala, pues aun ausente y Alcalde de Corte ( 
en México le votaron varios de sus Pueblos para su repre- ', 
«entante en la Junta Central, y todos los Cuerpos de su Ca- > 
pital dieron tales informes reservados de su conducta y - 
beneficencia al Virey Venegas, los quales tengo á la vista, ,; 
que no pueden desearse mejore s. Ilii íin á pesar del desaire \ 
que le acarreó su voto en esta Junta habiéndole retirado la ( 
primera Regencia de la Audiencia de México para la de ' 
Sevillaj en el Supremo Congreso nacional se le propuso y *'. 
apoyó aun por respetables Diputados Europeos para Re- ^ 
gente y para Consejero de Estado. ^^/ 

Contra sujeto tan distinguido, y de una familia en 
quien es tan antigua la toga como la probidad, se atrevió .. 
Cancelada á presentar en México á principio de noviembre • 
1806 ante el intruso Virey Garibay, pidiendo le Cdátigasen 
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como traydor, por el voto que di6 en la Junta del d¡a 31 de 
agosto ante todas las autoridades del Reyno, sin que nadie lo 
reprochara como infiel. Pero el fin de Cancelada, que 
también lo expuso, no era sino hacer por este medio su- 
primir el Diario de México de que creia autor al S«'. Vi- 
Uaurrutia, así como habia conseguido abolir al de Vera Cruz, 
para hacer en su Gazeta un monopolio de noticias y avocar 
á su bolsa todas las ganancias. La Real Audiencia mandó 
en 4 de nov«. testar todo el Escrito de Cancelada como ca- 
lumnioso, y le multó en 500 duros que debía entregar dentro / 
de dos dias, ó ser llevado á la cárcel pública por dos meses. j4 
Se retractó luego Cancelada en otro Escrito, que con elv^ 
anterior tengo sobre la mesa, de lo mismo que ahora repite, 
pidiendo humildemente perdón por su ignorancia de las 
leyes ; y temeroso aun de ellas como el gato escaldado, no 
se atreve á tomar en su ponsoñosa boca nombre tan respe- 
table como el del Alcalde criollo. 

Oigamos á este en la representación que hizo ante el 
Virey Arzobispo Lizana en 25i de enero 1810, tiempo en 
que nuestro Gazetero estriba preso como alborotador, inso- 
lente y sedicioso por el Tribunal de seguridad pública. 
♦' Queda expresado, le dice al Virey, que el Gefe superior 
del reyno, el encargado y responsable principal de 3u cx>n- 
servacion, gobierno y tranquilidad, en uso de sus facultades 
expresamente concedidas por la ley, y por la gravedad de 
las extraordinarias circunstancias ocurrentes, convocó por 
quatro vezes una Junta general de las autoridades consti- 
tuidas, y otras muchas personas condecoradas y distinguidas 
de México, la mas solemne que acaso se habrá celebrado 
desde la conquista. Para ella fui yo citado en concepto de 
Alcalde de crimen. El resultado de la 1\ firmado sin 
reclamo por todos los vocales se publicó impresa Para la 
2*. el dia 31 de agosto fui también convocado como uno de 
tantos sin decir para qué. La noche del 30 procuré inquirir 
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de D». Juan Jabat y de los Señores Oidores D". Guillermo 
de Aguirre, y D". Miguel Bataller &c el objeto de la cí- 
tacion, y solo transcendi que se pensaba promover el punto 
de reconocer la soberanía de la Junta de Sevilla por la qual 
estaban decididos, sin rastrear fundamento que me conven- 
ciese para la decisión en materia tan grave, tan importantey 
tan delicada. Y como se habia declarado en la 1*. Junta 
que las de México solo eran consultivas^ escribí el voto que 
había de dar y di. 

" Quando en el acto llegó á mi la votación, todos, á 
excepción de un voto que dixo se pasase el asunto al R^ 
Acuerdo, fueron con el de que se reconociese la soberanía 
de la Junta suprema de Sevilla solo en los ramos de haci- 
enda y guerra : y como esta especie era tan exótica á mis 
principios, me decidí á votar en el mismo concepto que en 
lü mañana habia formado á prevención, con pleno conoci- 
miento de la máxima del egoísmo demasiado práctica de que 
para resguardarse y ponerse á cubierto el individuo lo mas 
seguro es arrimarse al mayor numero, proceder unidos, con- 
tinuar h<Mnbro con hombro como en las falanges de la 
f^uerrn ; pero lejos de mi semejante modo de pensar. Si 
acaso erré en mi opinión quedé perfectamente tranquilo en 
mi interior ; porque obré según me dictaban mis luces sin 
descubrir razón en contra ; y si hubiese acertado siguiendo 
á ciq^as otros contra mi modo de pensar por precaverme de 
algún ríezgo, hubiera hecho traycion á mi conciencia, 
hubiera faltado á dios y al rey, me hubiera degradado á 
mis mismos ojos, y me hubiera jusgado indigno de la toga 
que vesitia, y que tanto me han honrado á mí y á toda mi 
fimiiiia. 

*• Por estas consideraciones y otras que omito protesté 
eo el acto y en las siguientes juntas quan sensible me era 
cepamrme de la opinión de lo8.respetables ministros que me 
faidÑan precedido ; pero la razón y no la pluralidad ni con- 
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ñatéraidad deben gobernar & lo» MÍDÍBtros« Así iampoca 
he formado partido jamás, ni he procurado arrastrar la opi- 
nión de nadie, y no habrá uno que diga que lo induxe ó 
persuadí á que siguiese mí dictamen, ni que se lo indicase 
siquiera. " A mi me consta por testimonios fidedignos, que 
procedió durante este tiempo con tal escrupulosidad sobre 
el particular, que aunque solicitaron verle los regidores, no 
pudieron conseguirlo. 

" Mi voto fue : sigue que se den todos los auxilios 
•* posibles á la metrópoli en la parte que esté libre de la 
** armas y mando del imperio francés, para que pueda llevar 
•* al cabo sus gloriosos é inimitables esfuerzos contra el poder 
intruso y usurpador de Bouaparte, dándose desde luegoá la 
suprema Junta de Sevilla, del tesoro publico propio de 
** nuestro Soberano el Señor D". Fernando 7®. y de los dona- 
* tivos que los particulares quieran remitir. Que no hay 
" necesidad urgente de reconocer por ahora la superioridad 
de la Suprema Junta de Sevilla como depositarla de la 
Soberanía de toda España y sus Indias, teniendo procla- 
mado á Femando 7®. de mil modos y con aclamación uni- 
** versal, y jurado no reconocer ni obedecer á otrady- 
*' nastia que la de Borbon : que en consecuencia luego que 
conste que S. M. autorizó su erección ó la ratificó para 
el exercicio de la sobemnía de todos sus reynoSi se obe- 
decerá á la suprema Junta de Sevilla como á la misma 
*' Real persona sin necesidad de este previo reconocimiento. 
Que quando fuese necesai'ia una declaración positiva, no 
seria suficiente que la hiciese e;sta Junta para lig^ii tpdo 
el Reyno : que asi para, esto como pf^r^otroitpjiiito^.de 
" igual entidad que pueden ofrecerse sé sirva el J^^j^^ 
*• Señor Virey convocar uim %ifi¡fL9Í^fnk,j(l9^l44|>^ ^ 
*' pecio á que por las di8tai^€^j|ia 
<' entretanto ocurrirúi|pv^4^^QIL 
*' se forme o.tn^ pcQMWÑmi 
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" posible represente todas las clases, la que auxilie al Exiño 
" S«iorVÍFeypropoDÍéDdole, y consultándole." 

" Algunos individuos del Xobilisímo Ayuntamiento y 
otros vocales rotaron lo mismo ¡ pero mayor número opinfi. 
que se reconociese la superíoiidad de la Junta de Sevilla 
como Sobeíanaen los ramos de hacienda y guerra ; y por 
uniformidad, que se remitiesen á Espaiía todos los caudales 
posibles, y que no habia necesidad de la confirmación en 
los empleos, que hacia la citada Junta." Asi se concluyó 
la citada Junta, acerca de la qual concluye también Can- 
celada con dos mentiras, la una en el texto pag. xxxvL 
diciendo tjae se disolvió la Junta sin haber resuelto nada, 
contra lo que acabamos de ver : y la otra en la nota 
diciendo: que pidió después el Vireg los votos por escrito y 
separadamente d los tócales que los dieron, pues no ptdi6 
sino los votos de la Junta del dia 1°. de sepf. de que vamot 
á hablar. 

Aun no se habia extendido la Acta de la Junta prece- 
dente quando "en el mismo dia "por la noche recibió el 
Virey un Extraordinario con Cartas venidas por Jamaica 
de los Comisionados de Asturias avisándole se hallaban 
en Londres k tratar de paces con los Ingleses de quienes ha- 
bían tenido buena acogida, cuyo aviso le daban para que en 
aquellos dominios no hubiese alguna sorpresa, porque Espa- 
ña estaba en anarquía. Deseando el en este contraste decosas 
encofitrar con el acierto convocó de nuevo la Junta para 
instruirla de los olicios recibidos, y los Señores Fiscales 
fÜferen de dictamen que no se debía ya reconocer á 
Sevilla ni íi Asturias, sino socorrer á toilas las Juntas, y 
púT este juicio se decidieron quast todos los concurrentes, 
i A Señor-Bataller que manifestó no mudaba el suyo. 
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pues se estaba en el mismo caso que anteriormente, y el 
S®'. Aguirre opinó que á medias como habia votado antes, 
obligando esta variedad al Virey á pedir los votos por 
escrito." 

" El día I*, de sept^.dice también el S®'. Villaurrutia, 
en la misma Representación citada, fuimos convocados por 
tercera vez con motivo de los papeles remitidos por los En- 
viados del Principado de Asturias ala Corte de Londres, en 
que constaba la formación de la Junta general de Asturias 
con la misma denominación de Suprema y Soberana, solici- 
tando auxilios. Los Sres Fiscales hablaron por su orden 
diciendo, que aunque el dia antes habian pedido el recono- 
cimiento de la Junta de Sevilla, eran ya otras las circuns- 
tancias, y pedian que no se reconociese la autoridad de 
ninguna, hasta que constase en qual o en quien residía legí- 
timamente la autoridad Soberana ; y habiendo manifestado 
muchos vocales este modo de pensar y fueron los mas, sq 
concluyó la sesión, previniendo el Exiño S®'. Virey que 
cada uno dixese su parecer por escrito reuniendo las dos 
Juntas. Esto mismo pidió luego el Virey por oficios arcada 
uno de los vocales." 

El Virey dixo en la Junta, que los pedia por escrito 
para hacerse bien cargo de ellos,, sin perjuicio de concurrir 
el dia 9 á otra Junta para discutirlos y ratificarlos. Yo 
pienso que con la división de dict&menes, (porque á ma9 
de loB dichop hubo otros diez exóticos) y la que habia entre 
W. Juntas de España, entró en mayor cuidado sobre las re-» 
blSy y lo tuvo ya de proceder por escrito, é ir acopiando 

aeiitoB que le serviesen en todo caso de garantes. 
■er también que lo ocasionase la evasión oida al S^^ 

j^.con algún otio, que habiéndoseles objetado contra 

'mea el juramento emitido en la 1*. Junta de no re- 

á alguna como Suprema que no estuviese 

mando 7V dixeron, que no huvo tal jura» 
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menix), como por equivocación se habia puesto en la Acta 
impresa de aquella Junta. Convencióseles con sus propia^ 
firmas, y no tuvieron otro salida que las facultades del Arzo« 
bispo para relaxarlo, y este se ofreció como si hubiese nece- 
sidad. Pero por este motivo y todos los demás el Virey 
obró prudentemente en pedir los votos por escrito, y aun 
en exigirlos con ofícios el dia 2 y 3. 

Dexemos á todos escribiendo, y mientras yo referiré 
otras cosas importantes que pasaron en la Junta de este 
dia, 6 mediaron hasta la del dia 9 de septiembre. *^ En la 
7*^ del dia V. de sept*. el Virey con los pliegos de los En- 
viados de Oviedo manifestó la nueva dificultad que ofrecía 
esta ocurrencia para prestar la obediencia á la Junta de 
Sevilla, y los vocales casi por unánime consentimiento 
convinieron, en que no debia obedecerse ni á la una ni í 
la otra, pero que se debia auxiliar á las dos no siendo otro 
en aquellas circunstancias, quien debería gobernar sino el 
mismo Virey ; y este expresó que se debia accelerar por la 
quietud publica la decisión de tan importantes asuntos, 
y arreglar el mando, porque todos los dias recibia anónimos 
y pasquines." " Y '^'^ como los Oidores le repitiesen lo del 
aUer ego como otras tantes vezes, que podia todo lo que el 
rey si se hallase presente, que él era el regente nato del 
Reyno, de que él era el responsable &c. concluyo diciendo: 
pues Señores conser\'aré esto para el rey, arréglese el 
mando y cada uno guarde su puesto, que yo haré que todas 
lo guarden, y si se viere que hago alguna demostración con 
algunos Señores, no será extraño porque habrá fundamento 
paro ello»*' 

Estas expresiones accelaron la tempestad, que desde 
él dia 16 de julio vimos ya que los Oidores comenzaron á 



Ti B diputado de México en el discurso p ublicado por lizarza p. 38. 
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formar sobre la cabeza del Virey para apoderarse del mando. 
La conjuración con otros Europeos del comercio ó estaba 
ya formada ó muy avanzada por algunos Oidores, y estos 
creyéndose ^comprehendidos en la amenaza del Virey me- 
tieron tal alarma que llegó á noticia del Virey, quien 
procuró apaciguarlos,'^^ « asegurando en la siguiente Junta, 
que no habia dicho nada con respecto á ninguno de los Se- 
ñores presentes, pues todos y cada uno le imponia respecto, 
»ino contra los autores de varios pasquines sediciosos." No 
hay duda sin embargo, que con dichas palabras del Virey 
apresuraron sus medidas los <íonjurados, sino que todas eran 
peligrosas para ellos mismos, y prefirieron todavía la de 
persuadirle á que él mismo se desistiese del mando. 

Diga lo que quiera el impostor Cancelada, vimos que 
desde el primer Acuerdo del 15 de julio se propuso ante 
el Virey mismo llamar del Brasil por Regente al Infante D". 
Pedro sin que aquel mostrase desaprobación, sentimiento 
o pesadumbre. En la l^ Junta del dia 9 de Agosto hablán- 
dose de las Juntas en materias de Comercio y Minas que 
ni los Oidores ni el Virey entendian, yque por lomismo, 
dixo él, eran necesarias Juntas donde se reuniesen las luces 
de muchos, añadió : que las circunstancias exigian medidas 
mas activas que las que le permitía su edad tan avanzada : 
que la multitud de pasquines insolentes contra el gobierno 
tenian en continua alarma su familia, y daria qualquieracosa 
por poderse retirar á descanzar en vida privada á la Villa de 
Toluca« 

i . No echaron en saco roto como dicen esta especie los 
Oidores del partido, é intrigaron para que la efectuase. 
Cmcelada se explica de esta suerte r'í'^ "el Real Acuerdo 
cHcm vista de lo expuesto por los Señores Fiscales hizo pre- 
sente al Virey que las leyes resistían la reunión de Congreso 

• - ■ 
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^.} . 78 Discurso de lizarza pag^. 40. 

79 Pag. xxxTÍii« 
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%\n necesidad urgente, Vi6 S. E. el voto consultivo y ea 
seguida hace renuncia del Virejnmto 2 el documento em 
todo de su puño y letra: el Real Acuerdo admite sin titubear 
la renuncia: le contesta que conforme á ella y su propuesta 
de que recayese el mando en el Mariscal de Campo I>« 
Pedro Garibay qi^daban de acuerdo . • • Dábanse ya todos 
la enhorabuena en aquel dia; pero á la noche se supo que 
^1 Virey estaba sumamente incómodo con la respuesta del 
Beai Acuerdo. Súpose también al otro dia que aquella 
tM>che el Secretario habia enviado una Carta á los Regí-^ 
tdores: que estos habian dirigido una representación al ViI^ey 
como 'suplicándole no llevase al cabo su renuncia. La coik* 
testación habia sido consolatoria ofreciéndoles no dexaria el 
mando: que lo tínico que lo habia movido era el saber que 
la Junta de Sevilla trataba de quitar á todos los nombrados 
j>or el antiguo Gobierno.** 

Este hombre vulgar sin saber otra cosa que especies 
rotas de café, se atreve & darlas al publico sin reflexionar 
en las^ contradicciones que envuelven. Si el Virey había 
hecho renuncia, y el Acuerdóse la habia admitido, la Ciudad 
no podia suplicarle que no la llervase al cabo. Sí la había 
hecho por haber visto el voto consultivo del Real Acuerdo, 
no era por haber sabido que la Junta de Sevilla quería re- 
mover los empleados del anterior Grobiemo. ¿Como habia 
de alegar esto á la Ciudad que acababa de ver que la Junta 
de Sevilla confirmaba todos los empleos? ¿Como se habia 
dé incomodar de la renuencia que el Acuerdo oponía i 
la reunión de Congreso, si era una cosa tan vieja aun para 
las Juntas de las autoridades de la Capital? 

Los Oidores habian declarado en la 1^. Junta que el 
Virey era el verdadero Lugar-teniente del rey, y como su 
alter ego podia todo lo que él si se hallase presente. Y asi 
no les consulto sino sobre el modo de convocar los diputados 
del Rey no caso que la Junta resolviese tener el Congreso, 
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para que no hubiese dilación, y para cotisultar i ella tam^ 
bien Bobre el mismo arbitrio ó método que sugirieseri lo^ 
Oidores para la convocación. Estos desde el Acuerdo del 
31 hicieron que el Virey asegurase á la Ciudad que S. E. no 
se desentendería en convocar al cuerpo entero del Reyno ó á 
sus representaciones quando conviniese y las circunstancias 
lo exigiesen. Ahora según Cancelada le consultaron que 
las leyes resistían la reunión del Congreso sin necesidad 
urgente. Si la habia ó no, si las circunstancias lo exigían, 
pertenecía al Virey el decidirlo, como que era el solo res- 
ponsable del Reyno, el alter ego del Rey, que la Ciudad lo 
habia pedido, y sobre todo después que conviniesen en ello 
las autoridades de la metrópoli del Reyno. 

Tampoco es cierto que el Real Acuerdo admitiese sin 
titubear la renuncia del Virey. Este el diá 6 le consultóse 
¿ si podría renunciar y le admitirían la renuncia? Sin duda 
no podia, porque la renuncia se debe hacer ante la persona 
misma que confiere el empleo, y el nombrar Vi reyes. Pre- 
sidentes y Oidores se lo ha reservado el rey expresamente á 
su persona como rey y Señor natural de los dominios de los 
Indias sin que pueda proverlosotra persona alguna por vacante 
ni Ínterin f en la ley 1*. tit. % libr. 3. : y así exige en la ley 94. 
tit. 16. lib. 2. que los Oidores para dexar su empleo pidan 
licencia á S. M. sin la qual no lo pueden. Pero usurpando 
la Soberanía como los togados tienen de costumbre, 8* " res- 
pondieron afirmativamente á una y otra parte de la Consulta 
en Acuerdo reservadísimo aun para algunos de sus indi- 
viduos, y se advirtió á Garibay que se tuviese dispuesto.'* 

Esto ultimo empero no se respondió al Virey como 
miente Cancelada, ni él lo propuso. Es un nuevo exceso de 
los Oidores ambiciosos é intrigantes que por eso se recataron 

ao Apuntes históricos* 
SI Id. ibid. 
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aun de aus otros compañeros." ¿Cmdo había, replicad 
Virey en bus Notas, de proponer que me succediése Garíbay, 
si tenia en mi poder el pliego de providencia en que S, M. 
«Pialaba en mi &lta los succesores, como expuse en la Junta 
siguiente^ j Y como había de creer proponiendo á Garíbay, • 
que asintiese el Acuerdo contra la voluntad expresa del 
rey? Tan l^os estaba de pensar en tal sujeto, que ni la 
menté en la Junta donde se tratd de este asunto, ni antea 
en mis ausencias le había dexado el gobierno, aunque le 
tocase por la antigüedad de su grado militar, & causa de 
estar incapaz por su edad octogenaria; sino que desempe- 
ñaron ese caigo el Regente, y no habiéndolo, el decano 
Carvtyal como puede testifícar. También es falso que yo 
me incomodase de la considta del Acuerdo, ni que hubiese 
la carta que dice Cancelada del Secretario k los Regidores.'* 

T que tendria de extraño la carta? jNo podría tX 
virtuoso é ilustrado Velazquez de León presentir las (íinestat 
resultas que acarrearon de facto las intrigas de los Oidores 
para hacer recaer el mando en el ochentón Garibay, y 
avilar & la Ciudad para que procurase evitarlas? Esta 
dice en sa Cabildo del dia 7 de sept*. "que habiéndole dado 
aviso ana persona de carácter de la trama que se urdía, de- 
terminó enviar una diputación que suplícase al Virey no 
efectuase la renuncia; y que S. E. convino en suspenderla 
por su respeto hasta hacer ver en una Junta las poderosas 
razones que le asistían pan hacerla." La Ciudad le pidió 
que no las expusiese aun en la Junta del día Q ; pero sabedor - 
el decano con algún otro Regidor del calor con que loa 
Oidores promovían la renuncia, y temeroso de que el Virey 
cediese í sus sugestiones, anticipó la moción sobre el asunto. 

•To también debo anticipar aquí la relaeion completa 
cidente, porque aunque ocurrido en la Junta del 
I lAblarÉ en el libro siguiente, no tiene con- 
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iiexion alguna coa su objeto, ni con io demás que se trató 
en ella* Si el lector se admirare de que una cosa tan in- 
significante nos ocupe tantas páginas, mas se debe admirar 
de que los acusadores del Vireyes, faltos de crímenes que 
imputarle, le hayan hecho uno taa principal de ño haber 
efectuado la renuncia intentadat que por este cargo pre« 
ferente es por donde el Virey ha comenzado su Defensa. 

" Se llenó de admiración, dice, el que representa quando 
en la declaración y confesión que se le recibió en éste 
Castillo se le hizo cargo de haber mudado de dictamen en 
quanto á querer dexar el mando, solo porque un individuo 
de la Ciudad fué de voto que no lo hiciera. Aquí es ne«* 
cesarlo preste V. A. su atención para oir los descargos del 
hombre mas inocente y del mejor vasallo de su Rey que se 
apresura á manifestar á un tribunal recto lo ocurrido en 
esta Junta del 9 de sept®. • . • Quando todos se hallaban re« 
unidos exigió D°. Antonio Méndez Prieto, decano que 
presidia el Cuerpo de la Ciudad^ se cerrase la puerta del 
talón, y hecho, tomando el nombre de la misma Ciudad» 
le reconviene tenia entendido que el suplicante determinaba 
dexar el mando del Reynoi habiendo pocos dias que habia 
hecho juramento de defenderlo de los enemigos, y de no 
reconocer otro Soberano que al verdadero Monarca el S"*'. 
!>• Femando 7^ aunque fuese á costa de su vida y la de 
su ¿Eunilia, y que por tanto no podia dexar el mando en lais 
actuales circunstancias ; sobre que la Ciudad le requería á 
nombre del Reyno mudase de dictamen, y le hacia de no 
convenirse á ello responsable de las resultas. 

*• D°. Francisco Primo de Verdad, Procurador del 
Común y Abogado de la Ciudad sigue, que en vista' de lo 
que había representado el decano, esperaba la Ciudad, que 
el Virey no dexase el mando de aquel Reyno por las &tales 
#^iisecuencias que quizás resultarían, y que no dexándolo 
mquilizaba la Ciudad ; pues de lo contrario^ asi como 



fin Victoria cortaron \6& tirantes al coche del amado Rey 
D». Femando 7*. para que no pasara i Francia, le cortariair 
los suyos, quando intentase dexar la Capital. ' 

" Continúa D*. Agustín Ribero Procurador general 
diciendo lo mismo con bué compañeros, y que 'seria coAt 
muy «rñesgada dexar el mandQ del R^no eh aquella 
ocasión porque todo Ue pondría en confusión r que haiéiá 9 
años lo gobernaba, y tenia tomadas sus medidas para de-^ 
fenderlo, y se átrevian á decir que qutz&s podrían resdltar 
cosas, por donde no solo se.podría perder el Reynb, tino tanw 
bien la religión» ..'■'' 

** ¡Que compromiso tan grande pam tin Virey qvM 
deseaba el aicieito, y que halándose en confusión temiendo 
no atinar con las mejoren pi^videncias hasta consultó i mt 
tríbunal fia AitüenciaJ sobre dexar el mando de un modo' 
segñfo y \egA\ \Y que de consideraciones se le agolparon 
al oir que aunque su Audiencia le habia consultado 'podia 
dexar el mando, tres Capitulares de la Ciudad en nombre 
de ella le amenazaban y hacian responsable de las resultad 
si lo dexaba ! Allí previo el desorden del comprometi- 
miento en que ponia á la Ciudad con el Acuerdo, y aun ft 
todo el Reyno si se formaban partidos : allf las consecuencias 
funestas que podrían sobrevenir r y alli la responsabilidad 
que caería aobre si, si por temor 6 debilidad se desprendía 
del mando en que le habia coústituido un legitimo Soberano. 
Quede á la prudente reflexión de' V.A. hacer todas aquellas 
que la calidad de la Asamblea y sú* delicada matería per- 
mite, mientras tanto el suplicante se contenta con que edta 
acta desmienta el cargo en ambos extremos, tanto en razón 
de haberse querído apropiar el mando q\|ien tanto se afanó 
por dexarib, quanto en haberlo continuado por solo el voto 
de un individuo de ía Ciudad, quando tres i porfía i 
nombre de ella con honestas amenazas y protestas le obli- 
garon & sostenerlo por beneficio del Reyno, por d 
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1» pttría y de lá religión. Pero véase quan lejos estabs^ el 
cmazoQ de Iturrigáray de constituirse Sot>^rano, y quan 
insidiosa y falsa en laficu^acionqqe.SQ^re esto sufre, habiendo 
anno bay de lo expuesto mas de 200 personan que sean 
testigos tantas quantas concurrieron 4 tan solemne Junta,'* 
, • . Por testimonio fidedigno de muchos de ellos, ®? consta 
que.fA Víiey contesto s^l deauauo: ^> ser cierti><)we babia 
consultadb al Real Acuerdo sobre si podía renunciar 
movido del mismo desé» del leqjor servicio del rey y 
dot -reyno, porque con 66 años de edad se consideraba 
menos apto para el gobierno de este en tiempos que re-, 
qi^aa una eoergia extjraordinaria ; y mas quando tantos 
ppQuixijes insolantes y amenazadores contra el Gobierno 
q^.temw sobresaltada í su fiuailia, daban á^sospechar^que 
^' Wyo no era, é^ gusto .de todos: que.i\etiráfifdose"élá 
^['f^uca ü otro pueblo no quedaría el Rey no abandonado al : 
peligro^ porque en el pliego Real Uamado de vwrtqju que 
hajbia tmhido, entendía que estaban piombradds para succe* 
d^lfs ó el S""'. Marques de Somerueloa Opbeniador de 
la Havana,- ó el S^. Saravia . Fresidetite de ^Goatemala 
siyetos ambos de mas pericia y aptitud pare fl gobierno, 
que él, quien sin emba^i^ i^erviria á & M.aun déiínfíoto 
soldado en caso necesario.*' entonces replico «i Sindico 
Verdad, como está dioho, siguió el ..Procurador general: 
Rivero, y aun di^roalgp d^cMarques deUluapa» Hiito 
un momento de sileqicip. y el; y irey llamó 1a atención < titrai. 
objetos que eran }o6 priopios de la Junta da que vamos^fc 
hablar. ..sí».* 
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^El diput*^ de ipñco/ea erdiscuiso pubficadp per íif^rapj, 
pág. 41. Si láJgo se añade, se lo ói á érmismo, y* á otros diputado^ 
que faetón iriiembrbs dfe aquellas 'fuñáis; - ^ ' ^ ' 
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REVOLUCIÓN DE NUEVA ESPAÑA. 

LIBRO IV. 

Ex la Juuta del dia O de sept*. fué en la qi^e se re^\ 
cogieron los votos 6 se hizo el escrutinio délos dados por, 
escrito» y se ratificaron» votando, así decian, con el S^.^ 
Aguirre los que estaban por la obediencia in partibuf, esto,^ 
es» hacienda y guerra á la Junta de Sevilla ; y con el S^'« 
Villaurrutia los que estaban por la negativa de todo reconocí 
cinúento í qualquiera Junta que no estuviese autorizada^ 
por Femando 7^* 6 con sus poderes legítimos» según el 
que dio este Ministro en 31 de Agosto» ** y con que sin 
variaren nada contestó al oficio del Virey.^ Aun vista la 
mayoridad á favor de es te voto todavía el S"*'. Bataller quería 
embrollar» y el S^^ Aguirre le dixoque era cansarse en vano 
porque habían perdido la votación. £1 S<^. Arzobispo dixo 
entonces» que él y su sobrino el Inquisidor Al&ro se le9 
reunían» no obstante que su voto por escrito había sido ex- 
travagante. Ni aun asi ganamos» replicó Aguirre» la rnayo*^ 
ridad en contra es excesiva. En efecto." de los 86 vocales^ 
que concurrieron 5 fueron de parecer que no se tratasch 
entonces de la materia» 10 fueron singulares» 55 fueron . ^el, 
dictamen del S*'. Villaurrutia y el resto de el del ,^y^ 

■ ■ ■ ■ 

Aguirre/' 

" I ■ ■ ■' ■ I ■ — — — i^— ———^1^ 

"Apuntes históricos. 

** Repres. d< Axcar. diteursa d< Lizarsa p. d0« *' 



103 

•'Últimamente, dice aquel,®* convocada la 4*. Junta 
ain noticia alguna de lo que se iba á tratar, como sucedió en 
las antecedentes, se vio el oficio de S. E. al R^ Acuerdo (á 
que no fuimos citados los 4. Alcaldes del crimen) sobre el 
modo de convocar á los diputados de las ciudades y villas 
del Reyno, y la contextacibnen que, reproduciendo el R^ 
Acuerdo lo expuesto por los Srés Fiscales, dixo que no 
babia necesidad de la tal Junta, ni autoridad, ni facultad para 
convocarla ni ofrecia utilidad. Se tocaron varios puntos y 
qúestiones, sin adelantar en ninguno, ni fixar, ni acordar 
nada, ni yo hablé una palabra: quiso en fin S. E. que se 
tratase del punta principa!.'* 

" Yó, dixo el Virey,** lo que deseo saber es quien 
tiene el voto del Rejmo para proceder con su Acuerdo, y 
<}ue(dar en todo evento á cubierto. Tengo razón para es-' 
pertr que lleguen Emisarios déla Reynade Portugal, 6 del 
rey de Ñapóles, también de Napoleón y Duque de Berg: 
y asi como han llegado los de la Junta de Sevilla vendrán 
de otras; y como se comunicaron providencias por el Con* 
séjo de ordenes, podrian comunicarse por otros : y por üt- 
tiftiopodria llegar orden reservada del mismo Femando 7^ 
cosa9 en extremo delicadas y extraordinarias para resolver 
jfox mi solo. Se me ha dicho desde el principio que tengo 
él Real Acuerdo para consultar, y lo hago así ; pero ya me 
ha sucedido que habiendo obrado con su uniforme dictamen, 
«e nie ha reprehendido de la Corte, porque no estaba obli- 
gado i conformarme con él seguQ las leyes de Indias. 
Por otra parte las providencias en el caso en que estamos 
pueden , exigir una brevedad suma, y acaece que consul- 
tando ai Acuerdo, este pasa el asunto & los Fiscales, y 
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•* Repres. de Villaurr. 

ff Discurso de lixarsa pag. 39, y 40.— Notas del Virey, 
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Buele la resolución tardar meses. Por eso son preferibles 
las Juntas en que además de los Señores del Acuerdo» y los 
Alcaldes de Corte que tampoco asisten á él por lo regular» 
tengo presentes á los Fiscales mismos, V. S S. convienen y 
está en mis Instrucciones que puedo llamar á consulta á 
todas las personas que quiera-, y ellas están obligadas í 
venir y responderme ; querría pues consultar con todos en el 
modo posible ó con quienes V. S S. decidan que tienen la 
voz 6 voto de todos, en casos tan graves y fuera del orden 
común. Sí lo erramos, no recaerá sobre mí toda la culpa ; 
6i acertamos será la gloria de todos. 

Fácil es avenirse y convencer verbalmente á uno 6 dojj 
diputados ; pero & muchos por escrito y en distancias in- 
mensas es cosa eterna, y contraria á las urgencias de le 
guerra que nos espera, y de otros puntos gravísimos. 
Tengo experiencia de esto por lo que me ha costado con- 
Tencer á los cabildantes de Vera Cruz empeñados en que se 
foitificase la Ciudad y se guarneciese de tropas, para ponerla 
en estado de defensa. En vanóles decía, que siendo ata- 
cable por muchísimos puntos, la defensa debia hacerse de á 
fuera, conforme al plan mandado guardar por S. M. desde 
1776, y el mío que S. M. se ha servido aprobar, * por 
que llevar además como mi antecesor Azanza las tropas á 
aquel sepulcro de los que arrivan de España y aun mas de 
los que van allí del interior, sería quedarme sin ellas, como 
que entonces perecieron en solo año y medio 10 á 12 mil 
hombres. Por el contrarío retirándolas á pais mas sano 
como las tengo entre Oirizaba y Córdoba, en 24 horas estoy 
sobre Vera Ciuz para impedir el paso á los enemigos, que 
sí se obstinan en la costa, ó los mata el vómito prieto, ó los 



* Esto lo dice también el Virey en su Defensa. Véase también 
la Declaración del Secretario del Vireynato docum. al fin. No. I"". 
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cañones que tengo y tanto sienten que nó les dexe en Vera* 
Cruz, ó las tropas que conservo y estoy disciplinando en el 
Cantón." 

Oido el Virey se siguió la discusión sosteniendo los 
Oidores que ellos teniapla voz del Reyno,yotros negándolo. 
A consecuencia, aquellos se oponían á un Congreso del 
Reyno, y estos lo exlgian, como lo habian ya pedido varios 
por escrito en sus votos. ** Tampoco en este dia se permitió 
á la Ciudad ®^ exponery exornar los fundamentos que para 
ese fin habia apuntado solamente en sus primeras Represen- 
taciones : antes tuvo el dolor de oir que el Ayuntamiento solo 
representaba al pueblo baxo» y que por este solo pedia 
hablar el Sindico del Común, lo que dio ocasión á que el 
D®^ Rivero respondiese que si por nombres iba, él podria 
hablar por todos, pues era el Procurador general." Mejor 
se diría que los Oidores no representaban á nadie pues no 
existia rey ; pero ciertamente el Ayuntamiento representa 
á todo el pueblo comunalmente de los mayores é de los medi" 
anos é de los menores, como dice la ley 1*. tit, 10. Part 2*. 

" Propuso el S®'. Aguirre, que los que votaban la Junta 
del Reyno debian probar cinco proposiciones reducidas á 
las antes indicadas, su necesidad, su utilidad y autoridad de 
convocarla. O como él dixo, debian ceñirse á estos cinco 
puntos : 1®. la autoridad para convocarla, ^\ la necesidad» 
3*. la utilidad. 4^. las personas que babian de concurrir. T 
5^n I3i los votos habian de ser consultivos 6 decisivos. 
Dixeron varios vocales que era preciso algún tiempo para 
ello, y diferir la sesión para otro dia : & lo que un vocal 
anadió: bien puede V. K conceder dó4 meses: aloque 
dixe yo en seguida ( Villaurrutia es quien habla] : ^ Si V. K 



'^ Repres. de Azcárate. 
** En su repres. 
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•tiene ábien'diferir la Junta 3 6 4 dias yó probaré las propo- 
JBÍciones, porque no quiero exponerme á explicarme de 
memoria ó que ee me interprete mal alguna proposición eti 
materia tan gra?ró : ya pocas palabras que mediaron entre 
otroS) difirió el S®'. Virey la sesión para el fin expresado, de 
todo lo qual fueron testigos todas las personas que c<mii-> 
ponian la Junta/* 

Concuerda el Virey diciendo en su defensa : " habíase 
dexado decir el S«'. Bataller que la Junta convocada no tenia 
la autoridad correspondiente para hablar y componer la 
voz del Reyno, y de aqui dimanó que el suplicante propu- 
siese otra con los sujetos que por ley debieran representar 
el Reyno. La Audiencia se opuso con el fundamento de 
jqueen América día era la que tenia la voz del Reyno con 
^tras razones que el S<>^ Alcalde del crimen Villaumitia 
rebatió ofreciendo su exposición por escrito, que en efecto 
la tenia el exponente sobré su mesa hasta haber oído al 
Acuerdo que también ofreció formar la suya; pero ya habia 
quedado decidido que no se reconociera á Sevilla. 

•* Y asi salió la Goleta detenida con los 100 mil p". P. 
ofreciendo que llevaría caudales el navio S". Justo que se 
esperaba, cuya conte:fi:tacion dio á los Comisionados con 
copia de la ctfrta que escribió á la Junta de Se vi J la, (y debe 
hallarse entre sus archivos) la qual habia sido leida y apro« 
iMida en la Junta de México del dia 31 de agosto : y empezó 
á hacer salir caudales para Xalapa, y ya estefban en caminó 
dos miltones de los 14 que habia en Caxas : el dia 14 de 
sept^c habia también expedido oficios pidiendo donativos 
de todo el Reyno para socorrer á España: y en este estado 
se hallaban las cosas á satisfacción de todo el Reyno en su 
concepto ; pero no hubo de ser así, quando algún descon- 
tento y mal intencionado le kbró la catástrofe de ta 
prisión.** 
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Con ella acaecida en la noche del día. .15 se acabaron 
Jas Juntas^ y por consiguiente de ella deberíamos ocuparnos 
ya, si la curiosidad del lector no tuviese razón para 
.exigimos alguna cuenta de los fundamentos en pro y con- 
tra que se alegaran para las resoluciones en las Juntas, y 
^i Cancelada, que aprueba ó reprueba los votos á su antojo 
como hombre de partido, no nos obligase á lo mismo. 
Entre los del partido de Sevilla fue el mas celebre el voto 
del Oidor Aguirre su gefe, y entre los contrarios los de los 
Regidores Verdad y Azcárate, sin contar el del S*', Villaur- 
rutia. emitido posteriormente á la ultima Junta, y de que 
después hablaremos. Tengo á la vista el voto del Regidor 
Azeárate autor de las Representaciones de la Ciudad, así 
comp el de Aguirre, á cuyos argumentos.se propone aque) 
.responder, y en ambos tenemos en compendio quanto 
.mejor se alegaba por una y otra parteen lo tocante á la 
pretensión de la Junta de Sevilla. 

Aguirre dice en su voto por escrito, ''que insiste en et 
primero que emitió verbalmente en 31 de agosto^ porque 
aunque en la Península haya muchas Juntas unas se titulan 
Juntas de tal Provincia de las que. no debe hacerse caso, y 
otras de sola Espaíúi y no merecen nuis atención ; pero I& 
de Sevilla se titula á sí misma Suprema de Esp^a y de las 
Indias.'* De suerte que para este Oidor, 6 basta que José 
ll'apoleon se titule i si mismo rey de España y de las Indias 
para tener á ello un derecho incontestable, ó la soberanía de 
España no arrastra consigo la de las Américas. Y ya que 
la añadidura gratuita y de /o^ Indias da esa supremacía á 
la^ Junta de Sevilla, ¿ porque ha de ser solo en quanto á 
hacienda y guerra, y no en quanto á gobierno y justicia? 
** porque según sus Comisionados influidos en Clubs de 
Aguirre y Compañía^ la mente de Sevilla es que se le obe- 
dezca en los dos primeros ramos que son los que ha menester^ 
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;iguardando k que se le obedezca en lo demás, luego que 
conste que las Juntas de Castilla. la hayan reconocido» siii 
esperar á que hagan otro tanto las demás, que si no lo ba^ 
hecho, tampoco se han opuesto. 

Responde Azcárate ** que la soberanía es indivisible,'^ 
y si el S^. Aguirre no quería reconocer en todo á la-4e 
Sevilla, era prueba de que dudaba de su supremacia. Que 
ni aun constaba de la legitimidad de aquella Junta cons- 
tituida por sola la plebe de Sevilla, la qual no es el pueblo en 
la acepción de la ley 1*. tit®. 10. Part 2. que expresamente 
declara que no es la gente menuda» Y que Sevüla con^ 
quistada^ del Moro A xataje por el rey S". Femando que b 
repobló, es tan colonia como México incorporada también ¿ 
Castilla,^^ y qae sin reconocer esta su Junta no tenia derecho 
para exigir obediencia de México, ni este para prestársela, 
porque entre si eran independientes como Granada, Mur- 
cia, Jaén &c. y solo dependientes de Castilla. Que en fia 
esto seria excitar acá el cisma ó rivalidad entre unas y otras 
Juntas introduciendo la anarquf a,'* que sabemos existía, y 
aun positiva oposición á las pretensiones ridiculamente am^ 
biciosas de Sevilla, que tuvo que disculparse con los he-^ 
Toicos y vastos fines que se proponia. 

**£8toa según Azcárate demuestran, que exlgia la 
universalidad de obediencia, no solo porque asi suena su 
dficio' de 17 de junio,, ^ino porque asi era menester para 
realizar tales planes : sobre todo el venir confirmando las- 
autoridades de México, lo que el S'. Aguirre con el RK 



•• Ley 1*. tit. 1. Part. 1. verso : lo que non podría fazer. 

^ Mariana hist. general de España 1. 1. lib. 13. cap. 6. 

V Marques de Mondejar. Memor*. historie, del rey D". Alonso 
el saino Lib. 1°. cap. 24. n°. 6. cap. 25. Ortiz Compend. ero- 
ñolog. de la histor. de España t. 4. libr. 9. cap. 6. pag. 75. Edic» 
de Madrid 1797. 
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Acliérdo negó el dia 21 de agosto pudiese hacerlo todo el 
reyno de Nueva España," Aguirre contestaba •• que esta 
confirmación no debía tomarse á la letra, porque era contra 
la ley, sino como una redundancia de expresión." Pero 
¿porque nó ^e ha de entender así la que hacia México, 
^ttando solo lo hacia proYisoríamente, y por precaución en 
el riso que Ñapdieon viniese como Sevilla confirmando las 
autoridades del Rejmo ? ¿ No lo hizo así Femando 7^ por 
lo extraordinario del caso f 

Recurría por fin Aguirre á decir: "que según los 
Comisionados de Sevilla su Junta había enviado ppr el 
Priíícipe de Sicilia D*. Francisco Genaro fcuyo hermano en 
efecto vino y no le quisieron recibir) para ponerle á su 
frente. En cuyo caso quedaba ya revestida de un carácter 
indisputable de Soberanía, y debía obedecérsele sé pena tle 
trqrdores, como se habia jurado en la Junta del 9 de agosto, 
pues por las reglas de mayorazgos no hay momento de 
Tacante en la Corona.** 

Prescindamos de que es un desatino regular el contrato 
primitivo de la sociedad por las reglan de los contratos que 
la suponen existente. Azcárate sin embargo supone la 
doctrina como común, y replica " que la ley de mayorazgos 
mda prueba, porque existe rey, y el Principe de Sicilia no 
está reconocido por heredero preciso de la nación, ¿ quien 
solo toca nombrar los Guardadores del rey^ aumentarlos 6 
disminuirlos.^ Que el ser estos sus parientes, tampoco les 
da la investidura que se pretende, como se vé en los varios 
que fueron Guardadores de D". Enrique 3®.®* de D". Juan el 



•• Ley 2^. tit* 7. lib. 6. recop. de Castilla. 
^ Asi lo hizo con Eniique 3°. Véase á Mariana Hist g«a. Lib. 18» 
*ap. 15 y 16. 
^ Maiiaoa ibidw 



S*, de la hya del rey de Aragón que lo fué su padre mitmo: . 
y. aunque pretendió C^los 1^. en la minoridad de la misioii* 
tomar el titulo de rey, de que el Papa lo haUa investida j 
que babia reconocido Inglaterra, se opuso el Consejo do. 
Castilla y los Grandes í^c.^^ Y asi deqir que por tener l^.. 
Junta di^ Sevilla al Pjinppe de Sicilia & su cabeaa» tenia ym'- 
carácter indisputable d^Soberanía, era contrario k las ^yQ^.. 
y á las regpJÜ9S del rey y de la nación, porque sin oonsenli": 
miento de aquel ni declaración de esta, se eskabtecia luSt- 
Regente, y se reconocia, en él la autoridad soberana.** 

Tal fué el voto de Aguirre y Oidores, qi|e Cancebula f 
compañía tanto han . ponderado de leal» y tal £iié d úít/ 
Azqárate y Ciudad, cuyo individuos o .murieron eü hm 
carches», ó hasta hoy arrastran cadenas. Ah! yo veve^ié 
el secij^to de estas maniobras iniquas despiK» que hfcyamos *. 
visto )as pri^sb^ qu^ Azcárat^ alegó para la reunión de «ut . 
Congreso de Nueva l^paña, y las respuestas que se diemm 
i, los Fiscales que la repugnaban. 

. Pueden reducirse desde luego hs. pruebas k las leyes 
que la Ciudad indicó en sus Representaciones, y yo he . 
desenvuelto mas de una vez. Tal es la ley** que manda • 
consultar los asuntos aiduos con los vasallos por medio de.> 
k>8 procuradores de las Ciudad^ y Villas reunidos en 
Co][^eso. ley, dice Aisc&rate, que no está, derogada,*^ y^^'l 
exfteqdió ¿ ^^ América por diversas Reales Cédulas^ qoa % 
en otra parte he citadow Ia^* de Indias tit^S^ libro 4^ env'. 
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^fieaumar. erudít. de Taliadsicf t^ 0. p, 117. 

^Lcf 2r.^t¿ 7. lib. d. tec de Castilla. 

^Real pcagmaiica ai fig^nte de b reeopiL de Casulla. Ley 1^ 
tít. 1. fik 2-. de le de Indias. 

••R*. Céd. desude junio 1S30 y 27 de .di<. 1603 Topie 1?, Mb 
Cedalario nuevo de Méiáco &aas 272. -" > 
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el tniBino hecho de mandar que la Ciudad de México tenga et 
primer voto de las Ciudades y Villas de Nueva España como 
lo tiene en estos nuestros reynos la Ciudad de Burgos y el 
primer lugar después de la Justicia en los Congresos .que se 
hicieren^ supone que se pueden hacer estos^ aunque no se 
hqran hecho porqué precisamente desde Carlos 5®. que di6 
esta ley en 25 de junio 1590, comenzó el despotismo que 
arruinó los derechos de la nación, y no ha habido en España 
verdaderas Cortes. Este mismo privilegio de México se 
reproduxo y extendió á la Ciudad de Tiaxcala por Carlos 
l^ en R^ Cédula de 13 de marzo 1535, y por otra de Felipe 
S\ en 16 de julio 1533. Expresísima es la ley 4\ del mis- 
mo título y libro de Indias últimamente citado, en que 
ordena que la Ciudad del Cuzco sea la mas principal y 
primer voto de todas las otras Ciudades y Villas que hay y 
hubiere en toda la Provincia de la Nueva Castilla^ como pri* 
meramente se. llamo el Perú. Y mandamos (Carlos 5 en 14 
de abril 1540 y Felipe 2^ en 5 de mayo 1563) que como 
principal y primer voto pueda hablar por si ó su Procurador 
€n las cosas y casos que se ofrecieren^ concurriendo con las 
otras Ciudades y Villas de la dicha Provincia antes y primero 
ove ninguna de ellas. 

Respondían los Fiscales *'que esta ley estaba derogada» 
porque en el mismo hecho de haber declarado el rey. con- 
sultase el Vi rey con el Real Acuerdo los casos graves» láí 
potestad de las Cortes se habia trasladado á este tribunal.'^ 
¿ Para que pues fueron á poner la ley de los Congresos de 
América como vigente en el titulo 8 del Libro 4^ si ya 
estaba derogada antes por la de consultar con los Acuerdos 
en el tit 3. lib. 3^. ? ¿Y también estaban derogadas laSc 
l^es fundamentales de la Monarquía que comprehenden 
igualmente á la América? Ah! todas las habia hollado el 
despotismo de los reyes» y los togados hablaban cómo 
sus amos» afectando la soberanía absoluta* ¿No reflexto- 



nabnn estos hombre* que el Rey se sometía & las leyes datlat 
eb Cortes, y que el Virey no está obligado 4 conformarse 
con sus Acuerdos ? que el Rey consultó siempre con sus 
Crasejos, y que no obstante huvo Cortes ? 

Pero la principal respuesta de loe Fiscales era que la 
ley para los Congresos de N'ueva España dice : se kagan por 
manáadoáelTey, por^veiméltJíniét, no tt nnatra intención 
fií« m pKeéan juntar las Ciadadet g VUhu áe tas Indias. 
Más, ¡no eran los Fiscales mismos los que sostenían que el 
Viny como su Lugar-tenieOte llenaba el vacio existente 
entre lasaatoridades y soberanía, "ypodiatodoloqueeirey 
inisrao si estuviese presente ?" La verdad es, dice Azcárate. 
que ea la necesidad pueden sufrir alteración las regalías. 
& una de las mas inmanentes la declaración de guerra, y 
€S ley*" que en caso de guerra alevosa y traydora todos los 
Adalides son tenudos d ir magiter non fueren llamados. Ia 
ley es quien declan la guerra, en el caso, y los vasallos m* 
faaceo sino cumplirla. Si fuese necesaria la convocación de 
Cortea pura libertar al rej del cautÍTerto, que a una de lat 
causas porque deben Juntarse"* ^no Seria una locura perder" 
al rey por guanlarle una regalfu, lo mas por lo menos? Es 
un principio elementa deídercHvo, que"!»» condiciones imv 
posibles son como e¡ no M' pusifx-n, > <í» iii<(.iOíit3l>: (]ui' >J 
rey cautiTO convoque * Cons*. J-= • :— ^ - '-imif' ,'l 
del rey la ley misma a 
tutores, porque «írt 
su voluntad lícita. "J 
libertar abon | 
males en Aog 
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Ae\ rey y por ía necesidad, cada reyuo en España celebró 
Congreso de su Pi*ovíncia." Estos, añado yo, convocaron la 
Central, y por medio de esta las Cortes, ó mas bien el Con- 
greso general de la nación, que no imaginaron los reyes ni 
aun 1^ leyes. 

Casi estas mismas pruebas son las que produxo el S^'. 
Villaurrutia el dia 13 de sept®. para fundar su voto emitido 
en la Junta del dia 31 de agosto y repetido, en las del V. y 
9 de sept^ y satisfacer á los puntos que en este dia exigieron 
que probase los Oidores. Pero como este parecer aunque 
trabajado en solos tres dias está escrito con la gravedad, 
madurez, tino y nervio digno de aquel Magistrado, á quien 
Goatemala debió aquella Sociedad económica de los aman* 
tes delpcUs, cuyos útiles frutos fueron tan brillantes que 
mereció la extinción ala tiranía de Godoy :. que habiendo 
quedado oscurecido por la prisión del Virey muchos han 
calificado con precipitación, y causado la desgracia de su 
sabio autor, y que Cancelada acusa de traydor, y acusó ya 
jurídicamente, asegurando que contiene los mismos planes 
de la Ciudad de México en el desatinado proyecto dejuntar 
Cortes, y la misma opinión, las mismas ideas, las propias 
maocimas del S<^* Yturrigaray, me he determinado á ponerlo 
aquí por entero para que el lector juzgue, y decida si los 
susodichos son tniydores, ó Cancelada un calumniador 
desvergonzado y mentecato. 

*^ La Soberanía cima, de todas los dominios del Imperio 
Español está radicada, jurada, y proclamada solemnem^^. en 
nuestro legítimo Soberano el S°'. D**. Fernando 7®. aclamado 
con una cordialidad y universalidad que no tienen seme* 
jante. Asimismo está resuelto no reconocer el Imperio^ 
de la Francia, ni otra dynastia, que la legitima de la Casa 
reynante, y nadie ha dudado de la nulidad dé la abdicación, 
cesiones y demás actos forjados en Bayona por Ja perfidia 
y la violencia. 
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I)e8cub¡erta i los heroicos Españoles la traycion de 
Bonaparte, trataron inmediatam^*. de sacudir el infame 
yugo, que á la sombra de la amistad les babia puesto con 
un poderoso exército apoderado de plazas importantes, y 
distribuido ea todo el Reyno como aliado y amigo. La 
urgente necesidad hizo que las provincias reristiesen á sus 
Xefes, ó & las Juntas gubernativas que nombraron con la 
denominación de supremas, de toda la autoridad que podían 
pira exercer la Soberanía, que estaba suspensa por lacauti* 
vidad del rey» y de todas las personas Reales^r Es indispu- 
table la legitimidad de la erección de aquellas Juntas : todas 
obrfui por un mismo impulso & nombre de Femando 7^ ^ 
tods|sse dirigen al mismo fin que es de sacudir el yugo, exter- 
minar al enemigo, y recobrar la sagrada persona del Sobe- 
rano : pero las circunstancias no han permitido aún la re- 
unión de estas autoridades, ni su mutua libre comunicación 
para reconocer en qual de días resida como punto céntrico, 
ó confio piedra angular la suprema autoridad para el exer- 
cicio de la Soberanía en todos los dominios de S. BdL 
Católica. 

Mientras esto no suceda, la América no puede reco- 
nocer, ni conviene que reconozca á ninguna de ellas en su 
actual estado como Soberana de toda la Monarquía, porque 
seria excitar emulación en las demás, y acaso las consecu- 
encias de una funesta división que no dexaria de fomentar 
la malignidad de Bonaparte ; y porque ninguna de ellas 
podda atender al gobierno de América, sin exponerse I 
cometer gravísimos errores, no teniendo los conocimientos 
y datos antecedentes, y careciendo de los papeles relativos 
á ellos, que existen en Madrid. 

? T que corresponde que haga, 6 qué puede, y debe hacer 
Nueva España en este caso ? conservar á S. M. fíeln^ente 
«sta preciosa piedra de su corona, dirigir al cielo humildes, 
lerv^osas y continuadas súplicas^ dar todos los auxilios 

X 
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f*{K)9ÍbIeft i las provincias de España» que libres ya<le las 
0f mas francesas» pueden cooitinuar la glorisa empresa de 
.arrojarlas de toda la Península, y recobrar la sagrada per«> 
soea de S. M. : y administrarle bien* esta rica y envidiable 
posesión, para que si su cautiverio dura mas de lo que de- 
seamos, y esperamos» no la encuentre á su regreso al trono 
ddbii» lánguida y descarnada» sino floreciente, y en estado 
jde concurrir eficaz y poderosammeute almas brillante re»« . 
-tabiecimiento. de la MetrópolL 

La uniforme universal aclamación de todo el ReynOp 
y de todas las posesiones de la America Española» acreditan 
con infinitas demostraciones que Fernando 7^. como por 
inspiración divina reyna en todas los corazones» y que todos 
.SU3; vasallos le amamos con lo mas acendrada fidelidad. 
XfUET oraciones y actos de religión que lo comprueban 
publica y secretamente» han sido y son incesantes» solem- 
nes y de la mayor edificación. Está acordado por uniforme 
•consentimiento que se den á la Metrópoli todos los auxilios 
4>C)sibles» como que los fondos del Tesoro publico 6 de R^ 
Hacienda son deS. M. y se necesitan en España para su re- 
•dehcion. Faha. pues, solamente atender á la buena admi« 
nistracion de eatos dominios. 

: Para esto no es suficiente el sistema de las leyes esta« 
•blecidas pata el orden común» en que todo supone al Sobe- 
jrano existente en su trono, y gobernando sus reynos» no 
.tolo» como equivocadamente se dixo en la Junta» sino auxl<- 
Amáo de sus mismos vasallos,' pues como dice la ley l\ tit 
l<^ Partida 2*. "en todas guisas conviene que haya ornes 
cbuenos» :é sabidores» que le aconsejen» y le ayud^in." la 3*. 
del mismo titulo " é otrosí decimos que debe haber omes 
"-entendidos, é lealies é verdaderos» que le ayuden y le sirvan 
■defecho enaquellas cosas que* son menester para su consejo, 
-^ 'para fazer justicia é derecho á la gente : ca él solo non 
XKlriaver, nin librar todas las cosas» porque a menester por 
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|der<a ayuda de otros en quien se fie fcc.*' y la 4\^ é aun 
mostraron que se debia aconsejar el Emperador en fecho de 
^erra con los ornes onrados, é con caballeros, é con hm 
otrosque son sabidores de eUa, éque an i meter y las manos, 
quando menester fuere. E debe usar de su poderío por 
consejo de ellos» bien asi como se guía por consejo de los 
nbidoies de derecho para toller las contiendas, que nascen 
entre los <Hnes." 

El Exiño S^^ Virrey tiene Asesor titular. Auditores» 
Junta de Hacienda, Juntas de guerra técnicas y económicas» 
y otros Cuerpos y Tribunales que le ayuden ya consultíirSt 
ya decisivamente, y por ultimo tiene alR^ Acuerdo, '* con 
quien en materias de gobierno será bien que comunique las 
que tuviese por mas arduas, é importantes para resolver con 
mas acierto lo que tuviese por mejor.** Asi lo resuelve ex- 
presamente la ley 45. tit. 3*. lib. 3*. de Indias citada por los 
&~. Fiscales» 

Esta ley trata de las materias mas arduas é importan* 
tes de gobierno en el orden común, y no délas económicas 
y de guerra, sin embargo de la mayor extensión de ramos 
aque porel sistema de la Recopilación se extendia el cono« 
cimiento de las Audiencias ; pero no de las de política» 
€<t3^> Y guerra en unas circunstancias tan extraordinarias» 
fuera del orden é imprevistas en nuestra Legislación. 

El R^ Acuerdo es el Cuerpo que tiene á su fiívor la 
opinión de los mayores» y mas acertados conocimientos pox 
la carrera, experiencia» y práctica de negocios de sus indi- 
viduos» y los papeles que conserva en su Archivo; las mis« 
mas consideraciones que hay á iavor del acierto de susdic- 
t&menes, hay y con mayores razones á favor de las oMisii- 
tas de los Consejos Supremos ; sin embargo suele oir S. M« 
sobre lo consultado por uno áotro ú otros, ó llevarlo al de 
EstadOyó á laJunta de Estado, 6 convócalas Cortes para (Hr 
sa dictamen» 6 paraque decidan» según tiene & bieu y^^ss^-^ 

1%^ 
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nirlo en la misma convocación, para que los Procuradores 
vayan con los poderes bastantes para uno ú otro dt Iw do* 
casos. 

Finalmente aunque miremos al Acuerdo como el 
mejor depósito de conocimientos de pulso, prudencia y 
experíen^as, no tiene la infalibilidad de un Concilio 
General convocado en el nombre del Espíritu Santo: el 
S^'. Virrey queda en libertad de conformarte ó no con sus 
votos consultivos, 6 con el singular de alguno de los Mi- 
nistros para resolver lo que tuviere por mejor { y S. E,^ 
mismo, usando de su carácter franco, há manifestador en las 
Juntas Generales que se ban celebrado, que deseoso del 
mayor acierto, y de que el Reyno descanse confiadamente 
en la rectitud de sus intenciones y providencias, quiere 
asegurarse mas y mas, y oir al mismo Reyno por media de 
una Junta de diputados que le representen, siguiendo en 
esto las solidas máximas de las sabias Leyes de Partida ytt 
citadas, que previenen que el Emperador busque el consejo 
no solo de los sabidores de derecho, sino también de los 
ornes buenos. Caballeros, omes honrados, y sabidores de 
guerra: porque de todos estos, y sabidores de política (que 
«juramente no lo son todos los que se entienden por sabido^ 
tes del Derecho) debe haber en una Junta representativa del 
Reyno, sin que equivalga la facultad de consultará personas, 
ni á Juntas particulares,enquepuedeprevalecer el interés. En 
donde se reúnen todos, se ventilan las materias por todos 
«fipectos y al toque de todos los intereses varios, 6 encon* 
tradosi y sus deliberaciones tendrán siempre el mayor 
Aprecio, respeto y confianza de la Nación. 
' ,£1 exemplo de las Provincias de España seria suficiente 
uitorizar la convocación, aun sin hacer uso de las doc^^ 
■ne se sientan en las proclamas y providencias de 
s Supremas, generales y particulares. Quando se 
estas Juntas ya k instancias del pueblo, ya por 
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disposicioQ de los Xefes superiores, habia autoridades cons- 
tituidas conforme á la constitución y por nombramiento 
del Soberano legitimo en todas las Provincias. En Asturias, 
y en Mallorca no sabemos que entrase tropa francesa, ni que 
por acto alguno se reconociese su d<Hninaci<Hi t en ambas 
hay Audiencias Reales, Obispos, Catedrales, fcc» y vemos 
que las mismas autoridades.conyocaiou la representación 
general, quedando en el Principado la Junta General, y en 
Mallorca una Junta Suprema semejante en todo á la de 
Valencia : sin embaigo de que la corta extensión de la 
Isla, y su proximidad i la Península parece que no re* 
querian esta medida. 

Aunque estos exemplares son de una autoridad indis- 
putable para proceder aqui del mismo 6 semejante modo» 
las raaones en que se han fundado autorizan ;mas al S^« 
Virrey para la convocación délos representantes del Reyno 
í, saber: la necesidad y la evidente utilidad del buen servicio 
del Rey. 

No trato de aquella necesidad absoluta, quelos|Fil6- 
•ofos dicen simplicüer necesBoria, como el bautismo lo es 
parasalvarse, porque en este sentido son muy pocas las cosas 
necesarias. No es absolutamente necesario curará un enfer- 
mo paraque sane : no es necesario que haya Médicos, Cini* 
janos. Abogados, boticas, y otras infinitas cosas, de que 
efectivamente carecen muchos paises sin salir del con* 
tínente en que estamos para buscarlos ; tampoco son 
necesarios en este sentido los Tribunales, y otras cosas, 
é instituciones de la sociedad civil, ni aun el mismo orden 
de la sociedad : en muchas partes vemos que viven los hom- 
biea libremente : en otras reunidos baxo defectuosísimas 
foTHias de Gobierno; y nadie dir& por eso que no es neoe- 
aario curar á un enfermo, que haya Médicos, Cirujanos, 
Boticarios^ Sociedad^ Gobierno^ y buenas instituciones 
cmleSi 
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8e trata de la necesidad moral: todo lo que hace falta 
para el buen gobierno es necesario : todo lo que es útil á la 
fociedad hace &lta, si no lo hay: y es evidente que la Junta 
6 Diputación de representantes es útil, y hace falta, y por 
consiguiente es necesaria* Permtáseme decir aquí que mi 
▼oto en esta materia fué en estos precisos términos. Como 
lo hemos referido pag. 90. á la letra. 

Que hace falta la Junta es indubitable, porque en la 
multitud de cosas graves, y extraordinarias que ocurren 
y pueden seguir, si el S*". Vircy las consulta todas con el 
Acuerdo, no solo se atrasará mas, sino que se entorpecerá 
del todo el curso de la administración de justicia, y si no las 
consulta todas, será privado de los auxilios que deben pro- 
porcionarse al que gobierna en Xefe, especialmente quando 
mas los necesita, quando por ser extraordinarias las ocur- 
rencias y superiores al orden común, no bastan' los que le 
proporcionan las leyes para el mismo orden regular: y 
además seria interpretado en la elección de las cosas que 
pasase al Acuerdo y en las que no pasase, dándose ocasión 
á las inteligencias siempre siniestras de la malignidad, y tal 
vez á la desconfianza, que debe precaverse y alejarse con la 
mayor vigilancia. 

Hace falta para tratar de los medios de determinar los 
muchos expedientes pendientes en la Corte, y aquí, que 
requieren pronta resolución y no es de esperarse en mucho 
tiempo aun quando las cosas sigan en Europa tan favorables 
como deseamos : los de subrogar el exercicio interino de 
las facultades, y funciones del Consejo de Lidias: los de 
tratar con los EstadosrUnidos, y con Inglaterra acerca de 
la conservación de la paz, en que no podemos estar seguros, 
especialmente con los primeros si la perfidia de Napoleón 
los seduce, y sobre comercio, porque es preciso salir del 
letargo é inacción en que lo tenemos con unos perjuicios 
de muchísima entidad^ que se irán sintiendo luego en la 
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agricultura y en todo el estado^ trascendentales & España, 
si no se ocurre pronto con remedios eficaces : los de fomen- 
tar el Reyno en lo interior para hacerlo florecer, como se 
puede en buen servicio del Soberano, ya que** restablezca 
felizmente en la Península, 6 ya que la suerte le precise i 
Teñirse á estos dominios : los de enviar unos Comisionados 
al Gobierno mismo de la Francia, manifestándole vigorosa- 
mente que la América nunca reconocerá la dominación 
francesa, ni otra dyoastia, que la legitima, aun quando la 
Metrópoli á f>esar de sus generosos esfuerzos sucumbiese al 
poder de las armas francesas 4 de sus astucias pérfidas y 
tortuosas, sembrando la división, 6 por otros* medios Hialig- 
nos. ¡ Quanto efecto podría hacer h favor del Soberano, y 
de la Nación entera esta firme declaración, y quantas otras 
cosas útiles, y convenientes podrían promoverse, y tratarse! 
Se diri que todo esto puede hacerse con solo el Acuerdo. 
Suponiendo que sea así, y prescindiendo del gravisimo ñi* 
conveniente dicho de la falta, ó grave entorpecimiento de la 
administración de justicia que es uno de los mayores males 
de la sociedad ; ¡ con quanto mas acierto es de esperar qué 
se proceda, oyendo á diversas clases de personas, de diversos 
intereses y de diversas Provincias ! j con quanta mas satis- 
facción y confianza se recibirán las determinaciones por todo 
el Reyno, sabiendo que hi tenido parte en ellas él mismo 
por medio de sus representantes! ¡y quanto mas efecto 
producirá en las.naoiones extrangeras qualquiera proposición 
ó tratado viéndolo revestido de la voluntad general, que con 
solo el sello de las Autoridades constituidas! De este modo 
creerán tal vez que son unos actos de pura ceremonia, ó en 
que solo se manifiestfi la voluntad de los Xefes contraría 
acaso 6 la de los subditos dispuestos á lo contrario, á i»* 
diferentes, y que oprimidos por la fuerza no pueden tnani* 
festarse hasta que llegue la ocasión ; pero del otro, ¿ que 
esperanzas podría fundar Bonaparte de conseguir sus itk- 
téhtos, sabiendo que Nueva España eA&c\k%w^^<K^tye.T!»tf^^^ 
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qtie no puede contar con ella en vista de una declaración 
solemne y enérgica de la voluntad general de «us habitante» 
expresada por medio de sus Diputados ? ¿y con quanta con* 
fianza no oiflten las demás naciones los convenios interinosí 
que se les propusiesen ? 

La convocación del Reyno es también necesaria para 
afirmar y consolidar mas y mas Su tranquilidad^ reuniendo 
ios ánimos^ y uniformando para ello los modos de pensar» 6 
haciendo que los que discorden de lo mqor, mas conveniente 
y mas justo, se convenzan por las razones, 6 cedan á la 
mayoría. Las novedades de Europa y la sensación con- 
siguiente que han causado en los ánimos de los habitantes 
de América, han despertado y excitado ideas y deseos 
según la alternativa que há habido de noticias, y ya no hay 
quien no hable y discurra, bien ó mal, de política y de 
legislación, siendo por desgracia los más los que sin talento, 
sin juicio, 6 sin instrucción agitan y propagan especies 
perniciosas, como sucede en todas partes, porque las ilu« 
siones de la novedad al hagan y seducen á la multitud: en 
todas partes hay descontentos, malintencionados, ociosos 
y necesitados, que piensan mejorar de suerte en otro orden 
de cosas, ó en el desorden mismo: el pueblo báxo, ya por 
su docilidad y ya por no tener que perder, está muy dis» 
puesto á las malas impresiones ; y si no 9e procura reunir 
quanto antes la opinión y los ánimos de los que en todo el 
Reyno tienen influxo en él, podrá dar lugar la inacción á la 
diversidad de pareceres y á las consecuencias regulares de 
ella, especialmente en un pafs tan dilatado, en que las 
comunicaciones no pueden ser tan breves como conviene, 
haciendo tal vez abortar algún proyecto, que estreche á la 
superioridad á proceder con la precipitación que pocas 
Tezes produce disposiciones acertadas. 

Ya se dice (no sé con que fundamento) que las Ciudades 
de Campeche, y de Guadalaxara han acordado obedecer 
I hí Junta Suprema de Sevilla como Soberana de todavía 
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Monarquía: y ti et cierto es un principio de malisimai 
consecuenciaa» que solo pueden precaverse con la unión de 
los representantes, ó reprimirse con unos medios tan dor 
lorososy peijudiciales como el mismo mal. 

Yo no dudo que toda la América acreditará la misma 
lealtad, y adhesión á nuestros Reyes que hí manifestado 
la Nueva España; pero si la varia suerte de las armas em«. 
pieza por desgracia k declararse contraria á nuestros deseos, 
si la destreza, la astuciaj 6 la fortuna de Bonaparte logra 
tener á su disposición el gran poder de la Francia, y con* 
sigue ventiyas en la Península, que aparenten una imposH 
bilidad de recobrar las personas Reales, y de establecer ea 
ella al Succesor legitimo ¿quien asegura que las Amérícas 
no comenzarán á dividirse en opiniones, inclinándose cada 
Reyno á lo que mas acomode á sus intereses? { y en este 
caso no. importará muchísimo la representación de este 
Reyno, para, que su voto pueda servir de norte i los demás? 

Lo mismo debe decirse de las Ciudades, y Villas po- 
pulosas de esta Nueva España. To soy el primero que 
confío de la heroicidad, del valeroso entusiasmo y de los 
grandes recursos de la Peninsular espero que la Europa 
entera abrazará su justa caufia, y que al fin terminará la 
contienda con la muerte bien merecida ü otra catástofi^ 
fatal de Bonaparte, y la restitución de nuestro amado Fer« 
nando: y creo que en tal caso reflorecerá el Imperio 
Español con mas gloria y mayor felicidad de todos sus 
vasallos ; pero no puedo descansar en mi confianza y buenos 
deseos, quando discurro y voto con la precaución que dicta 
la política. Napoleón es astuto, es fecundo en ardides, no 
se embaraza. en los medios, saca partido de las menores cir- 
cunstancias, aparenta ceder á ellas difiriendo el comple* 
mentó de sus empresas para la mejor oportunidad sin 
abandonar nunca las que há concebido, y hasta ahora há 
superado las mayores dificultades ; podrá muy bien la iiio« 
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iftlidad de la Francia haber desaprobado vus inicaoB procedí- 
níentos con España; pero será fácil que él haga abrazar por 
<uya la causa á toda la nación como sucedió en Inglaterra, 
que habiendo abominado la perfidia, con que su Gobierno en 
sana paz y recibiendo beneficios, mandó acometer á las 
quatro fragatas Españolas, con cuyo echo ignominioi»o co- 
menzó la guerra ; con todo Ja nación entera le há sostenido 
eficazmente en ella, y en tal caso ¿quien puede asegurar el 
éxito de una guerra dilatada de nación á imcion ? Estas con- 
sideraciones deben hacemos cautos en nuestras espei*anzas, 
y no aguardar al último momento para convocar la represen- 
tación nacional, quando acaso se haya fortalecido alguna 
diversidad' de opiniones, y perdido el sosiego y tranquilidad 
de los espíritus, que tanto se necesitan para deliberar con 
acierto sobre el bien del Estado. 

Entiendo que con lo dicho queda bien probada la ne- 
icesidad y la utilidad moral y política de la Junta de reprie- 
■sentantes del Rey no, y la autoridad del Exmo S**'. Virey 
para convocarla. No trato de impugnar «el dictamen de los 
S^". Fiscales, ni menos el voto consultivo que lo repro- 
duxo del R*. Acuerdo, cuya superioridad de luces y co- 
nocimientos conozco, y venero ; sino de fundar lo que ofrecí, 
y por tanto me es preciso manifestar que no obstan las 
dificultades que proponen, y aun están desvanecidas en lo 
que dexo sentado. 

Es la primera que no hay facultad para la convocación, 
porque la ley 2*. tit. 8**. lib. 4**. de la Recopilación de In- 
dias prohibe, que sin mandado del Rey se puedan juntar 
las Ciudade?, y Villas de ellas. 

Lo mismo se dispone en las leyes de Castilla respecto 
de las de los Reynos de España, y 6on todo se han juntado 
como han podido, ó han tenido por conveniente yapordis- 
posición de los Pueblos, y ya por orden de las» autoridades 
Superiores : sin que se pueda graduar de traycion ni de aten- 
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tado, 8ÍBO de mucha gloria y acendrada fidelidad por su 
sano y noble fin^ y porque la necesidad autoriza para todo 
lo necesario : y aquí es preciso recalcar que no fueron en las 
Provincias de España absoluta, ó simpliciter necesarias las 
Juntas^porque había Autoridades constituidas que pudieron 
y debieron dar las mismas diaposiciones que aquellas; 
i pero hubieran producido los naismos mararillosos efectos las 
determinaciones de los Gobernadores, Capitanes Generales, 
Presidentes de las Chancillerias y Audiencias con toda la 
representación y sabiduriade estas, que la voluntad reunida 
de las mismas Provincias? 

La ley dice " que esta Ciudad tenga d pnmer*lugar 
después de la justicia en los Congresos que se hicieren por 
nuestro mandado, porque sin él no es nuestra intención ni 
voluntad que se puedan juntar las Ciudades, y Villas de las 
Indias." Prohibe que se junten ellas sin mandado de S.M: 
pero estando el Soberano impedido de mandarlo porque la 
cautividad le tiene privado del exercicio de la Soberanía, 
y no habiendo hasta ahora ningún Cuerpo, ni persona en 
España en quien conste estar legítimamente tadicada sobre 
todos sus dominios, está autorizado el Exñio S®'. Vircy para 
exercer este y los demás actos necesarios de la Suprema 
potestad : y está visto que la convocación es útil, conve- 
niente, importantísima, y de consiguiente necesaria. 

La segunda objecicm consiste en que no hay necesidad, 
porque con la ley 46. tit 3*^. lib. 3®. de Indias los Acuerdos 
de Oidores deben hacer el oficio que en España las Cortes, 
á saber, consultar á los Vireyes, y Presidentes sobre las 
materias que estos tengan por mas arduas, é importantes* 
Podrían haber añadido la disposición de la ley SO. tit. 17. 
lib. üf^, en que se previene, que si el negocio fuere tal que 
al Virey le parezca llamar á los Alcaldes del crimen, y oír 
su parecer, concurran al Acuerdo de Oidores-: la qual se 
iiá ampliado mas en una R^ Cédula moderna, en que se 
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(leclara ique unos, y otros Ministros no forman mas que un 
solo Tribunal, aunque conocen de diversas materias. 

Prescindo del paralelo del Acuerdo con las Cortes de 
España» porque no es mi ánimo impugnar como he pro- 
testado, ni quiero ocupar la atención con qüestiones inci- 
dentes que no conducen al ol^eto principal i y me parece 
que no hay que añadir á ló que llevo sentado, para conocer 
que la consulta del Acuerdo, á pesar de su recomendación 
y del aprecio que merece, no es suficiente para las graves» 
extraordinarias urgencias y materias del dia imprevistas 
por las Leyes. 

£1 tercero y ultimo argumento es por las inconvenientes 
que pueden resultar de la Junta de los representantes» por 
Jos exemplares que se citan, en especial por la revolución 
de Francia que no tuvo otro origen que la convocación de 
It Junta de los Estados &c. 

Nadie podrá asegurar ni pronosticar sin espíritu pro- 
fótico» que la celebración del Congreso de que se trata 
no tendrá ningún inconveniente» como sucede con todos los 
establecimientos humanos. No se dexan de formar Cuerpos 
militares» porque algunas veces hayan obrado contra las 
potestades» & que debián servir de apoyo : muchas clai»es 
de corporaciones se han establecido en todos tiempos» 
aunque se han disuelto otras por haber degenerado de sus 
institutos, ó causado otros daños: y después de la extinción 
de los Templarios se han fundado varias Ordenes religiosas. 
Examínense los fundamentos del temor con critica y buena 
fé, y cotéjense con la necesidad y utilidad de la convocación» 
y se verá que no los hay para que dexe de hacerse ésta. 

Serla largo un resumen critico de la historia de las 
Comunidades y de las Hermandades» ligas» monipodios y 
Cofradías de España para manifestar la diferencia de aquellos 
^ este caso : las Comunidades no fueron causa» sino efecto 

's inquietudes del tiempo de Carlos d^ pues estas pro- 
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cedieron del disgusto con que se veía lá dominación de fc)i 
Flamencos, y basta la razón de la misma ley d*. tit 14. libw 
8. de Castilla^ para ver el motivo de la prohibición de las 
demás corporaciones. Esta principia iasi: *' Porque muchas 
personas de malos deseos^ deseando hacer daño i sus 
vecinos, ó por executar la malquerencia que contra algunos 
tienen, juntan Cofradías &c.** y asi continua manifestando 
los siniestros fines de aquellas Congregaciones^ que aunque 
no hubiese ley que las prohibiese, serian detestables por ia 
razón» 

£í exemplo de la revolución de la Francia tío puede 
aplicarse á^ nuestro caso sin un notorio, agravio á toda Nueva 
España. * Aquel Reyno^ agoviado de impuestos, exftsperado 
con ios desórdenes y disipaciones que suponen en la Reyna 
y varios personages, corron4>ido en las costumbres y en la 
religión, estaba muy de antemano dispuesto á romper, y i 
buscar otro sistema de goviemo : su recomendable Clero 
anunció al Rey en los años de 762, y 778. los peligros que 
amenazaban á la nación y á su misma R^ persona : varios 
políticos, que nada tenían de profetas, calcularon lo mismo^ 
y otros dictaron los pasos por donde debia conducirse la 
revolución en libros impresos que corrían por toda Europa: 
y antes de convocarse la Junta de Notables, es sabida la 
violencia que se hizo por el Gobierno con los Parlamentos 
y la entereza de estos^ que ccmtaban ya con la disposición 
del pueblo descontento de la conducta del Gabinete, de 
modo que es muy verosímil que la revolución se habría ver¡« 
ficado, aunque no se hubiese congregado la representación- 
nacional. 

¿ Y hay algo de esto en Nueva España ? Unidad perfecta 
en la religión verdadera, fidelidad constante y acreditada 
en hechos notables, docilidad y obediencia al orden y i las 
autoridades, y reconocimiento á un gobierno suave. ¿Qué 
se há visto contra esto en las Juntas Generales celebradas 
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hmttL ahora en e^e R^ Palacio, sin embargo de que eran \oé 
mismos los temores antes de su celebración y acaso mayores, 
y de haberse tenido en el tiempo en que habla en México 
miguna fermetitacion ? Nada de lo* que se temf a por 
slguiios: todo há sido quietud, y sosiega, y nó eiir de esperar 
otra cosa de los representantes de las ciudades y villas, del 
clero y de la nobleza, todos interesados en el buen t^den, 
en la tranquilidad, y en servir á Dio», al Rey y al Reyno, 
procurando su bien por medios que no toquen ni ofendan 
una Constitución que los ha hecho felices: y por último no 
se trata de un Congreso de centenares de hombres, que seria 
dar en otro extremo pernicioso. 

Están pues en mi concepto desvanecidas la difícuU 
tades, y creo firmemente que decretada la Junta y pasados 
los oficios convocatorios, se tranquilizarán todos los espirituí^ 
de qualquiera desconfianza, y todo el Reyno esperará con 
sosiego las resultas, y recibirá con agrado la Junta Provi- 
sional, que por las mismas razones creo necessaria para las 
cosas urgentes que ocurran y no den espera hasta que se 
congreguen los representantes, que podrá tardar tres meses 
por las distancia* 

Por esto occurre la consideración de que si entre tanto 
se reciben noticias ciertas de haberse compuesto las cosas 
en España, no será menester que se verifique la Junta, y~s¡ 
no las hay, será muy bueno que esté convocada, y no haberse 
mantenido tanto tiempo en Ja inacción en que estamos, que 
es una parálisis política muy perjudicial, y que puede ser 
funesta. 

El modo con que debe formarse y proceder, y de la 
que ha de tratar, es materia aparte que merece encargarse 
á persona ó personas de conocimiento ,ó á la Junta provi-* 
sional : y para que esta sea representativa en el modo posi* 
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ble de todas las clases me determino por coaclusion á pro* 
poner una norma que podrá mejorarse. 

Un Presidente, un Procurador general del Reyno, un 
Secretario, dos Ministros Togados por los Tribunales de 
Justicia, dos Diputados del Cabildo secular, dos por el 
Clero secular, dos por el regular, dos Títulos de Castilla 
por la\iobIeza, dosr por el estado general, dos por el militar^ 
uno por el Comercio, uno por los Hacendados, uno por la 
Universidad, uno por los Abogados, el Governador del 
Estado* ó la persona que dipute con poder especial, un 
Fiscal R' Togado, 

El nombramiento de Presidente, Secretario, y Diputa* 
dos por el estado general^porel militar y por los Hacendados 
corresponderá al Exiño S'*" Virrey como también el Fiscal 
R'.sin pequicio de que los S'^** Fiscales actuales puedan asis« 
tir quando les parezca> pues el no ponerles precisa concur« 
rencia es porque convendrá que la Juntase congregue tresdias 
á la semana: S. £x^ la autorizará con su persona siempre 
que lo tenga por conveniente. Los demás vocales se eli- 
girán por el R' Acuerdo, Cabildos, y Cuerpos respectivos, 
congregándose los Títulos de Castilla en donde asigne el 
Exiño S®*^ Virrey para que elyan sus diputados. 

El S*»' D" Manuel del Castillo y Negrete, y el S*' 
Marques de S* Román merecen especial mención por su 
empleo; pero deberán entrar en la Sala ó Tribunal, que en- 
tiendo debe habilitarse para desempeñar por ahora las 
funciones del Supremo Consejo de Indias en lo necesario* 
México 13 de sept*. de 1808.= Jacobo de Villa Urrutia. 

♦ De Hernán Corté» que hoy posee el Duque de MoBtekoA 
oomo su heredero, y es eu Nueva España el único S«oor Feuda* 
tario. 



HISTORIA 

D£ LA 

REVOLUCIÓN DE NUEVA ESPAÑA. 

LIBRO V. 

'* AuNQü£ tío habia sido ocasión, dice el sutor del voto 
precedente,*®^ de manifestar todo mi designio porque el 
Virey no hubiera querido entrar en la conrcícácion de una 
Junta que le habia de sujetar, era mi ánimo que estos repre* 
tentantes del rejmo solo se congregasen para declarar que 
durante el estado actual délas cosas se ejerciese la suprema 
potestad en lo necesario por el S®'. Virey ; desprendiéndose 
entre tanto de la autoridad media del Gobierno, Capitanía 
general y Superintendencia del reyno para ctiyos cargos 
nombrase tres sujetos : se formase un tribunal supremo de 
Justicia que supliese por el Consejo de Indias: nombrasen 
aquellos una diputación permanente de pocos individuos y 
se retirasen: que la Junta permanente propusiese y con- 
sultase sobre lo que le pasase el Virey, debiendo este con- 
sultar con el tribunal supremo de Justicia para que pudiese 
sancionar las deliberaciones de aquella &c. todo expresa- 
mente con calidad de provisional mientras se restituia Fer- 
nando 7^. á España, 6 habia en ella una autoridad legítima 
suprema de toda la Monarquía. Todo ello está bastante 
claro en los muchos apuntes que conservo, y en todos ellos 
se verán dos cosas elementares : W que todas mis lineas^ 
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tiraban á ocurrir á lo necesario nivelando las autoridades 
para que ninguna usurpase la soberanía, y evitando di- 
visiones 6 reuniendo . la voluntad del Reyno : 2*. que todo 
era provisional é interino hasta que se supiese el restable- 
cimiento del rey, ó que hubiese autorizada alguna persona 
ó Junta que rigiese la Monarquía," En efecto el S**'. Ba- 
taller,*á quien como su amigo particular .y antiguo desde 
Goatemala habia descubierto su plan, faltando a los deberes 
de la amistad {que por lo mismo estuvo algún tiempo inter- 
rumpida) manifestó al Virey en una Junta pública quandp 
le vio inclinado á la convocación del Congreso, que el 
«bjeto de los que se la aconsejaban era limitarle la autoridad* 
Y no obstante el Virey no se detuvo : luego estaba muy 
distante de aspirar á la soberanía como se le atribuye : 
luego los Oidores eran los que querían darle una autoridad 
ilimitada con tal que participasen de ella, ó para acusarle 
de aspirar á ella como lo executaron, y apoderarse del 
mando. 

Oigamos ahora discurrir á Cancelada, que comenzando 
desde aqui á formalizar el proceso con que intenta justificar 
la prisión del Virey, deduce de lo ocurrido una consecuencia 
contraria, " El Virey, dice'^^, pasó orden al Real Acuerdo 
diciendo en ella tenia resuelto contocar representantes de 
todos los pueblos del Virey nato y que solo pedia el modo con 
que se debía hacer la convocatoria. Esto era puntual- 
mente llevar a efecto el plan indicado de una declarada 
independencia. Reunido el Congreso no quedaba recurso 
sino obedecerle. Tampoco lo habia para evitarlo según la 
convocatoria=<yí/e tenia resuelto.''. ... A pesar de los puntos, 
rayas y letra bastardilla para llamar la atención del lector, 
este sabe yaque lo notado así es puntualmente mentira. " Tam- 
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bien lo es, anota el Virey, que desde 28 de julio hubiese yo 
escrito al Presidente de Guadalaxara de la reunión de un 
Congreso general del Reyno, como cuenta Cancelada.^^'* 
Seguramente estaba entonces tan lejos de pensar en 
Congreso, que le vimos el 21 acusando la Ciudad al R*. 
Acuerdo de que promoviese aun Junta en la Capital. Pero 
reunir el Congreso ¿ porqué era llevar á efecto la indepen* 
dencia de España? porque reunido el Congreso no quedaba 
recurso sino obedecerle. ¿Pues qué el Congreso habia de 
mandar precisamente la separación de España? 

Nada de todo esto se sigue de la reunión del Congreso. 
Pero Cancelada se entiende, y lo entienden los lectores Eu- 
ropéos. Aqui hay gato encerrado como el dice en otra 
parte ;^^* y aqui no dice todo lo que quiere decir. Este es 
el secreto de iniquidad que prometí revelar, y que es la clave 
de todas las maniobras, £1 lector me ha de permitir 
desenvolverlo. 

Cancelada en México acusó al S®'. Villaurrutia del 
desatinado proyecto de juntar Cortes ; ahora que escriba en 
Cádiz á vista del Congreso nacional, prefiere constantemente 
la palabra Congreso^ con el fin de inspirar en cada parte i 
los lectores la idea de que el Virey optaba á la Soberanía, ó 
la Ciudad y los demás criollos á usurparla, y separarse de 
Ejspaña. " Cancelada, replicaba Villaurrutia en México,^®* 
no debe saber lo queison Cortes, pues estas no pueden veri- 
ficarse sin los estamentos ó brazos del clero nobleza y Pro- 
curadores de las Ciudades &c. y nada de eso se intentaba.'* 
Tampoco sabe, añado yo, lo que es Congreso de un reyno 
6 provincia de la Monarquía como lo es el ViréJ^ato 4e 



^^^ Nota á la pag. xxvi. 

*°* Pag, xviii. 

i^J En su represen!, al Virey Arzob", 
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México, para que obliguen sus órdenes absolutamente como 
tas del Soberano. £1 General Bassecourt» sin Ucencia dei 
Gobierno de Cádiz porque urgia la necesidad, convocó, 
presente yo, en enero de 1811 un Congreso de Diputados 
del reyno de Valencia que incorporó á si la Junta suprema, 
como se puede ver en las Gazetas que se titularon entonces 
de la Junta-Congreso, y lejos de sujetarse el General á sai 
ncsoluciones, puso presos y desterró á Mallorca tres desús 
individuos Eclesiásticos, porque promovian relevarle del 
mando, como uno y otros dieron aviso al Congreso de 
Gadiz. 

Aunque este haya decretado y hecho articulo de la 
Constitución Española, que en el pueblo reside esencialmente 
la Soberanía, debe entenderse en todo el pueblo de la 
Monarqufa. Y ni aun respecto de este podia ocurrir seme- ' 
Jante idea á los Mexicanos, porque prescindiendo de su 
verdad fílosófíca, y de las constituciones de Aragón y de 
Navarra, según la de Castilla que México seguía, la Sobe- 
ranía no residía en las Cortes con exclusión del Monarca, 
sino como en Inglaterra en el Rey con las dos cámaras del 
Parlamento, de manera que ninguno de los tres separado 
puede formar ley alguna* No habia pues en México 
otro pensamiento en la reunión de un Congreso, que el 
mismo que han tenido en los suyos las provincias de Es- 
paña para proveer á su seguridad, 

Pero fuese congreso, fuesen cortes del Reyno, que de 
los suyos también como Castilla tuvieron Aragón, Va- 
lencia y Cataluña, y en nuestros tiempos siempre tuvo Na- 
varra, sin que por eso se diga que se separaban de la 
nación ¿ porque no obedecerle ? Porque los Europeos jura^ 
han resistir con las armas qualquiera proyecto que llevase 
visos de la separación de la Metrópoli. ^^ Entendámonos 

'•• Canc pag. »• 
k2 
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de una vez : ¿ de la Metrópoli baxo la domínacicHi de 
Fernando 7**. ó de José Napoleón f Si de Fernando 7*^. ; 
eso es lo mismo que habla jurado toda la Nueva España, 
los Europeos como los Americanos, y la Junta aun, que 
obedecerla á aquella de España que tuviese para repre- 
sentar á Fernando 7®. sus poderes legítimos. Eso mismo 
habla jurado el Vlrey, eso dice su proclama de 11 de 
Agosto, sus Cartas á Sevilla y Oviedo, las cartas que di- 
rigió á los Vireyes, Generales y Gobernadores de ambas 
Américas. El Congreso serla compuesto de Americanos 
y Europeos, y mas de estos que de aquellos, como lo fué la 
Junta, porque los Ayuntamientos ó se componen de ellos 
solos como á la sazón los de Zacatecas y Vera-Cruz (que 
ya se habla adelantado hasta á ofrecer sus diputados para 
la Junta, ^®^) ó están mezclados de ellos, y todos baxo sa 
influxo, como que los Europeos son los mandones, los em- 
pleados, y los ricos de todos los Lugares. Y así de ninguna 
manera podía ser esto llevar á efecto el plan de separar k 
la Nueva España de la antigua estando baxo la dominación 
de Fernando 7^. Antes por el contrario debía reunirse el 
Congreso para coartar la inmensa autoridad del Vírey, 
pues que se temía abusase de ella para coronarse y nombrar 
Princesas de Tezcoco y Tacuba como miente Cancelada. 
Los Europeos por de contado eran fieles : que el pueblo 
de Nueva España lo era es el objeto que se ha propuesto 
probar Cancelada en suQuaderno. Luego no siendo sos- 
pechoso sino el tonto del Vlrey, nada era mas conveniente 
que darle gusto y atarle las manos con una autoridad 
superior. ¡ Porque no obedecerla ? porque los Oidores 
querían mas bien extender la del Vlrey. 

Hypócritas, largad alguna vez la mascara : y decid á 
los Americanos como les proclamó el Gobierno de España 



^ Discurso de Lizarza pag. 47, 
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en 6 de sept«. 1810, no basta que seáis EspnTioles sino sois 
de España, y lo sois en qualesquiera casos de la fortuna» 
Los Europeos, digan lo que quieran, no se imaginaban 
todavía los dos prodigios, que como tales se reputaron en 
España misma, del triunfo de Bailen y de laxeunion de la 
Central que dio algún sistema k la anarquía ; y lo que que- 
rian era que la América no se separase de la Metrópoli 
aun quando esta sucumbiese baxo el poder de Napoleón, 
Decían á voz en cuello^®® que siendo Colonia habia pre* 
cisamente de seguir la suerte de la Metrópoli: y asi un 
gato que quedase mandando en España, fuese él Napoleón, 
ese se habia de obedecer en América. Eso repetian en 
México los Europeos mas condecorados, eso inculcaban 
los Oidores que capitaneaba Aguirre, sino que este en vez 
de un gato que mandase en España acostumbraba decir 
una muía manchega. Aun quando tal no hubiesen pro- 
nunciado, nunca debia creerse que ellos quisieran renun- 
ciar al amor de su patria, y del trato y comunicación con 
sus padres parientes y amigos existentes en España, como 
eraforzoso, si sujetándose estaalyugofrances,no se sujetase 
la América también. Cesarían de ocupar exclusivamente 
el mando, los empleos que les dan la prepotencia, y el mono- 
polio que los enriquece sin trabajo. Los Europeos pues 
principalmente comerciantes, como son casi todos, querían 
que la Améríca siguiese cautiva el carro de la Penín- 
sula aunque lo montase Napoleón: y que mientras go- 
bernasen los Oidores que estaban en su pensamiento, y que 
de contado abolirian, como lo habian pedido al Virey, la 
caxa de consolidación de Obras pias, que los obligaba á\ 



*^* Comercio libre vindicado : por un Diputado de Nueva España 
pag. 9. — Representación á las Cortes del Diputado de México— « 
Representación á las Cortes de la diputación Americana, 
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desembolso de mas de W millones fuertes todavía. A nada 
de esto se plegaria la firmeza del Virey, y mucho menos el 
Congreso general de todo el Reyno. Todo lo demás son 
embustes y contradicciones^ 

£1 misjno plan con el mismo tenguage siguieron lof 
EurcpécJs en las demás partes de América: y de aquí la 
crueltad con que en 1808 sepultaron en las cárceles de 
Caracas como en las de México á quantos habian propuesto 
la formación de una Junta representante ds Femando 7 **•* 



* Como el espiíitu de partido se ha empeñado en desfigurar la 
verdad de todos los acontecimientes relativos á los movimientos d« 
America, voy á copiar aquí parte del informe que el Capitán 
Ingles Beaver esvió al S'« Alexaudro Cochrane, que le habia des* 
tacado para llevar á Caracas la noticia de la paz de la Inglaterra 
con Francia. £1 documento es público, y yo copio la traducción 
de ]a-«-Vida del D**^ D° Mariano Moreno— -escrita porsü hermano D^ 
Manuel Moreno Diputado de Buenos Ayres en Londres pag. 143 &c« 
s=*^ Buque de S* M. la Guayra, julio 19 de 1808. Señor : ocur- 
riendo al presente eventos de singular importancia en la provincia 
de Venezuela, he ereido necesario despachar sin pérdida de tietiipo 
la Corbeta que fue Francesa nombrada la Serpiente, yitro. €^e pueda 
V. imponerse lo mas pronto posible de lo que ha ocurrido, como 
igualmente formar alguna idea de lo que probablemente le seguirá» 
Llegué al último puerto (la Guayra) en la mañana del 16 del pre^ 
senté, y quando hacia por la tierra con mis señales puestas, observa 
un Bergantín con bandera francesa que justamente llegaba al 
ancla. £1 habia llegado la ^oche antes de Cayena con despachos 
de Bayona, y habia andado cerca de 2 millas abajo de la Ciudad^ 
á la qual se acercaba aora. Nunca estuve mas cerca del que cinca 
millas, y no pude hacerle fuego antes de ponerse enteramente 
bajo las baterías Españolas, por cuyo motivo no intenté darle caza ; 
pero lo reclamé del Grobierno Español como verá Y. por mi Carta 
N°. 1°.= Justamente antes de dirigirme á Caracas f Caracas es la 
Ciudad Capital, y Venemela la Provincia) volvió el Capitán del 
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y con que degollaron inhumana y pérfidamente las Junta» 
de la Paz, y de Quito intentando lo mismo con la del 



Bergantín francés altamente desagradado (segfan se me dixo) por 
haber sido públicamente insultado en esta Ciudad.:^ A eso de las 
tres llegué á Caracas, y presenté los Despachos de V. al Capitán 
General, quien me recibió con mucha frialdad 6 mas bien con 
incivilidad, haciendo la observación que semejante hora era muy in^ 
cómoda para él y para mi, y pues que yo no habia comido seria 
mejor que lo fuese á hacer, y volviese dentro de un par de horas.= 
Al entrar á la Ciudad habia observado grande efervescencia en 
el pueblo semejante á los anuncios ó conseqüendas de una con** 
moción popular, y asi como entré á la posada principal déla 
Ciudad, me vi cercado de individuos de casi todas las clases.= 
Allí me impuse que el Capitán francés que habia llegado ayer» 
habia trahido noticia de todo quanto habia sucedido en España en 
favor de la Francia : que habia anunciado el acceso de José Na«w 
poleon al trono Español, y conducido órdenes del Eknperador francés 
para el Gobierno. =La Ciudad se puso inmediatamente sobre las 
armas, diez mil de sus habitantes cercaron la casa del Capitán 
General, y pidieron se proclamase á Femando 7*^. por su rey, lo 
qnal les prometió di hacer al dia siguiente ; pero no satisfechos con 
esto, lo proclamaron esa misma noche por medio de Heraldos so- 
lemnemente por toda la Ciudad, y colocaron su retrato con ilumi- 
naciones en la galería de la Casa Capitular. =Los franceses fueron 
primero públicamente insultados en el Café, de donde se vieron 
obligados á salir, y el Capitán francés dexó á Caracas privada^ 
m^nte á eso de l^ 8 de la noche escoltado por un destacamento 
de soldados, de cuyo modo salvó la vida ; porque á eso de la 10 
fué pedida su persona al Gobernador por el populacho, y sabién- 
dose que habia salido, 300 lo fueron á seguir al camino para ma- 
tarlo. == Recibido fríamente por el Gobernador fui por el contrarío 
cercado por todaMa gente respetable de la Ciudad, inclusos los 
oficiales militares y saludado como su libeitador. Las nuevas 
que yo les daba de Cádiz fueron devoradas con ansia^ ypro^uxeron 
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reyno de Chile : al misma tiempo que los Europeos alia 
6 erigían impunemente las suyas como Elío en Monte- 



exclamaciones entusiásticas de gratitud á Inglaterra. =Volvíendo 
á casa del Gobernador cerca de las cinco^ la primera cosa que 
pedi fué la entrega de la Corbeta francesa, ó al menos que se me 
' permitiese, tomar posesión de ella en el puerto. Ambas 
.cosas se me negai-pn positivamente como también hacerlas el 
por sí : al contrario me dixo habia dado órdenes paro su inmediata 
¡salida. Le participé que había dado órdenes de que se tomase si 
.salia, 4 lo qual asintió ; pero habiéndole manifestado que si á mi 
;melta no estaba en posesión de los Españoles, yo la haria presa, 
me- dixo que mandarla al Comandante de la Guayia me hiciese 
: fuego en tal caso. Le expresé que consideraba la recepción que 
• me había hecho mas bien como de un enemigo que como de un 
.amigo, quando habia trahido información de haber cesado lashosti- 
-lidades entre la Gran Bretaña y España ; y que sü conducta para 
.con los Franceses habia sido la de un amigo, aunc^ue sabia que la 
España estaba en guerra con la francia. El replicó que la España 
no estaba en guerra con la Francia, y urgido por mi sobre qué 
«consideraba por guerra si la cautividad de dos de 'sus reyes y la 
.ocupación de su Capital no se lo parecía, me repuso solamente que 
.él no sabia nada de esto poi* el Gobierno Español, y que ño con- 
Mderaba como oficiales los despachos de Y. que le informaban de 
ello." - 

Por fortuna llegaron poco tiempo después íos Comisionados 

,de la Junta de Sevilla ofreciendo de parte de esta á los Gefes la 

-confirmación de sus Empleos lo mismo que el Emperador de Francia, 

y la conducta de las autoridades se uniformó con los deseos del 

pueblo ; pero este inquieto con la conducta pasada fermentó* lueg» 

,para establecer unaJu^ita que fts asegurase, y los principales auü 

de los Europeos como el Marques del Toro estuvieron á proponerla 

al Gobernador Salas, que se mostró propicio como el Vñey de 

México. Pero el Regente de la Audiencia Mosquera (hoy regentet 

en Cádiz de España) disuadió al Capitán General, la animó contra 



137 

TÍdéo, Ó aparecian armados para erigirlas cómo 
los Europeos de Buenos-Ayres * De aquí el em- 



los pretendientes de la Junta que remitió presos á España aunque 
Europeos, y se si^ió un sistema de persecuciones atroce^^ como el 
que veremos en México, con un método inquisicional contra el tenor 
de las leyes. La Central dio libertad y absolución á los preten» 
didos reos trahidos á España ; pero quando ella se disolvió, y no 
se tuvieron en cinco meses noticias del estado de la Península, el 
Capital General Emparan hizo una proclama paraestablecer una 
Junta. Llegó en esto la noticia de la instalación de la revenda, 
y el mismo Empáran arrancando la anterior proclama, le sustitiiyó 
otra en que mandaba obedecer á la regencia. Pero las nulidades 
de esta eran evidentes, el pueblo estaba cansado de verse 
hecho el jusrtiete del partido que dominase en España, y de la per- 
secución de unos mandones que no merecian su confianza. De- 
pónelos sin efusión de sangre y los embarca. Instala su Junta 
en 29 de abril 1810 con titulo de provisional"* y conservadora de los 
derechos de Femando 7. que jura de nuevo, y envía Comisionados 
á Inglaten-a aliada de España pidiendo |en 21 de Julio del mismo 
año su mediación y que sirva de garante de su unión con 
ella y obediencia á Fernando 7. La Regencia de España de- 
claró traidores á los de Caracas y guerra como á tales : y el Go- 
bierno ha seguido constante en rechazar la mediación de Inglaterra, 
y en proseguir la guerra. La Junta de Caracas celebró Congreso 
general de Venezuela, y qiiando este deliberaba sobre si convenia 
declarar su independencia, los Europeos conspiraron en 11 de 
julio 1811, para degollar el Congreso, que viéndose, favorecido 
del pueblo á quien los conspiradores hablan hecho fuego, publicó 
su independencia en 15 del mismo julio. Esta es la verdadera his- 
toria de la revolución de Venezuela. 

* Es sabido que Elío con una facción de Europeos en 1808 
erigió una Junta en Montevideo para separarse del mando del Virey 
Liniers, y avisó á los Europeos de Buenos-Ayres, que para 
formar la suya se presentaron armados ^u la plaza, é 
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peSo de los Americanos para oponer las suyas y 
asegurarse de no ser entregados á la Francia: y de aqui 
por el contrario el einpeño de los Gobiernos de España 
para impedirlas ó destruirlas, Coniisarios Regios, procla- 
mas alhagúeñas con promesas falsas, declaracicmes de 
igualdad aparente,, pero desigualdades reales, persecuciones 
efectivas, declaraciones de guerra como á traydores y re- 
beldes, envíos de tropas, y esa resistencia obstinada á la 
sanción .de Juntas en América, aunque sancionadas en 
España, aunque pedidas ibin cesar por los diputados Ame- 
ricanos, y por el Gabinete Ingles que á ese titulo ofrecía 
su mediación, negada definitivamente por las Cortes el dia 
16 de julio del año presente.* En una palabra: que la 
América toda se ha revolucionado para no verse entregada 
á los Franceses, lo ha demostrado ya la diputación Ame- 
ricana en su célebre representación á las Cortes de 1®. de 
Agosto 1811 impresa en Londres con notas en este año : 
y que el objeto constante de los Españoles de acá y all¿ es 
hacer de suerte que la América siga la suerte de España 
aunque esta sucumba á Napoleón, lo ha demostrado tam- 
bién un Americano en su Segunda Carta al Español. 

De esto no me admiro : está en el orden de su ínteres: 
¿porque qué seria España sin la América? Servirían en 



mtimaron al Virey renanciase, lo que iba á efectuar qnando los Am^ 
rícanos, con quienes para nada se habia contado como si fuese un re- 
baño de cameros ó de esclavos, saliendo también armados de losquarte- 
les sostuvieron al Virey, y disiparon con sola su aparición la chusma 
Buropéa. Después el Virey Cisneros anunció la pérdida de An- 
dalucía como decisiva de la suerte de España permitiendo al 
pueblo hacer un Congreso, y esta es la época de su Junta. Véase 
la i-epresentacion de la diputación Americana pag. 5, 6, y 10. 

* Véanse en el Español Num°. xxvü, las sesiones de Cortes 
y la negativa absoluta. 
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aquella los Españoles al Sultán francés como esclaros^ pero 
á su vez serían en esta Baxáes. Lo que irrita en extremo 
á los Americanos es, que se quiera Justificar este plan y las 
. tropelías consiguientes para realizarlo en las Américas con 
el titulo de Colonias, que no son ni lo fueron jamás en el 
sentido que los Españoles lo entienden. Sin embargo esta 
es la razón, aun quando no se atreven á expresarla, que se 
subentiende en todos sus discursos, y aun después que se 
Jum visto precisados á mudar de lenguage la Central la 
Regencia y las Cortes, es la misma á que ajustan siempre 
sus resoluciones y procederes: como también ha demostrado 
el susodicho Americano en su ppmera Carta al Español 
sobre su numero xix, 

£1 lector me dispensará que aunque abandone las 
leyes de la historia, le informe lo que hay en esto, porque 
el Código de leyes que rige después de 300 años la 
mitad del globo es tan poco conocido en Inglaterra, que 
después de infinitos pasos y visitas de sus Museos y Biblio* 
tecas particulares (ninguna hay Real ni publica en Lon* 
dres ! ! !) apenas he podido encontrar 2 exemplares recien tra- 
hidos de España: y en esta es tal la ignorancia de su con- 
tenido como se palpa á cada momento en los debates de la^ 
Cortes, que han clamoreado infinito comp una gracia haber 
estas declarado que las Américas son parte integrante de la 
Monarquia Española, y sus habitantes originarios de España 
é Indias iguales en derechos á los Peninsulares. Declaración 
que ha costado á los Diputados Americanos 17 dias de de- 
bates tempestuosisimos, en que oyeron las mayores inn 
jurias de los Diputados Europeos. ¡Tan antiguo era el 
crimen de tratar á la América como un pais de esclavos desa- 
tinados solo á trabajar para el luxo y utilidad de la Me-i 
trópoli! 

¿Como no habia de ser parte integrante de la Mo- 
narquía la América, incorporada inseparablemente y unida* 
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(desde su descubrimiento á la Corona de Castilla por las leyes 
de Indias con juramento y pleito-homenage del Emperador 
D^ Carlos enl519:de ély la reynaD*. Juana en 1520y 1523: 
de él y el P. G«^ en 1547: de Felipe 2«. en 1503: de Carlos- 
2\ y la Reyna Gov. &c. ? Lo que.se incorpora y une á otra 
cosa pierde hasta su nombre como los ríos, y se identifica 
con aquello á que se incorpora. Así los reyes, llamando 
siempre k las Indias estos nuestros reynos de que toman el 
titulo como de los demás, no establecieron' allí un gobienio 
de Consulados ó Factorías sino de Vireyes, Chancillerías, 
Audiencias, y un Supremo Consejo de Indias con las mis- 
mos honores y distinciones que el de Castilla: iguales esta- 
blecimientos de Cabildos, tribunales. Universidades, Mi- 
tras &c. : un Código de leyes particulares, que se subs- 
tituyan poco á poco con las de Castilla en lo que se dife- 
rencian; pero la misma Constitución Monárquica: Cortes 
también, y Ciudades de voto en Cortes que jamas pudo 
conseguir Galicia : como todo eso hemos visto en leyes 
anteriormente citadas. 

Los Españoles, improperando á los Americanos de 
Colonos para negarles igualdad de derechos, ignoran lo que 
significa ese término tomado de los Romanos. Estos, 
después de conquistado un pais premiaban á sus 
veteranos con las mejores tierras, en que formaban esta- 
blecimientos que llamaron Colonias, las quales en sus cos- 
tumbres y policía eran otra Roma, y le tenían en sujeción á 
los indígenas. Los que dh estos eran antiguos aliados del 
pueblo Romano ó le habían hecho grandes servicios, que- 
daban gobernándose con sus leyes y se llamaban Muni- 
cipios ; sin embargo la suerte de las Colonias era tan prós- 
pera y envidiable, que los Municipios, como lo eran Cádiz 
Sevilla y Utica, pidieron al Emperador Adriano el privilegi(r 
de Colonias, de que en España habia 25. Otras muchas 
Ciudades siguieron su exemplo para adquirir el privilegio 
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áel-Latiumfpais latino J y desde entonces ya no huvo dife- 
rencia entre los conquistados y los Romanos. Los nietos de. 
los Galos que los tuvieron sitiados en Arecia ocuparon laa 
plazas del senado, y los naturales de Sevilla llegaron á Em- 
peradores.^^ Así lejos de ser deshonroso el nombre de; 
Colonias, era privilegio que alcanzaban los aliados, y lejos 
de excluir de los derechos metropolitanos, el de reputarse 
Colonos los daba á los mismos conquistados. 

¿Como poJia imaginarse que los Colonos que eran los 
conquistadores á quienes la patria premiaba su valor y su 
sangre derramada por su gloria, y que quedaban en el país 
para asegurarle su dominio, hablan de perder sus antiguos 
derechos para sí ó para sus hijos ? No cabia semejante 
absurdo en su política, quando aun los extendían á los 
mismos conquistados. En la conquista de América hubo 
aun mayores razones para no caer en semejante des» 
propósito con los conquistadores. Estos desde Colon quq 
cooperó con la octava parte de los gastos para ir á des- 
cubrir las Indias, las conquistaron á su propia costa como 
consta de las historias. Aun prohibieron expresamente las 
leyes que se hiciese alguna población conquista ó des- 
cubrimiento á costa del rey.^^® Los que j^e proponían 
hacerlo contrataban con el Soberano^ quien reseñándose 
el alto dominio, cedía lo demás á los conquistadores y sus 
hijos."^ Asi quando por las primeras leyes de Indias se les 
quisieron quitar los esclavos y encomiendas se opusieron 
con mano armada como contra una violación de sus contratos 
con el rey, quien entró en nuevos compromisos y acomoda- 
mientos."^ Las leyes de Indias están llenas de encargos á 



"9 Ved á Gibbon — The History of the Román Empire, chap. II. 

"^ Ley 17. tit. 1. lib. 4. 

>"Ley P. tit. 3. líb. 4. 

i^' Garcílaso Inca. Comentar. 2r. Parte, lib. 4. capit*. 3. y 4. 
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los Vireyes y amplias facultades para recompensar y hacer 
mercedes á los conquistadores, descubridores y primeros 
pobladores.^^^ Concédeles muchas, y las de ser preferidos 
en los premios y encomiendas.^^* A sus hijos y descendientes 
los hace Hijosdalgo y personas nobles de linage y solar 
conocido, y manda que por tales sean habidos y tenidos^ y les 
concede todas las honras y preeminencias que deben haber y 
gozar todos los Hyosdalgo y Caballeros de estos reynos de 
Castilla, según fueros, leyes y costumbres de España:"* y 
mandan á los Vireyes que de estos, al revés de lo que prac- 
tican» compongan la parte decente de su familia, la ünidí 
que puede y debe ser empleada."^ 

Estos son los Colonos de América, y que componen la 
principal parte de su población, tan numerosa como que en 
sola Nueva España según el cálculo de Humboldt hay 
1,200,000. Llamanse criollos, nombre, dice Garcilaso, que 
dieron los negros de Guinea á sus hyos nacidos en América, 
i los quales se creian superiores. Tenian razón, porque 
siendo ellos libres tal vez en Guinea, sus hijos eran esclavos 
en América. ¿ Pero los Españoles Europeos como han po- 
dido creerse lo mismo respectó de sas descendientes en 
América, que son hijos de los conquistadores, y caballeros 
y nobles ? Desgraciadamente los que en América insultan 
£ estos son en general las heces de España, que huyendo de 
la quinta, de las cárcetós que merecían, y generalmente de 
la miseria pasaron allá en despecho de las leyes* Jamad 
nación ninguna las tuvo mas rigorosas que las del Código de 
Indias para evitar la emigracion'de los Peninsulares.^^' No 



I I ■ ■ ■■■■■■> i I ■ I ■ 11 ■ ■! II ■ ■ rt i I t t i I I » 1 . " 

'''Ub.4\ tit. 6. ley. 4yr. 

^^* Ibid. ley 5. y otras del mismo tit. 

»" Ibid. ley 6\ 

"« Ley 31. tit. 3. lib. 3. 

^'^ Veedlas por todo el tit. 26. lib. 9. 
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solo exigen que el Consejo de Indias después de severos 
exámenes consulte al rey las licencias^ sino que los Jueces de 
los Puertos de salidas y arribadas y los Gobernadores, los 
Capitanes y patrones tienen privación de empleo, multas 
graves y destierro perpetuo, si permiten embarcar 6 
desembarcar á los que no lleven en forma las licencias, los 
Generales deben prenderlos en la mar, los V ireyes buscarlos 
para el efecto en tierra y remitirlos á España, y sus bienes 
son confiscados sin apelación. Y como el Consejo no coii- 
^Itaba para tales licencias sino á los Empleados y algunos 
criados, (sobre cuyo articulo las leyes vuelven á estar rígo« 
rosinias) se sigue, que el inmenso resto de Españoles Eu- 
ropeos que existen en América (300 mil según Humboldt) 
son reos criminales. Hay mas: las leyes prohiben absolu- 
tamente el ingreso á los Extrangeros, como el trato con ellos 
pena de la vida y confiscación de bienes:"® y declaran por 
Extrangeros á los mismos Españoles"* que no fueren na* 
turales de estos nuestros reynos de Castilla^ León, Aragón, 
Valencia, Cataluña y Navarra, y los de las Islas de Mallorca 
y Menorca por ser de la Corona de Aragón: así como auto- 
riza á los criollos para resistir y desobedecer las Reales Or- 
denes, en que algún Extrangero sea provisto con beneficio 
Eclesiástico.*^® Tales son los derechos de los criollos, y 
tales los Europeos que principalmente se los disputan. 

¿T se pueden disputar á los Indios, segunda clase de 
gentes que pueblan las Américas i Era necesario probar 
que los habian perdido por la conquista, ó por mejor decir, 
los Españoles deberían probar el que ellos tuvieron para 
conquistar á naciones de quienes no habian recibido ofensa 



"*Ley7. tit. 27. lib. 9. 
»'^ Ley 28. tit. 27. lib. 9. 
i!" Ley 31. tit. 6. lib. 1. 
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alguna, y esto es imposible. Quautos títulos podian alegarse 
para hacer á los Indios guerra, produxo con la mayor habilidad 
Sepülvedaen la Junta gravísima, que para resolver el asunto 
hizo el Emperador Carlos 5 en Valladolid año 1550, y fueron 
confutados victoriosamente por el Obispo de Chiapa, tanto 
mas quanto el mejor título que alegaban las leyes de Indias, 
la reyna D^^Jmmmt en su testamento, y se hacia saber por 
previa intimación á los Indios de orden de los reyes,^*^ y 
era la Bula de la donación de Alexandro ü**., habia sido ex- 
plicada ya en 1537 por Paulo 3"*. quien declaró que erafi 
xerdaderos Señores de sus dominios y quede ninguna manera 
debia despojárseles. La Junta, cuyas Actas están impresas,''^* 
decidió con Casas que la guerra que se hacia y habia hecho 
á los Indios era injusta y tiránica. El Emperador la pro- 
hibió, mandó recoger los exemplares de la Obra de Sepül- 
veda que habia sido impresa en Roma, y los reyes mandaron 
borrar el titulo de conquista. He aqui la ley 6 del tit. 1®^ 
libr. 4^*. de Indias : Por justas causas y consideraciones con-' 
viene, qtte en todas las capitulaciones que se hicieren para 
nuecos descubrimientos, se escuse esta palabra conquista, y 
en su lugar se use de la de pacificación y población, pues 
habiéndose de hacer con toda paz y caridad, es nuestra volun^ 
tad, que aun este nombre, interpretado contra nuestra in^ 
tención, no ocasione ni dé color á lo capitulado para que se 
pueda hacer fuerza ni agravio á los Indios, Otras leyes de- 
claran su entera y 7iatural libertad, prohibiendo baxo gra- 
vísimas penas hacerlos esclavos aunque hagan guerra á los 
Españoles, y mandando restituir á su libertad los ya hechos, 
aun quando la guerra sea motivada por los Indios, y justa 
de parte de los Españoles, leyes contra cuya execucion no 



^'^ Herrera Histor. de Ind. Decad. 1*. lib. 7. cap. 14. 
]^^ Con otras Obras de Casas en un tomo en 4. 
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jiodian valer suplica ni apelacioiu**' ¡ Quales son pues los 
<ierechos de los Españoles sobre América? el célebre Do- 
mingo de Soto, de quien ha sido proverbio en España que 
el que lo sabe lo sabe todo, qui scit Sotum, scit totum^ y i, 
quien el Concilio de Trento escuchaba según Pallavicini 
como á un Oráculo, y aun le dio las armas heráldicas de 
una mano entre llamas, confiesa en- su docto Tratado de 
jure et iustitia^ que no habia podido encontrarlos : y & f¿ 
^que no ignoraba la conquista. 

En orden á esta mas es el ruido que las nueces, porque 
«in necesidad de disparar un tiro fueron recibidos los 
Españoles antes de agraviar á los Indios como hombres de 
un origen divino. Se sabe que en las Islas hasta á los 
pedazos de hierro que aquellos les daban, llamaron turey 
ó del cielo. En México Moteuhzoma se intitulaba Lugar- 
teniente de Quetzalcóhuatl,^** cuya imagen barbada adora- 
ban recostada en señal de que lo estaban aguardando.^^ 
Fingióse Cortés su Enviado, y Moteuhzoma en esta supo- 
sición^*® fsi ya no traheis eii eso algún engaño) ofreció 
vasallage al rey de España. En el Perü creyeron á los 
Españoles descendientes de su dios barbado Viracocha 
hermano de Manco-cápac, y ambos hijos del Sol,^^^ y les 
obedecieron por órdenes estrechísimas que les dexó al 
morir su amadísimo Inca Huayna-capác^^ padre de Ata- 
hualpa, como este se los dixo, y repitió ej peniiltiiuo laca 
Manco, 



«^ Ley 1\ tit. 2. lib. C. Ved todo el Titul. 
<*?* Torquem, Monarq. Ind. t. 1. libro 4°. cap. 14. 
*«* Id. tomo. 2. libr. 6. al fin del capit. 37. 
»«« Id. t. 1. li. 4. cap. 47. 

"7 Garcilaso I^ca Coment. Reales Part. 2\ lib. 1. cap. 17. 
«» Ib. Part. 1. lib. 9. cap. 15. 
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Si los Españoles con sus crímenes y horrores des- 
ihintieron tan elevada alcurnia, é hicieron volver á los 
pueblos de su error, jamás ganaron hasta hoy nada sin ayuda 
de los mismos Indios, El Rey Guacanary^^ fué siempre 
pu aliado en Hayti contra los otros Caciques : los Cempoal- 
tecas les ayudaron contra los Tlaxcaltecas, y estos y todo él 
imperio Mexicano les ayudaron contra la Ciudad de México, 
de suerte que solo el rey de Tezcoco los auxilió con 50 mil 
hombres y 10 mil barcos equipados,^^^ y por la relación 
misma de Hernán Cortés prueba Clavigero^^^ que tenia i 
sus órdenes en aquel sitio mas soldados que Xerxes contra 
Gtecia. A una embaxada de los Mexicanos cedió su reyno 
de Mich'uacau el Rey mas poderoso del Anahuac,^^* y el 
resto de este lo conquistaron después los mismos Mexicanos, 
En el Perü que se entregó sin sangre, el Inca PauUu ayudó 
4 Almagro para la conquista de Chile con tantos Indios, que 
solo mas de diez mil quedaron helados en las Cordilleras que 
se empeñó en pasar Almagro contra el parecer de su aliado.^^' 
Si pudieron resistir después quando el levantamiento del 
penúltimo Inca Manco lo debieron á los Indios sus criados^^ 
millón y medio de estos habian perecido ya en el año 
1540 peleando por sus amos en los diferentes bandos.^^^ 
En una palabra los soldados para la conquista han 
isido Indios con Gefes Europeos, y por eso las leyes los 
han considerado como verdaderos Municipios, y no como 
conquistados. Así mandan expresamente que se les con- 
serven sus leyes y Costumbres, y vivan según ellas asi en el 

"^ Muñoz hist» del Nuevo mundo lib. 3. &c, 

"° Torquem. ubi supra 1. 1. lib. 4. capit. 91. y el mismo Cortes &e, 

"* Stor. ant. d'il Méssico. to. 4. Diss, 

"* Herrera Dec. 3. Ub. 3°. cap. 5. 

>^^ Garc. Inca Coment. Parí. 2*. lib, 2, c^p. 80, 

}'* Id. ibid. cap. 25. 

i!f Id, jbid, libr. 3. cap, 19, 
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Perü como en México y Tlaxcala:^^ reconocen la distüicion 
de sus clases, sus magistraturas, sus Caciques^^^ que aun se 
conservan hasta el día: hasta en TOto en Cortes se concede 
á la Ciudad de Tlaxcala después de México como á la del 
Cuzco: que su Alcalde mayor se llame Grobernador,^^ sea 
siempre natural de allí,*^ y sus Indios escriban al rey en 
derechura sobre lo que interese á su república &c.^*® /«- 
corporando después y uniendo los dominios de las Indias á 
su corona de Castilla^ que es conceder á los Municipios el 
privilegio de Colonias queremos y mandamos dice el Em* 
perador^^^ que sean tratados^ los Indios como vasallos nuestros 
de Castilla pues lo son. 

Si se les exigieron tributos no fué á los nobles,*^* ni k 
los Tlaxcaltecas; fué porque el estado general pechaba 
también á sus reyes,*^^ como en España lo hace, y porque 
se les exceptuó de los demás derechos y gabelas que pagan 
los Españoles. Si los reputan menores, es para que gozen 
de la restitución in integrum y para escudarlos contra las 
vexaciones á que los expone su miseria ; pero son menores 
por privilegio como las Iglesias y Comunidades, y por con- 
siguiente esto no les embaraza quanto les conviene por na- 
turaleza* Así pues no ha}' entre ellos y los Castellanos nin- 
guna diferencia de derechos, y la declaración de las Cortes 
nada les ha añadido que no tuviesen por las leyes. 

A la ultima especie de gentes libres que puebían la 
América antes quito la declaración lo que ellas les con- 



»« Ley 4. tit. 1. lib. 2. y ley 40. tit. 1. lib. 6. 

"' Ibid. y ley 22. tit. 2. lib. 5. 

"* Ley 41. tie. 1. lib. 6. 

"9 Ibid. ley 42. 

**° Ibid. ley 45. 

^*^ Leyes tituladas de 1542. fin d«l Capitulo. 

"« Ley la tit. 5. lib. 6. 

!.•• Ley l\ tit. 5. lib. «• ^ ^ 
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cedieron. Hablo de las castas» esto es, de los hijos de lo» 
Españoles en negras que llaman mulatos, y de los negros 
en Indias que llaman zambos, y la sucesiva mezcla de todos 
subdistinguida con varios nombres regularmente tomados 
de los monstruos lesultantes de diferentes especies de bru- 
tos, como si entre los hombres las constituyese el diferente 
color. Los Diputados Americanos en sus memoriales á las 
Cortes de 15 y 29 de sept«. 1810 pidieron se declarase, que los 
naturales y habitantes libres de los reynos y provincias ultra" 
marinas de América y Asia son iguales en derechos y prerro^ 
gativas á los de la Península, y esto.era tan conforme á las 
leyes que los Diputados Europeos substituyendo al termino 
habitantes libres te expresión originarios de España é Indias 
para excluir á las castas como originarios por alguna linea 
de África, los incluyeron en términos legales, porque dice 
la ley 27. tit. 27. libro 9. de Indias : declaramos que qual- 
quiera hijo de extrangero nacido en España es verdaderamente 
natural y originario de ella, Y mandamos que en quanto á 
esto se guarden en Indias las leyes sin hacer novedad. No 
se podia fingir declaración mas expresa, y según ella están 
incluidas las castas en la declaración de las Cortes de 15 de 
Qci\ 1810. 

Es cierto que después en el articulo 22 de las con- 
stitución Española, todos los Españoles que por qualquiera 
linea son habidos y reputados por originarios de África 
están excluidos de los derechos de Ciudadano : esto es, no 
pueden tener Empleos municipales, ni ser electores ni 
elegidos pava representantes en Cortes,^^^ ni aun siquiera 
para ser representados como en España lo son los niños 
y las muge res, sino que quedan precisamente fuera del 



l^ Constit. Esp, tit. 2, cap. 4. artic. 23. 
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censo de la problacion;^** aunque la misma Constitución 
los reconoce por Españoles/^^ y parte de la nación en 
quien reside esencialmente la Soberanía. " Esta exclusión 
del censo nacional, dice el Español, es un delirio manifestó 
y contradictorio á la misma Constitución, y lo demás una 
invención nueva en todos sus términos, porque las leyes 
no conocen mas distinción que la de vecinos y naturales, 
que son todos los nacidos en la tierra con tal que sean 
libres." Leed su Numero 19 desde la pag. 65, donde de- 
muestra la injusticia de estos artículos. 

Yo solo preguntaré ¿ quales son los Españoles que no 
tienen- origen de África ? porque de allá eran los Celtas, 
los Iberos, los Fenicios, los Cartagineses, antiguos progeni- 
tores de los Españoles, y mas modernos los Moros. Si 
se entienden por originarios de África los Españoles mez- 
clados con negros, los moros, (con quienes se mezclaron 
todos los Españoles hasta sus reyes, como consta de las 
historias, en cerca de 8 siglos que los dominaron) estaban 
niezcladisimos de negros como dice BufTon, y lo prueba 
su mismo color oscuro que por eso llamamos Moreno ; y 
por eso en Andalucía, Extremadura y Murcia, cuya in- 
mensa mayoridad de habitantes sonmoros convertidos, se 
hace la misma distinción que en América de gente blanca 
venida de Castilla, y gente indígena parda. 

Paréceme haber leido que otro Papa como Alexandro 
&*. dio por esclavos los habitantes de la costa de África, y 
lo cierto es que los Portugueses en el siglo 15 muchos años 
antes del descubrimiento de América comenzaron á 
traherlos á vender á la Península, y los Espaioles siguieron 
luego el mismo comercio de carne humana con las costas 
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>"Ib. Tit. 3. cap. 1. art. 29. 
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del Senegail en derechura. Años había que se hacia en 
Sevilla, dice Ortiz, contando los grandes privilegios que allí 
tenia el capataz de los negros antes de la conquista de In- 
dias, y al tiempo de esta dice Muñoz^*^ que era florentisima 
el comercio de negros en aquella Ciudad. Con ellos se 
mezclaron luegolos Españoles, y la ley 7*. delnd. tit 26, lib. 
9, manda que no se puedan pasar á Indias esclavos ni 
esclavas, blancos, negros, loros ni mulatos sin expresa 
Jicenca baxo gravísimas penas, y esta ley fué dada por 
Carlos 5. y el Principe G. repetida por la Emperatriz 
GobS en 1530. La ley 21 del mismo titulo, que es de 
1543 dice ; en virtud de nuestras licencias generales para 
pasar esclavos negros á las Indias, se llevan y pasan aU 
gunos mulatos y otros que no son negros, mandamos que 
no dexen pasar á ningún esclavo que no sea negro aun^ 
que sea mulato S^c. La ley 1®. tit. 5**. libro 7**. que es 
de 1574, y 1592, dice ; muchos esclavos y esclavas 
negros y negras, mulatos y mulatas que han pasado á las 
Indias y otros que han nacido y habitan en ellas, han ob^ 
tenido libertad, y es justo que tributen ^c. 

Sí los Españoles pues san todos originarios de África y 
en España como en América hay y ha habido mulatos libres^ 
I excluir estos allá de la Ciudadanía y representación, y na 
excluirlos acá, como se ha declarado en los debates, no es 
usar de dos pesos y medidas, y cometer una injusticia 
manifiesta ? ¿ Que razón de disparidad es la que pueden 
dar ? Si quieren responder que en España no son conocidos 
los mulatos, las señales son las mismas para conocerlos 
color oscuro, cabellos enroscados que llaman pasas, y labiot 
belfos : la opinión publica señala hasta Lugares entero* 
de ellos : tales como Véger á dos leguas de Cádiz, donde 



i*'' HiíAor.. del Nuev. mund. lib. 1. pag. 3, 
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á las pasas se llama ubasde sol, porque se e:!tponen á HUá 
puñalada los que mientan roscas ó pasas. Si es, como aW 
gun diputado ha pretextado, por razón de los vicios de 
esta clase ; suponiendo la calumnia ¿ por que no han ex- 
cluido á los Gitanos ! Las leyes de Indias prohiben rigo- 
rosamente que estos pasen h ellas^^® y mandan extrañar 
y expulsar á los muchos que hahianpasado con sus hijos y 
criados por su desconcertada vida, hurtos y malos tratos^ 
con que son perjudicialisimos aun en estos rey nos de Castilla^ 
donde la cercanía de nuestras Justicias aun no hasta d reme* 
diar los muchos males que causan. 

Si es porque no se contemplen Ütiles al servicio . 
militar, también la Ordenanza de España tenía ex- 
cluidos á los Gitanos hasta que fueron declarados Espa- 
ñoles, y la actual Constitución que reconoce por tales á 
las castas de Américas, les exige como obligación de Es- 
pañoles defender la patria con las armas.^*^ Lo cierto ed 
que no sólo ahora los negros y sus descendientes componen 
la mayor y mejor parte de esas tropas, que defienden 
el partido de ese Congreso que los degrada, declarando que 
no son Ciudadanos : sino que siempre acompañaron á los 
Españoles desde el tiempo mismo de los Reyes Católicos * 



^*8 Ley 5. tit. 4. lib. 7. y ley 20. tit. 26. lib. 9. 

^*9 Constit. Esp. Tit. 1. cap. 2. art. 9. 

* Siempre que se me ofrece hablar de negros en Amério^, mt 
admiro de la ignorancia que acerca de sus cosas reyna en Euroipa 
entre aquellos mismos que se creen mas instruidos, y capaces de 
insti-uir á los demás sobre la materia, i Quien creyera que el cele- 
bre Robertson, escribiendo de proposito la historia de América» 
habia de atribuir el origen de la esclavitud de los negros al Obispo 
de Chiapa Casas, solo porque este propuso año 1517 enia Corte de 
Carlos 5^. que se llevasen á las Islas 4000 negros, quando le bas- 
taba buscar en el Índice del BÜsmo Herrera «ft qu^ se fnnda, ln 
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haciendo muy buenos servicios en la conquista deAiitc^ 
rica, y pasando los trabajos consiguientes. 



palabra negros^ para ver que desde la reyna P*. Isabel ya se habiaii 
llevado con licencia Real ? 

Veamos primero el pasage de Herrera en que se funda Rebertson» 
Está en la Decad. 2. lib. 2. cap, 2. " El Lie**. Casas hallando 
contradicion en sus conceptos para el alivio de los Indios (en 1517) 
se volvió á otros Expedientes procurando» que á los Castellanos qut 
vivian en las Indias se diese saca de negros, para que con ellos en 
las grangerias y en las minas fuesen los Indios mas aliviados. Y 
estos expedientes oyeron de buena gana el Cardenal de Tortosa 
Adriano (después Papa) d gran Canciller y los Flamencos. Y 
porque se entendiera mejor el número de esclavos que era menester 
en las quatro Islas Española, Femandina, S, Juan y Jamaica s* 
pidió parecer á los Oficiales de la Casa de Sevilla, y habiendo res- 
pondido que quatro mil, no faltó quien por ganar gracias lo dixo 
al Flamenco Mayordomo del rey, y este pidió la licencia y la vendió 
á los Genoveses en 25 mil ducados, con condición que en 8 años no 
diese el rey otra licencia : merced que fué mui dañosa para la po-^ 
blacion de aquellas Islas y para los ludios en cuyo alivio se^concedió, 
porque quando la merced fuera Hsa todos los Castellanos llevaraa 
esclavos ; pero como los Genoveses vendian la licencia de cada uno 
por muchos dineros, pocos la eompraban y asi ceso aquel bien. No 
(altó quien dixera al Rey pagase de su Cámara los 25 mil ducados al 
Mayordomo, y seria gran provecho para su hacienda y vasallos ; pero 
como entonces tenia poco dinero, y no se le podia dar todo á entea» 
der, no se hizo lo que hubiera importado mucho." 

Herrera se lamenta de que no se llevaran mas esclavos y Roberb» 
son declama contra Casas porque se llevaron esos pocos, como si en 
aquel tiempo hubiese alguno que hubiese dudado de la licitud de la 
esclí^vitud de los negros, y de ese comercio, que toda la Europa ha 
hecho hasta nuestros dias. Lo cierto es, que desde antes del descu- 
brimiento de América el comercio de negros existia en la Península» 
jr en el añp 1501 según Herrera (Decada l\ lib. 4» cap. 12) sq 
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Se les vé con Hernán Cortes llamados de los Mexi- 
canos Teuhtin (caballeros) negros, y un negro de Panfila 



mandó expresamente por los reyes Catolices se dexasen pasar es» 
clavos negros á las Indias nacidos en poder de Cristianos^ y qu0 
se recibiese en cuenta á los Oficiales de la Real Hacienda lo que 
por sus firmas se pagase. £n 1511 cuenta el mismo Herrera 
(Decad. 1. lib. 9. cap. 15) <^ que durando aun la instancia de los 
P P. Dominicos para que fuesen relevados los Indios se reiteró la 
orden para que no los cargasen, ni'se traxesen en las minas mas d«. 
la tercera parte, mandando que se buscase forma como se llevasen 
muchos negros de Guinea, porque era mas útil el trabajo de un 
negro que de quatro Indios. Y porque se huían los esclavos caribes 
se ordenó que los marcasen en una pierna, porque so color que craB 
caribes, otros Indios no recibiesen vejaciones." Entre las or- 
denanzas de los reyes Católicos que refiere, cuenta también Herrera 
(Dec. 1. lib. 6. cap, 20) : que mandaron se procure que los eS' 
clavijs negros lo mismo que los Indios guardasen las fiestas sin 
permitir á sus dueños que los compeliesen á lo contrario Sfc. 
Antes pues que Casas procurase que se enviasen esclavos á las 
Indias, los reyes habian mandado Uevaiios. 

Es verdad que ** Ovando procuró en 1503 que no se envíasete 
Esclavos negros á la Española, porque se huían entre los Indios, y 
les enseñaban malas costumbres, y nunca podian ser habidos^* 
(Herr*. dec. 1. lib. 5. cap. 12) pero no se hizo caso de su opinión^ 
y si se prohibió después por el Cardenal Cisneros en 1516, fué como 
lo cuenta el mismo Herrera, (Dec. 2. lib. 2. cap. 8) *< porque habla 
tanta demanda de negros á causa de irse acabando los Indios y do 
Taler un quádruplo mas el trabajo de aquellos, que se pensó en 
poner algún tributo á la saca de que resultaría provecho á la Real 
Hacienda. De donde parecia que mas se pedian eran de la Español^, 
cuyos Procuradores y de Cuba Antonio Velazquez y Panfilo de Nar-» 
vaez alcanzaron que no fuesen Letrados á América por ser causa d^ 
que hubiese pleitos &c." Los P P. Gerónimos que el Emperador 
envió ^se ^úo de f^&Q^^ i> 1^9 Islai^ ^u liJiivip de Ips Indios, pidieron 
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de Nanraez les llevó las primeras viruelas.^^ Se ve en el 
primer viage de Pizarro espantados á los Indios de Tum^ 

tambíeD que se enviasen negros, y ** como sembradas por sa con- 
sejo cañas dolces en 1506 hubiese 3ra en poco tiempo 40 ingenios de 
azocar, dio mayor coidado (Herrera Dec % lib. 3. cap. 14) en 
llevar negros para este servicio, y despertó á los Portugaeses para ir 
á buscar muchos á Guinea (en 1518) y como la saca era mucha y los 
derechos crecian, el Rey los aplicó para la fábrica de los Alcázares 
de Madrid y Toledo." ** En 1519 la Audiencia déla Española pid« 
al rey haga asiento con el de Portugal para llevar mucho número de 
negros, sin los qnales las Islas eran acabadas.*' (Herrera dec. 2. lib« 
5« cap. 3.) 

De suerte que la prohibición no fué sino de cortísimo tiempo, y 
solo de llevarlos sin pagar derechos. La licencia, que obtuvo en el 
año siguiente el Mayordomo del Emperador á propuesta de Casas, se 
hizo solo notable, porque la consiguió el Flamenco con perjuicio de la 
Real Hacienda, y perjuicio de los Españoles por la condición de no 
dar otra en 8 años : condición no obstante que el rey quebrantó 
para sus favoritos flamencos. Asi prosigue Herrera : (Dec. 2. lib. 3. 
cap. 7) *^ porque la edad del rey no daba lugar á ontender con fun- 
damento los daños y provechos de su R^ Hacienda» no acordándose 
del perjuicio que se le había representado que recibía en hacer 
merced de la saca de esclavos, no solo no revocó la de los 4 mil que 
había dado á su Mayordomo, pero en estos días díó otras á varios 
&c." En fin el año 1523 *' los Procuradores de la Española, dice 
el mismo, (Dec. 3. lib. 5. cap. 6) visto el daño recibido con la 
merced de los 4 mil, y vista la necesidad que había de esclavos en 
las Indias, hicieron que el Emperador revocase otra que había con- 
cedido á su Mayordomo para otros 8 años, y permitiese llevar 1500 
negros á las Islas. Y á causa de haber muchos mas negros que 
Cristianos en ellas y haberse comenzado á desvergonzar, para que 
no naciese algún desorden se mandó que nadie pudiese tener negros, 
sin que tuviese la tercera parte de Cristianos." 

{ Y después de todo esto habrá quien vuelva á achacarle á Casas 
b esclavitud de los negros, como á exemplo de Robertson $e había 

m^ Torquem. Mon* ind« tit, 1. lib, 4, cap» 80* 
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bez de ver un negro, al qual no cesaban de labar y refregar 
para quitarle aquella fea tinta.^*^ El Emperador D". 
Carlos capitulando con &. en 1529 para la conquista del 
Perú le permite llevar 50 negros,^^* Se les halla elado» 
á caballo en lo» Andes yendo con Almagro á la con- 
quista de Chile,^^ y con Peranzures á la de Zama :^^ pere* 
cen de frió todos los que fueron con Ordoñez*** batal« 
Iones de negros pelean en la revuelta de Francisco Her- 
nandez,^^^ y leemos establecida en Tierra firme la 
Ordenanza (son palabras de Herrera**^) que mandaba cortar 
los miembros genitales á los negros que se alzaban S^c. S^c* 

En quanto á mulatos: la mulata Beatriz de Pala* 
cios casada con un soldado de Cortés no solo hacia de 
Médico en la fuga que este hizo de México, sino de ex- 
celente soldado:'^® desde 1526 ya mandan las leyes de Iiv* 

hecho moda en Europa ? Lea esta nota y muérase de vergüenza el 
botarate Estala, que furioso por vengarse del D°^ Mier prorrumpió 
en tantos desatinos sobre México que han extraviado á Pinkerton, y 
declamó como un frenético contra el Sto Obispo de Chiapa en t« 
mentiroso indigesto y mal compilado Viagero universal, 

*** Herrera decad. 3*. de Ind. lib. 10. cap. 5. 

"« Id. dec. 4. lib. 6. cap. 5. 

"* Garc. Inc. Com. 2part. hb. 2. cap. 21. 

*** Herrera, dec. 6. lib. 4. cap. 2, 

»" Id. dec. 5. Ub. 10. cap. 3. 

^'^ Garc. Inca. ubi. su. cap. 13. 

**7Dec.6. lib. 10. cap. 1. 

* Los alzados llamáronse cimarroneSy termina Haytino, y eran 
allá tantos que en 1557 capituló el 3 Yirey del Perú Marques de- 
Cañete con su rey Ballano, que quedasen libres, poblasen como 
naturales, y se rescatasen en adelante los esclavos que quisiesen. 
Todo se cumplió menos con el Rey, que no ol)stante los mutuog 
rehenes fue trahido á España donde murió, Garcil. Inc^ Conu 
part. 2. lib, 3. cap, 3. ^ 

i'' Torq. Jtfon. ind. to. 1. lib. 4. cap. 90. 
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dias se les guarden sus preminencias como á buena 
miliciay''^ y lo mismo habían mandado en 1525 para los 
soldados de la Compañía de Morenos libres de Tierra 
Jírme}^^ En una palabra, Solói-zano y demás Juriscon- 
sultos de América convienen en que las castas de 
América no tienen exclusión por Derecho á nada de 
lo que puede optar el estado general de los Españoles. 

¿Para que es cansamos? A los nuevos Gobiernos 
Peninsulares se les han sorprehendido iguales órdenes que 
al antiguo de entretener á los Americanos con palabras, 
y contradecirlas con obras. Así la Central quandó se 
Yió fugitiva y arrinconada en Sevilla declaró á la Ame- 
rica parte integrante y esencial de la Monarquia, y lla- 
mando á participar el solio en representación dos indivi- 
duos aun de la provincia mas pequenada España, solo lla- 
ma uno de cada Vireynato ó Capitanía general de Amé- 
rica, aunque tenga como la de México 6 millones. Repite 
la misma declaración la Regencia, y en 14 de febero 1810 
mandando concurrir á un Congreso general de la nación un 
diputado por cada 50 mil almas elegido por el pueblo de 
cada paroquia en cada Provincia de España, (amen de 
otros Diputados por las Ciudades y por las Juntas Pro- 
vinciales) solo quiere que venga uno de cada Provincia de 
América aunque poblada de millones, y ese elegido á la 
«uerte entre tres por solo el Ayuntamiento de la Capital. 
Aun le parece mucho, y jnanda luego en 2() de junio no 
vengan sino 28 por todos, sin decirles el cupo que á cada 
una toca, para que necesitando nuevas instrucciones nin- 
guno llegue á tiempo como sucedió, y la cosa se maneje 
con 26 suplentes aventureros, á que después se añadieron dos. 

Estos exigen desde el 25 de Septiembre, siguiente al 
de la instalación de las Cortes, igual representacioa 



■*». 



'» Ley. 10. tit. 5. lib. 7. 
i*» Lej. 11. iWd. 
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íe la América en ellas, y se les niega definitivamente 
en 6 de febero 1811 para estas Cortes, porque iban á 
establecer ^el pacto social fixándolo con la Constitución, 
esto es, iban k declarar que las Americas lian de ser 
eternamente inferiores á la España. Para esta declara- 
ción, ya se vé, que era necesario fuese superior el numero 
de los diputados Europeos como lo ha sido de un 
quádruplo: era necesario que lo fuese siempre, y para 
esto no pudiendo negar, que entre partes iguales en de- 
rechos debe ser igual la base de representación,^^* esto es, 
el censo de la población, les ocurrió el proyecto deses- 
perado de poner fuera del censo Español la mitad de la 
población de América quebrándola por lo mas delgado 
que son las cartas infelices,^^^ declaradas por la mi$ma 
Constitución Españoles: y declarando*^^ que hasta que 
eche raices en 8 añDs esta injusticia chocante, no pueda 
variarse artículo ninguno de la Constitución p©r la misma 
nación Soberana, en virtud de cuya representación ellos la 
han formado. Más : que esta misma nación Soberana 
sin poder revisar la obra de sus Comisionados la ratifique 
con juramento liso y absoluto, so pena de no sor Española 
sino indigna y desterrada.*"'* Así tuvieron que jurarla los 
Diputados Americanos ; pero el dia que se presentó la 
última parte del proyecto de Constitución, los Americanos 
de la Comisión habiim presentado la protesta que se lee en 
el Español Numero xxiii. pag. 389 y adoptádola toda la 
Diputación Americana. Ya habián interpuesto otras sobre 
todos los artículos relativos á América ; ya habían j)rodu- 
cido otras en forma á nombre de sus provincias los Su- 



'" Conslit. Esp. tit. 3. cap. 1. artic. 28. 

^''^ Ib. artic. 29. 

'^' Ibi. artic. 374. 

^* Decreto de las Cortes. Ved el Rum. 29. del Es^aá<A ^^^.'^Í»^X, 
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plentes de Stá Fé, Cartagena, Caracas, Bueno&-Ayres,y Chile 
contra la validez de la Constitución.*^ En fin España 
les ha declarado la guerra, y como . ellas soh iguales en 
derechos, é igual parte de la Soberanía nacional, han echado 
también mano á los cañones que son la ultima ratio regum, 
y decidirán la qüestion» 

Mientras, volvamos á la historia, que mediante la 
clave ministrada en este libro, se entenderá mejor. Dexá- 
mosla donde Cancelada comenzaba á pintar el estado de 
las" cosas en México para justificar la prisión del Virey, 
como medio indispensable para evitar la separación 
de la Nueva España del cetro de la antigua. Asi 
debía resultar, según él, de la reunión del Con- 
greso á que se inclinaba aquel Gefe, y de la qual 
hemos hablado. Ahora prosigue :*^^ "que el Virey mandó 
venir á la Capital el Regimiento de Aguas calientes de 
que era Coronel D°. Ignacio Obregon su principal confi- 
dente, y que nunca se había incomodado hasta aquella fecha : 
que igualmente llamó al Gefe de Brigada D". Félix Calleja 
para que pasase de Gobernador á Vera-Cruz, y era muy 
temible por sus talentos si tomaba parte en el plan :*^^ 
su llegada á México causó tanta sorpresa, como la respuesta 
que se supo dio al Virey de que su honor no podia com- 
prometerse, ni se contase con él para otra cosa que la de 
Contribuir á la conservación de aquellos dominios á su 
legítimo Soberano Fernando 7^, cuya vuelta no entraba 
en la opinión del Virey, como tampoco que la España 
pudiese resistir á Napoleón.^® Que el Virey trató de ín* 
formarse de las armas que habían recopilado los Europeo» 
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Ved. l*.y 2\ Carta de un Americano al Español. 



Pag. xl. 



'^7 Ibid y nota á la pag. xli, 
^ Pag. jycxiü. 
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y de la pólvora que habían comprado manifestándose con- 
tra ellos de un tono amenazador.^^^ Que los Oidores que 
«e habían mantenido firmes estaban amenazados. Re- 
petíanse"^ los pasquines de criollos y Europeos unos contra 
otros, y todos protestaban no ser los autores, aunque se 
díxo que todos salían de una misma mano de Palacio, 
con objeto de dar pretexto para desarmar á los Europeos; 
siendo lo cierto que el Gobernador de la Sala pidió provi- 
dencia para contenerlos, y el Virey se hizo el desentendido. 
Que al mismo tiempo*'^^ la Gazeta publicaba promociones 
hasta de Mariscales de Campo, cosa jamas vista en ningún 
Virey por mas facultades que haya tenido. Que el fiel 
pueblo"^ de Vera-Cruz avisaba por medio de sus Comer- 
ciantes que seria preciso tomase las armas, ya que en 
México nada se resolvía para atajar el suceso : que estaba 
muy próximo, que puesto en execucion el Reyno se inun- 
daba en sangre. Lo mismo decían los Zacatecanos Eu- 
ropeos echando en cara & los Mexicanos su indolencia, y 
todos los Europeos juraban resistir con las armas todo 
proyecto que tuviese visos de separación déla Metrópoli:"^ 
no se puede describir^^* la aflicción en que se hallaban los 
Europeos y buenos criollos. En el pueblo ya se notaban 
los efectos de las seducciones : los satélites del Virey no 
se habían descuidado. De ahi las voces sueltas de que 
habría Princesas de Tacubaya y Tacuba . . . Que en breve 
tendríamos que doblar la rodillja . • . que ya no saldrían 
mas caudales para España : que los que había en las caxas 
se iban á invertir en los caminos: y lo que era mas ^^- 

169 pag^ XXXViii. 

>70Pag. x1. 
''' Pag. xli. 
»7« Pag. xlii. 
í7' Pag. xl, 
í'^Paj. zlii 
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que " UBO de los papeles, dice, *" que pidió para su de- 
fensa desde el Castillo de S*^. Juan de Ulüa, le enviaron 
los Oidores de México y conserva, es un Sermón que 
había hecho á su modo y escrito de su puño, probando 
precisamente lo contrario, y el qual debía predicarse en la 
Iglesia de Santiago para lo que iba á convidar los Caba- 
lleros de las órdenes militares &c. Lo que finge el Gaze- 
t^ro es resentimiento por el castigo con que dice le ame- 
nazó por haberse atrevido á fingir que por Cartas de Es- * 
pana, que no hubo, se sabia haber regresado á España 
Femando 7^. : castigo que hubiera sido muí justo, pues 
i mas de la conmoción extraordinaria que tamaña noticia^ 
4 no haber hecho desmentirla luego, hubiera ocasionado 
eii todo aquel reyno fidelísimo para celebrarla, hubiera 
s^oradp la liberalidad de los donativos para socorrer á 
España, y quedaría para adelante desacreditado el Gobierno 
i cuyo nombre salia laGazeta. Todo el fin de su editor 
era alborotar al pueblo, y como su pulpito al efecto lo 
había establecido en el Café de Medina, mandó al A3ru- 
dante Barroso previniera á este que no dexase entrar allí 
hombre taü pestilencial." 

** También es mentira, prosigue, que los Oidores 
estuviesen amenazados. L03 Srés Carvajal, Aguinre, 
Bataller, Calderón, y Sagarzurieta que cita^^® estaban 
l)ien asegurados, que la amenaza que se le oyó, en la 
Junta del día 1**. de sept^. no era contra ninguno de ellos : 
el S^^. Carvajal que lo diga." En su defensa también 
hace el Virey una larga enumeración de los favores 
y beneficios á que le fueron acreedores los Regentes 
Guevara, Mier, Castillo Negrete, Catani, y los otros togados 
Villafañe, Calderón, Borbon, Robledo, Bataller y Sagar- 
zurieta, y especialmente su intimo amigo Carvajal, y el 



'^ Ibid. 

.^' Pag, xxxv'u 
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«consejero de toda su confianza Aguirre.* En fin d Secpt-^ 
tario del Vireynato mandado responder por el Presidente de 
la Sala del crimen asegura ¡^"'^ "que «ra falso pensase en la 
deposición de tales Ministros Togados» ni en substituir ea 
su lugar otros sugetos, ni que tuviese lista de gracias y>. 
agraciados. También desmiente la especie de las Princesas 
Tescucanas en la familia del Virey, y el tratamiento de 
Magestad que 'Otros como Cancelada decian que admitía la 
Vireyua, de -quien afirma no admitía ni el que le tocaba, y 
sus hijos se trataban con la mayor llaneza y familiaridad con 
todos, sin que el pudiera barruntar el motivo que se pudiera 
tener para creer que el Virey pensase coronarse en aquél 
reyno." 

Lo que si es cierto es, qne el Virey promovió á Mariscal 
de Campo á I>. Garcia Dávila, ** porque no pudiendo el 
separarse de la Capital donde tampoco habia-sino los Ma- 
riscales de Campo Dávalos y Garíbay ambos ineptos por 
octogenarios, y habiendo muchos Brigadieres entre los 
Oficiales que habia en el Cantón era conveniente poner para 
su Gefe uno de mayor graduación ;"^^ pero es un desatina 
que esto fuese cosa nunca vista ni oida por mas facultadef^ 
<jue haya tenido un Virey, pues expresamente le concede 
las facultades de nombrar Oenerales la ley de Indias 3*. tit. 



* Entre los pasages de t^nfianca con que el Virey favoreció á 
Aguirre cuenta: *'que quando tuvo orden de S. M. de proponerlo 
sujetos aptos para los Obispados de América, por su dictamen hizo 
la propuesta^ cuya relación con un discurso que la acompañó sobre si 
mereciaH serle los criollos ó no, se habrá encontrado también entro 
sos papeles interceptados." j Pobres criollos en manos de ano do 
«US mayores enemigos ! por asentado que se les excluyó. Con todi^ 
ia liberalidad déla .Central &c. aun no hembs visto nombrar imó« 

*^ Documento Nnm*, I. al fin. 

^•«JOÍgcarso do lizarza. pag. 50. 
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3. libr. 3, que dice así : " Constituímos y nombramos á los 
Vireyes del Perú y Nueva España por Capitanes generales 
de sus distritos, y permitimos que puedan exercer en ellas 
este cargo por mar y tierra en todas las ocasiones que se les 
ofrecieren por sus personas y las de su Lugar-tenientes y 
Capitanes, que es nuestra voluntad puedan nombrar, remover 
y quitar, y poner otros en su lugar quando les pareciere. Y 
mandamos á los Presidentes y Oidores de las Audiencias 
Reales que hubiere en sus distritos que los tengan por tales 
. . y obedezcan y respeten, y que en todo se conformen con 
los Vireyes y los respeten como á personas que representan 
la nuestra y lo mismo hagan con sus Lugar-tenientes « • y 
guarden las condutas y títulos que dieren de Maestres de 
Campo, Capitanes de Caballería Inianteria y Artillería, 
Sargentos mayores y Alféreces, Generales, Almirantes &c. 
y sobre todoies den su ayuda y favor sin faltar en cosa al- 
guna só las penas en que incurren los que no cumplen los 
mandamientos de su Rey y Señor natural y de las personas 
que tienen su poder y facultad." Aquí tiene Cancelada 
pronunciada la sentencia para sí^ los Comerciantes y Oidores 
de su facción. 

Es verdad que la Ciudad no admitiría esta ley en toda 
su extensión, porque Cédulas posteriores han restringido la 
representación del Virey : ¡ pero los Oidores que habían 
sostenido que la del alter ego estaba en todo su vigor, po- 
dían acriminar al Virey, que procedía conforme á sus 
dictámenes de que ellos son responsables según la ley ?* No 
obstante la limitación posterior de las facultades del Virey, 
}iemos visto que en casos menos urgentes que el presente 



* Ley 2. tit. 15. líb. 5. Mandamos d iodos los jueces de resi^ 
iencia hagan cargo á los Oidores de Méxic<y y Ldma de la culpa 
'me resultare sn negocios que el Virey llevare oí Acuerdo^ 
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puede aun nombrar Oficiales de plana mayor ; hemos viüa 
en nuestros días hasta Gefes de Esquadra promover hasta 
Negros á esos grados con aprobación de S. M. y con apro- 
bación de la nación nombrar Generales á montones las 
Juntas provinciales de España, y en dias mas antiguos et 
Cabildo de Villarrica en Nueva España nombrar Capitán 
general k Hernán Cortes, y el de Cuzco lo mismo á Hol- 
guin,^®* aprobando el rey todo por la necesidad. El Virey 
de México lo podia, tanto mas quanto estaba autorizado por 
la Junta solemnísima de México que lo declaró Lugar- 
teniente de S. M., y que hizo la promoción de Dávila con la 
clausula expresa:^^ en nombre deS. M. elS*^, D». Femando 
*J\ en virtud de las facultades que' me tiene concedidas j/ 
hasta la aprobación de 5. M* fiambro &¡c. clausulas literales^ 
que igualmente puso en el titulo de Administrador general 
de la Aduana que dio á Laso, y de que se le ha hecho cargo» 
pero que podia dar según las Cédulas que citamos en el 
Lib. IL pag. 46. 

Anota Cancelada^^ " que renuncio I). García Dávila 
como buen Español aquel escandaloso ascenso." ** Sin duda 
después de haberlo admitido y dado gracias al Virey, dicje 
este,^®* en carta que existe en la Secretaría, y quizá puéstose 
la banda de que le hizo presente la Vireyna ; pero con el 
dolor de abandonar la Superintendencia de Vera Cruz y 
sus emolumentos al Asesor." Sé bien que durante el 
tiempo que estuvo en el Cantón fué tal el exceso de loé 
contrabandos de los patriotas Comerciantes que montaron 
á 200 mil pesos fuertes los que dexó de percibir Dávila y 



*»f- 



'" Garc. Inca Coment. 2 part. lib. 3« éap. 11. muy uotaMf al 
propósito. 

>^< Defensa del Virey— Apuntes hislor. 
^" Nota á la pag; üÁu 
?! Notas. 
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estaba percibiendo el Asesor ; p^r lo que dos Tezes hkm 
ante el Virey scriicitud de volreree á Vera Cruz. Logró lo 
que deseaba al momento que prendieroD al Virey» y este 
fué el motivo verdadero que tuvo aquel buen Español para 
poner á disposicioo de los facciosos luego que se lo inst- 
miaron la mayor fuerza armada de aqud rerno, y abandonar 
i su General contra toda regla y disciplina militar. E» 
desgracia de Cancelada que sus elogios recaigan siempre 
sobre hombres <pie merecen la horca. 

Que los Comerciantes Europeos de Vera Cnir y Za* 
cateca^ escribiesen oficiosamente para hacer conspirar con- 
tía el Virev a sus Cofrades de México, sabidas son lar 
causas» y aun las explicaremos mejor en otra parte. De 
eHoa las roces sueltas- que repite Cancelada,, y tuk- falsas 
CMDO las de que no salian mas caudales para España» 
qiMiido ya vimos que además de los Enviados £ SeriUa» 
estaban ya en camino dos millones, y si no habian salido los 
14 que había en caxas y de que sus amigos los Oidores scrfo 
env ia ron los 8 que Cancelada dice, fué porque con la prisión 
no le dieroA tiempo* para eso y mucho mas, que al efinrto 
hábia pedido á todo el reyno la víspera de aquella. Lar 
salida de Correos para este y otros fines era cosa muy re- 
giibir ett tiempos tan críticos y unos necios los que lo ex- 
trañaban» LapandiHa que entraba á horas escusadas sola 
luí entrado ea el cerebn> maligno dé Cancelada ; si no digai 
quienes eran loa que la componian ; pero ya veremos que-- 
BO pucUeron los facciosos hallar cómplices de la pretendida 
cñspiracion. Con que es necesario concluir según el mis- 
mo Sancelada que la resolución de los Europeos para matas 
al Virey era arrojo y .temeridad^ por no decir mucho masu 



HIISTORIA . 

DE I.A 

REVOLUCIÓN DE NUEVA ESPAÑA. 

LIBRO VI. 

* 

Tenemos ya al toro en la plaza: quiero decir al héroe ; 
de Cancelada D**. Gabriel del Yermo, que teniendo ya en \ 
sazón de obrar á su facción mercantil se puso á su cabeza 
para prender al Vi rey. Vimos ya los piadosos deseos con 
que los Europeos se hallaban de matarle; "pero, sigue 
ahora Cancelada,^®* se hallaban sin plan y sin caudillo: 
eran mui débiles sus disposiciones. De qualquier modo que ^ 
se intentase no ofrecia mas resultado que el de correr la sangre 
inútilmente. En este estado de acaloramiento^®^ hubo 
quien dixese, que era imposible dexar de estar ofendido el 
patriotismo de D*. Gabriel del Yermo." ^ 

Dexemos á su panegirista elogiar su madurez, su 
modestia, sus escrúpulos de conciencia que dichosamente 
levantó sú director, Este era un padre Europeo del Orato^ 
rio de S. Felipe, llamado D°. Matias Monte-agudo por antí- 
frasis, que como Licenc**». D**'. y Catedrático succesiva- ^, 
mente de dos Cátedras nominales* de la Universidad, tenia* 
prestados 4 juramentos de descubrir al Virey lo mismo que^.. 
al rey toda conspiración contra su persona. Pero yase-"- 
vé, urgia mas el remedio para no perder la Nueva España^ 
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>«Pag. xli. 

"^ Pag. xliv. 

* Llámelas nominales, porque lejos de enseñarse nada en la Uni- 
Tersidad, se va á perder el tiempo. Debiólas l^onti-agudo al ii^ 
fluxo de su amo el Arzo]i>''. Han|(> '^ 
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•* Adí se atrevieron á exponérselo á Yermo D*. Santiago^*^ 
Echeverría y D\ José Martínez Barenque y otros como mas 
allegados. Al fin se resolvió y lUoné b los conjurados, á 
quienes dixo, que estaba pronto & ser su caudillo baxo lav 
condiciones siguientes : 1^. que no se había de tratar de re-^ 
fentimientos, ni de otra cosa que de evitar el mal sin^ hacerlo 
k nadie : 2^ que todo había de ser obra de una noche deias 
12 en adelante ; esto es, la de prender al Virey y de poner 
otro en su lugar de acuerdo con las autoridades togadas : 
2^. el gran sigilo por el riesgo de su persona y familia: y 
4^. que fuesen intrépidos sin ser osados, particularmente. 
con los Vireyes. Todos ofrecieron cumplir exactamente 
este plan, y manifestándole si seria suficiente el numero 
dispuesto á sacrificarse que apenas llegaba á 300 Europeos 
y algunos criollos, todos los mas del comercio de la Capital y 
oficiales del Correo, respondió : es bastante si Dios nos ayuda. 
" No se pudo executar el 14 de setiembre por incon- 
vementes : pero la noche del 15 á las doce y tres quartos,. 
distribuido aquel pequeño esquadron en trozos se dirigió 
cada uno t cumplir la comisión que Yermo puso á sa 
cargo. Fueron presos á un tiempo el Virey, sus hijos, su 
Esposa, el Secretario de Cartas D». Rafael Ortega, doi 
Regidores, un frayle y dos Canónigos. El Coronel primee 
ccNofidente del Virey ge escapó á la azotea al ir á prenderlo ^ 
9l otro día amaneció» haciéndose el perniquebrado, y Los 
Europeos ya no trataron de llevarlo preso de lástima* 
Mientras aquellas prisiones^ conduxeron otros al palacio í 
los Oidores, al Arzobispo, al Blariscal de Campo D\ 
Pedro Garibay, Después de haberlo declarado el Real 
Acuerdo succesor en el mando, dio las órdenes corres* 
poiidientes para que viniesen á su presencia el Mayor de 1% 
plaza D^ Juan Noriega y otros Oficiales. Previno ár todof» 
Ip que debían hager para conservar la quietad publica:: 
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mandó que el cuerpo de Europeos presentado por Yerma 
(quien dixo estar concluida su comisión) se distribuyese h 
varios puntos importantes, y á la custodia del S**^ Ex-Virey 
Yturrigaráy : que con dos hijos se habia puesto en casa del 
S*'. Inquisidor D". Bernardo Prada 

** Yermo después que la luz el dia 16 de setiembie 
le^conlmnó estar concluida su empresa sin efusión de sangre 
(porque no hybo mas desgracia que la de un soldado empe- 
ñado en tirar balazos á los voluntarios la noche de la prisión^ 
y fué menester retomarle otro que lo mató) se retiro á suu 
casa. Previno antes á los voluntarios que nada executasen 
sin mandato de las legitimas autoridades: que para proceder 
con mas arreglo se dividiesen en Ccmipáñias. Asi la 
hicieron; resultando D". José Martínez Bárenque y ]>;. 
Santiago Echev;errla aclamados por Capitanes: ignoro ú 
las autoridades eligieron á los demás, ni tengo presentes 
todos los nombres de los que funcionaron : hvígo memoria 
de haber visto recibiendo órdenes del nuevo Virey y Real 
Acuerdo á D°. Rafael Canallas, J>. José Llayn, D». Ramoot 
Roblejo Lozano» D°. José María Landa y otros: todos dk)» 
distribuidos en un servicio que la España no ha sabida 
apreciar hasta ahora, porque la embrolla aun desde Mítico, 
se ha empeñado en desfigurar el verdadero mérítode aqUeiia 
acción hasta el extremo de querer calificarla de criminal ; 
bien que solo por apasionados de la independencia y per 
fatuos de anchas tragaderas»** 

Nosotros las tendríamos verdaderamente, si creyése- 
mos á Cancelada sobre su palabra toda este relación, <}ue 
está mezclada de febulas á favor de su partido. Pero seguit 
la regla del derecho el testimonio producido de la confe$toa 
de la parte contraría prueba plenaríamente : y asi no háf 
duda en que la conspiración fué de Yermo con las autoría 
dades togadas, y á sus órdenes Ondraita, García, GránadiMw 
ífor^^ga, SaUbarria, EchcYerria, Lpzano. y otrai aren* 
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iunsros pasados de España por contrabando, criados de las 
tiendas, 6 jugadores de profesión. Vamos ahora á oír 
ftiyetos verídicos y respetables para saber netamente la 
verdad de todo. 

'^ La expresión del Virey en la peníiltima Junta (dice 
en sus apuntes el Ministro de aquella Audiencia Villaur- 
rütía) de que haría estar i cada uno en su lugar, y que no se 
extrañase si obraba contra alguno, con los chismes y 
enredos que ya habia, alarmó á los que se creyeron com- 
prehendidos, tomaron fuerza los rumores, se fonnó partido 
por los desafectos y que se juzgaban agraviados del Señor 
Iturrígaray, se ofrecieron á darle presó á algunos Ministros 
de la Audiencia, á quienes se dixo quería quitar y aun 
ahorcar, y habiendo S. E. nombrado Mariscal de Campo á 
]>. Garcia Dávila, y dado la Administración dé la Aduana 
c^n honores de Comisario Ordenador á Laso, todo interina- 
mente y á nombre de Femando 7^., se enfervorizó el par- 
tido, diciendo, que ya se habia soltado en actos de so- 
beranía: fué admitida la oferta, y se executó baxo la dí« 
T^ion y consultas de personas que no es del caso especificar 
afaoray aparentando que solo fué movimiento del pueblo, 
tiendo publico y notorio que apenas concurrieron al hecho 
SOO Europeos, que después se aumentaron con casi todos 
sus. paisanos, muchos de ellos ó la mayor parte engañados 
y persuadidos de que el Real Acuerdo tenia ya calificada la 
traycion." 

El Virey en su Defensa dice: "que muy al principio 
de estos movimientos se le presentó un joven que le es- 
peTa.ba, y no conoció, al subir la escalera del Palacio, y le 
previno, que la Audiencia trataba de prenderle, lo que na 
quiso citeer como se lo expresó al S*''. Fiscal Borbon, quien 
le aseguró del amor que le profesaba la Audiencia. Que 
luk anónimo poco después fué enviado al parecer de Tacuba 
^^¡pronel D\ Ignacio Obregoa que io conserva jf te. Uf\ 
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enseñé, al qual se le avisaba en conciencia, que los Senore» 
Aguirre Carvajal y Batallar estaban intrigando con los de 
Vera Cruz y México para sorprehenderle á él, á otro que 
no «e acuerda, y al Virey.** 

Yo conocí en Cádiz al joven que dice el Virey le de»* 
cubrió la traycionque se le tramaba, y de que fué instruido» 
porque siendo Comerciante creyeron los Europeos que era' 
su paisano, y le convidaron á los Clubs subalternos que 
celebraban al efecto, y á que habian baxado unos 28 del 
Comercio de Vera Cruz, como estuvo á deponerlo ante el 
Juez, que el Virey comisiona para averiguar estos movi» 
iñientos clandestinos.* Que muchos de estos conventfculoe. 
se tenian en el Aposento del P, Monteagudo en S. Felipe 
el qual era Confesor de Yermo, y que habia dado este 
año á los pobres tres tandas de exercicios de S. Ignacio en 
lugar de una que acostumbraba dárseles conforme i Ik 
fundación de la casa^ y que el tema de los Sermones era lá 
conformidad y paciencia en todo acaecimiento como venido 
todo de la voluntad de Dios. Que también huvo en Ids ' 
Exercicios muchos Comerciantes ; y quien recuerde que 
de ellos salieron los conspiradores en el siglo pasado contrar' 
los Reyes de Francia y Portugal, verá que el medio no era 
tan mala 

Pero para saber» quienes componían el gran Club qué 
daba el tono á los subalternos del Aposento del Director 
&c. executores de sus órdeneá^ es necesario oir al que 
entonces era Regente de la misma Audiencia, anciano 
respetable^ Europeo Catalán D*« Pedro Catani en su in* 



^ Por este canal^ aunque ya se recataban de él, sttpo el cBa 15 déi 
«ept*. que aquella noche iban á preüder al Virey, é hizo dilígendas.. 
de avisarle. No pudo porque le acechaban ; pero basté la baenft 
tulittiUidpara traherle aharrpjado á C#a(» doade ha estada trssMoi». 
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ümne á la 2*. Regencia de 29 de noviembre 1810. •* Se 
proyectó y executó con el mayor sigilo la prisión y se* 
paracion del Vireynato del Exmó D". José Iturrigaray que 
tan males consecuencias produce al Estado. El principal 
autor, director y cabeza de aquel atentado fué D". Gabriel 
Yermo con su consultor en todas las maquinaciones Dn. 
Guillermo Aguirre Oidor Decano, y hoy Regente de esta 
Audiencia, auxiliados de pocos del Comercio y otros 
secuaces, los mas caxoros (criados) de Comerciantes de 
esta Ciudad, que executaron aquella prisión. Esto lo ex- 
pongo como público y notorio en esta Capital, y que nadie 
lo ignora, y no dudo lo confirmarán los diputados que Tan 
á Cortes 6 algunos de ellos como cosa la mas sabida y 
constante. . .Dixe que aquella prisión ha producido malas 
consecuencias al Estado, pues todo hombre sensato, todo 
él Reyno conoce, que todos los males actuales de la Amé- 
rica nacen de aquel mal exemplo. ¿ Y quien fué el autor 
de ellos ? ya lo he dicho, D**. Gabriel Yermo, el Oidor I>. 
Guillermo de Aguirre, el otro D". Miguel Bataller y el 
Fiscal Sagarzurieta Ministros inseparables de las ideas de 
Aguirre.'* Habla en otra parte de las intrigas posteriores 
de estos, y del Fiscal D". Francisco Robledo protector de 
las ideas de Yermo, y dice '* que fueron sostenidas y auxili- 
adas por un sugeto de esa Corte" que sin duda es D\ 
Ciríaco Carvajal, Oidor antes de México, amiguísimo de 
aquellos, á quienes ha adelantado, como derribado á quan- 
tos Ministros no fueron sus cómplices, habiendo ascendido 
por pariente del Regente Saavedra á Copsejero y Camarista 
de Indias, ó mas bien, á oráculo del Gobierno de España en 
quantas providencias han emanado para las Américas, de 
qu^ actualmente es Ministro interino^ y lo será en pro- 
piedad. 

El Comisionado de Sevilla Coronel D*. Manuel Jaure- 
ipii en su informe dado á la Junta Central por orden del 
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Ministro Comel (documento numero 11. al fin) sobre 
los servicios que el reloxero Lozano aseguraba haber con- 
trahido en la prisión del Virey dice: " En la madrugada 
del 16 de septiembre se apoderaron los facciosos del Palacio. 
Llamólos facciosos, porque no era la comunidad de los 
habitantes de aquella Ciudad ni menos la mayoría sino 
232 Europeos ganados 6 pagados por un D**. Gabriel Yer-i 
mo hombre rico y de nueva fortuna, económico y mez* 
quino según oí quando se .trató de los donativos ; quicii 
de acuerdo con el Capitán de la guardia, la que había 
ganado antes, executaron el atentado. Mi compañero 
Javat que sabia bien las instrucciones que yo llevaba 
caso de infidencia (que no hubo ni motivo para prender 
al Virey) ha blasonado de palabras y por escrito dándose 
por autor de tal hazaña." Tenemos pues en el gran Club 
director á Yermo, Aguirre, Bataller, Sagarzurieta, Car- 
bajal, (aunque este según su estilo tira la piedra y esconde 
la mano) y si no era Robledo de los principales motores, 
era de los principales inteligentes, porque además de la pro- 
tección dada á las ideas de Yermo, se sabe que sus dos hyok 
concurrieron á la prisión del Virey. 

¿ Y que motivo se preguntará tuvieron todos estos 
conspiradores para semejante atentado. ? Én los Oidores 
revolucionarios (porque ya hemos visto y veremos que no 
fueron todos los togados) obró la ambición que no sufre 
igual. La época de la introducción del despotismo en 
España concurrió con la del descubrimiento de América, 
y pasaron á esta Vireyes y Oidores con las mismas ideas 
despóticas que los reyes se habian arrogado en aquella: 
y como no pueden caber según el refrán dos gatos en un 
costal, se originó una pugna perpetua entre los Vireyes 
armados con la representación de alter ego, y los Oidores 
protegidos del sello Real. La primera Audiencia de 



México^'® persiguió quauto pudo á Cortés, y la primera de 
Lima depuso prendió y envió á España al primer Virey dei 
Perú Blasco Nuñez de Vela,^®^ que pereció en la batalla 
que le dio el Gobernador alzado por los Oidores, que inun- 
daron aquel rejmo en un mar de sangre. Ambas fue ne- 
cesario quitarlas como rebeldes y tiranas, pero nada ha 
bastado á contenerlas, aunque las leyes de Indias se ocu- 
pan sin cesar de reglar los límites de su autoridad» prescri- 
birles la obediencia que deben á los Vireyes, y exhortar 
«nbos á la concordia y harmonía. Pero á pesar de la 
dependencia en que ponen las leyes á los togados, come» 
estos son muchos, y compuesto de los mismos que en 
América han sido Oidores el Consejo de Indias superior 
k los Vireyes, estos han sido regularmente las victimas, 
como Iturrigaray, á quien Carvajal no ha cesado de in- 
molar con todos los que no siguieron su partido, así 
como ha promovido k los facciosos. Entre estos Bataller 
tenia particular ojeriza al Virey desde que dexándole la 
Auditoría de tropas provinciales, dio la de las veteranas 
que era mas fructífera al Lie. D. Josef del Cristo, que 
pagó con la prisión la preferencia que habia obtenido, y 
que perdió con la prisión del Virey restitíiyendose la 
Auditoria & su antiguo poseedor. 

Al Santo del Yermo caudillo de la execucion excita- 
ron tres causas. La 1*. le es común con todos los Comer- 
ciantes y fué el deseo de extinguir la caxa de consolidación 
de obras pias como antes hemos contado. La 2\ est£ 
contenida en este § de la representación del Regente Ca- 
tani. " Debo manifestar á V. E. que Yermo tiene varias 
Haciendas de azúcar, de cuyas mieles se fabrica el 



"*' Herrera Hist. de Ind'. Dec. 
"^ Garc. In«. Coment. 2% parte* 
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iigu&rdiente) y sin duda por eso insta tanto (después di 
\2L prisión del Virey) en la rebaxa de sus derechos por 
su propia utilidad y conveniencia." Este aguardiente es ci 
de caña que llaman allá chinguirito, prohibidísimo antes 
por dar lugar á la venta del de España, con anatemas, con* 
íiscaciones, castillos, calabozos horrendos, y destierros 
perpetuos, y permitido en estancos desde el Marques de 
Branciforte, que alcanzó esta gracia de su cuñado Godoy 
con la pensión de 6 duros .en tada barril. Como su con- 
sumo en América, donde los licores fuertes son indispen- 
sables para reparar las sales que se filtran con el sudor, es 
inmenso, especialmente después de la introducción del 
sistema Browniano, los derechos resultantes de la pensión 
impuesta ascendían respectivamente á Yermo á unos 60 
mil duros que el no habia pagado, y que Yturrigaray le exlgia 
como los 400 mil que debia de las Obras pias. La 3*. 
causa sobr^ que ya recaían las otras es la notoria enemistad 
que Yermo tenia con él desde que llegó á México. Se le 
recibió como á todos los Vireyes con una corrida de toros que 
dura 8 ó 15 dias, y en que mueren algunos centenares de 
aquellos animales. Son del torer9 que los mata; pero por una 
antigua corruptela estaba obligado á venderlos en 4 durot 
precisamente (valiendo 8 6 10) al abastecedor de carnes, 
empleo lucroso en que Yermo ha sabido mantenerse muchos 
años por su desinterés. El Virey viendo á un torero subir 
al palco de aqiyel luego que mató á un toro, se informó de 
la causa, y reprobó la costumbre mandando que el torero 
quedase en libertad de vender á quien quisiese la presa de 
fiu valor y destreza, ó el abastecedor le pagase el justo 
precio. Pasó este á reconvenir con avilantez al Virey, que 
le afeó la ratería en un hombre tan rico. Pero como solo lo 
es por su muger, no puede encubrir la mezquindad de poli- 
zón aventurero. Otras aventuras tuvo además con el Virey, 
^uien le justificó la introducción de ganado muerto e». \s^ 
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Ciudad, cosa perjudicial á la salud pública. Ved aquí toAó 
lo que acumulo su resentimiento para ponefse á la cabez|i 
de los rebelde*s. 

Entre estos como subalternos hubo también sus prin^ 
cipales. Tales fueron Pasarin que considerándose como 
quebrado por el extravio de una Meiporia de géneros que 
«rrivó á S. Blas, tuvo que acogerse baxo la protección' de 
Yermo. Creo que Barenque habia sido su Caxero y c(nxi« 
pañero en su resentimiento contra el Virey, porque res- 
pondiendo este en su Defensa al cargo que se le hizo de 
])aber exigido un peso fuerte por cada resma de papel que 
86 compró para la í&brica de cigarros de tabaco, dice: "que 
aunque tuvo la Comisión de la Junta de Real Hacienda al 
lefecto, se la dio al Director de tabaco que corrió con todo, 
lo pasó á la Dirección general^ y á este le dieron las gracias^ 
^in que el Virey hubiese tenido en ello otra parte que 
auxiliar con sus disposiciones, para que el Comandante 
general de Campeche hiciese all! acopio de papel, porque 
jin D**. Antonio Barenque {este es) queria ponerle la ley al 
Rey, y sacarle un exorbitante precio aprovechándose de la 
necesidad, pues hasta se Je llegó á pagar peso y media 
lOada resma mas del corriente en México de la mej^r calidad.'* 

El tercero de los principales executores fué el tad 
Roblejo Lozano, á quien después envió Termo á España 
en seguimiento de la causa contra el Virey, á quien dice 
éste en su Defensa, se le han librado tres remesas de á 60 
mil pesos, y á quien. la Junta de Sevilla premió con la Cruz 
de Carlos 3^^ y el grado de Capitán de los ficciosos que 
prendieron al Virey, y se llamaron á sí mismos Voluntarioii 
de Fernando 7**. aunque el pueblo los Uamé Voluntariósosí, 
Este hombre, ^egun los informes que se me han dado, había 
$ido criado en Cádiz y soldado de Marina, enviado por un 
delito de homicidio á un presidio de América, y por oti*o 
Ique unos dicen de robo y otros de poligamia pues e# 
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Casado en España) vuelto al castillo de Ceuta, de donde 
tuvo arbitrio de ir á México entre los criados dei Conde de 
Revilla Gigedo, avecindándose desde entonces con el titulo 
de reloxero. En este oficio quiso hacerse espectable colo- 
cando á la puerta de su oficina entre colgaduras el retrato 
de Napoleón: y el mismo incentivo de hacer figura y me* 
joi*ar de fortuna como lo consiguió, tuvo para entrar y 
distinguirse en la conspiración, yeanse al fin los Docu- 
mentos Xuní^ IL y III. 

Ya sabemos el motivo general qu« incitó k los comer- 
ciantes, pero los de Vera Cruz se distinguieron por su 
acaloi-amiento desde antes. El no haber querido Iturrigaray 
poner allí el cantón de tropas para que consumiesen sua 
géneros aunque consumiesen sus vidas, " y^^® que dio lugar 
á representaciones petulantes de aquel Ayuntamiento, por 
las que la Audiencia misma habia encargado al Virey velase 
sobre la conducta de sus miembros, y diese cuenta k 
S. M. como lo hizo:, las providencias, prosigue el Vi- 
rey, que por su orden se pusieron én la gazeta' con motivo 
de los escandalosos contrabandos que se hicieron durante 
la guerra anterior, y sobre que el Virey Marquina ha- 
bia procesado al Gobernador: el Expediente que formó 
sobre los millones de p*. f*. que los conductores Peredo y 
Minchaus habian llevado á Vera Cruz en oro, y que fue roa 
mar en fuera clandestinamente sin registrar ni pagar dere- 
chos, sobre lo que recayó providencia prohibiéndoles llevar 
oro k Vera Cruz &c. habia enardecido de tal manera á 
los monopolistas de aquel puerto, que aunque el Virey les 
habia perdonado la gran tropelía hecha coa el Hospital y 
Religiosos Hypólitos en que por dictamen Fiscal sália 
multado el Govemador en 100 mil p». y otros albo- 
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rotos/* ya oímos de Cancelada el furor con que escrlbíait 
para derribar al Virey. Y se vé por la declaración del 
Secretario del Vireynato^^^ que querían armarse al efecto á 
costa del Rey iludiendo al Virey con pretexto» de pa- 
tríotisíno. 

Cancelada rabiando por aumentar el numero de los 
facciosos no solo pone algunos criollos entre ellos sin mentar 
ninguno, sino que al dia siguiente admira que algunos se 
introduxesen entre las filas de los Europeos ú partir con ellos 
las fatigas del servicio militar}^ *• De los últimos dice el 
Virey en sus notas, no es de admirar, pues los fueron nom- 
brando por barrios al efecto ; pero á la prisión, dice en su 
Defensa, no hubo siquiera un Mexicano. Estos pedian la 
cabeza del Oidor Aguirre y la de Bataller, quienes decian, 
debian dar al público la causa porque se habrá preso al Vi- 
rey. El Sargento mayor D". Juan Noriega tenia dada laf 
orden á los Qiiarteles anticipadamente aquella noche para 
que ninguno saliera de ellos : por cuya causa por su misma 
seguridad y porque temió, .se fue á Vera Cruz con su muger y 
familia. D*^. Luis Granados Comandante de la artillería le» 
dio las armas y venia á la cabeza de los amotinados: éty los 
mismos artilleros que el Rey paga dispusieron la colocación 
de la artillería aquella noche, y al fin temiendo al puebla 
se fué ¿ Acapulco mui luego (y murió). Recomendando Can- 
celada en la Extraordinaria el mérito que en este suceso 
contraxeron varios, no se hace cargo de que el Capitán D"*. 
Santiago García que estaba encargado de la Guardia del 
Virey fue el que les abrió las puertas y les proporcionó la 
entrada hasta el Quarto ; que el oficial y tropa eran todot 
del comercio: que un Alférez de la Caballería Urbana (de 
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los Panaderos) Olazabarria fué el primero que echó mano 
del Vircy, el que guiaba á la gente por las habitaciones 
del Palacio hasta llevarlos á la de -su recogimiento, y que 
los Eclesiásticos salieron á sosegar al pueblo, porque este y 
particularmente los Indios querían sacar al Virey de la In- 
quisición, y para sosegarles fué preciso suponerles quería 
quemar la imagen de Guadalupe ; y que por este motivo y 
estar conchavado con el Abad, á quien también prendieron 
aquella noche, lo habian llevado allí." 

Para completar la relación solo falta anotarla del Virey 
á fm que todos la entiendan. La Guardia dice y el oficial 
eran del comercio. Todo este goza en México el fuero 
militar, porque pertenece al Regimiento de su nombre, 
cuya obligación es estar sobre las armas á su costa (lo quct 
executan por paisanos críollos alquilones) para guardia del 
Virey y policía de la Ciudad, siempre que en España hay 
guerra y las tropas marchan por consiguiente acia la costa 
de Vera Cruz. Tentaron los facciosos executar su plan el 
14 de sept". pero D*. Miguel Gallo que era el Capitán de la 
Guardia ese dia, aunque prometió guardarles secreto, no 
quiso ser él quien entregase al Virey. El dia 15 entró de 
facción D"*. Santiago García y como este miserable titubease 
por la suerte que le esperaba si se erraba el golpe, D". 
Salvador Ondraita (comerciante aventurero como todos) 
que era el oficial subalterno de la Guardia enteramente ven- 
dido á los facciosos, le aseguró que ciertamente no fallaría 
sobre él un golpe de pistola si se resistía.* Pero el oficial 
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* Quando llegó á México de Virey Venegas le pusieron á Garci^ 
este pasquin:=íS9SXÚ!aLg}i\io ^ que haces ? 

¿ á qué esperas ? 
^ Porque no entregas 
al Virey Venegas ? 
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ée Ta Guardia de cal^llería que estaba en el 2®. patío dd 
Palacio era veterano, y no podía ganarse así. Ondraita le 
ítconsejd que se recogiese respecto que él velaba y no liabia 
fliovedacf.. El otro- Iiizo su visita de costumbre por lo in- 
terior Je su patío, y se reposasobre Fa vigilancia Je Ondraita. 
En el' Phrian ó Lonja de mercaderes frontera al Palacio 
Kabían acudido ios Europeos, á quienes se les pasó recada 
«stuviesen allí á tal bora^ de orden superior, sin que mucho* 
supiesen para qué.. A*í I© rfícery prueba el Virey, y yo lo 
«é de personas fidedigníts,. comer* también que concurrió un. 
Mexicano coma convidado para, un baile, y no querienda 
armarse le amenazaron de muerte, híen que escapó de Ix 
puerta def Palacio entre otros que huyeron de miedo, 
aunque poco antes Jiabia estado Yermo á animarlos. Eí 

• 

Sargento mayor Noriega, que fué comprado con 30 mil 
duros según ía voz corriente en México» así c©mo habia 
mandado que las tropas no saliesen de los Quarteles^, habia 
mudado el Santo y seña; pero no se dio á la Guardia de la 
cárcel, creyendo por estar en el Palacio que dependía de 
l;a Guardia de éL Con este equívoco la centinela que 
aquella acostumbraba poner en la esquina que cae á la de 
provincia hizo fuego sobre \m amotinado» basta €a<?F 
muerto; y el granadero que gaiarrdaba la puerta de lat cárcel» 
sin mas armas que su sable hizo retirar k Íqh cebardes. 
ehaqnefas; má^ no hizo dificultad en acercafíe alCapitaf» 
de artillería Granados, creyendo que cite le protegerían eti 
ci eumpümiento de su obligación, 1^ qtxát le p^gá con» ixít 
píítoíctazo i quema ropa que le dexó lendíd^^ El ertaba. 
rendido según la voz común pot B mil p^ Ne obstante Ioíp 
tiros de un centinela y los sablazos del úíyq ce^tzton la vida 
á algunos rebeldes que no han vuelto á parecen Onze dicei» 
uno», otros nueve y otros siete, á quienes íüí companeros 
por ocultar la tragedia dieron despues^sépaltora en la cabaí* 
llcriza del Palacio, digno fin de tan gIoj:ioga hazaña* 
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Pintonees avanzo el resto, y como García y Ondraita, S 
tnas de quitar las piedras á los fusiles y ocultar los cartuchos^ 
liabian encerrado á los soldados, entraron sin tropiezo luego 
que les aferieroñ las puertas, sorprendieron íi la guardia dé 
Caballería que hicieron prrs¡<©nera, ihallratarón éliirlermí fi 
uno de los dos Ahibarderos que dormían á la entrada de lo 
interior del PaTacio, y íítgun se dixo, precipitaran al Virey 
por el balcón diciendo que el se había (Ccliadq, si no los 
iletuviese con una pistola I>. José hijo del Virey, á quien 
«este mandó estar quieto. Olazabarría le agarró de la muñeca 
gritando h la turba:: "aqui está; pero él sin inmutarse les 
pregunto lo que q\rerian : y para probarles que no era 
traidor, les entregó sus llaves pam que registrafsen sus pa- 
peles ; en que no podia haber dolo, pues le cogían de sor- 
presa. Lozano en el Escrito que presentó á la Audiencia 
pidiendo se le certificase el mérito que contraxo aquella 
tiochedice: "que fué el que se expuso echando mano á 
asegurar la persona del Virey: consiguiente ie exigió tes 
llaves de todos sus papeles, y lo mismo bizOt:on su sello de 
cartas por lo correspondiente íi -su ex€rcici<>, y ía Secretaria 
del Virejnato:" y de facto certifica la Audiencia en 24 de 
oct*". 1808 "que quando se presentaron en el Palacio los 
Mim«troe5 conducidos k él la noche del 15 y madrugada del 
1() de sept*. D". Ramón Roblejo y LtDzano fué mío de los 
primeros entre -quienes se advirtió estar entendiendo en 
todas las cosas queocurrian: que asimismo presentó las 
llaves que habia recogido y mantuvo en su poder por al- 
gunos dias hasta que se destinaron personas que reconocieran 
los quíirlos, papeles, dinero y alhajas, y que contribuyó cOn 
í<u expedición y prontitud á la translación del Virey y iSu 
Espos^a.**'^-^ 



'^'Tetí^o cópiá d«l Escrito y- de la Certificación citadas;^ 
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Ya se supone la escrupulosidad de los goardíanes: 
yo pudiera nombrar varios á quienes después se les 
vieron varias alhajas del Virey y sus hijos, y que confesaron 
haberlas cogido en el botin del Palacio. En el diario de 
México de 9 de dic*. 1808 el Contador mayor del tribunal 
de cuentas D°. Pedro Monterde, Comisionado del gobierno 
para inquirir sobre lo que faltaba, avisó haberse extraviado 
en la noche de la prisión <iel Virey un hilo de perlas valor 
de 5 mil p». f». y 10 calabacillas, y 680 granos de perlas 
valor de 2250 duros, todo comprado para la reyna María 
Luisary todo México atribuyó la falta h las uñas de Lozano, 
á quien me dixeron en Cádiz se le cogieron efectivamente 
varías perlas en un contrabando. Ni tuvo vergüenza de 
andar por la Ciudad de México con la capa blanca que el 
Virey se acababa de hacer, y que le entregaron para que h, 
enviase á S. E. que estaba tiritando de frió en la madrugada 
del dia 16 de sept^. á las puertas de la Inquisición, que tar- 
daron mucho en abrirse, tal vez para disimular. 

** Como ya venia el dia, dice el Virey en su Defensa, 
sin que las abriesen, previno al S®^ Collado Oidor y á uno 
de los Oficiales que le acompañaban, por dond^ lo hablan 
de introducir para evitar que la tropa al salir de los Quar- 
teles tomase á su favor partido contra los levantados, y 
sucediesen desgracias. No le llevaron á casa del Inquisidor 
Prado con el decoro correspondiente, sino con deshonor 
escándalo y tropelía para que le encerrase i él y sus dos 
hijos en las prisiones, y hallándose elinquisidor con el 
Virey contestó, que no lo podia hacer, porque tenia el 
tribunal una Real orden para que no se le pudiese encerrar 
allí aunque el Virey delinquiese contra la Fé, sin orden 
especial y e^xpresa de S. M. Llevóle á su Quarto donde 
estuvo rodeado de centinelas» hasta que en la madrugada 
del 18 se le llevó al Convento de Belemitas, (legas Hospi- 
talarios la mayor parte Europeos) y adfnira dixese la Gazeta 
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Extraordinaria del 19 que esta translación se hizo con ei 
debido miramiento,^* 

Mas se admirará el lector de haber visto llevar el Virey 
á la Inquisición como si fuera algún herege. Hacérselo 
asi creer al pueblo era el empeño de los Europeos, que aña- 
dieron la especie ridicula de que habia intentado quemar el 
reverenciadisimo templo de la Imagen de Guadalupe pa- 
trona del Rey no, como ya dixo el Virey : todo á fin de con- 
tener la indignación que «1 pueblo concibió con su prisión. 
Y en efecto lograron detener su primer ímpetu aunque no 
persuadirle el supuesto crimen, porque hubo hasta quien 
como el Carmelita Americano Palacios se tomase el' tra- 
bajo de recorrer todos los talleres de la Ciudad para ha- 
cerles conocer que todo era intriga de los Europeos. No 
«scapara sin embargo el Virey de las cárceles Inquisicionales 
«in la R^ orden que ha citado para no ser encerrado en ellas 
aunque delinqüente en la Fé; porque además de ser los 
Inquisidores con su inmensa turba de satélites Europeos 
chaquetas, eran Inquisidores. Se sabe que para tales des- 
tinaban en loái Colegios mayores de España á los Colegiales 
que carecian de sentido común : para que, decian, praestet 
Jidcs suppleynentum sensuum defedtui. Puntualmente en 
México lo eran D°. Manuel Flores, que en mas de 25 años 
que fué Secretario del Arzobispo Haro no mostró otra ha- 
bilidad que la de exprimir las bolsas del clero, y ayudar á 
«u amo á perseguir con obstinación á los criollos: D"*. 
Isidoro Saenz de Alfero, que no habia tenido jotro mérito 
para serlo y Canónigo de Guadalupe, que «er sobrino del 
Arzobispo Lizana : y jel tercero en qüestion y dignísimo 
•decano ddeste triumvi rato era D". ^xnzxAo verdaderamente 
Ovejero de Prado^ que quando en la 1*. Junta de México 
«e leyeron \dc& representaciones de la Ciudad, y dixo su Sín- 
<lico que faltando el rey retrovierte la soberanía al pueble, 
tachó la proposición de proscrita y anatematízada, y al voto 



del S**'» Villaurrutia en la 2*. Junta para que se convocase 
una, de suhversico y sedicioso. En una palabra para que no 
quedase duda de su talento y ciencia, todos tres publicaron 
en 27 de agosto 1808 un Edicto dogmático en que dicen : 
que habiendo los Soberanos Pontífices^ entre ellos Clemente 
XL encomendado al Santo^ficio de la Inquisición de España 
xehr y velar sobre la fidelidad que á sus Católicos monarcas 
deben fardar todos sus vasallos de qualquier grado, clase y 
condición que sean, . .y asimismo estimulados de su obligación 
de procurar que s^ solide el trono de nuestro augusto monarca 
Fernando VIL establecen como regla á que debéis retocar las^^^ 
proposiciones que leyereis ú oyereis, , *Que el rey recibe su 
potestad y autoridad de Dios : y que lo debéis creer con fé 
divina, • .Para la mas exacta observancia de estos católicos 
principios, concluyei\, reproducimos la prohibición de todos 
y qualesquiera libros y papeles ^ y de qualquier a doctrina, 
que influya ó coopere de qualquier a modo á la independo^cia 
ó insubordinación á las legitimas potestades, ya sea renovando 
LA HEREGIA MANIFIESTA DE LA SOBERANÍA 
DEL PUEBLO según la han dogmatizado y enseñado 
algunos filósqfos^ 6 ya sea adoptando en parte su sistema. . . 
Entre estos libros papeles y conversaciones coraprehende 
el Santo-oficio los que se dirijan contra los magistrados de 
la primera y alta clase y autoridad. Se prohibe todo, ya 
«e supone, y manda delatar á los contraventores, baxo ex- 
comunión mayor, santas cárceles, y sacra chamuzquina. 

¡Adiós Constitución Española! ¡Pobres Cortes Ex- 
traordinarias si caían entre las garras de los Inquisidores de 
.México! ¡Pobre Virey si no hubiese habido orden de los 
divinos Reyes que le exceptuase dd cruento sacrificio ! Se 
.le inmolaría á la divinidad de Fernando 7**. como otros varios 
infelices que los Europeos facciosos entregaron á los Santos 
Cyclopes, y e.stos sepultaron en sus homicidas cavernas. Se 
ihabrá observado que el Edicto se dio 18 días después de la 
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I*, Junta de México, y por consiguiente que el objeto era con- 
denar las opiniones que emitió el Ayuntamiento, y castigar 
á los que las adoptasen : asimismo poner á los Oidores su* 
contrarios á cubierto de toda murmuración y ofensa baxo 
la egida sagrada de la Fé. Estos son los magistrados que 
dice de la primera y alta clase y autoridad. Los Ameri- 
canos inferían : luego siendo el primero* de todos el Virey, 
los Europeos que de palabra y obra se han dirigido 
contra él en su prisión, están excomulgados. Tal era 
el silogismo que hizo á otro dia el P. Fr. ^Mariano 
Silva religioso Franciscano, y aunque no estaba en tór- 
baray le pusieron al momento en la bárbara Inquisición. 
Yo no absolveria ninguno de los aprensores del \''irey siu 
arrepentirse, dixo también el P*. Subástegui, Franciscano, 
V él fue condenado ;i las cadenas del mismo tribunal hasta 
morir, como después con taremos. Estos teólogos no eran 
políticos, pues debieran advertir, que si por magistrados de 
alta y primera clase se entendiera el Virey, los primeros 
excomulgados serian los mismos Inquisidores, pues anda- 
ban mezclados con los satélites en la maniobra de la 
pri&ioiu 

La Virejna misma me ha contado que la chusma mer- 
cantil entre denuestos insolentes la hizo vestir ante ellos, v. 
como la sacasen llorando en la Litera del Arzobispo, el 
Inquisidor Alfaro se llegó á ella en el Palacio y le dixo 
bruscamente : cállese Usted, que ya he rogado á estos 
Señores |x*rdonen la vida á su marido: y no le volvió á 
dirigir la palabra, aunque estuvo conversando con los amo- 
tinados las largas horas que tardaron en abrir el Convento 
de las Bernardas, en donde la encerraron. 

Con el sobrino Inquisidor en la escena no podia faltar 
el tio Arzobispo que se dirigía por cabeza tan infeliz, y que 
habia sucumbido á sus persuasiones por su corto talento, y 
timidez natural. La víspera le habían avisado de la cons- 
piración para que expidiese orden á las Comunidades ts^^i. 
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ropéo-üitératas de Carmelitas, y Femandinofircsto e«. Fran- 
ciscanos del Colegio de propaganda fide ; que entonce» se 
pudo llamar de propaganda seditione, porque no solo salieron 
aquella noche como los Carmelitas á apaciguar al pueblo 
que temian se alborotase, sino que como Directores que son 
^e los comerciantes, de los quales también recluían su 
Colegio, se habían ocupado de antemano en fabricarles car* 
luchos^. £1 temor del Arzobispo aquella noche fué tal, 
que habiendo hecho cerrar todas las puertas de su palacio, 
él mismo recogió cuidadosamente las llaves, y reuniendo 
sus familiares los exhortó á confesarse como para morir, y 
recibir el viático en la Misa que celebró á media noche. 

Cosa de una hora después se oyó llamar á la puerta, y 
los facciosos se lo llevaron al palacio Vireynal, adonde 
hicieron como que los hacian ir algunos Ministros de la 
Audiencia móviles principales de todo: después fueron otros 
contra su voluntad; pero á aquellos de quienes les constaba 
con evidencia que no eran de su partido como el S*', Vi- 
llaurrutia, no los llamaron hasta las 6 de lá mañana en que 
todo estaba efectuado, solo para que pareciese estarlo del 
cuerpo entero de la Audiencia. Antes, los Ministros tur- 
bulentos que tenian á sus órdenes la fuerza armada de los 
comerciantes, las habían dado para prender algunos indi« 
viduos. " Al P. Talamantes, dice el Virey en su Defensa, 
prendieron como que escribiade su orden el modo de hacer 
independiente la América: al Canónigo Beristaih (que en 
aquellos dias no habían visto por estar enferaio eú cama) 
porque se le imputjaba que había ido á levantar gente en 
Puebla su patria : á los Licenciados Regidores Azcárate y 
Verdad, porque querían poner en el trono al Viley : á su 
Secretario de Cartas Ortega, porque estaba incluido en los 
Barcos neutrales, que de orden del Rey comerciaban con 
los Ingleses ; á su Capellán, porque era el confidente entre 
Talamantes y el Virey para la obra proyectada; al Auditor 
de guerra Lic^**. Cristo, porque estribaba haciendo el código 



187 

^le leyes que habian de regir en coronándose el Virey ó cosa 
semejante ; al Abad de Guadalupe, ya diximos, que para 
quemar aquel Santuario/' por cuyo culto y celebridad se 
desvive aquel anciano, y cuya quema se habia de efectuar 
con unos cirios de pólvora, " Impostura tan ridicula, dice 
el Coronel Jaúregui en su informe á la Central, que solo 
sirve de probar no habia verdaderos delitos que alegar.'* 
Estas prisiones no se hicieron en efecto sino para figurar al 
pueblo la infidencia del A^'irey que no podia existir sin cóm- 
plices; aunque no fueron todos los dichos presos aquella 
noche, como dice Cancelada, sino solos' Igs dos Regidores, 
que sacaron de su casa y llevaron ignominiosamente con la» 
manos atadas por detrás : y á la mañana siguiente el Re- 
ligioso y los dos Canónigos. 

Esta es la pandilla que finge Cancelada. ¡Ciertamente 
era un grande acompañamiento para tamaña empresa como 
levantarse con el reyno! ¡Los preparativos eran sobervios ! 
Las armas que se le hallaron, dice el Virey en su Defensa, 
fué un espadín en su quarto, tres escopetas en su despacho, 
una de ellas desarmada y cerrada con llave en una caxita, 
otra de dos cañones sin piedras en una funda de baqueta, y 
otra que usaba para la caza sin mas municiones que perdi- 
gones, y abajo en el quarto del arnez un par de pistolas : el 
Virey durmiendo con toda su familia en plácido sueño "y 
muy distante de la agitación y terror que acompañaba á los 
criminales rebóltosos, á quienes á cada paso tenian que 
arengar sus Gefes para animarlos,, como lo hizo Lozano aun 
ya en las escaleras del Palacio. 

La verdadera pandilla era la de los Oidores, de cuyo 
conciliábulo en Palacio salió una proclama compuesta por 
Aguirre, é impresa en letras garrafales, que apareció á las 
7 de la mañana fixada en todas las esquinas"= Habitantes de 
México de todas clases y condiciones. La necesidad no 
está sujeta á las l^es comunes. El pueblo se ha apoderado 
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de la persona del Exiño S<*'. Virey : ha pedido ¡mperioía- 
mente su separación por razones de utilidad y conveniencia 
general : han convocado en la noche precedente á este dia 
al Real Acuerdo, Illifio S**'. Arzobispo y otras autori- 
dades : se ha cedido á la urgencia, y dando por separado 
del mando á dicho Virey ha recaído conforme á la Real 
Orden de 30 de oct*. de 1806 en el Mariscal de campo 
D". Pedro Garibay, ínterin se procede á la apertura de los 
pliegos de providencia: está ya en posesión del mando: so- 
segaos, estad tranquilos : os manda por ahora un Gefe acre- 
ditado, y á quien conocéis por su probidad. Descansad 
sobre la vigilancia del Real Acuerdo : todo cederá en vues- 
tro beneficio. Las inquietudes no podrán servir sino de 
dividir los ánimos, y causar daños que acaso serian irre- 
mediables. Todo os lo asegura el expresado Gefe interino, 
el Real Acuerdo, y demás autoridades que han concurrido. 
México l()de sept*. de 1808.= En algunas proclamas decía 
abaxo= Por mandado del ExTiio S°^. Presidente con el R\ 
Acuerdo, I limo Señor Arzobispo^ y demás autoridades -= 
Francisco Xitnenez,^:^ 

Se reimprimió en Gazeta Extraordinaria de 16 de sept^. 
Num®. 97 á las 12 del dia con este titu lo = Proclama fixada 
á las 7 de la mañana de arñ superior=y al fin=í:á las 6 de la 
mañana juró el 7iu€vo Gefe supremo del Rey no en el Real 
Acuerdo con todas las ceremonias de estilo cumplir en un 
todo con lo que previenen las leyes de la materia. A las 11 
fué reconocido como tal Gefe supremo de la Nueva España 
por todas las autoridades : el pueblo se halla en la mas sa- 
.tisfactoria tranquilidad. = 

Sí ; el pueblo que lo prendió : hic est pópulus amaneció 
escrito otro dia sobre las puertas del Parían ó Lonja de 
comerciantes, t'ancelada lo confesó entonces y ahora. 
Entonces: porque en la Extraordinaria del dia 17 Num**. 98 : 
aíadióá esto: "la Nueva España sabrá con el tiem])o 1« 
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mucho que debe á todo el comercio de México por esta 
acción. Así sabe potarse la juventud Española reunida 
para exterminar los malvados y proteger los hombres de 
bien. Los mismos Comerciantes y dependientes fcaxerosj 
continúan montando guardias y patrullando, &c." Ahora? 
porque dando á luz la carta con que el Ayuntamiento Euro- 
peo de Zacatecas en 23 de Sept*. escribiendo al Real Acu- 
erdo elogia el heroísmo de pueblo Mexicano en la prisión 
del Virey, que llaman ridiculamente acantecimento superior 
en virtudes á quanto presentan los fastos de Atenas España y 
Roma, anota :'^" los Zacatecanos no ignoraban que el S^^. 
Yermo habia sido el autor del suceso que elogian ; pero su 
política conocía que ni á este ni al comercio le interesaba 
otra cosa que lo buena opinión del pueblo Mexicano;" que 
al contrario estaba horrorizado del delito de los comerci- 
antes : Hic est populas. Concuerda con Cancelada el re- 
loxero Lozano, que pretendiendo ante la Central el título de 
Capitán de aquellos bandoleros, que atentaron llamarse Vo- 
luntarios de Fernando 7^ alegó^^*^, que convocaron aquella 
noche al Real Acuerdo, jS*''. Arzobispo, ^c. por haber recaído 
el (Johierno en el pueblo, de los chaquetas sin duda quequi- 
laron al que estaba puesto por Femando 7**. Ilic est 
pópnlus. 

Oigamos sobre esta prisión al autor de un excelente 
papel que en defensa completísima de Iturrigaray fué di- 
rigido el 7 de ocf". d nombre del pueblo Mexicano al 
Ayuntamiento de Vera Cruz, que tambiea habia escrito at 
lluevo (lobierno elogiando á aquel pueblo por la prisión del 
Virey. " Si el pueblo con una autoridad que solo se ha hecho 
exequible en la barbarie de la Francia prendió á su Viiey 
y solicitó imperíosaníente la privación de su empleo, ¿ á 
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'^^ Pa^.OS. 

*?* Ducumeato N^. II. al fin. 
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que fin se preparó la artillería, y permaneció alannada la 
tropa de los fatuos comerciantes contra el mismo vecin- 
dario? Iguales fueron las fingidas potestades que con el 
R^ Acuerdo aprobaron aquella noche procedimientos tan 
injustos, quando es constante que no se citó á alguno de los 
Tribunales y Cuerpos de esta Corte. 

** E)esde el principio se están palpando los embustes de 
los togados para levantar el edificio de sus traidoras maqui- 
naciones, como si el común de los vecinos de México no tu- 
viesen potencias para examinarlas. Saben mui bien, qua 
ellos son incapaces de tomar conocimiento de qualquiera de- 
lito que hubiera cometido el S'. Yturrigaray, porque la ley 
45, tit. 16, lib. 2, de la recopilación de Indias los priva de 
jurisdicción con estas voces." Ordenamos y mandamos que 
si los Vireyes y Presidentes cometieren delitos^ los Oidores de 
nuestras Audiencias no conozcan de ellos : y siendo Capitán 
General é imputándosele (aunque falsamente) crímenes de 
su clase, solo podía ser juzgado por el consejo de guerra de 
Oficiales Generales conforme al Tmtado 8. Tit. 7^. de las 
Ordenanzas militares, 

" Sea eti horabuena, que aquella decantada necesidad,- ur-^ 
genciay aprieto que se figuraba, no diese lugar al verifica- 
tivo de esta legal providencia en orden á la reunión de lo» 
Gefes Generales del Reyno. i Pero quien duda que debió 
suplirse con la Junta y convocación de todos los tribunales 
de la Corte, porque siendo los Oidores por sí solos incom* 
petentes para el conocimiento de la causa, solo de esta ma« 
ñera podria convalecería resolución que se tomara? 

** Mas ya se vé que como el objeto era premeditado & 
consecuencia de la colusión del R*. Acuerdo con los iniquo» 
comerciantes, no era acomodado á sus ideas el voto y cali- 
ficación de otros hombres juiciosos, que ne habrían pasado 
aun á costa de sus vidas por una determinación tan indigna, 

itwtándose con poner de espantajo la asistencia de 
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Arzobispo que por sus cortos talentos y pusilanimidad fué 
llevado por donde se quiso. 

** Por grave que hubiera sido la materia y pronto el re- 
medio, siempre debia haber precedido la formación de su- 
maria ; porque la R^ cédula de 19 de FeV®. de 1775, previene 
que los Vireyes y Grobemadores y demás Jueces de Ame- 
rica se arreglen á las leyes en la formación de procesos 
criminales, y no prendan ni sentencien á vasallo alguno sin 
formar Autos y oirle conforme á derecho ? 

Si esto está establecido para la prisión de qualquiera 
vasallo de estos dominios, no pudo lícitamente omitirse en 
el arresto del Gefe mismo del Reyno imagen viva de la 
Magestad ; igualmente todo debió hacerse en el de su re- 
putados cómplices, sujetos todos de distinción y carácter, 
¿ Y donde está la sumaña que á pedimento de vosotros 6 
de esto3 comerciantes se formó antes para justificar con l^ 
debida exactitud los crímenes de primer orden que se adju- 
dicaban al S*^. Yturrigaray ? ¿ Son acaso bastantes hablillas 
y susurros de hombres locuaces, rivales y enemigos suyos ? 
¿ Eran suficientes acciones indiferentes y mal interpreta- 
das por el odio que vosotros le profesáis ? ¿ Son estas las 
pruebas luce meridiana clariores que exigen las leyes?'* 
El Virey dice en sus notas" que estando preso en el con- 
vento de los Belemitas envió á llamar á Garibay, y á pre- 
sencia de los prelados del Convento, de los centinelas y 
otros varios de la guardia que se hablan acercado á oír, le 
dixo que mediante se estaba en el reconocimiente*de sus 
papeles, aseguraba y verían que po había la cosa mas mí- 
nima que causara desconfianza : que lo mismo sucedería en 
todo lo demás que se acercaran á averiguar y que con su 
cabeza lo afirmaba, . que lo dixese asi á los Señores de la 
Audiencia, para que desengañaran aquellas gentes, y que 
si le permitían hablarles^ pfrecis^ l^acerlo completamente de 
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modo que á ninguno quedase duda, y luego se retiraría h 
Tulantzinco ; pero no tuvo ningún efecto." 

¿ Y como lo babia de tener, si lejos de querer que se jus- 
tificase, sus esfuerzos se dirígian á encontrar alguna apañen^ 
cia déla supuesta infidencia? A este fin no solo se cebaron 
sobre los papeles de quantos prendieron, sino que se regis- 
traron los mas recónditos arcbivos de la Ciudad. Publicaron 
luego un bando solemne para que acudiesen ante el Acuerdo 
quantos tuviesen algo que depñner contra el Virey :" bando 
escandaloso, dice el Diputado de México^^ por falta de 
jurisdicción en los jueces, por ser posterior al insulto y 
prisión del Virey, y porque manifiesta que á ella se proce- 
dió y después se sostuvo por quienes debian sostenerlo, sin 
precedente sumaria necesaria para la prisión hasta de úl- 
timo subdito del Rey," Ya veremos sin embargo el calibre 
de los que se presentaron, ya hemos visto en el discurso 
de la historia la futilidad de los cargc4 que le hicieron y 
produce Cancelada como testigo principal, y veremos que 
tuvieron por último el recurso desesperado de apelar á 
los papeles públicos que son la mejor apología del Virey, 

Ahora veamos como cumplió el Real Acuerdo la pro- 
mesa que hizo en su proclama al pueblo de 16 de sept*^. de 
abrir el pliego de providencia." Cada Virey, anota Cance- 
lada^^^, ha llevado pliegos cerrados dirigidos á la Audiencia 
qne no se abren hasta que muere, y por ellos se sabe quien 
es el succesor: se llaman de providencia y de mortaja. 
Godoy sin la política de nuestros mayores había destruida 
esta buena máxima : sin embargo el pueblo no quiso que se 
xibriesen los pliegos porque no apareciese otro ahijado suyo." 
¿ Se habrá visto un mentecato igual á Cancelada ? Si él 
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dice, que el pueblo no quiso que se abriesen: luego Godoy 
no había destruido la máximade llevarlos. Lo que hay sobre 
semejante género de pliegos lo hemos advertido al lector 
desde el Libro P. nota á la pag. 14. Y lo que hay de ver- 
dad sobre lo ocurrido con los pliegos que llevó Yturrigaray 
es : que los Oidores «abian por la relación del Virey eq la 
Junta de dia9 de sep*. que el Rey le había nombrado por 
succesores en caso de muerte á Someruelos ó Saravia según 
contamos pag. 100, y no querían sino al ochentón Garibay 
pobre de talentos, de opinión y de bolsa, para tener un 
Virey de palo, como le llamaban después, y empuñar ellos el 
t)aston á su nombre. Preguntaron pues les Oidores, ¿ si se 
abriría el pliego ? y Lozano que estaba de acuerdo, á la 
cabeza de sus polisones armados, lúe est populus^ respondió 
que no se abriese, porque no apareciese otro ahijado de 
<JrodoJ^ A consequencia por Acuerdo del 17 (cuyo auto 
está en lagazeta de México num**. 27) determinaron los 
Oidores nombrar por ^5i mismos al mismo Garibay Virey, 
Gobernador y Capitán General. 

¡ Que inconsecuencia ! La Ciudad de México que repre- 
senta por ley al pueblo y por cédulas Reales toda la Nueva 
España, no puede provisionalmente y por la necesidad de 
evitar las fraudes del Corso pedir se designe por los Guar- 
dadores que manda la ley se pongan al Rey imposibilitado 
de gobernar, al mismo A^irey nombrado por Fernando 7®. 
exigiéndole el juramento y pleíto-homenage que la misma 
ley previene ; y á petición de 232 criados de las tiendas 
^ue capitanea un faccioso aventurero, quatro golillas se 
creen autorizados á prender y deponer al Virey sin pro- 
cesarle : ii recusar sin necesidad el JBuccesor nombrado por 
el Rey, y íi nombrar otrp Virey, cuyo nombramiento se tiene 
reservado á si el Soberano como un gage de su soberanía 
sobre las Indias, sin que por ningún titulo otra persona 
pueda nombraiie ! Mmtita est jniquitas $iU* 

o 
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Xas razones que tuvieron para tan atrevido proceder 
dicen en su auto, que fueron parecerles asi conveniente porr 
que las circunstancias exilian que todos los ramos fuesen dirir 
gidos por una sola mano ^ para que revestido el Gefe superior 
fie la mayor autoridad^ fuese mas respetado. Esta razón 
solo podia tener algún lugar, caso que el Virey muerto 
6 depuesto no hubiese llevado los pliegos de providencia, 
en cuyo único caso las Reales órdenes mandan que entre á 
comandar las arma$ el militar mas antiguo incluso el coronel 
pfectivo, y el gobierno y capitanía general resida en el 
cuerpo de la Audiencia. Pero no puede tener valor para 
recusar al succesor que el Rey tenia nombrado en el pliego 
que existia, el qual bien podia y debia reunir en si la admi-- 
nistracion de todos Ips ramos como verdadero y legítimo 
Virey. La otra razón que añaden por principal maniñesta 
la verdadera razón que tenian para otrar tan ilegítima- 
inente y es : que Garihay habia manifestado y acreditado su 
adhesión al Real Acuerdo : de suerte que con esta añadi- 
dura, como con la de Vizcayno que tenia el mayordomo del 
Gobernador Sancho Panza en la ínsula barataría, no solo era 
Gefe supremo d^l Reyno desde el dia 16 de sept*. á la ma- 
drugada, como se dexp poner en la gazeta, siendo este el dis- 
tintivo del que exerce la soberanía de la nación, sino que 
todo quanto en Iturrigaray, era pecado de infidencia en el 
intruso quedaba transformado en virtud de fidelidad. 

Aquel era infidente, porque nombró con poder de la 
Junta y Oidores un Mariscal de campo y un Administra- 
dor de la aduana con honores de Comisario ordenador in- 
terinamente y á nombre de Femando 7*> y porque viendo 
armarse extraordinariamente á los Europeos, mandaba 
venir á la capital un regimiento habiendo el del Co- 
mercio. Garibay era muy leal, porque con sola la autoridad 
4elagada de qviatro gollillas ** dio empleos militares á roso 
belloso ; alteró el orden establecido para la succesion de 
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mandos en la Intendencia de Oaxaca ; declaró el tratami- 
ento de señoría al Intendente interino que puso, siendo 
actualmente Contador de la Habana ido á México sin 
licencia del Rey ; arrolló la autoridad de la Real sala del 
crimen determinando causas con sola la vista de los Fiscales, 
quando á su antecesor se le decia que todo lo podia con 
el Acuerdo y casi nada sin el. Ya se vé que Garibay, lo 
hacia todo de acuerdo secreto con Aguirre y el Secretario 
que la puso/' Con esta salva guardia del gefe de los fac« 
ciosos también fué mui bien hecho" haber llevado á Méxi- 
eo la Columna de granaderos, los regimientos de la Corona, 
Nueva España, y los dos de Dragones veteranos (subsis- 
tiendo cwitra su institución el del Comercio) y la Artille- 
ría, y haber convertido el Palacio en una plaza de armas.** 
Todo esto lo calla Cancelada, pero lo dice asi literalmente 
el Alcalde de crimen Villa-Urrutia en sus apuntes. Hizo 
mas Garíbay : en la noche del 30 al 31 de oct5., dice el 
Coronel Jaúregui al Ministro Comel, dobló las guardias y. 
colocó artillería á las puertas del Palacio, porque el pueblo 
chaqueta en quien kabia reeaide el geMerno, le babia to- 
mado el gusto é intentaba hacer otra muestra de su Impe^ 
ríoj* toda piadosa y patrióticamente por las obras pias y 
el chinguirito, á cuya supresión de derechos tenia él 
Santo del Yermo la mas fervorosa devoción. 

* En México se dixo entonces haberle puestft á Curibay este 
pasquín : Quien prendió á IturríjB^aray, 

sm hacer mido ni fuego, 

lo podrá hacer desde luegQ 

eon el viejo Gaiibaj. 
Y que él respondié eon este : 

Quien prendió á Itarrigaray, 
. le «cogió inerme y ea caeros; 

mas 600 Granaderos 

JkAtni ea i Ganbaj-. ^^ 
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Asi era, y aunque su paaegirisfa cohechado nos cuente 
que 8u héroe escrupuloso terminada su primera fazaña com 
la ayuda de Dios, se retiró al seno de su familia» el Regente 
de la Audiencia Catani informa á la Regencia : ** El do« 
cumento que acompaño con el Num*^. 9. descubre coa 
)a mayor claridad las perversas ideas de D\ Gabriel Yermo 
en la prisión y separación del Virey Iturrigaray, y las con« 
secuencias que maquinaba. Con este documento (es copia 
sacada del original que tuve en mi poder que certifico y 
juro) se presentQ Yermo á la Real Audiencia el dia 16 de 
•ept*. de 1808, habiéndose executado la noche del 15 aquella 
prisión. Nada se resolvió entonces sobré el asunto» siendo 
falso, lo que dice Yermo de que el Real Acuerdo accedió. 
Después de haberme instado verbalmente varias vézes el 
^Fiscal de lo criminal D^. Francisco Robledo que diera curso 
i la solicitad de Yermo de que no hice caso, me pasó el 
oficio de 23 de Enero Num^, 10» que original accompaño, 
/ y que acredita lo mismo que tengo referido. Le contesté 
el 36 del mismo que no podía dar. cuenta sin que me pasase 
el Expediente» que me remitió agregándole una represen? 
tacion del Intendente de Goanaxaoto de que hablaré des- 
pués. Le contesté negándome á señalar dia y á pasar tales 
papeles al R^ Acuerdo por los motivos que expreso en mi 
citado oficio Num**. 11. ' 

** Observará V. E. unas gestiones tan impropias y 
agenas del ministerio Fiscal de lo criminal» y que me dieron 
lugar á sacar las copias que tengo presentadas que certifico 
y juro. En estado quedó el asunto sin haberse atrevido á 
promoverlo, y mucho menos después que entró á gobernar 
el Exiño. é Xilino. Arzobispo Virey» de quien no podian 
prometerse protección en tan desatinadas pretensiones. La 
penetración de V, E. inferirá qual puede ser el patriotismo 
y lealtad de este Yermo, quando el dia siguiente á la prisión 
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del Exino. liuríigáray se presentó al "R}. Aóuetdo valiéndose 
de la voz de^ publico con unas pretensiones tan opuestas á 
la legislación de estos reynos, tan contrarías á la autoridad 
soberana y tan subversivas del orden/'* Sigue luego con 
1 § que copiamos arriba sobre su instancia para no pagar 
los derechos de su chinguirito» y concluye : " este es pues el 
vasallo que ha merecido por sus tramas 6 imposturas lograr 
honores á que jamás podia aspirar, lograrlos también para 
los ministros enunciados, y para el Abogado Licenciado 
D*^. Juan Martiñena, el forjador de las Repreáentacionea 
que primero ha dirigido á S. M. E^te es el que con sus in- 
vectivas, falsedades y malignas suposiciones ha conseguido 
adelantar al Fiscal de lo civil D\ Francisco Robledo pro- 
tector de las pretensiones iniquas de Yermo contra fat 
autoridad Real. Este es en íin el que contándome de avan- 
zada edad, y suponiéndome enfermo y sin aptitud para 
cumplir con mis obligaciones, quando rae hallo con la 
mayor robustez, actividad y fuerzas, (todo constante en cer^ 
tiñcaciones que envió de todos los Cuerpos respetables) ha 
logrado mi jubilación para poder colocar en mi lugar al 
Oidor D°. Guillelmo de Aguirre su digno amigo y favore- 
ceder, solo para contentar sus pasiones sin reparar los per* 
juicios que causa." 

¡ £1 panegírico formado por este anciano respetábili- 
jsimo es sublime ! La conclusión debe ser que, no solo todo 
lo que pidió aquel dia el pueblo chaqueta lo consiguió al 
fin, suprimiendo primero los Oidores la caxa de consolida^ 

M I ■■ ■ ^ .1 < II ¿1 fl I llh 

* Aunque tengo copia del Memorial de Catani que el mismo dio 
á un Diputado de las Cortes, no tengo los documentos adjuntos, 
que según lo que elogia Catani su contenido, debian incluir 
primores de patñotismo en el lenguage de Cancelada. Pero bien 
se vé que los puntos principales era sobre suprimir la Caza de^pii«« 
solidadon y los dsrechos del aguardiente Chinguiíito. 
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cion de obras pias, y aprobándolo después el gobierno de 
España,* sino que^^^ •* de allí á pocos dias Yermo \>ot me- 
dio de un dependiente suyo pidió, y se le dieron en lugar 
de dar él 400 mil duros de la Cofradía de Tepozotlan." 
¡ Este sí que es patriotismo justamente premiado con un Con- 
dado ! Sin él la nación en tan terrible apuro hubiera tenido 
mas de 20 millones fuertes cobrables en diferentes plazos de 
la caxa de consolidación, y con él no hulinera tenido lo» 14 
millones que Iturrigaray dexó en caxas, ni hubieran venido 
los 8 millones cuyo envío tanta cacarea Cancelada, y que 
aquel comenzó, sin poderlo acabar porque antes acabaron 
conéL 

¿ Y valdría mas el patriotismo de los secuaces de Yer- 
mo 6 ValuntdLriosos de Femando 7^* ? Hace su pintura el di- 
|>utaido de México en su Representación á las Coites de 
abril, 1811» aprobada por la Comisión ulti*amarina« **A 
aquellos jóvenes, dice, ministros de la alevosía contra el 
Virey se permitieron el robo, la estafa, la embriaguez, \o&^ 
estrupos aun dentro de lugar sagrado, y todo género de- 
desórdenes. . .Los satélites de aquellas escenas llenos de or- 
gullo con el triunfo se explicaban en todas ocasiones ccmtra 
los Americanos con ninguna reflexión y mucha soverbia« 
A todos trataban de traydores asegurando serian entrega- 
dos á los Franceses si España se perdia, con otras especies 
del mismo estilo." Este quadro lejos de ser exagerado 
omite Ips asesinatos que no faltaron, pues fué público y 
notorio, que estando en sus orgias bacanales en el quartel 
de Inválidos, dispararon un fusil y mataron enfrente un 
oficial que molia colores á la puerta de la carrosería de 
Guznian. Por tal conducía consiguiente á su origen é in- 
stitución, quando las tropas del Rey regresaron del Cantón, 
ni oficiales ni soldados quisieron alternar con tales Volun* 



* La Junta eentral en 6 de eneros 1809, por el Min^. Saaredra» ^ 
ü! Discurs. de Lizarz. pag^. 56» 
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iariúsos. Baste decir que el mismo Garibay que les debia 
«u elevación se vio precisado á licenciarlos luego, y que 
' ellos abandonaron sus chaquetas como un sanbenito igno-* 
minioso. Propuso Yermo á Venegas restablecerlos contra 
los insurgentes con el mismo nombre y vestuario que 
algunos conservaban en sus casas, y este Virey le respondió» 
bastaría la chaqueta para que los matasen las tropas mismas 
del rey, y el nombre de voluntarios para merecer la pública 
execración : llámeseles patriotas. Este es el origen de 
este nombre, que no se ha hecho menos arborrecible, ni 
puede convenir á extrangeros destinados á la matanza de 
los hijos del pais. 

De estos últimos tenia dos compañías de granaderos el 
Coronel del comercio Coya, Europeo de Galicia, y después 
que anduvo observando el diade la prisión del Virey la artille* 
ría y los voluntariosos que la defendian, exclamó sencilla- 
mente : déseme orden, y á pesar de sus cañones yo disiparé 
esta chuzma en ün momento con solos mis granaderos. La 
orden que recibió fué de que estaba suspenso de empleo» 
No se explicó con mas miramiento su Sargento mayor Eu? 
ropéo D°. Martin Ángel de Micháus, añadiendo, que era 
preciso formar causa al Capitán de la guardisl D°. Santiago 
García por haber entregado á su General. Era traydor, le 
respondieron, y el R^ Acuerdo lo ha declarado por taL i Si 
los Oidores, replicó^ tenian calificada la traycion, tenian mas 
que darme la orden, y yo le habria prendido con mi tropa 
en medio del día y sin faltar á la disciplina militar i Como 
la réplica no tenia respuesta, el Sargento mayor fué encerra- 
do en un Castillo. 

Todas las cárceles comenzaron á llenarse de quantos 
pronunciaban la desaprobación del hecho que todos sentiaa 
eu su corazón. Por un poco de tiempo la Sorpresa, los apa- 
ratos bélicos, la deferencia de los tribunales^ d respeto sobre 
todo k la religión en cujo ne^ro tribunal estaba el Virey» 



^ exceso mismo del atentado contra el primer represen^ 
tante del Soberano rodeado casi de los mismos destellos dé 
magestady embargaron los sentidos y potencias de los Mexi- • 
canos; pero luego comenzaron á formar cembinacione» 
para libertarle, sino que sabian que estaba vivo á pesar de 
Aguirre, quien se quexaba de que no se hubiesen entendido 
bastante sus insinuaciones para quitarle de en medio» La 
orden para executarlo estaba dada en el momento de qual- 
quier conmoción, y aun convenida la señaL. Esta debería 
ser quizá la de algún cohete 6 cañonazos, porque habién- 
dose oído estos por la noticia (creo) deia victoria- de Bailen, 
apenas el Virey asomó en su prisión de los Belemitas para, 
preguntar el motivo, quande vi6 que apuntaban sebre él 
todos los fusiles de la Guardia. Desde antes por tanto lo. 
hubieran va conducido al castillo de S". Juan de Ulüa me- 
dia legua de la mar frente á Vera Cruz ; sino que temían 
que le libertasen las tropas acantonadas en el camino, y era 
preciso ganarlas. 

Nada habían hecho los Oidores con haber pren- 
tíido al Virey si el General y gefes del cantón hubiesen 
querido cumplir con su obligación. Una vez que según la 
proclama que publicó la Audiencia el 1-6 todo lo obrado 
era efecto de un amotinamiento del pueblo imperioso^ la 
fuerza armada estaba en el deber de reducirlo á la sumisión 
y el orden, y proteger al gobierno; Si los Oidores aunque 
obligados por las leyes á obedecer al Capitán general, como- 
á la misma Persona Real só pena dé traidores ^^ habián; 
cedido k la fuerza de los facciosos que los convocaron^ el 
Exército debia marchar k libertar las autoridades y á su 
General. Esta respuesta, que se debia préveer como tan 
natural, habría bastado á disipar aquel puñado de comer* 
ciantes rebeldes. Pero ya se vé qué como todo era trama 
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de loft Oidores» todo estaba prevenido por ellos». Cox&sle 
por la carta que el Brigadier Costanzó Comandante de lai' 
artillerSa escribió- desde Xalapa en 2^ de sept^. (y cita Can^ 
celada) dando al Virey intruso el parabién de su ascenso, 
que los Oidores habian enviado de antemano al Exércita 
para seducirlo su Acuerdo del 8 de agosto contrario & ia: 
verificación de una Junta de las autoridade« de México, j 
los pareceres fiscales leidos en la Junta del 9 de sept*^ 
opuestos í la convocación de un Congreso del Reynor 
callando el resto de los debates ppira persuadir que el Virey 
era sospechoso de traycion 6 infractor de las leyes. Si esto 
no bastase, porque según ellas mismas ni los Oidores ni 
los Gefes subalternos del cantón eran jueces del Virey 
pusieron á estos en mutuo compromiso, y á sus pasiones 
€n movimiento con dos órdenes que Garibay les dirigió & 
un mismo tiempo. Ordenó k Dáviia resignar el mando 
restituyéndole el gobierno de Vera Cruz qué deseaba, y at 
Conde de Alcaríkz, tomar aquel, el qual apetecía tanto 
que estaba resentidísimo de Iturrigaray, porque siendo 
igual en graduación y superior en talentos según su juicio & 
Dávila, habia preferido á este y nombridole General. Sí 
Dávila en cumplimiento de su deber, 6 siquiera por gratitud 
á Iturrigaray, hubiese rehusado obedecer á Garibay, Al- 
earan no le hubiera obedecido á él, y tendría por sí á todo» 
los Gefes del Exército enemigos siempre como todos Io& 
oficiales, del que los obliga á estar en campaña pudiendo 
estar en sus casas, á que estaban ahora ciertos de volver,, 
porque los Oídoi*es eran opuestos á la existencia del cantón. 
Su disolución, que poco después se verificó, habia de ser 
muy agradable á la tropa, especialmente á los milicianos 
que componían su mayor parte ; y sobre todo á loS Gefe» 
que eran Europeos ; y decían como todos sus paisanos, que 
estarian mejor empleados en socorro de la Península los 
caudales que se invertían en la manutención de las tropas^ 
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acantonadas. Asi fué que los gefes dieron la obedieüciá 
al intruso^ y tomaron precauciones, según veremos, para 
que ellas no pudiesen prestarla ai legitimo Virey. 

Aseguradas asi las cosas, ^' salió este, sigue Cancelada, para 
Vera Cruz el 21 de set^. á las tres de la mañana en coche con 
•US dos hijos ; su escolta compuesta de 60 jóvenes del co* 
mercio á las órdenes de Pasarin, y 50 soldados de caballería 
de Mechoacan á las del Capitán Cosió, (el responsable de 
su persona fué el oficial Olasabarria corifeo en la prisión 
del Virey J y todo esto fue necesario para conservarle la 
vida en el tránsito por los pueblos, particularmente ea 
Perote. Apenas supieron sus vecinos la llegada, quando 
arrebatados del odio que les inspiraba su presencia, corrieron 
en pelotones á tomar por sus manos una venganza que los 
Mexicanos habian reservado para las leyes. Aquí se velas 
los hombres con palos y otros instrumentos querer avanzar 
k su persona para despedazarla. AUi un tropel de mugeres 
y niños armados de piedras gritando dicterios &c. Sobre* 
cogido el S^'. Iturrigaray pidió á los mismos que lo escoltai* 
ban cucardas de Fernando 7*. para vestirlas él y sus hijos, y 
no sabemos si fué acaso esta ocurrencia una de las esenciales 
para calmar al pueblo y libertarse de la muerte. De 
Perote á Xa lapa se hallaba el cantón de tropas que él habia: 
formado. No faltó quien se recelase de alguna novedad al 
pasar por alli S. E. . .pero la fidelidad de aquellas tropaaí 
imitó en todo á las que se hallaron en Arai\juez quando la 
prisión del infame Godoy." 

A pesar de este infame paralelo propio de tan infame, 
escritor anota con paciencia el Virey : " los mismos que él 
cita tanto de particulares como tropa certificarán que efii 
falso quanto dice Cancelada en este §. No hubo tales niños 
mugeres ni palos, ni tal petición de cucardas, salvo una 
que pidió á Pasarin su hijo D^. José* Los comerciantes de 
la escolta eran los recelosos de que el pueblo los castigase» 
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y asi á bastante distancia antes de entrar á Perote y i ivi 
entrada, por temor de las tropas que habia, llevaban la grít» 
de viva Femando 7*. y muera Iturrigaray, y sin embarga 
dolo se le oyó repetir á un soldado del Regimiento del Prfn*» 
cipe, á quien reprehendieron luego sus compañeros para 
que no lo repitiera. Si el Virey hubiese tenido porqué y 
querido escaparse, no necesitaba sino de hacer una s^a I 
los Dragones que hubieran estado muy propicios para 
acabar con aquellos 60 miserables. Los gefes habian en* 
cerrado á las tropas para que no supiesen la llegada del 
Virey ; pero si este se hubiese presentado, no le faltaría 
partido entre sus subalternos :" lo que es tan verdad como 
después veremos. ** Lejos de pensar en eso, añade en su 
Defensa, advirtió á los acompañantes pernoctasen en la 
Hacienda de Lucas Martin una legua antes de Xalapa, y 
dispuso su salida í la una de la noche por camino extraviad» 
para no tropezar con el Cantón, y alarmar 12 mil hombrea 
que lo componían." García Dávila, que ya habia vuelto d# 
gobernador á la nueva Vera-Cruz, salió & recibir á Ituni- 
garay hasta la Antigua, y porque le dio un abrazo, ya tra» 
taron los de la escolta mercantil de tirar k Dávila un balazo; 
pero el Capitán Cosió les advirtió que no estaban en México 
donde eran déspotas, sino que sus dragones estaban mon» 
tados para pasar á cuchillo á los asesinos. Su gefe Pasarío 
quiso dar á Cosío en Vera Cruz un certificado del buen 
portQ de su tropa, y el Capitán le mandó en horamala* 
Todo esto lo sé por relación del mismo* Y aunque Can^ 
celada concluye sus §§ de mentiras diciendo: *^que el tiempo 
ha acreditado la importancia de aquellos servicios y la buena 
fé con que caminaban iodos á una,** el Documento Numero 
V. al fin acreditará también que todos iban á una para su 
interés y consumir los recursos del erario necesarios á la de- 
fensa de España, pues estos acompañantes Voluntarios con- 
siguieron orden superior en 11 de julio 1809 para que se les 



204 

fMgasen de la Real Hacienda los gastos qué Sé les antojó 
decjr habián impendido en tan importante acompañamiento, 
y los de solos 33 montaron 5,494 duros y medio. En el 
idioma de Cancelada esto se debe llamar donatiyo de lo» 
Voluntarios Europeos á la patria. 

Sigue él,*^ "que puesto el Virey en el castillo de S. 
Juan de Ulúa salió de México su Señora Esposa el 6 de 
oct*. con la escolta de 50 dragones, siendo sus custodios el 
oficial Gil de la Torre, y Aurizarena : y reunida allí toda la 
fkmilia se embarcó para España en el navio S. Justo el 6 de 
diciembre de 1808 á las diez y media de la maíktna." Pero 
••calla Cancelada*®^ que la Vireyna fué también desde 
México á Vera Cruz presa, sin duda por infidente, y que 
«in eiínbargo de que lo resistió no pudo escusair, que echando 
fíiera á su camarera y la ama de leche, se le metiesen en e) 
«oche el tal Aurizarena y Gil de la Torre, que sin licencia 
babia pasado de Vera Cruz á México para cooperar & la^ 
«Conjuración." 

Corona la suya nuestro autor diciendo :•*** ''en suma 
goze enhorabuena (por el indulto) de la libertad el Ezmo 
Señor Iturrigaray : viva en su patria la Real Isla de Leon^ 
queden perdonados los demás satélites suyos; pero no se 
«den oídos á la embrolla ahora que están puestos en claro 
todos los sucesos por quien fué testigo de vista." Más si. el 
testigo de vista está tan ciego del interés y el cohecho, que 
en la suma echa dos mentiras tan solemnes como que el 
S^. Iturrigaray es nativo de la Isla de León, no siéndolo sino 
de Cádiz,*®* y que está libre por indulto, estánáblo por 
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ly. orden mucho antes que las Cortes concedieren indulto 
alguno ¿quantas otras habrá echado en el resto de la Obraí 
£1 8i es para, <!{uien el Fiscal del Consejo Castillo Negret» 
ha pedido en 13 de febrero 1811 se te comprehenda en el 
indulto, porque vino k España baxo partida de registro 
enviado por un Virey tan virtuoso como el Arzobispo 
Lizana. precisamente por reo de calumnia grave, como dixo 
el Fiscal Robledo en su informe de 19 de diciembre 1809» 
en que por tal pidió siguiese preso, como lo estaba por el 
Tribunal de seguridad publica y buen orden, hasta que st 
concluyese la causa y se le castigase. Este testimonio no lo 
puede recusar Cancelada siendo de un amigo y protector 
acérrimo de Yermo. ¿Y puede valer el suyo siendo 
de un calumniador califícado^si aun arrancarles la lengua de 
raiz mandaban las leyes del piadoso Constantino, y la 
Yglesia piadosísima los excomulga, y los condena á las penas 
corporales de infamia, azotes, y privación de oficio y bexie« 
ficio? En ninguna legislación se admite el testimonio de 
un hombre que está subjddice como lo estaba Cancelad^ 
quando escribió, á mas de ser un hombre procesado en casi 
todos los tribunales de Nueva España por mal hombre, 
impostor, detiactor, turbulento, sedicioso,'^*^'' sin que le 
falte el requisito de chamuzcado, pues en los elogios es» 
cesivos que estampó de Napoleón por haber resuscitado' el 
Sanhedrin de los Judíos en Paris, la Inquisición le condenó 
con Edicto solemne dos proposiciones por formalmente he* 
jéticas,^^ disculpando su intención por su grosera ignoraociai 
No resta pues sino atenernos á los documentos que 
exhibe, y vamos á examinar en el libro siguiente. 
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HISTORIA ' 

DE LA 

REVOLUCIÓN DE NUEVA ESPAÑA. 

LIBRO TU. 

Los documentos á que se refiere Cancelada -«on sacados 
de sus gazetas de México en que los habia publicado, y se 
reducen á. un ^ de la proclama que el Virey publicó en 
México el dia 12 de agosto 1808 después de la primera 
Junta, que exhibe pag. lix. y & capítulos que exhibe desde 
la pag. Ixi. de cartas que el Virey escribió á la Junta de 
Sevilla en 20 de agosto, y 3 de sept*. enviando copias de 
ellas certificadas al Ayuntamiento de Vera Cruz en 11 de 
septf. á su Gobernador militar interino ^ al Intendente de 
Yucatán^ al de Goanaxoato, al Comandante de Provincias 
internas^ al Virey de Lima, al Presidente de Goatemala, y 
ül Gobernador de Manila, y proponiéndose dirigir otras al 
fhtsidente y Ayuntamienio de Guadalaxara y á las Inten* 
dendias y municipalidades á que conviniese. Estos Capi* 
íulos ó Cartas asi truncas habia mandado publicar en 1^ de 
octubre el Real Acuerdo llamándose la atención en lai ga-. 
zetas con letras garrafales y otras patrañas, y el Virey in» 
traso de conformidad con aquel mandó recoger enteras pi* 
diéndolas á tos respectivos cuerpos 6 gefes que las kabicm 
recibido, y escribiendo el verdadero estado de las cosas á lo^ 
de Guayaquil y Lima, ya que no pudieron recogerse las car'^ 
tas respectivas. El Ayuntamiento de Vera Cruz se propuso 
analizarlas, y las juzgó ofensivas á su reputación y de aquel 
fidelísimo Reyno. A la pag. Ixiv. exhibe una Carta del 
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Ayuntamiento Europeo de Zacatecas que se congratula con 
el Grobiemo por la prisión del Virey, asi como lo hicieron» 
legun una nota final que pone, el Comandante de Sierra 
gorda, el S^'. Constanzo, los Gobernadores de Indios y los 
Alcaldes de los quarteles de México. T triunfante con 
tales documentos que el creer justificatiiros de todos los 
pasages de su Quademo, nos remite fp. ixiv.J si lo dudamos^ 
á cotejarlos con los autos de infidencia que paran en archivos 
de esta misma Ciudad, y úIcls copias que quedaron en los del 
Real Acuerdo de México con el inventario hecho para su 
remisión por el Señor Oidor auditor de guerra D». M^uel 
Bataller. Viven casi todos los individuos que cito : escribo 
ú la frente de mis coetáneos. Faltóle añadir : con mi aco8« 
tumbrada desvergüenza, porque todos ellos me están des« 
mintiendo. 

En efecto nunca he estado mejor provisto de docu- 
mentos escritos por testigos oculares. £1 autor del papel 
en defensa y nombre del verdadero pueblo Mexicano al 
Ayuntamiento de Vera Cruz que antes cité, hace un coni« 
pleto análisis de estos documentos, y prueba con la última 
evidencia, que ellos forman la mejor apología de la fidelidad 
y veracidad del Virey. Acaba de llegar á mis manos un=« 
Discurso que (el año pasado) ha publicado en Cádiz I>. 
Facundo Lizarza vindicando al Exiño S*^. D". José Itorri- 
garay de las falsas imputaciones de un quademo titulado 
por ironía=Verdad sabida y buena fé guardada^^y es obra 
del Diputado propietario de México en las Cortes D^. D^. 
José Beye de Cisneros, Abogado de los Beales Consejos» 
Catedrático jubilado de aquella Universidad y Doctoral de 
la Colegiata de Guadalupe, quien como testigo ocular de 
todo como que fué miembro de las Juntas de México, des* 
miente con confianza á Cancelada en casi todos los pasages 
de su quademo, le demuestra sus contradicciones patrañas 
y pasión^ le trata con aquella superioridad que le dan su 



fwecio qrie iospira el cooocixnieDto j*j:: Uro de la ioiprobidad 
4e nuMtro bistoria.'ior, pues era e:i Mrxioo Promotor Fucal 
^stnrfo á petícíofi sorm el Provisor Europeo de la mitm de 
lHéxico pronunció contra Cancelada sentencia de dirorda 
foT reo de sevicia contra su mn^r, y malrersacioa de sa 
caudaL A la pag. 84 de su discurso examina los do- 
eumentos citados y concluye: '* que aunque ^ apure en este 
ponto la malicia mas refinada, se encien'ia la cavilación, y 
olambiqoen las palabras de ellos, jamás se podra bailar im 
escrúpulo de infidencia, ni tampoco la menor prueba que 
ssqne del abismo de la falsedad tantos asertos del autor 
eonrencidos de ella ea este discurso." 

Como el lector puede consultarlo, y aun el papel del 
pueblo Mfixicano al Ayuntamiento de Vera Cruz, de que 
circulan tanas copias como la que yo tengo autenticada, 
prefiero hacer oTr al mismo Virey en su Defensa ante el 
Consejo rcuniílo de lilspañaé Indias, pues no puede baber 
mejor int/rrpff te de sus cartas y proclama. En esta el 
único pasagc pr-caniinoso, pues no citan otro sus enemigos» 
es este : Concentrados en nosotros mtsmos nada tenemos que 
esperar de otra potestad que la legitima de nuestro Católico 
Monarca el S*^. D', Fernando 7*. y qualesquiera Juntas que 
en clase de Supremas se establezcan para aquellos y estos 
dominios f no serán obedecidas, sino fuesen inauguradas 
ffreadas ó formadas por S. M. ó Lugares-Tenientcs legítimos 
4uuténticamente: y ú las que asi lo estén prestaremos ¡a obe* 
diencia que se debe á las órdenes de nuestro Rey y Señor 
natural en el modo y forma que establecen las leyes. Reales 
ordenes y cédulas de la materia^ 

Lo que dice oí Virey en estas palabras el dia 12 de agosto 
;tio vh lo mismo que habla jurado él en la Junta del dia 9 
«.•orí los Oidores y todas las autoridades de México? ¿No 
Miti los mmi\i)h Oidores ios que en su Acuerdo del 21 con» 
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sultaron al Virey que oportunamente instruyese á la Ciudad, 
y á todo el Reyno de lo que habia resuelto con ellos, para 
disuadir á todos del* concepto injurioso & que habia dada 
lugar el secreto que juraron guardar en el Acuerdo del 16 
sobre las ocurrencias de Bayona? El Virey explica aquellas 
palabras que únicamente añadió á las del Impreso de la 
primera Junta de México, 6 Lugares^tenieníes legítimos 
auténticamente y y dice, "que recayeron sobre habérsele 
asegurado de cierto que el Duque del Infantado se habia 
podido huir de Francia en trage de pobre con poderes de 
Fernando 7^. y que andaba disfrazado tomando ocultamente 
sus providencias para mandar y defender el reyno: especie 
que corrió tanto en México, que hasta se cantó en el Teatro 
á petición del publico repetidas vezes por la cantarína Mun- 
guía, y que de entre otros versos solo ha podido conservar 
este en la memoria. 

Viva el del Infantado, 
taa raro en el obrar, 
que por librar á España 
tuvo que mendigar." 

Con razón pues, como antes diximos, la gazeta de Madrid 
de 29 de nov®. 1808 insertó la proclama como un monumento 
de lealtad á Femando 7**., cuyo concepto confirmaron las 
cartas que el Virey escribió á Moría, entonces Gobernador 
de Cádiz creido fídelÍ3Ímo, el 24 del mismo mes y el 4 de 
septiembre. 

Sobre las que dirigió á Sevilla ya confiesa Cancelada*^ 
que el Marques de Rayas apoderado del Virey en México 
se quexó de que se hubiesen publicado truncas para poder 
a^si acriminarlas. Pero aunque esto prueba sin duda la mala 
fé de los Oidores, que andaban & caza de musarañas para 
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aparentar algo con que disculpar su añojo y engañar af 
pc^ulacho 6 á los ausentes, nosotros, que ya sabemo» todo» 
lo que paso, nada bailaremos aun asi de ntalo. Cancelada 
dice ^que aunque contuviesen el Credo 6^ los artículos de 
la Fé siempre eran criminales por acusar injustamente á los 
Eun^os.** T puntualmente el primer pasage que trans- 
cribe de la carta á Sevilla en % de agosto desmiente este 
cargo. 

^ Todas las habitantes de este reyno están también dis* 
puestas como los de esa Península á derramar su sangre 
valerosamente en obsequio de unos objetos tan sagrados. 
Esto no es acusar sino elogiar á los Europeos habitantes de 
México.** Sigue: Me parece muy del caso advertir á V\ E. 
gue si hubiese de llevarse adelante está práctica (la de la paz) 
durante la presente constitución de la Monarquía, no cierre 
tratado alguno definitivo con respecto á esta América, antes 
de que examinado por mi preste mi anuencia y consentimiento. 

Esta carta, como ya se dixo, se leyó ante la 3*. Junta 
de México, y aunque uno de los facciosos. Monte-agudo 
por antífrasis, hiciese alguna reflexión sobre el pasage citado 
digna de su mezquino cerebro, la carta se aprobó. ¿ Y como 
no se había de aprobar, si era una consecuencia de lo acor- 
dado en la primera Junta? " No habiéndose reconocido en 
ella á la Junta de Sevilla por SoI)erana, ni representando 
esta á toda la nación Española, no podia con autoridad legal 
(dice, y dice bien el Papel del pueblo Mexicano) disponer 
de la suerte de la América en los tratados de paz con 
Inglaterra; y por lo mismo para perfeccionarse ellos con 
respecto ¿ este reyno era muy justo que se inculcasen por 
su Gefe (que acababa de ser reconocido verdadero y legal 
Lugar-teniente de S. M. á pedimento Fiscal) antes de su 
deliberación, porque tal vez algunos podrían serperjudiciales. 

" Cabildantes de Vera Cruz que -escribisteis en 23 de 
sept*., que estabais aturdidos y escandalizados de las pala*» 
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bras de esta carta, ¿que consecuencias fatales inferís malí** 
ciosamente de una resolución tan útil é inocente? Vindique 
la conducta acertada del S®'. Iturrigaray el mismo manejo 
de la Corte Anglicana en este asunto. Al principio de 
haber sacudido la Península el cautiverio de los Franceses 
Sevilla pidió paces, y no se le concedieron universales á 
todos los reynos que com'prehende aquella, hasta que pre- 
sentase los poderes de toda la nación. Prosiguiendo k oír 
las propuestas de paz de los Comisionados &e Oviedo, y sin 
embargo de que su Junta decía que habia reasumido en si la 
soberanía, se le responde anuente prometiéndole el paso 
franco y defensa de los buques de la antigua España; con 
la limitación de suspenderse el beneficio por lo tocante á los 
buques propios de la América, hasta no saberse si estos 
dominios están conformes con los sentimientos de aquellos 
habitantes. Publicas son estas noticias en la gazeta que 
habéis leido. 

" Ved como la Potencia de la Gran Bretaña no ha re- 
conocido por Soberana á la Junta de Sevilla hasta el último 
de agosto para resolver el punto de paces generales; que 
no la considera capaz de proponerlo á nombre de toda la 
nación, y que ni á ella ni á la de Oviedo contempló sufi- 
cientes para sujetar á la América á sus providencias, porque 
deliberar de los Estados y vasallos de toda la Corona solo 
es privativo de su dignísimo poseedor nuestro deseado 
Monarca Femando." 

Todas estas razones abraza la respuesta del Virey en 
su Defensa. ** Qualquiera conocerá el buen espíritu de la 
advertencia que hice, en haciéndose cargo de que la Junta 
de Sevilla no podia tener conocimiento de las ventajas 6' 
desventajas de Nueva España: y también porque como 
otras Juntas (de Oviedo y Valencia) se anticiparon á hacer 
tratado con los Ingleses^ como es notorio, podia resultar de 
esto una complicación de malas consecuemcias, y quizás 
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por ignoranrifi eñtahlaccr algún confcni'/ ruinono para Uv 
Arnórica, que pudiera ñftr irariHCüixhmiitl á la Pcnihisula; 
A niáH <lfí qiuí híoiuIo boIo c»I Vín^y níHpoiiMíiblc del llcyna^ 
que Ü!nia jurado d(;f<!ud('r y preservar eomo Lugar-teníeutc 
de S. M. qu(! He lo rorifió y en que lo eoníirtnó eJ S"^ Dii. 
Femando 7"., no deRí»iri peñaría bien (íHte tan HHf^mlo en- 
carf(0, »i no procuraKe do ku parle iluminar de ioiio a<|uello 
que veia poder <!onvenir á la eonfktrvacion did n'yno de bu 
mando, para no verne en la neceKÍdad, deflpuefl de hecho uit 
tratado definitivo de paz, de Hiinpender el euniplimiento, y 
que eftte paño fueHe man (;i«eandalo»o y comprometiese laS' 
autoridaden: pu(^K V. M. no puede ignorar /> le seria muy 
fiícil saber hay exp(;dida una Real orden, en que se manda; 
que de presentarse alguna en que se encuentre poder resultar 
de ella mala consecuencia, suspenda darle cumplimiento y 
lo represente/' No hay solo una lUtal Orden sino dos, de que 
estíi formada la Wy 24. tit. I", libro T. de Indias. Hay 
mas: no podia la Junta de Sevilla pretinider tener mat 
derecho sobre las Indias qtie tr>dos los Consejos del rey 
especialmente el de Castilla y que el mismo rey: con todo» 
•on leyes expresas del código de Indias, ípie***^ " los Víreyes^ 
no permitan executaren Am/:rica ninguna pragmática de las 
que se promulgaren en ICspaña, sino es que vaya especial 
cédula suya despachadla jíor el Cí>nsejo de Indias:" y^* 
*'sín este requisito no valgan ni se cumplan ningunos des« 
pac:hos enviados por sus H('ales Consejos, sino cjue antes h^ 
recojan; y sí el (!onsejo de Ordenes mandare visitadores 
para visitar í sus Caljaileros, los envíen k l^spaha/' ¿Quanto 
mas podia el Virey no cutnplir con Um tratados de una Junta 
provincial? ¿y con cpianta mas razón le debía prevenir no» 
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los concluyese sin «u [inteligencia para suplir con sus luce» 
las que debería prestar el Consejo de Indias si existiese., 6 
no hubiese sucumbido .al enemigo? 

El pasage que se acrimina 'de la carta que el Virey 
escribió á la misma Junta en 3 de sept*^. es este : En tales 
circunstancias no ha podido ser otra su resolución^ que la de 
suspender el reconocimiento de la soberanía en esa y aquella 
Junta^ hasta que convenidas entre si y con el resto de los 
rey nos y provincias de esa Península^ principalmente con la 
de Castillada que por la ley constitucional y fundamental estú 
inseparablemente adicta esta Colonia^ podamos decidirnos sin 
^l riezgo de fomentar la desunión ó -Húmese d-sma que parece 
ha principiado en la antigua España^ y de que transcienda a 
la Nueva ydonde seria mui dificilsino imposible apagar unfue- \ 
'go que seguramente avivarían sus mismosMabitantes Europeos 
fdiversamente adheridos á los paises á que debieron su cuna. 

Hagamos alto aquí para notar que el Real Acuerdo su- 
*primió qualeseran las circunstanciasen que el Virey se hallé 
al tomar esta resolución, á fín de que los insensatos volasen 
con su desconcertada imaginación á fabricar según su antqji» 
violentas interpretaciones contra el Virej^ Las circunstanr 
cías eran estar las dos Juntas de Sevilla y Oviedo con el 
titulo de Supremas de España. Pretendía aquella se le 
obedeciese comoá tal, y ya venia confirmándolos Empleos, 
y prometiendo gracias y mercedes á las Indias. Pretendía 
lo mismo la de Oviedo y quizá con mas fundamento comp ' 
patrimonio particular de Fernando y primer título de sus 
Reyes, que después de la reconquista contra los Moros, antes 
•se titularon Reyes de Oviedo que de León y Castilla, de la 
qual Sevilla es conquista y colonia* ¿Podia el Virey re- 
conocer dos Potestades Soberanas á un mismo tiempo? 
^* La resolución, que escrivió, responde él. no fué precisa- 
mente suya sino de la Junta de México el dia 1®. de sept*. 
oonforme al dictamen de los tres Fiscales de S. M. i, cu^o 
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acuerdo prudente dio lugar el aviso que había recibido el 
Vireypor Jamaica de los Comisionados de Oviedo desde 
Inglaterra copiando su Representación al Rey, y respuesta 
que esteles dio por su Ministro^ con el fin de que no tuviese 
alguna sorpresa, porque la España estaba en anarquía.*' 

Cita luego la ley de Indias que une inseperablemente 
la América á Castilla, y añade : ** si dixe que transcendiendo 
la desunión de las provincias de España á la América, el 
fuego de la división sería casi inextinguible allá por el 
diveiso interés que tomarían sus habitantes Europeos á 
favor de sus respectivos países, fué porque todos saben y 
al Virey no se ocultaba, que en Nueva España hay dos 
partidos uno de Montañeses y otro de Yizcaynos, que son 
antagonistas irreconciliables, como sucede con criollos y 
gachupines, tanto en el Comercio como en las Religiones; 
y aun hay que añadir los Indios que no son de unos ni de 
otros. Y en esto se fundó la resolución de suspender el 
reconocimiento de soberanía á Junta alguna en tanto que 
todas no se acomodasen, porque se vela germinar los par- 
tidos por la suya patñcia y la desunión que era forzosa 
entre aquellos habitantes,*' que si son criollos, añado yo» 
también están alistados en las corporaciones Europeas de 
que fueron sus padres, y que en México tienen los Europeos 
de cada provincia de España con obligación de sostenerse, 
y Capilla de la advocación de la Imagen mas célebre de su 
pais, como tienen los Asturianos la de Covadonga, los 
Montañeses la del S^^ de Burgos, los Vizcaínos la de Aran- 
zazu &c. Las diferencias de aquellos y estos en las Re- 
ligiones para elección de prelados en sus Capítulos ha cau- 
sado á vezes tales escándalos, qqe hasta han marchado tropa 
y artillería en nuestros dias para sosegarlos. Las desa- 
venencias sobre todo entre Montañeses y Vizcaynos (entre 
cuyos partidos al incorporarse en el Comercio los criollos 
también deben declarar el que adoptan) para la elección de 
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"Prior y Cónsules son tan antiguas, y han sido tan escanda* 
losas, que para extinguir el fuego derorador que abrasaba 
«US bandos, el Virey Conde de Fuenclara por decreto de 9 
de nov*. 174*2 tomó la acertada providencia de comisionar 
& quatro sujetos de la mejor reputación, que desnudándose 
de sus antiguas pasiones y afectos patrióticos, formasen un 
plan pacifico en las alternativas de aquellos empleos, que 
aunque ya antes resueltas por S. M., no habian querido obe- 
decerlas. S. M. lo aprobó en R^ Orden de M de sept«. 1743 
sujetando k los rebeldes á su debido y puntual cumplimienta 
Y con esto aunque se contuvo desde entonces el incendio 
en quanto á lo principal, no ba cesado hasta nuestros dias 
el estimulo de las pasiones para elevar á los empleos lo^ 
favoritos de su bando. En tiempo de Iturrígaray hubo 
sobre dichas elecciones mi pleito ruidoso, sobre que hubo 
ll\ órdenes, y sobre que el Vírey habla largamente en otra 
parte de su Defensa, *Mas que suspendió por dar gusto al 
Consulado, á quien por no incomodar tanto disimuló tam* 
bien sobre las cuentas del Regimiento del comercio des- 
aprobadas por la Contaduría mayor." ¿Quanto mas era de 
temer que formasen partidos en un asunto tan importante 
como la soberanía de sus respectivas patrias sobre América? 
En una palabra víctima de tales partidos fué el Virey, pues 
le derrivó el de los Vizcaynos principalmente, adherentes & 
su paisano Yermo. 

Sigue la carta del Virey: á este inconveniente gravísimo 
se agrega también el que ya se ha comenzado á experimentar 
de una división de partidos en que por diversos medios se 
proclama sorda pero peligrosamente la independencia, • .y el 
gobierno republicano tomando por exemplar el vecino de los 
Anglo-americanos^ y por motivo el no existir nuestro So* 
berano en su trono. ¿Que hallarían que culpar en estas 
palabras del Virey quando Cancelada lo confiesa en su 
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Quaderno i de manera que al acabar de leerlo, deduce uii# 
lo contrario precisamente de la ciega sumisión que el quiere 
probar en la Nueva España. De todo eso que el Virey 
dice se habló y trató en México, durante la primera cons- 
ternación en que pusieron á sus habitantes las renuncias de 
Bayona. £1 responde ^' que por los pasquines que en gran 
número iban apareciendo en los sitios públicos de que se 
rompieron muchos, y tres 6 quatro se hallarían en la gaveta 
reservada del Virey, en particular de uno al Gobernador de 
Indios, se infirieron los justos temores que expresó." 

Si añadió: hay también el enorme obstáculo de que 
habiéndose suscitado aqui desde el principio el uso de la 
Soberanía del pueblo en calidad de tutor de S. M. entre tanto 
se restituye á sus dominios, y no estando aun del todo sofo^ 
cada esta especie, podrá fomentarse desde luego que se 
transcienda que con sola esta investidura exigen tal reconoció 
miento las Juntas de esa Península : ** la especie es puntual- 
mente la^pretension de la Ciudad en sus Representaciones ; 
era imposible sofocarla del todo, porque es tan conforme á 
las leyes constitucionales, que conforme á ellas con mas 6 
menos orden obraba toda la España,y en esa virtud tuvo 
Juntas, Central y Cortes. 

¿Que importa pues que estas cartas juiciosas, llenas 
de fidelidad, vigilancia gubernativa y buena política las 
dirigiese el Virey al Ayuntamiento de Vera Cruz, ni k los 
Gefes de una y otra América que todos eran Europeos ? 
{Pondría si fuese infiel este documento en las manos de 
los Veracruzanos sus enemigos declarados ? " Si escribió 
al Ayuntamiento de Vera Cruz, responde el Virey, fué 
porque para él traxeron los Comisionados de Sevilla órdenes 
directas que le entregaron sin haberse presentado al Virey, 
ni dádole conocimiento de su comisión kc. Había escrito 
^1 Cjipitan generaf de Yucatán, que Campeche sin contar 
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con él se había unido con la Ha vana ; y siendo la provincia 
de Yucatán dependiente de Nueva España,^®^ era indis*- 
pensable instruir á su Capitán general de lo acordado en la 
capital. 

^* Escribió al Intendente de .Goanaxoato, porque este 
escribió al Virey no se determinaba á publicar la proclama 
de 12 de Agosto, porque aquellos vecinos querian reconocer 
á una Junta, que ahora no hace memoria. Al Comandante 
de Provincias internas, cuyo mando es separado en un todo 
del Vireynato menos en la Superintendencia de minas, para 
que estuviese enterado, y se conformase eon lo demás del 
Rey no si le venía bien, como era regular lo hubiera 
hecho, porque los Comisionados de Sevilla no trahían nap 
ticia alguna de que estaban en este caso aquellas dilatadas 
provincias. 

"Al Virey de Lima, al Governador de Guayaquil, al 
Presidente de Goatemala, al Capitán General de Manila 
para que supiesen el estado de la Europa, la maldad de 
Napoleón, el partido que habia tomado la España en favor 
de Fernando 7**. y la fidelidad de la Nueva España, con el 
fin de que no fuesen sorprehendidos por los Franceses con 
sus papeles y Emisarios y les causasen algún trastorno por 
falta de estas noticias, ni por las Comisionados de Sevilla 
como él lo hubiera sido sin el aviso de la de Asturias ;'* 
y como lo fueron efectivamente en toda la América, que 
reconoció á la Junta de Sevilla. Los funestos resultados de 
este reconocimiento que logró por engaño y sorpresa^ se 
hubieran hecho sentir en España quisa con guerras ci- 
viles cruelisimas, si los Franceses no hubiesen llamado la 
atención principal,y obligado á las proyincias para resistirles 
á reunirse luego en la Central, ó por mejor decir, si esta 
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no se hubiese erigido en soberana á pesar de sus comitente^ 
reconociéndola sin disputa toda la nación. 

•*^No se hubiera detenido, prosigue el Virey, en pasar 
las cartas, si hubiese sido del caso, á las intendencias y 
demás que conviniera, sin otro objeto que el de atraber 
todo el Reyno al mismo modo de pensar, y para que no 
ie experimentasen las malas resultas que decia en su se- 
gunda carta, anunciadas en Campeche y Goanaxoato : de- 
biendo añadir, que habiendo llegado á entenderse hallaban 
cartas en el Correo, en que por ignorancia daba parte con 
un Expediente el Intendente de la provincias de Vallado- 
lid al Duque de Berg entendiéndose ya con él directamente» 
y el Comandante de Provincias internas con el Príncipe de 
hí paz, y otras equivocaciones que no refiere, porqne las 
largas distancias de aquellos paises dificultan la perfecta 
averiguación, hizo recoger dichas cartas dando aviso á sus 
mutores que le tributaron las gracias.*' 

No me admiro no de Cancelada que jamás ha sido 
sino un ignorante reboltoso ; admiróme de la importancia 
que á esto dieron los Oidores con su intruso, quando en su 
oficio 6 Acuerdo del 21 de julio ellos mismos exhortaron 
al Virey á dar parte oportunamente á los Grefe» de ambas 
Américasy Asia de sus léalos sentimientos porFemando 7*; 
y no contienen mas las cartas. A más de que las leyes de In^ 
dias 'mandando ^' que los Vireyes se auxilien mutuamente 
con toda presteza y diligencia luego que se den avisos,"*^^ 
supone que }^ueden y deben dárselos de todo lo que ocurra 
importante. 

Justificada asi la inocencia de la proclama y las cartas 
del Virey, claro está que la operación de recoger estas el 
Gobierno intruso no era mas que para aparentar delito donde 
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no lo habia : claró esta que la operación de los Vcracruza- 
nos en el análisis con que en su carta al intruso de 23 de • 
sept*. deduxeron, que eran injuriosas á slp á España y al 
ReynOy pidiendo que se quemasen publicamente por mano de 
verdugo^ fué una operación de contrabando por resentimi* 
ento del que el Vi rey les habia prohibido de sus géneros^ 
y en que mezclaron para la descomposición su enemistad 
jurídica y notoria con S. E. El verdaderamente ofendido 
por ellos es v\ pueblo Mexicano," que algún dia, concluye 
el Papel escrito á su nombra, pedirá satis&ccion íl los trape- 
ros de México porque usurparon su nombre para el exft* 
crable delito de prender á su Virey, levantándole que pidi6 
imperiosamente su disposición, quando en nada tuvo parti* 
cipio ; y á los de Vera Cruz que le tributan elogios por el 
supuesto atentado." 

En orden d los otros que baxo la misma falsa imputa* 
cion le dan los Europeos de Zacatecas en su carta al Gobi* 
emo de 23 de sept^. el atolondramiento de Cancelada en la 
nota que pone k ella nos saca de cuidado : pues dice que 
bien sabian que el autor de la prisión del Virey fué Yerm^o^ 
pero su política conocía que ni á este ni al Comercio^ que ca- 
pitineaba, le interesaba decirlo ; sino engañar al mundo. El 
Diputado de México nos ha revelado el secreto de la oficio* 
fiidad de los Zacatecanos en aplaudir á la prisión del Virey : . 
este tombien lo cuenta, y el asunto es publico y notorio. 
*' Un tal Agudo oficial Real de Zacatecas, dice el Dipu* 
tado*", fué promovido para Administrador. de la aduana 
de VeraCruz, nombrándole succesor para la plaza de 
oficial Real. Pretendió permanecer en este destino renun- 
ciando el de Vera Cruz, y el Virey no se lo permitió. Al 
tiempo de entregar la caxa de Zacatecas á su succesor le 
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faltaron 200 mil p*. f*. de cuyas resultas fué pr^so, y. 
tuvo que declarar que este dinero lo tenía repartido á Varios 
mineros de dicho Real de Zacatecas, y sus vecinos se 
hicieron responsables y obligaron á pagar dicha cantitad» 
Cumplidos los plazos se despachó por el Virey un comi- 
sionado para que verificasen el reintegro de aquella suma, 
y como frustrasen la comisión con recursos y recusaciones, 
como también la de otro segundo comisionado, estando 
d Virey para despachar un tercero se verificó su, arresto, y 
no es nada extraño que los Zacatecanos (si es que filmaron 
tal carta) dieran gracias á los agresores del Virey, como 
que los libertaban de la exhibición de aquellos 200 mil p*. 
del Real erario privado tal vez hasta el dia de esa suma.*' 
Después de esto el ofrecimiento y firme resolución de 
•contribuir con sus vidas y haciendas á defender la causa de 
la religión y la patria en circunstancias muy distantes de tan 
recomendables objetos, no solo muestran la coalición in^ 
triga y parcialidad de tal resolución y oferta, sino que estas 
son enteramente ridiculas. 

" Los oficios ó cartas de Gobernadores de Indios, pro- 
sigue, (dentro de México) y" de los Alcaldes de barrios so» 
aun mas despreciables. A los primeros los manda arbitra- 
riamente el Oidor Asesor del Tribunal de Indios, y en- 
tonces lo era del S°^ Aguirre uno de los principales enemi- 
gos del S'^^ Iturrigaray; y los segundos son tenderos de 
pulpería, boticarios ü otras gentes de igual clase que no 
íratan de enredos ; pero si están subyugados immediata- 
jnente, y muy deprimidos por los jueces mayores, que son 
los Togados. De consiguiente todos sus oficios y gracias 
son unas adulaciones extorcidas por el miedo en el instante 
<le la sorpresa, y quando se atrepellaba á los que no condes- 
•ccndian con los facciosos. 

" El mismo desprecio merecen los oficios del Coman- 
dante de Sienagorday del de Ingenieros Constanzó. Quand©. 
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por falta de medios ó por otra causa no defendían k su 
General, y lo dexaban preso al capricho de quatro togadosf^ 
y de otros pocos particulares seria menos reparable ; per<» 
jamás parcerá bien su sujeción á la adulación de tales carnal- 
radas." 

El comandante de Sierragorda Castillo y Llanta era 
un pobre hombre, que hubiera dado desde Querétaro con 
igual sencillez los parabienes álturrigaray, si hubiese pren- 
dido á Yermo y sus Oidores. La carta de Constansó que 
ya citamos pag 201, solo sirve de confirmar lo que enton- 
ces afirmamos del ciudado de los Oidores para seducir al 
Exército : sus gefeSy dice, se llenaron de consuelo desde el 
punto que vieron la respuesta que el RK Acuerdo con fecha 
de 8 de agosto habían dudo al qficio de su Virey del 6 de 
dicho con razones tan sólidas como luminosas é irrefragables^ 
pero acabaron de penetrarse los ánimos de todos del mas in* 
timo convencimiento al leer el pedimento de los Señores fs' 
cales de S. M. de 3 de sept. sin que nadie dudase ya del par^ 
tido que debia abrazar y sostener á todo t'raíice. Mejor 
dixera que el partido de un subalterno era no abandonar á 
su General, á quien so pena de traycion y rebeldía estaba 
obligado á obedecer según las leyes^^^ y la disciplina, 
militar, y no á jusgar por los pareceres de un Cuerpo, que 
tampoco era su juez,^^^ y que lejos de ser irrefragables erai^ 
contKarios á las leyes, como tenemos probado. 

" No nos resta pues sino examinar los Autos de mfi^ 
dencia á que nos remite. Cancelada diciendo, que paran ^/f 
los archivos de la ciudad de Cádiz, por no dexar de men- 
tir, pues paran en los del Gobierno. ¿ Los ha visto allí Can- 
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odida? quien sabe lo que sod archivos de Sccretariatfi 
nbe que ni jro ni nadie puede Terk», especialmente estando 
poesto olvido por bs Cortes sobre tcdos los primeros 
s n ces os de América. Pero paes el Virey fué juzgado en 
Cidiz- allí están los autos, y Cancelada sabe que contienen 
las mentiras que el pioduce, porque fué el prímeipal decía-' 
Tomtt comtra e¡ Firet^*^* y uno ü otro otro de sn amistad y 
calibre como MartiBena (cuvos elosrios oimos va de boca 
del Regente Cataní) que convocados por los Oidores con 
pftblico bando se presentaron á deponer contra ¿1 en 
aquellos dias de tumulto. Si el suceso se ks hubiese 
averiado. Cancelada hubiera sido el primero á presentarse 
contra los Oidores que ahora elogia, asi como antes ates- 
taba sus gazetas de tantas alabanzas al Virey hasta en metro^ 
que hacia ó pagaba quien le hiciese, que á todos tenia em* 
palagados. 

Se le disculpaba por la gratitud, pues debía á la no- 
toria protección del Virey el valimiento que tenía, de tal 
manera que llegó á suprimir por darte gusto el Diario de 
México, que solo permitió continuase, pagando su ilusrre 
autor cargado de familia 500 duros para la casa de las 
Recogidas, y prohibiéndole insertase noticias políticas de 
Europa aunque se revisaba también por el Gobierno, solo 
porque Cancelada gánase con su guzeta: de suerte que 
hacia cuenta el S*'. Villa Umitia le habia el Virey quitado 
con esta providencia la suma de IS mil duros. ¿ Qual debe- 
ría pues ser la indignación de México, quando Cancelada» 
adelantándose á toda calificación, se atrevió en la gazeta 
Extraordinaria que dio el 18 de sept*. a llamarle maltado^ 
y atribuir su prisión á milagro de la Virgen de Guadalupe 
por la Novena que se le habia hecho ? de orden del mi9m% 
Virey que la acordó con el Arzohispo?^^ 

«»* Nota del Tirey. 

^ El Virey en su defensa. 
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*^ Esta gazeta, dice el Virey, fué mandada recoger por 
otra Extraordinaria del mismo dia, porque se dio á luz sin 
revisión del S*'. D°. Ciríaco González Carvajal Oidor de- 
cano de la Audiencia, y reprehendido sobre ello el Editor 
que es un verdadero impostor ; cuyas qualidades bien no 
torias se omiten por ahora, bastando decir que en sus 
escritos ó pápele» que ha dado al publico ha tenido bastante 
que hacer aquel Gobierno, corrigiéndole unos, recogiéndole 
otros, apercibiéndolo con destierro y multándolo, sin haber 
sido posible corregir su enmienda, á pesar de que presen- 
tandósele un dia al Virey con el pretexto de haberle dicho 
que le mandaba á llamar, lo reprehendió seriamente para 
que solo diese noticia del suceso acaecido en Vera Cruz que 
era lo que pedia el publico, y le apercibió de no volver á 
tomar el nombre de este para hacer cabeza en solicitudes, 
porque queria poner en la gazeta el levantamiento que in- 
justamente hablan hecho en VeraGruz para matar lo« 
Franceses que hablen llegado en una Goleta que se figura* 
ban haber trahido al S®^ Asanza, y estando anclada y hecha 
presa, les impidió el atentado el Comandante del Aposta^ 
dero Capitán de Navio D°. Ciríaco Ceballos, y por ello tra* 
taron de matarle,* y solo se salvó refugiándose en el Cas* 



* No fué este alboroto todo fidelidad, sino promovido por la rabia 
de los Comerciantes, á quienes obligaba á abaratar sus géneros la 
concurrencia de los trahidos en los barcos neutrales concedidos por 
el Rey á la casa de Murfi, y qne estaban baxo la dirección del Co* 
mandante del Apostadero. Los Eclesiásticos, como en Vdencif 
quando Calvo hizo asesinar á los Franceses presos en la ciudadela, 
llevaron al SSñio Sacramento, y quiso Dios que un chavaz'co caido 
á proposito dispersase al populacho. Conmover el de toda América 
con este exemplo y pescar mas á río revuelto con su gazeta, era el 
objeto de Cancelada» y jamas puede perdonar al Virey que se lo 
estorvase. De aqui la desatinada nota economico-politica gazetal 
4 la pag. xxzi en que dice que ti orden que ee guarda en México es 
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tillo, y desde alli pudo ocultamente en una media noche 
pasarse á los Estados unidos en una Goleta Americana 



que la revise el decano de la Audiencia y en su defecto el sub* 
decano, y pag. xxx que el Virey se avocó la revisión quitándosela 
á los Srés Carvajal y Jguirre. " Mentiras todas, dice el Virey 
en sus notas : la gazeta salió siempre por el Gobierno y la Audiencia 
no se ha metido en nada. Los Yireyes nombran un revisor y este 
era muchos años antes el S""'. Carvajal, y nunca Aguirre. Aquel 
pidió licencia para ir una temporada á su casa de campo en Tacú- 
baya : venia á la Audiencia y regresaba á comer, y no podia revisar 
la gazeta. £1 Yirey suplió en esto su ausencia, porque quien co- 
misiona á otra para una cosa, puede hacerla él. De aqui también 
la calumnia de que le borré en una Guia dedicada á Fernando 7°. 
las palabras heredero 4^ la corona de España é Indias^ como si 
yo estuviese loco. Pues la Guia corre impresa y existen aquellas 
palabras, es claro que no se las borré, sino ÚDicamente el tratamiento 
de Magestad que le daba en el encabezamiento, siendo todavia 
Principe." Yo creo al Virey sobre la mentira de Cancelada en esto, 
porque me consta de otra que va junta en su nota á la pag. xxxiii. 
Dióse, dice, por el Coronel González un papel que contenia 
Principe jurado en Cortes, y pensando que era mió me reprehendió 
acremente. Es mentira de Cancelada, me dixo dicho González en 
Cádiz, el Virey sabia muy bien que el papel era mió, yo le visitaba 
diariamente, y no me dixo una palabra. En efecto ni el Yirey ni 
nadie se equivocó sobre el autor en México, pues comienza asi el 
impreso : ** Un Español qué esta viajando 8 años ha por las Améri-* 
cas. .y que admira las antigüedades de este hemisterio desconocido 
á los Europeos, anhela por ver bien escrita una tragedia nacional y 
ofrece al autor de la mas perfecta (en prosa ó verso) cien p*. : debi- 
endo ser presentada en la Librería de Aiispe calle de la Monterilla 
antes del dia de S. Femando en honor de nuestro Principe jurado en 
Cortes.^' ^ Podia nada de esto convenir á Cancelada ? ^ Tendria 
el Yirey, si dudaba del autor, dificultad en mandar se preguntase 
en aquella Librería? Cancelada es tan necio, que no «abe salvar la 
verosimilitud en sus fábulas. 
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|^&]^que pedian sü cabeza, le destrozaron la casa de su ha« 
bitacion robando y quemando quanto había en ella, y otros 
desórdenes de mal exemplo á todo el reyno. Esto era lo» 
que el Editor quería dar al publico para divertir á los del 
Café que era su cátedra, y hacer esta mas ganantía dé lo* 
exemplares distribuidos por el reyno : y esto era lo que 
el Virey le reprehendió mandando por el Ayudatlte 
Barroso en los Cafés mas concurridos no permitiéséut 
á Cancelada. Y esto es lo que sin duda conseiVábít 
en su interior para haber aprovechado la ocasión del ¿tro* 
pellamiento del Virey, y soltar en sus escritos la ponzoña 
que encerraba adornándolos de groseras falsedades propias 
suyas ^ y así no es extraño que para explíciar sus sentimi* 
entos se haya convertido en acusador para imputar al Virey 
que no le permitiera en una Guia de caminod poner Prín» 
cipe de Asturias y heredero de la corona^ porque soló geittes 
de esta clase son las que pueden levantar semejantes im- 
posturas." 

El Diputado de México^^* ha dado á luz las dos Eittra- 
ordinarias citadas del dia 17. De la 1*. copié yo parte 
pag. 188 : la ^\ num^. 39, dice así : El Exiño Stt. D". Pedido 
Garibay como Presidente de la Real Audiencia de confor^ 
midad con todos los Señores Ministros del Real Acuerdo, se 
ha servido mandar se le haga saber al Editor de la gazeta, 
que en el dia precisamente publique una Extraordinaria de 
una hoja^ en que exprese que nada de quanto contiene la que 
dio á luz hoy ha salido con la autoridad supeflor, pues n\f 
la presentó á la revisión, y que si lo hubiera hecho como 
debió executarlOi no habrían corrido en el articulo de Nueva 
España^ y nota que le subsigue los sucesos del dia dis ayer 
como están escritos : advirtiéndole al mismo tiempo que recqjck 
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ios exemplares que no estuvieren repartidos ó tendidos y toi 
que hahian de remitirse por el correo de hoij, y que en lo su-* 

« 

^esivo presente sin falta alguna las pruebas de su periódicof 
ul Señor Revisor como estaba antes mandadora: Garibay= 

Ya conocemos de antemano al misario gazetero y la 
conocían mucho» tribunales de Nueva España ; ¿ pero ñor 
^ de admirar, que pocos dias después reciban los Oidores 
X este mismo hombre, ya declarado enemigo» por testigo 
contra el Virey ? ¿ Que equidad se podia esperar si e8taf>a á 
la cabeza de los jueces en el tribunal crimuial el Oidor 
Bataller que era una de las principales cabezas de la con* 
juracion? ¿si los jueces eran sus mismos perseguidores í 
¿ si no eran ni podían ser sus jueces ? El Virey no solo 
.está autorizado por las leyes de Indias " para velar, sobre la 
conducta de los Oidores, Fiscales, &c. é informar al rey se- 
cretamente, sino que pueden proceder contra ellos de oficio 
y criminalmente y sentenciar sus causas, y aun si fuere caso 
de sedición, alboroto popular ü otro delito enorme, que por 
la publica satisfacción convenga hacer en el delinqúent^ al* 
guna demostración, prenderles y suspenderles con acuer* 
do de la Audiencia del exercicio de su plaza,*^^ aunque no 
puede quitarles esta sin consulta del Consejo de Indias, ni 
hacerlos embarcar por vía de destierro y expulsión;" ¿ Y 
podrán hacer esto con el Virey los Oidores expresamente 
ijahibidos por las leyes de Indias^^^ **para conocer en 
.qualesquiera delitos que cometan los Vireyes? Viilios que 
aun el tribunal exorbitante de la Inquisición está inhibido 
por Real orden de proceder contra ellos áin cédula especial 
aunque hayanjdelinquido contra la Fé, es decir. Incurrido en 
el ináximo de los crímenes. ¿ Que será por menor delito 
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{yrenderlos primeío sin procesarlos ? ¿ procesarlos sin oírleé 
aun pidiéndolo ellos ? ¿ recibir por testigos hombres indignos» 
enemigos suyos> y enteramente desacreditados ? ¿ Deponer- 
los antes de todo, encerrarlos en un castillo, embarcarlos 
para España» y nombrar ellos succesor existiendo otro 
nombrado por el rey? Entre los Scytas tales jueces serian 
ahorcados. 

Su fortuna ha sido el estado de convulsión en que fie 
hallaba España, que el S"'. Carvajal fuese promovido al 
Consejo para proteger á sus cofrades, y que Yermo enviase 
á Lozano con 180 mil granaderos que siempre han triunfado 
en los gobiernos de España, De otra suerte aquel proceso 
de toda evidencia nulo, no debiera haber excitado sino el 
desprecio mas profundo. El Virey se quexa en la Defensa 
que presentó al Consejo en 9 de nov*. 1809 ** que tío se 
hallaban en el proceso sino acusaciones tumultuarias en 
papeles iguales, sin haber enviado después de mas de un ano 
ningún comprobante de la calumnia/' Esta era tan mani- 
fiesta que la Sección de gracia y justicia de la Junta cen- 
tral, examinados aquellos papeles decidió quenada resultaba 
contra él. Ño obstante se le detuvo en el castillo de S\ 
Sebastian de Cádiz donde se le habia puesto en desem- 
barcando, y estuvo en un tris de perecer quando el motín 
contra el representante de la Central en aquel puerto. 
Se le oyeron al fin sus descargos en la confesión que 
ee le tomó, y él presentó la Defensa de que hablamos, y 
tantas veces hemos citado como apoyada en excelente» 
documentos. 

Allí después de decir : " los cargos que se le han hecho 
unos dicen orden á la infidelidad qué se le arguye^ y otros le 
acusan de inteligencias pe<:un¡arias en el desempeño de 8U 
empleo 2 aquellos forman una causa de Estado cuya resuU 
tancia se ha desvanecido por si misma quando la Sección de 
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gracia y justicia Ic declató su fidelidad ; y estos §erán i íó 
sumo unos cargos de residencia, que no debe oir un Virey 
aherrojado entre prisiones, depuesto de todos sus empleo? 
ignominiosamente, con deshonor y peligro tantas veces de 
vida, con sus sueldos suspensos y todos sus bienes embar- 
gados :" y después de responder á unos y otros cargos según 
que los puede recordar, concluye la Representación: 
•' muere, M, P. S., D**. José de Iturrigaray de dolor, al 
pensar qué contra estos tan kales sentinkientos se le mancha 
6u opinión. Si le fuese permitido llamaría al campo de ba- 
talla á los impostores de tan negra acusación para hacerles 
entender con la espada, que si ha sabido teñirla en la sangre 
de los enemigos, con tanto mas aliento sabria esgrimirla 
contra los que tan inicuamente le hieren en la lealtad á su 
Soberano que naturaleza le imprimió, y no podrá borrar la 
mas empeñada conjuración. Pero sabe que no es asunto que 
debe analizar la escuela de Marte, y pone todas sus con-* 
lianzas en la balanza de Astréa. 

" No pretende Iturrigaray que se sufoque su causa sino- 
que se siga con toda constancia en el orden debido, hasta 
que pueda llegar el dia que con ella en la mano satisfaga los 
mas leves vestigios que de ella pueden humear, porque 
seguro de disuadirlos, solé el criterio legal de la justifica- 
cion de V. A..y el juicio recto de tan dignos Ministros podrá 
hacer conocer al reyno y á las naciones, que su lealtad ha 
sido invariable y en el grado mas excelente. Pero tampoco 
puede dexar de mirar sin sentimiento, que al cabo de mas 
de un año no haya llegado este dia feliz de su deseada 
Defensa; que si la ignorancia ó el aturdimiento no han 
hecho hasta ahora su deber, haya de ser en su perjuicio, 
para que volviéndose á principiar la causa de nuevo quando 
la contempló acabada luego que se le recibió su declaración 
y confesión, siga su aherrojamiento y los desastres de su 
familia. 
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**Tal vez los levantados lo habrán preparado así, cono* 
ciendo que en la edad de Iturrigaray y en sus achaques no 
puede esperarse sino que acabe la vida en prisión, sin que 
llegue el caso de hacer su« debidas defensas, y entonces 
habrá logrado la malicia quanto puede desear, porque nadie 
mejor que él mismo puede justificar su causa, y las compro- 
baciones están tan á larga distancia que solo el celo de su 
honor las puede facilitar. 

" El Virey sin pagársele sus sueldos y con sus bienes 
iodos embargados camina rápidamente á su ruina y la de su 
familia. Por de contado sufre una pena de delito que no 
ha cometido y que nunca se lé podrá imponer, pero que 
tampoco es daño que pueda repararse. Las leyes no han 
hecho las prisiones para castigo, sino para asegurar á los 
jeos que lo sufran sí lo merecieren: siempre han consultado 
k la humanidad y á las circunstancias; y las "de Iturrigaray 
aio desmerecen para que sea tratado con alguna consideración. 
Sus nobles pensamientos, los de su cuna y los de su 
.carrera, sus procederes aun en el conflicto de su atropella- 
miento, y sus bien manifiestos deseos de salir con honor de 
esta injusta calumnia, alejan todo recelo de que pueda in^ 
ventar fuga quien se prestó al sacrificiol Ni son desconoci- 
dos á V. A. los medios de evitarla sin tanto rigor: ni menos 
su justificación querrá consentir, que este Militar antiguo, 
distinguido por sus servicios y señalado por su patriotismo, 
después de haber sufrido tantas ocasiones de haber perdido 
la vida, sea víctima de una calumnia. Por tanto = 

"A V. A. suplica se digne consultar á S. M. que sin 
perjuicio de la continuación de la Causa se le alivie de la 
prisión constituyéndola en la Koaaeria de Madariaga en U 
RK Isla de León, 6 en el castillo dé Stá Catarina 4el Puerto 
de Stá Maria, donde pueda estar en sus doloncjas al inme- 
diato cuidado de su familia y á la vista de sus defensas; que 
^e le petguen sus sueldos caidos j que se devengaren, ó que 
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•e le dexe libre la percepción de los réditos de sus bienes, 
para que con ellos pueda mantenerse y á su familia; y que 
se reúnan á la Causa los datos que lleva citados en esta Re- 
presentación, y podrán facilitarse en las Secretarias res- 
pectivas del Gobierno de la península, para que recogidos 
los demás que deben obrar en las del vireynato de Nueva 
España, formen todos el proceso mas claro de su inocente 
conducta, de su inimitable patriotismo, y de la conjuración 
mas pérfida que ha sufrido, como asi lo espera de la inal-* 
terable justificación de V. A." 

"El Ministro Sierra, dice el Virey en sus notas, no 
quiso recibir los comprobantes que acompañaban esta Re- 
presentación (y que conservo para presentar si conviniese) 
porque no los juzgó necesarios á su justificación. T vista 
esta, el Virey pidió á la Regencia como constará de su oficio 
en la Secretaria de gracia y justicia,. lo mismo que á la 
Junta Central, quando decidió que nada resultaba contra él^^ 
que la CauBa se cortase porque no quería vengarse de nadie. 
Ta habia perdonado á todos en su corazón desde mucha 
antes. A los jóvenes, que de México le conduxeron al 
castillo de S.Juan de Uiüa, los abrazó á todos al despe- 
pedirse, conociendo que hablan procedido por equivocación 
6 mal consejo, como ellos lo dirán. Estando en él mismo 
castillo el gobernador de la Sala del crimen le remitió la 
'causa de uno que le estaban procesando por calumnia jus« 
tificada contra el Virey, para que dixera si perdonaba esta 
con motivo del indulto que habia concedido pocos dias 
antes, y puso por respuesta: perdono la calumnia, y otras 
que pueda haber contra mi, como también quanto se ha hecho 
contra mi persona : y esto fué propiamente indultarlos.". 

No le ha perdonado á él la ferocidad de sus enemigos s 
los inocentes perdonan, no los culpados. La Regencia con 
todo accedió á mas de lo que se pedia, y en 10 de febrero 
IBIO ordenó que se le asistiese con el sueldo de quaytel qufi 
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le corresponde por su grado^ dexándole á su elección ^ qu6 
pudiese trasladarse á alguna de las provincias del reyno ó d¿* 
las Islas Baleares. S. E. pasó á Algeciras y de allí á Tarifa,* 
adonde ha estado basta poco ha que por las invasiones de 
los Franceses se ha ruelto á la Isla de León. En 12 del 
niismo la Regencia le alzo el secuestro de todos. sus bienes 
exceptuando los 40 mil p*. f^. con que en su Memorial del 
Ji afianzaba para las resultas del juicio de residencia, en 
que estábil entendiendo el Consejo. Esta orden causó aj 
pueblo de México un jubilo muy grande, así como abati- 
miento y rabia al partido de los facciosos, que doblaron sus 
instancias á sus agentes y farautes para renovar la perse- 
cución. Estos habían ya puesto en movimieato al Fiscal 
del Consejo resentido de que se le hubiese arrancado de 
,de entre sus uñas la prefia. ¡ Quanto se podia arañar en un 
gran caudal embargado! todo lo que á rédito tenia Iturri- 
garay impuesto en la minería de México podia recalar entre 
los manipulantes de allá<. 

Es cosa de risa la petición fiscal en 16 de dicho para 
Jhacer revocar los dos anteriores órdenes, porque es una 
declamación. Estos guapos togados que doblaron tan ig- 
nominiosamente la rodilla ante el ídolo Napoleón ; que cir- 
cularon las órdenes para reconocer por rey á su hermano; 
y que enmudecían quando en la Corte de Carlos 4^ todo se 
hacia por alto, ahora ponderan " las obligaciones sagradas 
en que le constituye su deber para reclamar los tramites 
legales á fin de satisfacer al pueblo de México^ que fué el 
que se adelantó á arrestarle ; y le seria muy doloroso el que 
por una declaración anticipada $e le representase libre de las 
sospechas y que llegaron á formar en aquella capital de la 
Nueva España la opinión pública de que sus sentimientos no 
eran patrióticos, decidiéndole en virtud de ellas sus moradores 
á separarle del manido, y arrestarle como á toda su familia 
y eor^fidentes. No soM cargos como se habrá dado á entender 
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é V. M. de meras defectos sujetos á residencia, sino que $0 
mezclaban en estos papeles que vinieron de México con con- 
fusión puntos sobre infidencia.^* 

Se vé aqui lo tumultuario de las acusaciones que el 
Virey decia, y á las que ya tenia satisfecho. El Consejo 
de Regencia estaba informado también, que el pueblo Meíd» 
cano, que citaba el Fiscal como parte, se reducía á quatro 
chaquetas facciosos ; y 6 despreció la consulta Consejil, 6 
los interesados la detuvieron hasta hallar brecha en el cam-* 
po, como sucedió luego qué entraron en 28 de oct^. 1810 
tiuevos Regentes, á quienes como ignorantes de lo .ocurrido 
sorprehendieron este decreto : como parece al Consto, res-* 
títúyase al arresto á X>*. José Iturrigaray : embárguenséle 
iodos los bienes que le pertenezcan en cualesquiera dominios 
de 5. M. Cese por ahora el sueldo que se le paga, y el Cbn- 
sejo de Indias proceda en la causa pendiente contra aquel 
con la mas activa eficacia. Pásese el correspondiente oficio 
á la Sala de Justicia =2 Pedro Agar: presidente. 

Pero ya la Regencia no era S. M.: la escena babia 
Tariadó, las Cortes se habian instalado el 22 de sept^. y el 
it4 declarado que la soberanía residia en la nación, que ellas 
representaban. Fué necesario dar cuenta al Congreso, y 
habia allí Americanos que sabian la verdad de quanto faabia 
pasado en México. Los Diputados Americanos habian pro* 
puesto el dia 25 una fórmula de decreto en que hacian declarar 
por punto 3**. " Que no habiendo nacido, como es cierto, las 
turbaciones de algunas provincias de América del intento de 
separarse de la madre-pa^i^» mandan las Cortes que Se- 
sobresea en todas las providencias y causas, que con este 
motivo se hayan expedido, y que por lo mismo cesen en el 
momento de la publicación de este decreto todas las co« 
misiones y órdenes relativas á la sujeción de aquellos pue* 
blos, á la pesquisa y castigo de los sindicados por dichas 
turbaciones/' No habiendo accedido las Cortes á la solicitud 
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de los Americanos en todas sus partes presentaron otra el 
fi9 de dicho, impresa en el periódico el Observador al dia 1*. 
de oct*., y propusieron asi la 5í*. parte del decreto: (que 
dicen " no llaman proyecto de ley, porque es una medida ~ 
politica que termina á facilitar y asegurar la concordia y 
sumisión general de todos los pueblos de América, para el 
logio de los santos fines con que se lia instalado este augusto 
Congreso.") S. M. quiere además, que desde el momento de 
su reconocimiento en dichus provincias (de América y Asia) 
S6 qlvide^ y olvide para siempre á todo lo anteriormente 
ocurrido en las turbaciones políticas de algunas de ellas. 
Las Cortes lo decretaron asi el dia 15 de oct*. 

En este decreto demasiado célebre por la infinitas 
victimas que libertó de las cárceles de ambos mundos^ en 
que las habia sepultado el despotismo de los togados, las 
Cortes declararon en 29 de noV*. comprehendida la causa 
del S®'. Iturrigaray diciendo : las Cortes generales y extra- 
ordinarias han visto el papel que el Consejo de Regencia 
dirigió en 16 del corriente mes manifestando la resolución 
que habia tomado á consecuencia del Consejo reunido de 
España é Indias contra el Virey que fué de México D». José 
Iturrigaray ; y teniendo en consideración las particulares 
circunstancias de este negocio, y deseando las Cortes combinar 
la justicia con los mayores intereses del Estado, y la perfecta 
tranquilidad en los dominios ultramarinos han resuelto : que 
sin perjuicio de la residencia que está mandada al Virey de 
México X>*. José Iturrigaray^ y debe seguirse con la mas 
exacta escrupulosidad según las leyes de Indias^ se sobresea 
en la causa formada con motivo de la infidencia que se le 
atribuye ; poniendo en general olvido lo ocurrido en aquel 
reyno sobre este particular, para conformarse y que tenga 
efecto el decreto de 15 de octt.. próximo pasado.** 

A este decreto del 15 en que fué incluido el Virey lo 
llama indulto Cancelada^ porque «ste es perdón de culpa. 
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y él quiere que la tuviese el Virey. No, lo« Americanos 
pidieron olvida^ y escusaron con empeño las palabras indultó 
perdón y amnistía, porque estaban mui lejos de suponer 
culpados á sus paisanos en haber intentado representar á. 
Femando 7®. como las provincias de España» pues en la 
misma Representación exfgian se reconociese como un axía* 
«la infalible su igualdad de derechos» y en la del dia 25 
pedian la confirmación de sus Juntas : confirmándose simul^ 
ígneamente todas las autoridades constituidas allí conforme 
4 ias leyes y á la necesidad -de las actuales drcunstanciaSm 
Puede suceder que Cancelada se haya equivocado con el 
indulto posterior, que como los Reyes en su advenimiento 
al trono, publicaron las Cortes por su instalación, y en el 
qual debió pedir el Fiscal Castillo Negrete en 13 de febrero 
fuese comprebendido Cancelada, pues habiendo venido por 
feo de calumnia grave contra el Virey Arzobispo, esta n0 
es materia política sobre que recayese el olvido* No hact 
paco quien su mal echa á otro. 

Con la misma y aun doble equivocación y malicia 
procede quando dice: queden perdonados los demás satÁ* 
lites del Virey. Si quiere llamar satélites del Virey á. 
todos los infelices Americanos, que sin procesos y ti|« 
tnultuariamente han sido enviados con cadenas á España 
baxo diferentes pretextos durante la tiranía y despotismo 
de los cómplices de Yermo, esos han sido incluidos en el 
olvido general, y puestos en libertad por orden de las Cortes, 
sin que nadie haya probado ni aun. articulado que tenian 
complicación alguna con el Virey. Como que la tenian en 
la supuesta alevosía del Virey solo fueron presos en la 
época de su prisión los dos Regidores Azcárate y Verdad, 
el P* Talamantes, el Canónigo de México Beristain, el 
Abad de Guadalupe, el Auditor Cristo, el Capellán del Virey, 
su Secretario de Cartas Ortega, y dexaron por lástima^ dica 
Cancelada, a/ Corone/ Obregon principal confidente del Vitey^ 
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Comenzando por este: ¿es creíble que por solo amane- 
cer fingiéndose perniquebrado y darles asi lástima, dexaron 
impune y en libertad al principal confidente de un traydor? 
Serian tan deliqüentes como él. Lo cierto es, que pasado 
el primer ímpetu del tumulto, el grito de desaprobación 
general contuvo á los aprehensores, y no se atrevieron i 
echar mano de ninguno, que por sus relaciones, 6 dinero que 
tenia el Coronel, pudiese jamás pararles perjuicio. El murió 
sin embargo de resultas de la pesadumbre que recibió con el 
atropellamiento del Vi rey, y de eso mas tendrán que dar & 
Dios cuenta los facciosos. El dia 7 de octubre 1808 estaban 
ya puestos en libertad el Canónigo Beristain á quien Can- 
celada elogia de buen criollo en otra parte : el Capellán del 
Virey, su Secretario, Ortega, y el Lie***. Cristo, sin haberles 
siquiera oido ni preguntado en orden al Virey :^^® lo mismo 
sucedió al Abad de Guadalupe,**® "á quien se pasó oficio 
asegurándole que su reclusión en el carmen fué sin otro 
objeto que resguardarlo de qualquier insulto del pueblo fcha^ 
quetaj como se podia temer por su amistad con el S«'. Vi- 
rey : la que no se le reprobaba ni habia la menor sospecha 
contra su buena conducta." Al Padre D®'. Talamantes, 
Religioso Mercedario, que pasaba á España para negocios 
de su Orden de Lima de donde era natural, acaso ni conocia 
el Virey, sino es que tuviese relación por su grande talento 
y fina literatura, motivo porque no solo era uno de los re- 
visores del Diario, sino que estaba encargado de arrreglar los 
documentos del gobierno sobre los límites entre las po- 
sesiones Españolas y Anglo-americanas con motivo de 
la venta de la Luisiana. Todo su delito fueron unas 
breves reflexiones filosóficas, qu« escribió en los primeros 

*i9 Papel del pueblo Mexicano— Defen^ del Virey. 
fso Discurs. de lizarzá pag. €0« 
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momentos en que se creyó perdida España^ sobre lo que de- 
bería hacerse en América caso de esta suposición, trabajadas 
de suma priesa, y que en borradores todavía entregó al 
Fiscal Sagarzurrieta, El S*'. Zorraquin Diputado en Corte» 
por Madrid decia haberlas visto allí, y admirado la previsión 
y el talento de su autor. Otro tratadillo escribió sobre el 
modo de convocar y tener el Congreso quando de esto se 
trató. Todo era inocente en los casos en que se escribió^ 
y no hubiera prendido D**. Manuel Ondraita al religioso, si 
€Ste no hubiese dirigido la causa del marido que puso á 
Ondraita por adultero en prisión, de que lo libertó la Vi- 
jeyítSL. A la de la Inquisición fué llevado el !>'. Tala- 
mantes como sospechoso de la heregia manifiesta de la 
Soberanía del pueblo : y al cabo, por habérsele hallado entre 
«US libros algunos prohibidos por aquel tribunal, que con 
algunos malos tiene prohibidas los mejores, sus émulos 
triunfaron: y aunque el D^'. podia leerlos todos como Cali- 
ficador que era del Stó Oficio, se resolvió enviarte á España 
con un par de grillos, y mientras se le sepultó en un cala- 
bozo del castillo de S**. Juan de Ulüa* Allí le acometió el 
yómito prieto, y el socorro que en su enfermedad recibió 
de sus caníbales guardianes, fué que habiéndole oido 
jbacer ruido con los grillos entre las convulsiones de su 
agonía, dixeron que queria soltarse y le añadieron otro par 
¿e grillos. Cinco minutos después expiro aquel sábio« 
Estoy certificado de esta atrocidad por testigos oculares 
fidedignos. 

Restan solo los dos Regidores Verdad y Azcárate. 
Aquel era el sindico de la Ciudad y su libertad se decrete» 
luego,^^^ pero ya la muerte le habia libertado de las cadenas. 
En México donde fué sensibilísima esta muerte, se atribuyo 

^mi^imBmmmmmm»^m^mm i i ■ ■ i ■< n i ■ , ,■ ^»|, ^, i ■ ■■ ■ i ■■ i i ■ i ii ■ i ■ wmmmm'^^mmmmtm^a m^mmmmmmm 

**^ Pup«l del pueblo Mexicano. 
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¿ veneno que le dieron : el Virey dice en su Defenssí que 
** murió en la prisión de una de las torres del Arzobispo 
sofocado y sobre-cogido de la contienda que á su vista 
armaron los facciosos dándose golpes los unos con los otros." 
Bastaba para matarle la tropelía de llevarlo manos atadas 
atrás á una prisión como criminal» siendo un literato céle- 
bre, un Capitular ex&cto, un Ciudadano ilustre y un vasallo 
que vivió y murió gritando qué siempre habia sido fiel á su 
Rey y á España.*** De la misma manera fué llevado el 
Licenciado Azcárate a la prisión, donde estuvo 00 dias sin 
comunicación,**^ y á pesar del olvido ordenado por las Cortes, 
y el indulto que publicó en su instalación, hasta hoy per- 
manece arrestado; porque el Señor Bataller gobernador de 
la sala del crimen y uno de los principales facciosos está 
empeñado en perderle. En víino representó á la Central, 
en vano repitió su Defensa á las Regencias y últimamente 
por mano de un Diputado de Nueva España á las Cortes ; 
aquellas y estas han protegido constantemente á los facciosos, 
y se ha decretado por fin ocurra al tribunal de sus 
émulos. Con que deberá morir en la prisión: atacado de 
epilepsia estuvo ya en ella á los umbrales de la muerte, y 
en esta situación, donde nada se teme sino al juez que no 
se puede engañar, hizo protesta jurídica y solemne ante el 
Fiscal Sagarzurricta : de que pasaba al tribunal infalible del 
Eterno sin (jtie nada le remordiese su conciencia sobre su 
Jidelidady porque jamás por escrito ni palabra tuto idea que 
710 fuese f el á Fernando 7^ y á la España. 

Ven cruel Cancelada, osado y temerario impostor, ven 
á leerla que tengo copia auténtica, y dexa de insultar á esas 
ilustres víctimas de vuestro furor, levantándoles que se 



'** Discurs. de Lizarza pag. 61. 
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arrepintieron k la hora de su muerte. Relee sus pedí-» 
mentos al Virey que esos mismos Oidores que los pei^siguea 
califícaron en su Acuerdo del 21 de julio 1808 de juiciosos, 
prudentes^ llenos de celo, patriotismo y ctcendradajidelidadí^ 
esos constituyen todo* el proceso de ambos Regidores :*** 
yo he leido la defensa del que permanece preso y no se le 
hizo otro cargo: si aun eres capaz de algún esthdulo de 
conciencia, considera lo que lastimas á sus numerosas 6 
inocentes familias, á quienes tü y los demás facciosos mono* 
polistas de México habéis sepultado en la desolación, el 
abandono y la miseria* 

A estos se reduce todo el grande aparato de sattiitei 
que se atribuye al Virey pai*a el proyecto colosal de erigirse 
en soberano de la Nueva España. *' Si el arresto que su* 
frieron, dice el Virey en su Defensa, fué como es de creer 
porque los supusieron complicados con este desgraciado 
perseguido Virey ¿ como es que en la declaración y con- 
fesión, que en este castillo se le ha recibido, no se le ha 
hecho cargo de cita alguna que de ello se le haya resultado, 
ni constancia de unos y otros papeles, ni de los del archivo 
de la ciudad de México?" porque no habia nada de eso, 
porque todo es ficción, porque todo es impostura, y mera 
maniobra de las pasiones para cubrir su atentado. 

Comparezcan ahora testigos irrecusables por su pro^ 
bidad, ilustración, carácter é imparcialidad, cuyo tesíimonio 
aunque sean pocos, todo hombre de juicio debe preferir & 
la deposición tumultuaria de enemigos oscuros y facciosos* 
Aestimesjudicia, non numeres, decia muy bien Séneca. 

Ya sabemos quien es el S°^ D". Jacobo Villaurrutia, 
Se habrá observado que lejos de ser amigo del Virey, debia 
estar quexoso por lo ocurrido con el Diario de Méidco que 

^* Pise. d« Llzarza pag. 61* 
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dft i hiz este togado. En su representación contra Cafi^ 
celada al Arzobispo Virey dice: "ya el S®'. Oidor !>• 
Tomas González Calderón ('nombrado hoy por las Cortei 
Ministro propietario de Indias J hizo ver, que en el Expe* 
diente del diario resulta bien claro, que mis ideas no m 
conformaban con las del S*'. Iturrígaray, pues teniéndome 
nombrado por director de este periódico, me relevó de este 
encargo sin fundamento, y nombró á ]>• Antonio Piñeiro; 
y seria fácil acreditar que muchos papeles aprobados po? 
censores sabios y con mi visto-bueno los mandó excluir d# 
la prueba &c/' En otra parte: '^ prescindo de quales fuesea 
las intenciones ideas y espíritu del S^. Iturrigaray, aunque 
Cancelada las supone perversas, y tuvo la audacia de calí* 
ficarle publicamente de malvado en la& gazetas: no sé quales 
eran aquellas ni tuve motivo para saberlas^ porque yo no lo 
visitaba sino concurriendo una que otra vez á la Corte de 
los dias festivos por los respetos debidos á su alto carácter: 
ni jamas consultó nada conmigo ni de oficio ntde alguna 
otra manera, ni le debí ninguna confianza : y ni Cancelada 
ni nadie es capaz de probar la menor cosa en contrario/' 

Ahora bien, este togado que no debia ser fsivoraUe al 
Virey expresa este juicio en sus apuntes sobre lo ocurrido 
en México, quando el Virey estaba incapaz de perjudicarle 
ó de servirle: ^'si habia otras pruebas del delito que se le 
atribuyó que las que sabe el público y las que sé como 
Ministro, las ignoro, pero he visto que se le buscaban ea 
pequeneces ridiculas: estoy impuesto en muchos motivos 
personales que se vengaron á la sombra de la fidelidad, y 
esto en unos y el temor en otros fueron los móviles del bor* 
roroso atentado de prender una ¿Biccion al primer gefe de} 
Reyno, que representa al soberano. Yo prescindo de sus 
intenciones, porque ni las conocí, ni hubo motivo para que 
jQde las coufíara, ni para traslucirlas : nunga creí que tuviere 
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otro plan que el de tener cartas á todos palos para sostenerüi 
con el partido que dominase en España, aunque nunca pensil 
que quisiese entregar este Reyno á la Francia aunque saliese 
victoriosa alláé Si hubiesen sido suyas muchas de la» 
operaciones de Garibay se habría hecho sospechoso con mas 
fundamento. . .Finalmente ni entonces ni después he creid9 
que hay el fermento, los traydores y lo que se ha supuesta 
á los del pais para dar crédito á su causa, y si ha habidQ 
alguno que hable 6 indique su descontento, ha sido desahogo 
de la opresión, de la violencia y del abuso que hacian de la 
ineptitud en que la edad tenia al Virey Garibay." * Esto 
«scribia en 1809. 

En el Documento Num®. IL al ñn exhibimos el In« 
forme que de orden de la Central dio al Ministro Comel c^l 
comisionado de la Junta de Sevilla, Coronel D". Manuel 
de Jauregui, de quien dice Cancelada que se adquirió la 
estimación general á pocos dias de llegar á México. Merece 
leerse todo por interesante. Se verá como detesta el 
atentado de los facciosos que prendieron al Virey, y de- 
muestra la injusticia : " No hay prueba mas clara de que 
no hubo infidencia^ motivo suficiente- y (mica causa para 
aquel atentado, que el proceso formado allí en que según me 
dixeron no se encontraba el menor rastro por donde pudiera 
presumirse, y que los mismos facciosos para cohonestar 
con el pueblo su hecho tuvieron que recurrir á la grosera 
impostura de que el Virey intentaba despojar y quemar 
(para lo que tenia prevenidas Jiachas incendiarias y otros 
combustibles) el santuario de Guadalupe, santuario el mas 
respetado de aquel dócil pueblo. Quando se recurre á linas 
falsedades tan ridiculas como improbables, y llega el descaro 
S publicarlas, es porque no hay otra causa, y porque el odio, 
la venganza, ü otra ruin pasión dirige los procedimientos y 
no la justicia.'* 
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D". Manuel Velazquez de León, Secretario de cámara 
del vireynato de México, es tín sujeto de una probidad tan 
íeconocida, que á pesar de ser el mas inmediato al Virey 
por su puesto nadie se atrevió á molestarle entre el tu- 
multo y combustión de partidos* En enero de este año 
debiéndose elegir nueva Regencia por las Cortes la Dipu- 
tación Americana le propuso qnánime para el Regente que 
correspondia á la América Septentrional, y nadie le puso 
tacha. En el Documento Num®. I. que exhibimos al fin se 
verá el oficio que en 24 de oct®. 1808, le dirige el gobernador 
de la Sala del crimen comisionado por el Real Acuerdo 
para proceder en la Causa del Virey, en que le dice " que 
su atestación debe ser la mas sencilla y eficaz al efecto 
como que por razón de su empleo trataba con mas inme- 
diación que otros á. S. E. concurriendo además en su per« 
sona la qualidad de imparcialidad y pureza que sobre ser 
notoria habia tenido motivo de observar en las presentes 
ocurrencias." Tal sujeto responde de oficio y baxo jura- 
mento si es necesario á las 5 questiones que le propone y 
sobre que acusaban al Virey sus enemigos: á saber "sobre 
interceptación de cartas : sobre la resolución de no defender 
á Vera Cruz : sobre la demonstracion que pensaba hacer en 
ios Veracruzanos por sus petulantes representaciones: 
sobre la deposición de quatro ministros togados, y gracias y 
agraciados de que tenia lista : sobre el tratamiento de ma- 
gestad que decían se le daba por algunos á la Vireyna y de 
Excia á sus hijos, y pensamiento de coronarse el Virey, 
manifestando al mismo tiempo el concepto que tuviese- 
formado de sus ideas.'* 

El Secretario deshace todas las acusaciones con ener- 
gía y claridad vindicando al Virey, y concluye sobre lo 
último: *' me haría reo de la mas iniqua maldad si dexase 
de decir á V* S. que jamás advertí el átomo mas ligero de 
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ihfideÜdad en S. E. Que le vi llorar muchas vezes quando^ 
86 trataba de la alevosía con qiie el pérfido Emperador der 
los Franceses se apoderó de la sagrada persona de nuestro* 
amadiBimo' Monarca el S®'. D". Fernando 7^ Que leyó' 
repetidas vezes con los mas vivos transportes de júbilo las 
plausibles noticias relativas á los heroicos esfuerzos con que- 
nuestra nación procuraba su deseadisima libertad» y su 
restitución á su trono soberano, y que las celebró con las 
demostraciones públicas que son notorias. . . .Que á medida 
de su honor y lealtad á S. M. era el odio y aborrecimiento 
de nuestros enemigos, habiéndome manifestado uno y otro 
diversas vezes en varias contestaciones privadas : que en sus 
providencias procedia con la mas pura y sana intención: 
que sus miras particulares estaban circunscritas á ir á dís- 
irutar lo que tenia en la tranquilidad de su casa según se 
expresó en multitud de ocasiones, añadiendo que daría 60 
mil p*. por verse en esta felicidad relevado de un mando que 
ya lo agoviaba : y finalmente que de estos y otros antece* 
dentes y de quanto le oí, también lo tuve y tengo por 
fidelisimo y amantisimo vasallo de S, M. incapaz de pensar 
ni hacer cosa alguna con intención que pudiera ni aun- 
empañar siquiera este glorioso concepta"^ 

Jamás Cancelada se atreverá k tachar la probidad notoriar 
del Diputado propietario de México, y vemos que este ha • 
combatido el cuaderno de nuestro gazetero y vindicado á' 
Iturrigaray. Pretende aun, que á este debe España 1^ 
conservación de México, pues que^* **al Acuerdo de 13 de 
julio, en que se vieron las renuncias de Bayona, &c. entró- 
asegurando que no se habia de obedecer al gobierno del ■ 
Duque de Berg, y convenció á los Oidores á votar lo 
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inismo aunque le exigieron y entre si prestaron nuevos ju- 
ramentos del secreto." Desengañémosmos, concluye, el S®'« 
Iturrigaray^^ en aquella resolución conservó sin disputa la 
mejor joya á la corona de España, porque si como se opuso 
á prestar obediencia, la presta y publica por bando, ó todos 
se someten ó fe recurre á las armas, y comienza desde 
aquel dia la insurrección y derranlamiento de sangre proba- 
blemente á favor de la opinión del Virey armado con el 
mando y caudales." Asi escribe como autor que vio y supo 
todo. En el siguiente libro veremos al mismo informando 
como diputado á las Cortes sobre todo lo ocurrido, y le oi- 
remos que el egoismo el interés y la atnbicionde algunos par-, 
ticulares fueron las únicas causales de la prisión del Virey, 
y la supuesta infídencia un pretexto excogitado por los fac- 
ciosos para apoderarse del mando que exercieron con iin 
despotismo espantoso» de que fueron victimas innumerables 
inocentes, la primera el Virey. Esta es ¡a opinión, dice, 
de toda la Nueta España* 

He preguntado á casi ^todos los diputados de esti^ 
inclusos aun los que votaron contra la verificación ele 
un Congreso en aquel reyno, á otros gefes Europeos y 
Americanos juiciosos, testigos presenciales, y todos están 
acordes sobre la inocencia del Virey, añadiendo algunos 
diputados, que el Arzobispo, desengañado después de la 
trama y perversos fines de los aprehensores, decia, que 
quantos intervinieron en la prisión del Viiíey Iturrígaray 
merecían ser ahorcados. ¿ Creeremos á tanta gente de bien 
que no tienen que, esperar ni temer del S®'. Iturrigaray^ 
á quiept yo tampoco tengo el honor de conocer, ó á un mi- 

y' 

serátíle gazetero venal de la estofa de Cancelada ? ¿ Son 
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creíbles los testigoB que el puede alegar precisamente entw 
facciosos I 

Ya citamos antes á favor del Virey el testimonio trre^ 
cusable del Regente mismo de la Audiencia, Europeo Ca-^ 
talan & todas luces respetable por su puesto, su larga edad 
y grandes servicios, El^^ fué el que aquietó en 1787 te 
sublevación de Stá Fe de Bogotá. Siendo oidor en StíV 
Domingo mereció gracias del Soberano por su desempeño 
de una ardua comisión en cédula expresa de 1793, y fué 
promovido á Regente de Guadalaxara, y. luego de México. 
Este es el que gobernando en vacante de Virey después del 
Arzobbpo Lizana envió un millón de duros al socorro de l^ 
Feninsula en el navio Inglés Baluarte negociado con un pres* 
lamo sin interés, y á fuerza de desvelos, investigacionesy tra« 
bajos concluyó el plan que se imprimió y habia formado I» 
Junta de diputados de los Consulados de México, VeraCruSI 
y Guadalaxara para el donativo patriótico de 20 millones fu- 
ertes. Este es el que en su citada representación á la Re* 
gencia vindica al Virey, y atribuye al atentado de su prisión» 
hecha por fines siniestros de Yermo y secuaces, todos loír 
males que se lian seguido en América. T concluye: '*Si 
V. E. duda de mi verdadera, genuina é imparcial exposi- 
ción, puede fácilmente tomar informes reservados de mucho» 
sujetos de la mayor probidad, asi Europeos como ciioUosde 
esta capital, que dirán lisa y llanamente quanto les conste; y 
aseguro á V« E. que como los informes no recaigan en ,al« 
guno de los partidarios de Yermo ó secuaces del Oidor 
Aguirre, quedará plenamente confíri^Eíado quanto tengo ma« 
Infestado. £1 informe que en esta parte podría dar D^ José 
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**' Véase su repres, á las Regencia de 2d de aof*. 1810* dirigida 
al Ministro D". Nicolás Maria de Sierra« 
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Luyendo, tendría la nota de que al día siguiente al de su 
firribo á esta Ciudad comió en casa de Yenno» y no ha dexa* 
do de concurrir á la tertulia en su casa 6 en la del Oidor 
Aguirre según se ha dicho publicamente» y está notado en 
publico de parcial de Yermo y sus partidarios por las de* 
iaostraciones que se le han observado/' 



HISTORIA 

SE IiA 

REVOLUCIÓN DE NUEVA ESPAÑA. 

LIBRO VIII. 

La verdad de la historia, la compasión natural de un 
ilustre perseguido, y la justicia debida á la inocencia ca- 
lumniada, me empeñaron demasiado largo tiempo en la 
defensa del S®'. Iturrigaray. En el libro anterior anticipé 
el éxito de su causa porque el lector desearía sabedo^ é 
inútilmente lo buscaría en adelante donde vamos á hablar 
de la insurrección de Nueva España, Aun no la hemos 
visto comenzar, y ya dexábamos al Virey preso en un cas- 
tillo de Cádiz. Cancelada la atribuye á las providencias 
que habia dado ; pero el lector las ha visto todas, y no 
adivinará quales hayan podido tener este efecto, ni aquel 
las producirá jamás. Al contrario, las que sus héroes dieron 
contra el Virey son el verdadero origen de aquella espan- 
tosa catástrofe. 

Asi lo ha informado á las Cortes la Diputación Ameri- 
cana informándoles en 1®. de agosto 1811 sobre las causas 
de los disturbios de las diferentes provincias de América.*** 
" En México la prisión del Virey D". José Iturrigaray exe- 
cutada la noche del 15 de sept®. de 1808 por una facción de 
Europeos excitó la rivalidad entre ellos y los Americanos : 
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año con notas, y reimpresa en el Español N% xx: pag^. 7« de aquella. 
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la que difundiéndose sordamente por él reyuo, y creciendo 
de dia en dia por la muerte de algunos de los últimos, por 
las prisiones de muchos de ellos, especialmente la del Cor- 
regidor de Querétaroy y por las gracias que llevó el Virey 
D°. Francisco Venegas para los autores y cómplices de la 
facción, causó una alarma en tierra adentro, que comenzó 
en el pueblo de Dolores en 14 de sept*. 1810 y se extendió 
asombrosamente." Testimonio tan auténtico firmado por 
33 Diputados me dispensa de otros muchos que pudiera 
alegar : y mi deber como historiador solo debe reducirse á 
individuar los pasos por donde aquellas causas produxeroa 
sus efectos. 

Desde luego para comenzar íi desenvolverlas tengo otro 
testimonio auténtico, qual es la Representación ya antes 
citada del Diputado propietario de México en principios de 
^bril 1811. " Seis millones dé gentes que pueblan la Nueva 
España, sin excluir ninguna clase, se esforzaron en demos^ 
tracioues de verdadero patriotismo y adhesión á la madrea 
patria, quando tuvieron noticia de los pérfidos sucesos de 
Bavona: todos estuvieron al instante decididos á sacrificarse 
en defensa de la justa cansa de España. Se rectificaba mas 
esta opinión por la seguridad de aquel pays resguardado de 
un Exército acantonado en Xalapa, Villa de Córdoba y 
Orizaba, por el orden y subordinación k las autoridades 
establecidas, y sobre todo por la intervención de los pueblos 
en el gobierno, mediante las Juntas que comenzaron k ^s^ 
tablecerse en México. » 

" Tan bella constitución desapareció en uii momento 
por el capricho, egoísmo, y tal vez, interés particular de 
pocos individuos, que poco contentos de no seguirse sus 
opiniones, de exlgírseles las pensiones establecidas, y te- 
merosos de ser separados de sus empleos, meditaron, t^- 
snaron y ejecutaron la prisión del Virey^ y la destrucción 
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de las Juntas, apoderándose del gobierno del reyno de Méxi* 
co, que exercieron con un despotismo espantoso. 

"A pretexto de infidencia imputada al Virey D*, José 
Iturrigaray turbaron la tranquilidad pública. Son incal- 
culables las victimas inocentes sacrificadas en nuestros diai 
por la espada devoradora del fanatismo de gentes facciosas 
y sin discernimiento, y una de ellas fué el referido Virey. 
Esta es la opinión de toda la Nueva España. Doloroso» 
injusto y digno de una perpetua reprobación es el sacrificio 
de un individuo; mas incomparablemente es mas deplorable» 
quando extiende sus horrores y la turbación en todo un 
reyno hasta hacerlo arder en guerras civiles. Sí Señor: la 
prisión del Virey Iturrigaray es la causa, quando no total si 
de la primera influencia en los movimientos revolucionarios 
de algunas provincias de Nueva España» y tal vez de los 
acaecidos en otros reynos de América. Fué pésimo exemplo 
ver atacado é injustamente preso á un v ice-Rey por solos 
300 atolondrados movidos de unos quantos sediciosos por 
fines particulares. Fué peor ver á estos no solo impunes 
sino también premiados y distinguidos. 

" La Nueva España en aquel amargo dia vio insultado 
á su gefe, substituido en su lugar un Militar anciano sin 
aptitud para el gobierno, ni llenar la confianza publica. 
Todas sus operaciones se dirigieron por el voto de la Au- 
diencia, en donde la resolución de algunos Ministros» prin- 
cipalisimos en la revolución, formaban la decisión. Asi 
que, verificada la prisión del Virey, sus hijos y muger» se 
procedió por solo capricho» y por hacer creíble la supuesta 
calumnia de alevosía inverificable sin cómplices» al arresto 
de personas condecoradas y decentes. Se permitió á los 
jóvenes executores de esta verdadera alevosía el robo» la 
estafa, la embriaguez» los estrupos aun dentro de lugar 
sagrado» y todo género de desórdenes. Se autorizó el in* 
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ftulto de los sacerdotes, la calumnia contra personas de todas 
clases, formándoles ó no procesos, y tratándolos como 
facinerosos. Los Religiosos sacerdotes Subástegui, Fran- 
ciscano, y Talamantes, Mercedario, puede ser incógnitos 
al Virey, fueron conducidos de México k Vera Cruz en- 
grillados. Se tuvo Ja bárbara crueldad de no quitarles los 
grillos ni aun adoleciendo en el castillo de S. Juan de Ulúa 
de la enfermedad mortal llamada vómito prieto^ ni aun en la 
(iltima agonía: y algunos s^den, que después de muertos 
para quitárselos, con el fin de examinar si eran verdaderos 
cadáveres, les quemaron los pies con planchas de hierro 
encendidas. 

^Fueron otros muchos victimas de este furor: gran 
numero conducido á estos reynos: y otros muertos en 
aquellos de resultas del dolor de verse calumniados é inr 
«ultados como dichos Religiosos, y el Lie*®. Regidor D^. 
Francisco Verdad, preso al tiempo que el Virey, únicamente 
porque en las Juntas precedentes ó en las del Ayuntamiento 
como Sindico procurador del común hizo las propuestas 
que tuvo por convenientes. Corrió semejante suerte de 
prisión el Lie*®. Regidor Azcárate por haber expresado su 
dictamen en los referidos congresos. Se le aprisionó en 
aquella ocasión, y de resultas ha sufrido ataques de epilepsia. 
^ Creo se le seguía molestando aun después de doñi alos de 
BU prisión, quedando asi las familias de ambos reducidas í 
la mendicidad." 

De este hablé ya pag. 237. Sigue el Diputado tili- 
merando otras victimas de las que tenia presentes en Cadk, 
entre ellos Curas respetables, que habian sido trahidoS *í 
España cargados de grillos ; y que luego han sido jurídica- 
mente absueltos, lo que prueba la injusticia con quena les 
habia atropellado. ¿Pero acabaríamos jamás de contarlas 
proscripciones con que en todo el tiempo de su despotismo 
colmaron los Oidores facciosos las cárceles y aun sepulcros 
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de ambas Españas por la mas ligera proposición 6 quexa de 
6u violencia, sin examen ni proceso? Recuérdense los 
horrores de los primeros Oidores de México, quando en 
1528 aunque recusados como enemigos por los procuradores 
de Cortés, le procesaron para mantenerle desterrado en 
España.^*^ No quisieron oir sus descargos porque estaban 
bien probados los cargos con testigos de su facción. Los 
que se opusieron á ella, no subscribieron á sus calumnias, 
mantuvieron amor al perseguido, ó pronunciaron de algún 
modo su quexa, fueron presos, desterrados, ó muertos, 
privados de sus bienes y empleos que se dieron á los parti- 
darios : las ordenanzas y leyes fueron despreciadas, el in- 
terés y la ambición decidieron de todo, la tiranía se esta- 
bleció, 400 mil indigenas perecieron en solos tres años. Y 
para que nada llegase al trono sino en su favor, al mismo 
tiempo que enviaron ante este con mucho dinero sus Pro- 
curadores, embargaron los demás buques, se apoderaron de 
los correos, y no dexaron pasar otros informes que los 
suyos. Por fortuna un marinero en una boya según Toi> 
quemada, ó un Cristo de caña en su pecho según Betancurt, 
llevaron al Rey las cartas en que los Obispos de México y 
Tlaxcala avisaban, que la Nueva España estaba en el mo- 
mento de perderse. Es copia lo que hicieron los OidoreS 
en México durante los diez meses que reynaron. " Insul- 
taron, dice el Diputado, á toda clase de personas, derra- 
maron el terror, perdieron la confianza de los pueblos, y 
ganaron su aborrecimiento y execración.'* 

Pero su providencia mas desastrosa fué la disolución 
del cantón de tropas destinadas á la defensa del reyno, que 
Iturrigaray mantenia en una disciplina severa. El pretexto 
fué, que mas de un millón de p*. f*. que costaba, seria mejor 
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llevarlo á la peninsular como si fuese indiferente la segu- 
ridad de aquel Reyno, y su provecho en la circulación de 
aquel numerario antes de su extracción. Los campo» 
estériles antes se habian ya cultivado en torno del cantón, y 
se vían caseríos, donde antes desiertos y malezas. Volva- 
mos á oir al Diputado de México. *' Los pueblos de la 
América septentrional siempre fieles, religiosos y unidos á 
la madre-patria oyeron con horror y escándalo los aconte- 
cimientos de Bayona, y dudaron en aquellos momentos de 
la suerte de España. En el instante que llegaron las iniqüas 
órdenes del Duque de Berg para someterse á Napoleón, 
temieron ser comprometidos á sujeción tan infame : pero 
tuvieron la satisfacción de verlas despreciadas y rechazadas 
por el Virey Itumgaray. Este, sujeto á quien tal vez se 
miraba con indiferenciaj ganó por esta acción la confianza 
publica, creciendo mas luego que con la convocación de las 
Juntas se aseguraron los pueblos de su seguridad por su 
intervención en el gobierno, de no ser sacrificados á la per- 
fidia francesa, ó por el Virey, 6 por los pocos Ministros que 
componen la Audiencia, algunos de ellos intrigantes y de 
conducta sospechosa." ¿Que creerían los pueblos, quando 
después de ver preso al Virey y destruidas las Juntas, vieron 
iambien esparcir las tropas que guamecian la costa dexando 
expuesto el Reyno á una invasión ? 

Por fortuna se instaló la Central á pesar del Consejo de 
Castilla, que hizo quanto pudo para evitar que se realizase. 
Tenia razón, no en pretender como algunas Audiencias 
exercer ellos lasoberaniaen ausencia del Rey amagalmando 
en su mano monstruosamente todos los poderes, sino en 
pedir <jue se reuniesen Cortes conforme exigen las leyes, y 
Fernapdo 7**. habia mandado desde Bayona por decreto de 
5 de mayo.^3® Habia perdido el crédito por ^u debilidad ó 
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prostitución^ y latr Juntas que el pueblo babia erigido bíev 
6 mal para representar en cada provincia á Femando 7% 
fespondieron al Consejo con desprecio é insulto; pero éÜMM 
mismas se creyeron ser el antiguo rey todavía déspota» y 
serlo para siempre. A vista no obstante de un enemiga 
poderoso conocieron después de mil debates mutuos^ que 
l^ra preciso unidad y harmonía para proceder con vigor y 
existir sin riesgo, y enviaron cada una dos de sus miembro» 
k Madrid, como dos comisarios que no debian obrar 6Íno por 
las instrucciones de sus Comitentes, y avisar á su soberanodo 
ío que acordasen los otros. Reunidos» se burlaron de las 
Juntas, ¿ intitularon la suya única Soberana. 

^ No podia serlo,^^ porque esta manera de Poder ni era 
Constitucional, esto es, conforme á las leyes de la nación», 
ni esta estaba allí representada toda» pues la mayor parte 
estaba en ultramar» de donde no babia venido miembro 
alguno/*" " No conociendo bien, dice Estrada»^* la pleni* 
tud de los derechos de los pueblos en una siluaeion en ^que 
lia nación habia quedado sin pacto social» no ecbd de ver 
^ue nada podia hacerse legalmente» no siendo por un con» 
sentimiento igual de toda ella» el qual no podia verificarse 
sin completar antes con una perfecta igualdad la represen» 
laeion nacional. Exercer sin poderes de todos los puebloi» 
las funciones de la soberanía en todos ellos era una verda* 
déra usurpación, y era exponerse & todas las quejas y & 
tedas las funestas consecuencias que naturalmente debian 
Seguirse.** 

Con todo el pueblo de España cansado de sus pequeSoa 
Y querellosos mandones provinciales» que hablan como el 
antiguo gobierno excedido todos los limites» bañado en 
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España. Introduc. pag. 17* 



353 

•augre los pueblos & titulo de castigar traydores, (férminp 
oscuro que aun no se ha definido bastante) y vendido al 
parentesco la intriga y la ambición los empleos, y princi- 
palmente los grados del ExércitOj consumiendo malamente 
los recursos del pays, aplaudió á la usurpación de la Central 
que hablaba desde Aranjuez; sitio de sus Monarcas. Siguió 
su voz toda la América, y México, que desde sus Juntas 
ansiaba por esta concentración del poder, quedó* satisfecho* 
y asegurado de los temores que le babia causado Napoleón, 
Este parece en persona dentro de la misma España, 
ataca, bate, derrota, dispersa nuestros Exercitos enTudela, 
«orprehende á Madrid, y su entrada es celebrada en México 
con repiques para ocultar al pueblo tan tremenda desgracia* 
La Central fugitiva llega á Sevilla, y advertida por la aA- 
versidad se acuerda que hay América, y que ha menester 
«US socorros: da oidos á los Americanos residentes ea 
aquella ciudad y Cádiz que le representan sus derechos, y 
la necesidad de que las Americas tengan eu aquel cuerpo 
representantes, como que son parte de la monarquía. 
Declara en efecto k td de enero 1809 que no son propiamente 
colonias sino una parte esencial é integrante de la monarquía 
Española ; pero en lugar de sancionar en ellas Juntas como 
en España para elegir dos representantes de cada provincia, 
remite á los cabildos la elección por suerte en terna de un 
■olo representante por cada Vireynato ó Capitanía general, 
que comprehende muchas provincias y millones de gentes: 
<* lo que era prosigue Estradá^^ hacer solo justicia á medias, 
y una contradicción de la anterior declaración/' Los Ame- 
ricanos no pudieron menos que sentirla, y el nuevo reynode 
Granada poblado de dos millones reclamó con una energía 
admirable.^* Logróse al menos que se mandara fuese na- 

"' Ibii pag. 29. . . 

^* Paede leejrse «n d Cosmopolita Numr III. y IV» 



tívo de cada pays ese único representante, pues ya los toga^^ 
dos por su influencia habian obligado á los cabildos á elegir 
sus mayores enemigos. Mosquera, Regente de Caracas^ 
estaba ya elegido por su representante siendo natural de 
Popayan, y propuesto en México el Europeo Aguirre, que 
tenia en las cárceles á sus regidores y tantos otros Mexi-i 
canos, de que muchos habian venido arrastrando sus hierros 
hasta la Península. 

Los clamores de estos infelices lograron que la Central 
diese una providencia feliz, y fué la de nombrar Virey de 
México á su Arzobispo D". Francisco Xavier Lizana y 
Beaumont, que tomó las riendas del gobierno en agosto de 
1809, diez meses después que los togados despotizaban 
baxo el nombre de Garibay. Aunque aquel prelado por su 
pusilanimidad y cortedad de talentos se había dexado arras- 
trar de los sediciosos quando la prisión de Iturrigaray, loí 
conocia ya, y detestaba. *' Se le amaba por su virtud, .dice 
el Diputado de México á las Cortes, por su religiosidad, 
patriotismo y fidelidad, y desde luego creyeron los pueblos, 
que antes derramaría la última gota de su sangre, que 
sujetarlos al tirano de la Europa." Todo volvió al orden, 
menps el partido turbulento de los chaquetas y sus Oidores, 
que no hallaba, decia él, arbitrio de tener en sujeción* 
Por eso no solo conservaba como (íaribay los cañones á las 
puertas del Palacio, sino que hizo venir á la capital el regi- 
miento fixo de México, en cuyo gefe Alonso tenia toda 
confianza, y vivió con la precaución de tener al rededor 
patrullas y cuerpos de guardia para seguridad de su per- 
sona. No pudo, es verdad, para ser un prelado 'perfecto, 
superar el nepotismo y familiarismo, esto es, el empeño 
de colocar con preferencia á sus parientes y íkmiliares j 
pero este tropiezo inveterado se atribuía á la red del engaña; 
y como no daba una exclusión constante á los Americanos» 
y lot igualaba en el trato con los Europeos^ estaban aquello» 
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mas contentos que estos, ofendidos por lo mismo. A' 
pesar de todo, la inmensidad de donativos, préstamos &c# 
que mandó á España juntamente con todo el sueldo de 
Virey que cedió, prueban que era general la confianza que 
«e tenia en su virtud y desinterés. 

En España todo era desconfianza mutua, discordia y 
desgracias. Lá Central, que debia á las Juntas provinciales 
•u existencia, trató de arruinarlas, y ya que el miedo la 
contuvo, limita sus atribuciones de un modo vergonzoso ; 
al mismo tiempo que confirmó las monstruosas facultades 
del Consejo de Castilla. Este, enemigo suyo como de toda 
autoridad popular, se aprovechó para volver al empeño de 
minar la de la Central; y aquellas picadas en extremo, 
especialmente por haberles querido defraudar hasta el tra- 
tamiento de Excelencia, levantaron el grito de la libertad, 
reclamaron los derechos imprescriptibles del pueblo, la 
acusaron de continuar con el aparato las opresiones de los 
reyes, de malversar los caudales de la nación, echándole 
en cara los desastres continuos de los Exercitos que ella» 
levantaran, y que por impericia y corrupción no atinaba á 
mantener ni dirigir. Distinguióse en esta oposición la Junta 
de Valencia que habia contribuido con mas tropa y caudales^ 
y cuyo Manifiesto enérgico voló por toda lamonárquia: no 
corrió menos el voto, contra su autoridad ilegal, del Marqué» 
de la Romana por la celebridad de su autor, si acaso lo es, 
y no prestó su nombre al Consejo de Castilla demasiado» 
sospechoso para ser oido por sí. Mil otros escrito» que la 
desacreditaban y que en razón de la distancia aumentabais * 
todo el mal, llegaron k la América y le abrieron com* 
pletamente los ojos. 

No se recurría á esta sino para pedirle el dinero que 
malgastaban : las aduanas, las gabelas &c. que en España 
se habiaüsapítíñido,' subsistían allá eií todo süTigóf, y Iba* 
Baxáes £spauoles queoo solían respoader & las mas justas 
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representaciones de los Americanos sino: Dios está mni alio^ 
el rey en Madrl y yo aquí, oyendo ahora al rededor de si 
tronar los ecos terribles y desconocidos de la libertad que 
resonaba en la madre-patria, recelosos y desatentados re* 
partian palos de ciego, obrando en medio de la confusión 
verdaderamente como moro sin Señor. Toda la América 
ardia en chismes, espionage, delaciones, procesos, encar<« 
celamíentos y destierros, que recordaron todos los horrores 
de los conquistadores, recrudecieron todas las llagas, y 
excitaron un clamor general del Nuevo Mundo. 

Cortes, Cortes, era el de las Españas voz la mas terri- 
ble á un gobierno, que no debiendo ser sino' provisional, no 
quería dexar de existir desde que se saboreó con el mando, 
niaun variar sus individuos, cuya comisión estaba ya conclui- 
da según las instrucciones de sus comitentes. Si la Central 
se vio en fin precisada á convocar las Cortés en la Isla . de 
LeoQ, alargó el plazo quanto pudo, aunque era suma la ur« 
gencia de salvar á la nación. Mientras el enemigo pro» 
gresaba : la Junta confia el mayor Exercito que temamos & 
un General que le protestó su incapacidad para dirigir la 
masa de 60 mil h'.: su completa derrota en Ocaña probó su 
sinceridad : 50 mil franceses pasan casi sin resistencia por 
un punto de Sierra-morena, y los Centrales se apresuran á 
salir de Sevilla separados unod de otros como fugitivos, 
baxo pretexto de ir á esperar los diputados de Cortes que 
un mes después debian reunirse en la Isla de León. 

En el momento hombres poderosos (ó perseguidos 6 
delincuentes) que estaban arrestados, pagan y conmueven al 
pueblo Sevillano, persuadiéndole que los Centrales, de in« 
teligencia con el enemigo, habían vendido la patria. ** Un 
tumulto^^^ obliga á su Junta provincial á declararse soberana, 

!!* Estrada Exam. pag. 4& 



257 

4 circular órdeües por todo el reyno para reunir diputados, 
que elijan una R^encia, á enviar comisionados á Cádiz, y á 
todos los puntos, en donde presumían que podian hallarse 
los Centrales, con órdenes por escrito y yerbales para que los 
prendan y asesinen, como á toda autoridad que trate de 
protegerlos. El Presidente y vice fueron presos en Xerez, 
y con dificultaron escaparon la Yida« Los que llegaron á 
Cádiz (que el Duque de Albuquerque, adelantando sin 
orden de nadie su división, logró salvar de los Franceses) 
tuvieton que permanecer ocultos de temor de ser asesinados, 
y salir clandestinamente para la Isla. Igual suerte cupo á 
los que llegaron al puerto de Stá« María y otros puntos. 
Las pasiones de sus enemigos arrastrando la opinión de la 
multitud que jamás reflexiona, desencadenaron entonces 
toda su cólera contra ellos. No hubo insulto con que no se 
les hubiese denigrado en los papeles que se escribieron en 
Sevilla en 24 y 25 de enero, 1810, y que se circularon de 
intento á toda la monarquía. 

•• Cargados del odio y execración general los Centrales, 
mas débiles que culpables, á costa de grandes riesgos y di- 
ficultades se reúnen en la Isla de León, y llenos de espanto 
y sin enei^a para resolverse á conservar el mando los pocos 
dias que restaban para la reunión de Cortes s^un su convo- 
catoria, en medio de la oscuridad, y furtivamente, sin tener 
poderes especiales de la nación como necesitaban, eligen 
una Regencia de cinco individuos con el poco tino de ser 
uno solo Americano, contentándose con exigirles juramento 
de verificar lu^o las Cortes. Sin tener valor para dar á 
conocer la r^encia la ponen á exercer sus funciones, y de- 
terminan todos salirse de aquel punto para evitar el furor 
popular. Todo contribuía pues á hacer creer que esta nueva 
autoridad soberana, creada sin poderes bastantes en medio 
del tumulto y el terror, no podia ser una autoridad Intima,** 

s 
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Asi fué que Cádiz creó una Junta ; y no quiso entoncct 
reconocer la Regencia : á su exemplo, como de la mas íds- 
truida por su inmediacicm de lo que pasaba, obraroa las 
demás provinciales : y quando por evitar la anarquía se re^ 
solvieron á prestarle obediencia, y se abrió el puerto de Ca^ 
diz parar enviar á America la noticia en buques de guerra, 
los mercantes, que salieron poco después, ya habían llevado 
á varios de sus puertos la malas nuevas de lá destrucción 
del Exército del centro, ocupación de las Andalucías por 
el enemigo, la disolución de la Central, los anatemas de la 
Junta de Sevilla con su usurpación de la soberanía, y una 
proclama de la Junta de Cádiz á los Americanos prop<»i¡en« 
doseles por modelo de las que deberían elegir para tener un 
gobierno digno de su confianza^ Considérese el aumento que á 
estos desastres .^ñadirian la distancia y las cartas particulares. 

No, no es de admirar que esta sea la época de la erec- 
ción de Juntas en America, sino la moderación y pa- 
ciencia de sus habitantes, que no las formaron desde el 
primer sacudimiento de la metrópoli que descuajó los ci-* 
mientos de la monarquía» siendo ellos iguales k los Penin- 
sulares en derechos para representar á Femando* La di- 
putación Americana, proveida en la Comisión Ultramarina 
de lasCortes de los documentos mas auténticos, les informa 
asi del principio de todas las Juntas. 

'* En Caracas^^ las malas nueras citadas causaron la 
revolución, en que sin efusión de sangre depusieron las au- 
toridades en 19 de abril 1810, y crearon una Junta con el 
nombre de suprema para el gobierno de la provincia por 
conservar su exísteneia, y ner por su propria seguridad, 
según se explican en la proclama que publicaron á este 
efecto. Las mismas noticias comunicadas á Buenos Ayres 
por su virey D*'. Baltasar Cisneros, permitiendo al puebla 

?! Paff. 5. 
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reunirse feh un Congreso para tomar las providencias opol** 
lunas de precaución, y no ser envuelto en semejante des- 
gracia, produxeron en 25 de mayo, 1810, una Junta pro- 
visional gubernativa de aquellas provincias, que tomó el 
mando hasta que se formase Congreso con diputados de 
todas ellas. 

" El tratalnientoimprudente del corregidor del Socolló 
en el nuevo rey no de Granada, hostilizando con tropas al 
pueblo desarmado (que por medio de oficios á él y represen^ 
taciones á la audiencia territorial procuró calmarle, y evitar 
un rompimiento, sin conseguir otro fruto que la muerte de 
8 hombres) le irrito, resultando "la revolución de aquella 
provincia en 3 de julio del mismo año 1810, siendo el primer 
efecto de ellala prisión del mismo Corregidor y sus satélites*. 

^ En Santa Fé de Bogotá fué aun menor la ocasión 
del rompimiento» Pasaba par una tienda un particular, á 
quien el tendero Europeo insultó con palabras injuriosas k 
los Americanos, de lo que ofendidos estos se amotinaron 
contra él y los que acudieron k su defensa: chispa que en- 
cendió el fuego de la disencion hasta instalarse en 20 de 
junio de 1810, una Junta que gobernase el vireynato, ex- 
cluyendo muchos de los que antes mandaban. En Carta- 
gena se instaló también otra Junta, cuyo reglamento se 
formó en 18 de agosto del mismo año: á lo que dieron 
ocasión los procedimientos de su gobernador y las odiosas 
diferencias que sembraba entre unos y otros Españoles^ 
Europeos y Americanos. 

" En Chile los atentados y extraordinarias violencias 
de su capitán general I>. Francisco Carrasco, procesado en 
el Consejo, causaron tal sensación^ y hostigaron de manera 
aquel pueblo, que el mismo General conoció la necesidad de 
renunciar, succediéndole el militar mas graduado el Conde 
de la conquista. Después de lo qual se creó una Junta gu- 

S2 
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bernativa del reyno en 18 de sept^. de 1810 movida del c- 
xemplo de la Junta de Cádiz, en cuya proclama dirígida k 
las Americanos, apoyó su resolución. Esta Junta ha sido tc- 
conocida por el CongresO| y se le han dado las reglas con. 
venientes." 

No hablóla diputación Americana ni de la Junta del 
Paraguay,* por que aun no habia ligado h su noticia la e- 
xlstencia, ni de las antiguas de la Paz y Quito que la habían 
perdido : de esta ultima solo dice ** que la opresión de los 
Gefes habia hecho formar una Junta en Quito, sobre cuya 
escena es preciso echar prontamente un velo para no horro- 
rizar á la humanidad/" En efecto sobre la noticia de la* 
convulsiones de la península y á su exemplo formaron una 
Junta, cuyos miembros se demitieron luego reconociendo k 
•US antiguos mandones Europeos, cuya cabeza eraRuíz de 
Castilla^ c<Hi quienes se pactó un olvido ó amnistía general. 
Pero apenas llegaron tropas de Lima recibidas con aplausos y 
parabienes fraternales, quando los miembros de la anterior 
Junta, que eran de las personas mas distinguidas de la ciudad» 
fueron degollados aherrojados como estaban, y la ciudad 
misma entregada al saqueo ya ofrecido antes á las tropas 
en su marcha, al cuchillo y k todo genero de desórdenes: 
atrocidades que el gobierno de Ef^ña premió al Virey 
Abascal con el grado de Teniente general. La misma 
suerte tuvo la Junta de la ciudad de la Paz, y el grado de 
General fue dado también k su verdugo Goyeneche; pero la 
formación de su Junta procedió de otro incentivo general 
que ha habido en la América del sur para erigir desde el 

* Tampoco habló de olra$ Juntas particulares* La de Po^ 
payan en Carta Oficial de 1811 ^ /a de Stá. I^é le da parte de 
haberse instalado^ porque Tacón su Gobernador habia ofrecido la 
Ubertadá 30 fiOO negros, cjn qne destruyesen á los blancos criollos 
de su gobierno. 
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principio Juntas, que han titulado conservadoras de los dere^ 
chas de Fernanda 7®. 

La oorte de Portugal tenia pretensiones, sostenidas i 
vezes con guerras crueles, sobre las provincias españolas ve- 
cinas del Brasil, de que aun en plena paz habia usurpado 
grandes territorios, y sobre que estaban pendientes ea 1808 
acres contestaciones. Luego que fugitiva xte Lisboa por la 
invasión de los franceses arrivó al Brasil la Princesa Carlota, 
á titulo de Infanta de España, cuya Regencia decia perte- 
necerá con el otro Infante Español D^. Pedro que la a- 
compañaba, por la prisión y cautiverio de sus hermanos y 
tio, armo para apoderarse de las provincias contiguas, é 
hizo tan vivas gestiones en todas las de la América del sur 
para ser reconocida, que sus gobernantes Europeo* balanceí- 
ron, por mas que el Embaxador español en el Brasil Ca- 
za-Irujo les previniese, que los proyectos de la Carlota se enca- 
minaban á conquista. Por esto, aunque ella quiso pasar per- 
sonalmente á Montevideo, el gobierno mismo de la península 
se opuso, y los de Buenos Ayres acceleraron la formación 
de su Junta. 

Los vecinos de la ciudad de la Paz, habiendo intercep- 
tado la correspondencia de su Intendente y Obispo, que 
hablan resuelto reconocer á la Infanta, opusieron su Junta 
para conservar aquella provincia á Fernando 7°. asi como 
también otra los Oidores de Chuquisaca. Los Vireyes del 
Perú y de Bueros Ayres, (al qual pértenecian estos territo- 
rios) enviaron contra ellos sus expediciones ; pero llegó 
primero á la Paz la del Perú, á cuya cabeza venia D°. José 
Manuel Goyeneche, Este monstruo, que nacido en Arequipa 
de un padre mercader, fué educado en Sevilla, y conocido 
por su ignorancia, habia recibido comisión de Napoleón para 
irá hacer reconocer á su hermano José en la América del sur. 
Ya en Cádiz para embarcarse, delató su comisión* á la Junta 

* Por sugestión de un *io suyo residente en Codizn 
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de Sevilla, quien con el grado de Brigadier le d¡6 otra 
para ser allá reconocida ella misma. Gqyeneche de- 
sembarcado en Montevideo aplaudió, como después la 
Central, la Junta erigida alli por los Europeos para depo* 
ner á Liniers Virey de Buenos Ayres ; pero en esta ciudad se 
unió á los Americanos para oponerse íisu deposición, 6 impe- 
dir la Junta, que de acuerdo con los Europeos de Montevideo 
baxoElio, íntentaronestablecerlos Europeos de Buenos Ayres 
baxo de Alzaga.; Ahora que se hallaba en Lima, vino furioso 
contra la ciudad de la Paz, que ha asolado ya dos vezes, 
Tomóla por asalto, ahorcó sin tino ni discernimiento & sus 
vecinos que tal vez eran acreedores á una corona, y entregó 
después el teatro ensangrentado á la expedición del Virey 
Cisneros, (nuevamente enviado por la Central) como auto* 
ridad territorial. 

Este vertió mas y mas sangre de los que quedaron en 
las cárceles después del primer arrebato, hasta que la er^-» 
cion de la Junta de Buenos Ayres arrancó de entre las gar« 
ras de esta otra fiera la ultima victima, que era un Sacer-p 
doté. No se portó con tanto rigor la expedición de Cis-» • 
ñeros con la Junta de Chuquisaca; como eran Europeos se 
contentó con deponer y arrestar á los Oidores :* ya antes 
Goyeneche habia insultado de tal manera 4 su Regente 
D°. Antonio Boeto, Europeo mui respetable, porque no 

* Para muchos de estos particulares, entre informes de testigos 
presenciales y papeles, me he valido de la.«yida y memorias del 
D°\ D". Mariano Moreno con una idea de la revolución de Buenos 
Ayres, de Caracas, de México, &c. escrita porD". Manuel Moreno, 
é impresa en Londres este aüo. Fué testigo de lo mas que cuenta en 
la America del sur. Sobre México está inexactísimo respecto de 
atribuir la insurrección & solos los Indios. Al fín del viage de Mr. 
John Mawen intitulado : Travels in the Interior of Brasil^ pu- 
blicado este añoen Londres, se halla también unApéndice mui ex&cto 
sobre la revolución de Buenos Ayres, 
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quiso reconocer la soberanía de su comitente Sevilla, que 
murió de resultas. Posteriormente saben todos, que los ve* 
cinos del Paraguay, habiendo resistido con mano armada á las 
tropas de la Junta de Buenos-Ayres, erigieron la suya com* 
federándose con aquella, porque su Gobernador Velasco 
llamó tropas Portuguesas para entregar aquel pays á la 
Carlota. 

Hasta aquí es difícil contestar la legalidad á estas 
Juntas y sus bueiias intenciones para conservar las Améri- 
cas á Femando 7®. y cortar de raíz las repetidas injusticias 
cometidas allá por las autoridades despóticas del gobierno 
de España. " Sí la Junta Central, dice Estrada*^^ hubiera 
establecido, ó la Regencia confin^ado, este gobierno pa- 
ternal elegido por los mismos pueblos, el menos defectuoso, 
el mas legitimo, y aquel que podía inspirarles mas confianza, 
esta providencia hubiera sido suficiente para cortar una 
infinidad de abusos y para evitar toda facción; pues la 
infiuencía de estos cuerpos bien organizados no se puede 
dudar, que contendría á todos en su deber para con la ma«* 
dre-patría, y el agradecimiento al gobierno, que de esta 
manera manifestaba el deseo de su mejora, sería mas dura- 
dero. Pero^ si la Central no evitó el mal que aun no 
existía al descubierto, la Regencia lo fomentó y exasperó 
mas y mas, quando ya había aparecido. Aquella nada negó 
á los Americanos ; esta se negó á todo y por todo. Ni una 
sola providencia tomó desde su instalación, que no manifes- 
tase ó parcialidad ó imprudencia. 

*• En lugar de precaver la guerra civil con Caracas, 
accediendo á las justísimas proposiciones, que los vocales de 
aquella Junta hicieron en carta de 20 de mayo al ministro 
marqués de las Hormazas,* declara traydores á sus indivi- 

"7 Ibid, pag. 26. 

"» Ibid. Part. II. pag. 68. 

♦ Vcdla en el Español, N*. 9. pag. 234* 
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dúos, manda bloquear sus puertos y envia comísanos con 
facultades amplias para precisarlos á entrar en lo que lo» 
gobiernos despóticos llaman deberes de sus subditos. Lo 
mismo hizo con Buenos-Ayres.. Si en 11 de mayo 1810 da 
un decreto para la libertad del comercio en América, que 
toda ella suspiraba para salir de la miseria en que la había 
sepultado la larga guerra con Inglaterra, y adquirir numera* 
fío para socorrer á la península ; por temor de la Junta 
de los monopolistas de Cádiz niega haberlo dado, y de- 
creta pesquisas contm sus autores, qne solo sirvieron para 
probar su vergonzosa flaqueza, la vanidad de las promesas 
hechas á los Americanos, y la burla que se hizo impune- 
mente de la ley en un punto tan capital."* Si la Junta 

< ■ i m ■ ' !■ ■ p ■<■* I I lili 

* Ved sobre este punto la Nota 7*. en la 1*. Carta de un Ame^ 
rícano al Español sobre su Numo^ XIX, En lo demás he co- 
piado, ya á la letra, ya al sentido, al S°^ Estrada en su Examen 
imparciaU Sino que se equivocó en atribuir á la Junta Central el 
chocante decreto que limitó la representación Americana en las 
Cortes, que fué paito digno de la Regencia. Erró mucho mas 
en querer escusarlo diciendo, que solo designó la representación, 
que correspondía á los criollos^ pues no dehia declarar que erasi 
Ciudadanos los Indios^ sino reservar la decisión á las Cortes. 
Solo halla inescusable que la elección no fuese popular, sino por 
los cabildos f pues no puede llamarse libre el pueblo, cuyos indivi-' 
dúos todos no exerzan tan inagenable derecho. Esto i6ltimo di« 
gaselo á las Cortes, que han quitado á la mitad de la pphlacion de 
America compuesta de naturales y originarios hasta la representa- 
ción de hombres ; pero los Indios no necesitaban que las Cortes los 
declarasen Ciudadanos estando reconocidos por los Reyes en hus 
leyes de Indias iguales á sus vasallos de Castilla, y con ciudades de 
voto en Cortes. Ni la Regencia manifestó en su decreto haber tenido 
, cuenta alguna con el número de los criollos, que tampoco sabía, ni 
sabemos ; pero que excediendo largamente de tres millones, no podían 
eorresponderles solos 28 diputados, como últimanente señaló en 26 
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Central apartándose por la circunstancias para convocar la 
Cortes de ? distinción de clases que antiguamente las con8« 
tituian, llamó á toda la nación á un Congreso general, que 
fixase las bases de su sociedad politica; la Regencia en el 
mismo decreto (citado ya pag. 156) en que llama un Dipu- 
tado por cada 50 mil almas elegido popularmente en la pe- 
nínsula: llamó uno solo por millones de la America elegido 
aristocráticamente : y no como quiera elegido por los ayun- 
timientos de los pueblos, sino por el de sola la capital, que 
solo representaba á su vecindario, y que ni por este ni por a- 
quellos podia transferir los poderes ilimitados que no tenia, 
y serequerian expresamente en el Diputado, como uno y otro 
expuso sabiamente el Ayuntamiento de la Havana.* Aun al 
metropolitano de México vimos que la Audiencia le improperó 
que tomase la voz de los pueblos comarcanos para atestiguar* 
su fidelidad y reclamar las leyes por la seguridad del Es- 
tado, y le dixo publicamente que no representaba sino solo 
al vulgo de la capital : ¡ahora puede dar poderes ilimitados 
por millón y medio que componen su provincia ! Como que 
se habian empeñado los Españoles en contradecirse perpe- 
tuamente y alborotar á los ultramarinos, hacerles, ver que no 
se trataba sino de engañarlos con palabras, darles la ley 
arbitrariamente con las obras, y entregarlos si era menester 
atados á su carro, caso que lo montase Napoleón. 



de junio, 1810, decreto que yo no sé porque calla un Examinador 
Impar ciaL Quizá lo ignoró como muchas otras cosas, que lo hicieron 
muí parcial tocante á la insurrección de Venezuela, según le ha 
demostrado en im sólido y elocuente Opósculo el Secretaiio ám 
su Legación. 

* Se dio á luz en el Seminario patriótico la representación de 
la Havana. Ved las reflexiones de los Caraqueños sobre estos de« 
cretos en el Apéndice á las rejiexíones historico^ritkas sobre ¡a 
insurrección de Caracas» 
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tor esa el reyno de México, aunque ligadas ya la» 
manos y desangrado por el cuchillo de la persecución, toda- 
vía se esforzó á levantar el grito para que se pusiese al pay& 
en defensa. El Barón de Humboldt* avaluaba el estado de 
las tropas de Nueva Espsñia en tiempo de paz, año 1804» 
(no incluidas Goatemala y Yucatán) en 32,200 h". de que lo» 
16,000 de caballería : pero de estas los 22,277 eran milicias 
provinciales y urbanas. Ni de todas tenia el mando el 
Virey, cuyo dominio, si no es en R^ hacienda, no se ex- 
tiende á todas las provincias internas. En el reyno de México 
propiamente dicho no habia sino 6,225 de tropas vetera- 
nas, 18,631 de milicias provinciales, y 1,053 de urbanas^ 
Se acababan de recibir 20 mil fusiles de Jamayca pedidos 
en el tiempo de Garibay, y el Arzobispo enviando 5 mil de 
ellos á España, se sirvió del resto para las tropas que 
comenzó á poner sobre las armas, aumentando desde luego 
el fixo de VeraCruz con otros dos batallones para mejor 
guarnición de plaza tan importante y satisfaccicfti del 
pueblo, y haciendo que las milicias tuviesen sus asam- 
bleas regladas. La Minería ofreció costear cien cañones de 
bronce para la defensa del Reyno^ y comenzó á construirlos 
el mismo célebre Tolsá, que fundió de una pieza la estatua 
colosal equestre de Carlos 4®, que está en la plaza de 
México, y que el sabio Humboldt prefiere á todo quanto en 
este género hay en Europa, excepto la de Marco Aurelia 
en Roma por la perfección del trabajo. El costo de los 
cañones ha ascendido yaá 300 mil duros. 

No tomaba el Arzobispo, según decia, todas estas dis- 
posiciones, porque se recelase precisamente de una invasión 
de los Franceses, á pesar de que ya casi dominaban toda la 

* Essai politique sur le Royaume de la Nouvelle-Espagne ttv. 6, 
chap. 14* 
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península^ sino porque la rivalidad excitada entre criollos 
y Europeos por la prisión del Virey, y fortificada por las 
violencias de la Audiencia contra aquellos, y las injurias 
que estos les prodigaban con amenazas, habia ya degene- 
rado en disturbios parciales, especialmente ^n el Obispado 
de Valladolid, los quales, aunque todavia giraban sobre 
personalidades, podían tener funestas consecuencias. El 
tribunal de seguridad publica y buen orden establecido 
desde Garibay habia absuelto< á muchos de los que pren- 
dieron los Oidores por estas y semejantes disensiones : el 
Arzobispo los puso en libertad, y usando con destreza de 
medios sviaves y conciliatorios, iba logrando cicatrizar los 
ánimos ulcerados. En todo caso, proseguia él, teniendo 
las tropas reunidas baxo la inspección de gefes de mi 
confianza, las preservo de la seducción, quito el apoyo que 
pudieran prestar á los partidos, y con esta masa de fuerza 
caigo dó quiera que se manifieste la menor novedad, y la 
sofoco sin recurso. 

Miras juiciosas, que hubieran conservado la tranquili- 
dad de aquel reyno opulento, sin cuyos auxilios España no 
puede libertarse : pero los Europeos creian mas desesperada 
que los Americanos la causa de esta, y como que las tropas 
reunidas y el Arzobispo mismo impedirían que México 
siguiese su suerte, se empeñaron en derribarle, y volver 
el bastón k la Audienca favorita. 

En fines de abril habia llegado D^. JoséLuyando, natural 
de Guadalaxara en el Nuevo Reyno de Galicia, con titulo 
de Comisario Regio para hacer reconocer la Regencia, en 
lo que no huvo dificultad ae parte del Arzobispo Virey ; 
pero aquel sabia el plan de su comitente, y vimos por el 
informe deCatani, que se unió desde su llegada con Yermo y 
compañía, y por consiguiente patrocinó como Ja vat sus miras, 
y fué para con la Regencia el órgano de los facciosos. Ya 
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} fe habían precedido los informes de estos contra aquel 

( respetable prelado, y los que éste mas sintió, apresuraron su 

\ muerte, y & mi juicio los mas eficaces, fueron los de elCaná- 

; BÍgoFonte,como enviados aun pariente suyo déla Covachue- 

fe, antigua y verdadera arbitra de los destinos de la nació». 

Yo vi en Cádiz las cartas en qne el Arzobispo se quexaba 

de su ingratitud con aquellos versos de un salmo, en que 

Jesucristo parece quexarse de Judas: s¿ inimicus meu9 

maledixisset mihi sustinuissem útique : tu vero homo una* 

frímis, dux meus et notus meus^y qui simul mecum dulces' ca^ 

piebas cibos ? En efecta Fonte es un familiar que habia 

. llevado de España, al qual hizo su Provisor, y para hacerle 

; Canónigo de México cometió la injusticia de antepo- 

- merle á opositores, que llevaban de doctores tantos año» 

como Fonte de edad. Este informando á la Regencia 

contra su bienhechor, acusaba sus cortos talentos para go- 

fcemaren tiempos tan difíciles, y la corrupción moral de su 

primo* el Inquisidor Alfaro, por cuyos dictámenes se 

regía, y que habia hecho gobetnardor y visitador de 

su mitra. 

Mucho mal debieron haber dicho del Arzobispo, 
quando la Regencia teniendo elegido nuevo Virey, na 
aguardó siquiera á que llegara, para remover su antecesor »^ 
Las órdenes llegaron en Junio á México, y ** fué renaovido 
no sin desaire el Arzobispo, dice á las Cortes el Diputada 
de México, mandándose que sin dilación lo entregara á la 
Audiencia ; providencia la mas errada de quantas pudieran 



* Anteriormente le llamamos sobrino del Arzobispo dexándo- 
nos llevar del modo común, con que lo llaman en México ; pero en 
realidad es primo. También se le llamó por equivocación Canónigo 
de Guadalupe, á la pag« 183, pues no es sino Racionero de la Gate^ 
áral de México» 
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dictarse. Cabalmente de quien menos confiaba el públioo 
era de la Audiencia por el partido y arbitrariedad . d» 
algunos de sus ministros en las anteriores revoluciones. La 
desconfianza publica se aumentó con las primeras providen- 
cias de aquel tribunal, y se acabo de pferder todo. Mandi 
retirar las tropas que el Arzobispo comenzaba á poner 
sobre las armas, y con eso los nuevos sediciosos confirmaitoa 
la idea ya esparcida de entregar la Nueva España á la 
Francia." 

*' Se trató en varios Acuerdos, dice el Regente Cataxñ 
á la Regencia, de retirar las milicias provinciales para 
-escusar al erario el gasto de un millón de pesos fuertes si 
año. El Oidor Aguirre con otros adictos á «us ideas resol<- 
vieron su retiro, yo con otro Oidor sostuve lo contrario: 
esto es, que no solo debian mantenerse sobre las arma6,^ní» 
que las que eran del pueblo A era necessario se trasla-' 
dasen al pueblo R y asi de ks demás, vporque debia ré« 
celarse y temerse, que no harian su deber si hubiesen de 
pelear contra sus parientes y paysanos, y que mas valía 
gastar un millón al año, que no exponerse á perder muchos. 
Lo mismo respondí al comisario Regio Luyando que vin9 
á hablarme entre otras cosas {'porque en todo se metía €ap- 
cediendo los limites de su comisión J sobre que no se procu- 
raba la economía manteniendo tantas tropas sobre lasamiaa. 
Asi ha sucedido, que no han hecho su obligación sostenien- 
do k sus pueblos ; que no se han querido defender, sina 
que unos han huido, otros se han pasado á los insurgente«. 
¿ Pero que podía hacer yo aunque Regente y cabeza de 1« 
Audiencia, si este tribunal me había negado el absoluto 
mando de la capitanía general, desobedeciendo expresa^ 
mente la Real cédula de 11 de marzo 1805 que decide, que 
ejx quanto al mando de capitán general se guardasen las 



Iqr^ de Indias en caso de vacante del Virey, y que lo (¡ne 
estas hablan del Oidor decano, se entendiese del Regente ?** 
£1 decano era Aguirre, cuyo voto con el de sus adheientes 
fonnaba las deeísiones de la Audiencia, y asi nada es de 
extrañar sem^ante inobediencia. 

Antecesor de Aguirre en el decanato y paitidaiio sayo 
era I>. Ciríaco Carbajal, como ya antes diximos, promcm- 
do por su pariente Saavedra Regente de España, al Cqih 
sejo y cámara de Indias. Arrívó á Cádiz en 2 de mayo, 
1810, y no solo apoyo los informes siniestros de so Cuerpo 
que habian extraviado á la Regencia, sino que ccMisuhado 
como oráculo la hizo dictar en el 28* una lista de proacrip- 
ciones y jubilaciones de los ministros mas Íntegros y bene- 
méritos de México, y otra de gracias, ascensos, distiiMioiies 
y premios de los Europeos facciosos. Aunque el nuevo 
Yirey Venenas debia llevar consigo estas mercedes y tas^ 
tigos, Carbajal, para que los agraciados le estuviesen leco^ 
nocidos, anticipó la noticia á sus confidentes, que pablic»* 
ron luego tan escandalosas novedades coa el fin de morti- 
ficar á los Americanos, cuya indisposición efectivamente 
11^6 al extrema No puede pintarse mejor que se 
hizo desde México en una carta anónima escrüft & 
la Regencia en agosto, que copiaré,, porque la indign»^ 
ci<Hi que sentia su autor, era en esta época la general 

del Reyno. 

— - - - — ■ — . — ^ 

* Digo 28 de wnjt^ porque tienem esa data, aonque fueron de 
jiBHS sino que tomo d Olú^po de Orense halúa llegado este »cb, y 
mda quena fiímar de lo que él no había detenúnado sin kcrin^ se 
tdiasó la fecha 4 nes aateiior. La aiimita de estas p i o6 cii| i rione% 
se ha hedió pezdedisa en la Secretaria ; pcio dicen en Gafix qpp 
ütaha puesta de letra de CarbajaL 
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** Es mui regular, dice, que se hayan traslucido y tal 
tez circulado en esa plaza los manifiestos, avisos y contes- 
taciones que la Junta de Caracas dirigió al Consejo de Re- 
gencia y á la Junta su|>erior de esa ciudad, y es regular que 
la deserción política de aquella provincia hiciese mui grande 
impresión en ese vecindario : ¿ Pero el gobierno supremo 
habr& fixado debidamente su atención sobre este infausto 
suceso? ¿ habrá meditado sobre las consecuencias que debe 
producir ? ¿ habrá examinado y combinado las causas en 
que los Caraqueños han fundado su revolución? ¿habrá 
tratado de evitar que sus providencias económicas y gu- 
bernativas compelan á otros reynos y provincias de las 
Américas á substraerse también de su obediencia? ¿ habrá 
suspendido en razón de esto la publicación de las transla- 
ciones, jubilaciones y suspensiones que tenia acordadas 
contra varios Ministros, empleados públicos y otras personas 
distinguidas de este Vireynato, según se ha anticipado k 
avisarlo el Consejero Carvajal, haciéndose inflqidor ó coope- 
rador de estas condenas ? ¿ habrá en fin conocido que las 
sugestiones de este anti- Americano están en oposición con 
el verdadero sistema político que exigen las circunstancias 
del dia ? 

" Ciertamente se abisma el entendimiento al contemplar 
el plan de gobierno, que ha adoptado la Regencia con 
respecto á esta América. En el corto espacio de tiempo 
que ha corrido desde su instalación hasta mediados de 
mayo, en que zarpó de ese puerto el navio Británico 
Baluarte^ es decir, en menos de quatro meses, ha tomado 
medidas tan precipitadas^ que es un milagro se haya 
conservado la tranquilidad pública en este reyno ; pero los 
' ánimos están exaltados, y es de temer que las materias 
combustiUes que se van reuniendo, y amontonando ea 
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estos senos políticos, produzcan de-repente volcanes ínex*' 
tinguibles. 

*' En otra ocasión se habló del disgusto y fermenta 
que habian producido el relevo del Arzobispo Virey, la 
comisión del comisionado Luyando^ la unión de este al 
partido de los facciosos que depusieron á Iturrígaray, el 
ascendiente que habian tomado sobre él los Oidores 
Aguirre y Bataller, el Fiscal Sagarzurrietta^ el coronel 
Emparan (que vive con Aguirre) y el comerciante D* 
Gabriel Yermo, autores unos y cooperadores otros de aquel 
atentado. ¿ Pues quales habrán debido ser el descontento 
y exasperación de estos habitantes al ver que Aguirre se 
dice promovido á Regente, Emparan á Brigadier, Sagarzur- 
jitta á Fiscal de Real hacienda, y el célebre Yermo conde- 
corado con un titulo de Castilla ? ¿ Quales al advertir que en- 
tre los innumerables agraciados con títulos^ con grados y 
con honores, no se cuente un solo Americano ? ¿ Quales al 
oír, que sin otro fundamento que el de ser nativos de este 
suelo, se separa de la Audiencia á varios ministros, son 
llamados á España otros individuos de carácter, y que se 
trataba de .no conferir los empleos de gefes sino á Europeos ? 
¿ Quales al examinar el misterioso aparato de comisiones y 
encargos con que se nos han presentado el General Busta- 
mante y un tal Yandiola ?* ¿ Qttales enfín al considerar 
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* Este fué un archivero de Secretaria, que teniendo licencia 
para pasar á México por dos años, instó en ella por si se ofrecia algo 
que llevar. A sus instancias les ocurrió darle el 2*. plieg'o para el 
comisionado Luyando. Con eso bastó para que este le llamara en 
México su segundo, y él afectara importancia y reservas. ¡ Como 
ge burlan de los Americanos ! Lo mas chistoso es, que semejante 
impostor tuvo atrevimiento de escribir á las Cortes conyenia cerrar 
allá todu las Universidades y Colegios, y no dexar á los ciioUos 
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(Jüe lo que no pudo obtener de Godoy el Inquisidor Arce 
para un hermano suyo» por rel^peto á las mociones de este 
Ayuntamiento, lo hftya facilitado el regente D°. Miguel 
de Lardizabal para un compatietite suyo, atropellando la 
consideración y gratitud que debiera conservar acia ua 
Cuerpo que le votó para su representante en la Central, 
aunque estuviese educado en España ? 

*' Esto no es decir, qué el cabildo secular de México 
no haya menester arreglo y cabeza. La necesita si ; pero 
choca que el nombramiento de Corregidor se resolviese en 
los momentos más aventurados, desatendiendo la oposi* 
cion constante que há hecho esta ciudad en todo tiempo t 
choca que la elección haya recaído en un Mazo que está ge* 
raímente odiado: y choca mucho mas que lo uno y lo 
otro haya sucedido por influxo del vocal Americano^ y por 
el objeto ünico de favorecer á un deudo suyo. 

*^ Mas no es de admirar (^ue este vocal láe há3ra manifes-^ 
tado sin delicadeza en este punto, quando le ha faltado 
para otros de mayor entidiad. Solo se ha manifestado 
escrupuloso, y aun temerario para adquirirse él vocalato; y 
asi que lo hubo conseguido, no solo> no ha mirado por loé 
verdaderos intereses de la Americanos, sino que parece se 
ha dedicado expresameüte á deshonrarlos y abatirlos. De 
otra manera ¿ como em posible que se hubieseh intentado 
siquiera unos procedimientos tan impolíticos, tan degra^ 
dantes y tan vergonzosos ? ¿ como habría permitido que la 
libertad ptiblica de sus compatriotas, la segundad indivi<» 
dual y el sagrado derecho de propiedad tan garantidos en el 
bufete del gobierno, hayan sido hollados con-la mayor im- 
pudencia, y que no haya un hombre que no se vea ex* 



sino los miserables catecismos de Ripalda ó Astete, porque los hom- 
bres instruidos propendan á la independencia. No solo en Asia 
hay Mahomas. Ahora está provisto para ir de Oficial á la Stci«* 
taria del Yireynato de México. 
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puesto k sufrir en su opinión, en sus bienes y en su per« 
sena misma los horribles efectos del despotismo i 

** La España tenia adoptadas ciertas máximas de poKti- 
ca acaso mal entendida con respecto k sus colonias ; pero 
siempre procuraba ocultarlas : ahora se va corriendo el 
Telo que las cubría : ahora ! en que ¿poca t 

** Más al fin insista, si quiere, el gobierno en su sistema* 
/Diríjase por informes de sujetos como Carvajal, que como 
: hoy adula al consejo de Regencia adular& mañana á la 
Regencia de Argel,* si conviene á sus fines particulares: 
sostenga el partido revolucionario acostumbrado á deponer 
Vireyes: escuche D" Miguel Lardizabal las relaciones que el 
hypócrita Felipense Monteagudo dicta en la Casa profesa i 
D* Ra&el de Lardizabal, tan á proposito para demandante 
de los Santos lugares como inepto ]>ata forniar juicio de 
cosa alguna. Óigase con atención y deferencia quanto ex» 
ponga el turbulento Columna. Desatiéndanse los Ameri- 
canos : premíese únicamente á los Europeos : venga en cada 
barco un Comisario Regio afectando reservas» importancias 
y favor: por último óbrese en todas lineas como se cre¿ 
mas del caso para acabar de imprimir el sello de la degra- 
dación y esclavitud á seis millones de habitantes ; pero 
quando estos hubieren despedazado las cadenas que los 
oprimen» no se impute este procedimiento £ intrigas de 
Napoleón, ni á una tmycion infame, sino ala detestable 
política del gobierno." 

Si : engaña á sus lectores Cancelada como siempre» 
quando concluye su quademo asegurándoles ; que la insur- 
rección provino de no haber premiado el gobierno & los 
Europeos aprefaensores del Virey» y castigado k los malos 



* Los propios terÉninos usó el S°'. Albuemfe Oficial de Secreta» 
fia de hacienda en sn-Orígen y estado de la Causa sobre el comercio 
libre de America, impreso en Cádiz el año pasado. En el documesto 
Ifiun.18.nota á la p.l» dice que es togado digno de la ipoea de Godoy^ 



ttiollob, que ño concurrieron á esta santa maniobra. Por el 
cbntrarib precisamente : la noticia sola, de que el gobierno 
dé España hábia verificado semejante injusticia^ fué la causa 
itnmediatade la insurrección, que rebentó antes que Vene- 
gas llegase i México con los despachos correspondientes. 

Dixe causa inmediata- de la insurrección^ porque Uovia 
ya sobre mojado. Las injusticias del gobierno de Esi>aña 
con los criollos, su antigua y perpetua parcialidad á favor 
de los Europeos, había hecho nacer otra entre ambos, que ^ * 
yia hablan observado todos los viajeros, vaticinando un 
xbrñpimiento futuro en la ocasión, que privarla á la España 
de sus colonias. El Barón de Humboldt es el último que 
ha observado esta antipatía, aunque observa también,* que 
la politica del gobierno la entretenía, para reynar mejor á 
sombra de la división según la máxima de Tiberio : divide, 
nt impere:^. 

A lo. menos, *^ es cierto, dice la Diputación Amerí-* 
cana á las Cortes,^^ que del mal gobierno ha resultado la 
opresión, y de la opresión el descontento ^general de los 
Americanos." No babia desde luego que estrañarlo en 
los Indios, que como conquistados han gemido hasta hoy 

baxo el peso de los tributos, y de la mita desoladora i** 

■----• - ■ - ■ 

^ Essai politiq. sur le royaume de laNouvelleEspagQe livre v« chap. 
xii. Leedlo sobre todo en el libr. ü. cap. vii^ 
«^s> Pag. 32. 

^* Las Cortes la han abolido por fin en el Perú donde existía, á 
petición del diputado Castillo de Nicaragua, él dia 21 de oct'. dé 
este año. Los Incas trasladaban parte de sus subditos nuevos para 
mejorarlos en terrenos, ó de los antigaos para civilizar aquellos, 
guardando la analogía del clima en estas translaciones, que llamaban 
tnitac. De aquí llamaron mita los Españoles á las contribuciones 
periódicas de Indios, qat establecieron en los pueblos sin respeto al 
chma, para ir á sepultarse en minas mortíferas ; de donde nadie roU 
via, porque si no pereda, quedaba esclavo con toda su familia» cgino 
biso v>er el Intendente de Puno Gonsakz Montoya. Porque d«8d« 

Ti. ■ . 
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tratados en una palabra, ya especulativa ya prácticamente 
como bestias de carga* Tampoco en las castas, no solo 
sujetas á los mismos gravámenes y exclusión de hecho para 
todo, sino privados como brutos por las Cortes mismas 
de los derechos de racionales para ser representadas 
en el pacto sociaL { Pero podía caberla aversión y un 
odio mortal entre Españoles padres, hijos, y parientes ? 
la naturaleza pnede fallar en un hombre como en un mcms- 
tnio mas en millones de hombres es imposible; á menos 
que la hayan violentado agravios inveterados y horrorososw 
Luego los han hecho los Españoles á los criollos una vez 
que estos los aborrecen. Esta consecuencia no admite réplica» 
Produxero^ ya los mas principales de sus agravios Ios- 
diputados Americanos en sus Memoriales, en sus discursos, 
en sus opúsculos* Tales como los estancos sobre tabacos y 
casi todos susfru tos : la prohibición de comercio libre no solo 
con Europa y de ellabaxo pena muerte, sino entre lasmis^ 
mas provincias deAmérica r^ la de fábricas para vestirse :^* 



^mt el ludióse prcseataba al tiabajo, se le íaipoiiia cono obli§;aMB 
dd dBa tal taiéa que no podía condoir, y de que quedaba deudor 
parad agsente, y asi prospreñrameate, de saeitc que solo era pa- 
gado la ptiíaaa itriini : y después coaio á deudor se cargaba lo 
«■diapcuBable para vtrir. D^eseoso desatisíuer i^^egaba á su tr^ 
bajo su mngtr y laiuitiaj y todos sucombiau baso el pe»> pro^ie- 
aífo de la deuda^ ¡ Horrible üneato de la avaricia ! habla tümbieB 
StraBita de faltriquera, y el servido pcisoaal : todo abolido ahora. 
SepR^uuta i CQUio podia ser tau grande la población de America 

m 

«oao diea Casas ? Yo icpKoo ^ coa» podía ser luenos, quando 
^e apnes de tantas invencionca para destruirla eu 300 anos, aun sub- 
asten atguaoBuáDones? 

* Tales eomo sus 11 proposicioBeB presentadas ¿ las Cortes 
en 16 de no?*. 18lQL«»CoBercio h bre TÍudicado de la aula de ruiuoca 
«•lepreaentadon de la diputadou Americana á las Cortes, y loa 
O— iini ilíl If Urorri nnr lurrn citarenos, &e. 

>«• Lfffes de lad. l& tic 1& fib. 4. 66 y 60. til. 45. lih. O. aobi^ 
lodo» la ky 79, dd wsaio titulo. 
^' £9csl\y 2'.üt«26^Ub« 4. RealG&dad&^de febM684. 
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del cultivo de las viñas y olivaresí^* de la venta y &brica d^ 
SW& vinos ó cervezas regiona^les:**^ de la pesca de sus mares^' 
de la explotación del s^ogue ,para elaborar su platíi &;c. : má« 
les tan enormes, que por el mismo exceso de su injusticia 
'habrían desapare$;ido, silos gefes y autoridades no hubiese 
«ido Europeas, y si los Europeos apoderados en ambos 
fundos del monopolio de su patria, no sé hubiesen opuesto 
á las vivas y continuas reclamaciones que dirigían al trono 
ios AiQericanos. 

Sus mayores quex^ han sido sieihpre aóbre lá exclu- 
45Íon que se les da prácticamente para los empleos. Espa- 
ñoles como los Europeos, con mayor aptitud por el coüoti- 
miento del pays, de sus leyes y costumbre», y con mejore» 
derechos ; pues las leyes dé Indias^ les dan lii preferencilt 
para todo en la tierra que ganairon sus padres, no pueden 
sufrir, que advenedizos Samáritanos estén en posesión ex« 
elusiva de disfrutar }as aguas del pozo de Jacob. Los 
jurisconsultos célebres, como Solórzano,**® expresaron ya el 
resentimiento de los Americanos por esta causa : el Ministrp 
Macanaz^^ exhortaba á Felipe 5^á remediar esta sinrazón 
para evitar los disturbios acaecidos al principio de su rey* 
nado : y la Ciudad de México i fines del siglo pasado repre- 
sentó con tal evidencia.de razones los derechos de sus pue* 
blos, que Carlos 3*. mandó que ocupasen por mitad las 
Audiencias y coros de las catedrales. 

**^ Ley 6 tit. 13 lib. 6 y 18 tít. 17. lib. 4. R". Cédulas de 1590, 
1601, 1610, 1802, y de 17 de enero, 1774, que se fenovó y circaló 
en la gazeta de México, en 6 de oct*. 1804. 

'^^ Hablamos antes sobre el chinguirito ,metzcal, &c» 

'^^ £1 bacalMb era prohibidisimo. 

«« Ley 24 tit. 6 lib. 1. 

**« Politic. Ind. libr. 4, cap. 15 y 26. 

*" Num\ 12 del Memorial á FeUne 5*. en el ton. 7 del Sema* 
nario eruditQ» 
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Todo fué inútil y lo «cr& siempre, porque ftl cohecho 
en una Corté corrompida^ la ignorancia de los l>enemérttoft 
del pays, las instancias de los pretendientes cercanos y con 
üvor, las relaciones de los Euro[>/;os' Indianos con los Pe» 
ninsulares, el órgano de los informes parcial por ser los 
gefcs Europeos, y el vínculo estrcctiisimo de unión que 
forman entre si & larga distancia los compatriotas para ayu« 
darse, servirse y coloearse/ son obstáculos insuperables* 
Así^* de 170 Vircycs que ha habido en las Américas, sol» 
quatro han sido Americanos, y esos criados en Kuropa : de 
A>2 Capitanes g^^nerales, gobernadores y presidentes, solé 
14 han sido criollos: actualmente, quantos etíi\}U*6n lucra* 
sos sobre honoríficos hay en México, están ocupados de 
Europtos* Cásanse con ellos las mas ricas herederas, no 
solo porque el sexo sigue al |>artido fie honra y provecho, 
sino fioripie sus padres Euro{>¿os prefieren tener por yernos 
á sus poynnnoM. 

Ni les hasta ocufiarlo to^lo, pretenden que nada debe 
confiorse á los criollos, sobn? cuya fidelidad no cesan de 
acumular sospechas, & pesar de la suniisirm profunda de tres 
siglos sin mas tropas que las indígenas* Kl gobierno no solo 
por la práctica r^mstante de la exclusión, sino por otros 
muchos caminos ha dexailo traslucir sus rectUm; y esta in- 
gratitud ha indispuesto los ¿nímoSf como el de la niuger,que 
se c;ee íicsrroncítptuails con su marido, piensa en el crimen 
que no hat)ria imíiínmido sin hu celo y opresión. Esta de 
la exclusión de Ir^ empl/ros es tanlomas perjudicial, quant</ 
es msin visible la rapacidad de los empleailos Eurofi/'os. 
llabUfcl mismo gobierno EspaQol escribiendo íi Emfmran 



*^* Vrl todo tñio comprobado en el^Vnsor txttsordjuario del 
D". Aleot^f \ diputado de los Indios deTlaxrala eotitra el Téít^raftí 
de Cancelada, y el-Cfmsor general del mismo de '3, d/; mayo 1812. 
•kritas eniditas y soiidisiiiiss» 
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Capitau general de Venezuela en 15 de febrero 1810. " Con- 
vencido el Consejo de Regencia de que el favor, la 

intriga y la immoi-alidad, al mismo tiempo que han tenido 
cerrada la puerta de 20 años á esta parte para toda clase de 
empleos á los sujetos de luces, patriotismo y verdadero méri- 
to, la han franqueado & personas depravadas, inmorales, 6 
ineptas quando menos, con notable perjuicio de la causa pü« 
blica : considerando que ninguna cosa es mas gravosa para 
los pueblos que la autoridad confiada á tales manos : que es 
justo, conveniente siempre poner en juego los resortes del 
premio y castigo, sin lob quales ningún estado puede tener 
buenos servidores, ni alentarse las virtudes del hombre 
público, y privado, y queriendo remediar....." 

" Engomar, diria mejor, le respondió la Junta*^ de Ca- 
ldcas, pues todo el remedio que aplica era pedir informes á 
su Capitán general Europeo, prisionero de guerra compre- 
hendido en la capitulación de Madrid, juramentado al go- 
bierno francés, nombrado por Napoleón para el mismo 
destino, y confirmado por el Rey José con el nombramiento 
que logró posteriormente de la Junta central." Tales sou 
^os empleados Europeos que no han cesado de enviar á la 
América los nuevos gobiernos Españoles, habiéndose aun 
|afi Cortes negado ¿ las Juntas particulares de algunos patri- 
cios autorizados, que pidió la diputación Americana para 
proponer la tema de criollos á la mitad de los empleos de 
su pays» que también pidió, y no ha podido obtener. 

Ni aun Obispos han querido enviar sino Europeos, á pesBf 
de que solo aquel Obispado de Nueva España se habiá man* 
tenido tranquilo en la presente convulsión, cuyo Obispo es el 

< ■ lili !■ ■ ■ II ■ ■ ■ I ■■ ■ ^ 

*^ Leed este respuesta y la orden d« U Re^enci^ «a él Esfañiff 
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único criollo.* Para que el lector no se admire, quand# 
Tea después á los Eclesiásticos á la cabeza de la revolucioii 
y los Exércitos, le advertiré, que esto no proviene solo, de 
que siendo ellos los mas instruidos conocen mfyor los dere* 
chos de los pueblos^y sienten mas sus agravios ,sino de que han 
sido quitados también á los hijos del pays los empleos Ecle« 
siásticos, único refugio de honor y provecho, de que no es^ 
tuviesen enteramente excluidoiv. Los Europeos ocupaban 
el mando^ el comercio, las rentas, los puestos civiles y mi-^ 
litares : no quedaba otro asilo i la nobleza criolla que la 
Tglesia secular ó regular, adonde habian acudido en tropel 
con los estudios correspondiei^tes. 

En el número de los Obispos de América, aunque se leían 
los nombres de 703 Europeos, se contaban también 979 cri* 
olios ; y bien que esto se hubiese verificado, mayormealje al 
principio, quando el gobierno estaba sin celos, los Europeos 



* El de Puebla, y por esta razón dixo Venegas al gobierno, que le 
recomendaba en 2°lagar para la mitra vacante de México. ^*Pero si este 
es un mérito, y eso pueba que lo que aquieta é los Americanos es la 
eónfianza que tienen en sus patricios, y al contrario, porqué propuso 
en primer lugar al Obispo de Guadalaxara fugitivo de ella por estar 
toda en insurrección ? porque es Europeo : este mérito es decisivo por 
mas que se suMeven los pueblos. £1 &\ Carbaja!, arbitro de la ci- 
l^iara de Indias, tampoco dio gusto en eso á Venegas, sino que hizp 
Arzobispo de México al Obispo de Oaxaca, aunque por enfeimo 
no podi^ administrar su Obispado sin auxiliar. Pero cada uno 
sabe su negocio: era su pariepte de bolsa. £1 auxiliar su 
amigo, fué promovido á Arzobispo de Goatemala, y se fUó d 
Obispado vacante de Oaxaca al Europeo Arancibia i solicitud de 
Pérez de la Puebla, que debió á sus intrigas venir de Diputado i 
las Cortes para oponerse á qnanto favorable á la America han re- 
clamado sus Condiputados. ¡ Qiie contento para* los Americanos! 
Tradidit Deus gubematores ift ireprobum sensum. 
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eran raros, la navegacicm difícil» y les mitras al fundarse 
fuesen mas de trabajo que de lucro» se vian aun algunos 
criollos en las Canonglas» principalmente en las de opa- 
cion que requerían talento y luces ; y sobre todo er^n auyos 
los Curatos» como que dice expresamente la ley de Ind. 24» 
tit 6. lib. 1. ** propongan para ellos los Arxobispos y Obispos 
tresy los mas dignos y suficientes^ prefiriendo siempre las 
h\jos de padre y madre Españoles nacidos en aquellas pro* 
rincuis i los demos opositores nacidos en estos reynosJ* 

Ha Qias de 30 años, no obstante, que los Curatos mas 
pingues comenzaron & darse con preferencia á Europeos, idos 
ya clérigos de España, ó criados en el Seminario Tríden- \ 
tino, destinado por la naturaleza de su institución para los > 
nativos del Obispado. D^ Alonso Nuñez de Haro, natural . 
de Cuenca en la Mancha, habiendo ascendido & Canónigo . 
de Toledo por haber trahido para Carlos 3^ (amigo de Be* 
pedicto 14) una de las recomendaciones de caxon^ que este 

I I I ■^———1— 11 I 1 I lililí III M^— — —— ^i— — i^ I I ■ ■ I H ' 

* Una porción de años estuve oyendo á los Mexicanos repetir ad- 
mirados, que Haro habia merecido recomendadon de un Benedicto 
14. Considérese mi sorpreia al conocer en Burgos alArcedianoTomé, 
que Tino de Roma recomendado con él, y que andaba en dos pies 
para oprobio de la humanidad, como él ndsmo decía con razón, rién- 
dose á carcajadas del e¿r^i¿^¿&u^ et sapientiu praeditus de la recomen- 
dación del Papa. Los Mexicanos debian haber hecho mas caso de 
las Pastorales de Haro, cada una de diferente estilo, porque era de 
diferente mano. Mientras tívíó el Dominicano l^n eran un texido 
de SS. PP; según estilo de aquel religioso : luego se vio la mano 
de un canonista puro, qual era Conejares. < Que Teólogo hábii^i 
puesto el Edicto de las campanas que tienen virtud de ahuyentar los 
demonios ? el otro para quitarlos velos á ^is Beatas &c, ? El del ves- 
tido del clero fué copiado de otro del S*'^ Beltran Obispo de Salamanca 
tan á la letra> que no supo variarle ni lo de }os sombreros di canelony 
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j daba á quantos Espauoies pasaban á verle desde Bolonia ra 

) antiguo Obispado, obtuvo el de México^-en tiempo que se 

c buscaban para las mitras enemigos de los Jesuitas. El lo fué 

^e todos los criollos, á quienes excluyó en su palacio hasta 

';' del servicio de su cocina» y en 26 años de Obispado» acom- 

/ panado de su Secretario D°. Manuel de Flores, (boy dignisi- 

mo Inquisidor de México) declaró guerra abierta á todo 

; Americano sabio, desairándolos, desterrándolos y persí- 

\ guiendolos, como á follones y malandrines, con el mismo 

fíiror y encarnizamiento que su paisano D^ Quixote 

, - á los encantadores. En todo su tiempo su palacio estuvo 

. ,. ■: -succesivamente ocupado de colonias Europeas que mandaba 

.^ -, llevar de España con el titulo de sobrinos, pages y mayordo* 

. mos, que á todo trance con mil escándalos, intrigas y atro*-' 

'. pellamientos colocaba con notoria injusticia de los criollos^ 

' Su odio era allá tan terrible como inexorable, y su influxo 

' tan grande en España, como las riquezas que prodigaba 80> 

bre su familia, y sus agentes Rivera, Flores y el picaro 

} Sánchez Tirado, que obstruían con el oro todos los canales 

. de la justicia, comprando al venal Consejo, y venalisima Co- 

/vachuela de Indias, donde tenía el negociado de. México 



su copa de vacin, cosas allá desconocidas, y ridiculas. El £¿Uctá 
sobre la historia de Guadalupe fué obra digna de Bruno y del 
Monte-agudo por antífrasis. Asi la R^ Academia de )a historia^ 
habiéndolo largamente examinado, respondió en feb^. de 1800 al 
Consejo de Indias, que el tal Edicto ó Pastoi-al era un texido de 
desatinos, de superstición j fanatismo, obra mera de las pasiones, 
parto indigno de un prelado, y digno de recogerse como un 
libelo, pues el Sermón del D*". Mier nada contenia que mereciese 
censura Teológica, ni habia negado la historia de Guadalupe^ 
como se le calumniaba. Véase el documento V en el Apéndice da 
Documentos al ñn. 
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aquel caribe D^ Francisco Antonio León, criado antes 
en im convento de Granada con loe niendrugos de un pobre 
fray le. No teniendo ya el Arzobipo que dar á los Europeos» 
les dio los Curatos mas pingues, y este es el origen del 
descontento actual del clero secular. 

Mucho mas persiguió Haro al regular; pero este jra 
estaba de antemano en combustión. Consta de todas las 
historias la sangre y -sudores, con que los Regulares plan* 
taron aquella viña ETangélica, y que sus Conventos fueron 
(comodecia un Virey, á quien el Rey hizo cargo de no haber 
construido castillos) las mejores Fortalezas» para mantener en 
tranquilidad el pays,y aumentar cada dia las conquistas sin 
costos ni sangre t á consecuencia quedaron con las Parro* 
quias que havian fundado : y como si no fuese bastante para 
agraviarlos, habérselas quitado de un golpe y con tropelía» 
los obligaron á llevar de España frayles que no habian me» 
nester, para que alternasen con ellos en los empleos, con bt 
circunstancia agravante de llevar esta especie de colonos 
estériles á su propia costa. Daré un exemplo. Ha unos 
60 años, que los Dominicanos de México, por haberse se* 
parado de ellos la provincia de Puebla, vendieron el Colegid 
|de S. Luis, que en aquella ciudad tenian para su instrucción, 
^n 69 mil p*. f'* y habiendo neciamente consultado* á su 
(jreneral, que era Español, sobre el destino que debia darse á. 
aquel dinero, mandó que se impusiese sobre el Convento 
de Stó. Domingo de México á rédito inextinguible de 5 por 
100, que cobran infaliblemente al fin cada mes dos frayles 
Europeos, para ir á España á reclutar frayles, con que en* 
grosar y sostener el partido que han formado en los Con* 
ventos de América, y alternar en los empleos con los 
criollos. 

En otros Ordenes á cada criollo siguen en tumo un 
Europeo hecho frayle en España, y otro igual hecho en 
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América, ios quales saben elegir su sucesor Americano el 
mas inepto, para seguir ellos mandando. Unidos con los 
Europeos de afuera, y fuertes por su propio partido en los 
Claustros, ocupan todo lo honorífico y provechoso, que ex- 
primen con ansia para enviar á sus familias de España, de« 
zando el trabajo del coro y del ministerio exclusivamente S 
los criollos, á cuyos jóvenes privan también de e8tudio8,para 
que tengan, dicen, los padres de España burros que arrear. 
Cada Europeo que entra á mandar quiere, que se guar- 
^ den los usos y costumbres de su provincia ó convento, difer 
. ' rentes entre si« y como los Ordenes mas se gobiernan por 
S estas que por sus leyes antiquadas, todo es confíisicHi, des« 
' orden y anarquía, en que los Europeos salen siempre impu« 
; nes, y atropellados los Americanos. Quien conozca que los 
irayles de España tomados de^entrelas heces del pueblo, sia 
r crianza, y sin otra instrucción que algunos parrafotes ara« 
- béseos é ininteligibles, son los verdaderos godos recienvop 
ttidos del norte ; y considere que todavía es el humor mas 
) pecante de sus Conventos el que cuela & los de América, no 
( extrañará que digan allá los criollos, no hay de que pregun» 
^ iar de que ha muerto un frayle, porque es de pesadumbre y 
; jnibia»* 

Auméotanla en todas las clases los Espaüioles con el 
insulto, los apodos» los sarcasmos, y todo género de inju- 
yias* Toda la Europa tiene en proverbio la fiereza Espimo* 
k.; pero na puede sentirse bien sino en batallas con ovejas 
como la que tuvo D''. Quixote, en payses de que ellos se 
creen amos ¿titulo de ser conquistados, sin que hagáis dis- 
tinción de los hijos de los verdaderos conquistadores. Por- 
«que en pasando el mar no pagan tributo como en su tierra, se 
creen ya nobles, y á todos van tratando de mulatos, siendo 



* Yed á Solóizano Poli tic Ind. bb. 4, cap. 26. 
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asi q^ ellos 6 te ton, 6 en lo general igual plebe in- 
capaz de equipararse con la nobleza que hay allá de 
los Conquistadores, y de lo mejor de España : pues como 
f)rob6 á Carlos 3*. la Ciudad de México, no hay en España 
familia aun magnaticia que no tenga alguna rama en Amé- 
rica. Como por ir Jóvenes no han visto su patria con ojost 
racionales, creen superior quanto hay en ella, y no cesan 
de deprimir quinto ven en América. Aunque, ni el mal 
exemplo de los extrangeros, ni los libros de los filósofo» 
han podido introducir allá la corrupción que en España, 
ellos gritan y escriben que es la mayor del mundo: yes que 
ellos criados en aldeas, solo van á Ver mundo en las ciudades 
Ultramarinas. Asi precisamente han logrado ganarse la 
aversión de los Americanos. 

Pero aun es mayor el odio con que ellos les correspon- 
den, según aquella observación de Tácito: es propio del gé-^ 
fiero humano aborrecer á aquellos á quienes liace daño,* y 
como lo han hecho y hacen cada dia tanto á los Ameripanoi^^ 
nada se puede comparar al aborrecimiento con que los mi- 
ran9.y h la acerbidad de las injurias con. que los maltxataii^. 
La prueba^ mas evidente de las que dirán allá í los desvallf^ 
dos indígenas estos hombres sin educfacion ni nacimiento^ 
es la representación enviada á las Cortes por el Consulado 
Europeo de México á nombre del Cuerpo enteró de Euro- 
peos, (la qual se leyó publicamente el dia 15 de sept*. del 
año pasado) en solicitud de que los Americanos no tuviesen 
en las Cortes igual representación que los Europeos. 

Es imposible retratar el quadro con que los pintan con 
tina pluma, teñida en sangre de caníbales, aglomerando caür\ 
tra America y sus aborígenes todos los dislates y dicterios, 
que los mismos Españoles dictaron á Paw, y repitieron 

Muñoz y el traydor Estala en su Viajero universal,' eontr^ 

' . . £>■»• -• ■•'•*' --^ 

* Proprium génsris humam esi odisse, quem^^ la$9cñs^ 
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' el testimonio de todos los histonadoTes de su nación. ÍJé 
' Ite Indios actuales dicen:*** que son tan bnit os como «1 
principio, ebrios por insrinto, lasciros en todas lasdifigreiH 
cksde este tícío, perezosos, ladrones, sin instmc cion ni 
aun en la doctrina cristiana. Las castas tienen los mismos 
ricios, y son aun peores por el dinero que adquieren p¿iA 
fomentarlos: sin emban:o desnudas sin conocer la Teigo- 
enza, ion fioxos hasta la pereza, ¿ indignos de compas i ón. 
Los criollos son irreügiosoe, hypócritas, dilapidadores del 
caudal paterno, nación enervada y holgazana, sin excepcioa 
de corporación alguna, pues ni los curas ni los religiosos 
cumplen con las obligaciones de su instituto, &c. Que una 
mitad puede reputarse pueblo baxo sin carácter para el 
exercicio de los derechos de ciudadano ; la otra mitad pro- 
pende á la independencia. A la sumo 500 mU, inclusos 74 
mil Eun^iéos, pueden ser representados^ Todas tres clases 
no componen sino cinco milíoües de autómatas, 6 & lo mas 
de^monos uran-utanes. Que si lc« soldados han peleado al 
parecer con valor & favor de España, no es en realidad|« 
HDD la apatía c insensibiiidad propria del clima, que todo lo 
dorada. Que los IKputado$ Americanos pintandoá sus par* 
sanos como hombres^ han engriñado i las Cortes^ y qne los 
CUbüdos deben ser electivos^ y elegir Diputados qne deben 
también ser Europeos.** 

£1 pítUico mtsmo de Cádiz mostró tal ind^nacíon al 
oir tal texido de denuestos, que se mandó cerrar el puerto 
deCadíz, para que no saliese la noticia del atentado sin ir 

de la dei casrigQ. Pero h?s Diputaiios Amerí- 
nn pedieron cooseguir el de las leyes con los Itbek»» 



* Tcá erta kistocia «n los átanos 4e Cortes d» 1^ y M ^ 
.ISll, y ca bi carta de an iüncRcana al Esfoná desda iapo^» 

yislGala 
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esto es, quemarlos y hacer causa á -sus autores. Larepreseip- 
tacion de ios Europeos venia apoyada de 270 mil abogados 
de plata, y se les dio elogios por su celo en carta que les 
dirigió el gobierno.* Cancelada quedó asalariado para con- 
tinuar en su Telégrafo las iiyurías sobre America, contra 
cuyos Diputados, aunque inviolables, vimos el dia de esta 
disputa (16 de sept*.) emplear las bayonetas de orden del 
presidente de las Cortes.** £stas accedieron á lo pedido 
por los Cónsules: la representación en Cortes será 
desigual á la población de America, pero esta será igual á 
España en tener Ayuntamientos electivos: esto es, América 
recibirá la ley en las Cortes, porque será inferior al de España 
el numero de sus representantes; y no habrá en América 
quien levante la voz <x>utra las injusticias de los Europeos^ 
porque con la elección de Ayuntamientos acaba el ünicO' 
Cueipo que se oponia á su despotismo, y que únicamente 
era de criollos en su mayoridad, porque habia comprado ó 
heredado sus plazas. ¿ Qual es ahora la áncora que les 
resta para remedio de sus males? el odio, la rabia, la deses^ 
peracion. 

Si: la ira estaba ya atesorada: los sucesos de EspaBa 
no han prestado sino la ocasión favorable de sacudir el 
yugo insoportable: la persecución de los criollos por los 
Oidores encendió la mecha, la impericia, parcialidad é in* 
justicia del gobierno de España la sopló : vamos á ver como 
i^e aplicó á la mina, y resultó por fin la explosión* 



* Veála en la Segunda Carta de un Americano alEspaooL NoÍ9 
7*. pag. 173. 
* * Ved este pasage en la 1^. Carta idem pag. 44< 






• ■ 



• • 



HISTORIA 

D£ LA 

REVOLUCIÓN DE NUEVA E Sí PAÑA. 

LIBRO IX. 

El S^^ Blanco eii el Numero XIII de su ekceíente 
{periódico et Español publicó desde la .pag¿ 19 uu bosquejo 
dé la revolución de Nueva España escrito alli en 19 de nov^¿ 
1810. Me consta la autenticidad de este papel, y su autor 
es un Español europeo, por consiguiente imparcial en orden 
á criollos^ y cuyo testimonio prefiero por lo mismo alq;ar» 
Élste comienza diciendo :'* Difundido en tdda la provincia 
de Valladolid el descontento contra el supremo gobierno 
de España por varias causas, y entre otras por la protec- ^ 
cion dispensada á la facción, que tomando la voz del pueblo 
prendió al Virey Iturrigaray, desde cuya época comenzaron 
la rivalidad y los zelos entre los Europeos y Americanos» 
]irincipiaron^ un año hace, chispas del incendio que se pre-^ 
paraba. Esto era en el tiempo del Vireynato del S^ Ar- 
zobispo, y se tomaron providencias suaves y conciliatorias 
por la intendencia de Valladolid de acuerdo con el obispo 
electo D^. Manuel Abad y Queypo para disipar las acusa- 
ciones y personalidades, de que entonces se trataba. 

<* En este estado de cosas se anunció la venida de 
nuevo Virey con órdenes Reales de jubilaciones, retiros, 
gracias y otras disposiciones, que incomodaron general- 
mente los ánimos de los Americanos^ porque efectiviunente 
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faltó política y discreción para hacer novedades de esa 
gerarquía en un tiempo tan crítico. Estos anuncios publi- 
cados por todo el reyno prepararon la revolución. Los 
autores de ella eran el cura del pueblo de Dolores*, y dos 
capitanes del regimentó de caballería de la Reynal>. Ignacio 
de Allende y D°. Manuel de Aldama, 

*• Hallábase este en Querétaro á principios de agosto 
1810 reclutando partidarios, y sus diligencias no fueron 
tan secretas, que dexasen de descubrirse por algunos Euro- 
peos que lo avisaron á México, si bien cometiendo la equi-> 
vocación de suponer prostituido y comprehendido en el 
proyecto al Corregidor de Querétaro D". Manuel Do- 
minguez. 

** Llegan á México estas denuncias mandando todavía 
la Real Audiencia que succedió al Arzobispo. Pero aunque 
algunos de los Ministros las supieron, tuvieron por conveni- 
ente no comunicarlas al superior gobierno por razones in- 
juriosas á la rectitud y fidelidad de otros Ministros de la 
Audiencia, y esta infundada desconfianza junto á la espe- 
ranza del arribo del nuevo virey, ios induxo á guardar si- 
lencio, contentándose con aconsejar á los Europeos de Que- * 
rétaro la prisión de su Corregidor Domínguez, que verificó 
con efecto escandalosamente el Alcalde de primer voto con 
grande aparato y misterio á media noche, imitando en 
cierto modo el ritual observado en México en la prisión de 
Iturrigaray. 

" La del Corregidor Domínguez fué la señal de la in- 
surrección en tierra adentro. Ta por ese tiempo se hallaba 
en Vera Cruz el nuevo virey D*. Francisco Xavier Venegas. 

* De San Saltador , dice el texto, y sia dada es yerro de im- 
prenta ó manifiesta equivocación. Dolares pertenecía antigua- 
mente al carato de .& Miguel el grande, que diita de Méxioo 51 
leguas norte qaarta al noroest. 

V 
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Parece que en Perote(á medio camino) recibió suExciilo» 
avisos de estas inquietudes remitidas por los MinistroB que 
eran sabedores de ellas. Aceleró el virey su marcha, y pre* 
cisamente entró en esta capital el Id de 8ept« dia miunoen 
que se levantó el estandarte de la rebelión en el Pueblo de 
Dolores par su cura párroco." 

Hasta aqui, excepto el dia en que rebentó la insurrec* 
cionque fue el 14 de sepf'., el bosquexo del principio de 
la revolución es exacto, y solo falta extender sus lineas 
conforme exige la historia para dar á conocer los 
autores. 

Desde que los Oidores facciosos deshicieron el cantos 
de tropas, que Iturrigaray reunió y el Arzobispo comen- 
zaba á reponer, dispersándolo á inmensas distancias, el re- 
gimiento de Caballería de la reyna, de que eran capitanes 
Allende, Aldama y Abasólo^ fué destinado á Quéretaro 
ciudad cercana al grande Pueblo de Dolores, de qne era pár« 
FOCO D". Miguel Hidalgo y Costilla, y no menos vecina de 
la populosa villa de S°. Miguel el Grande, de donde eran 
nativos los tres capitanes como todo su reg'uniento, y en 
cuyo femoso colegio, dirigido por los Clérigos del Oratorio 
de S. Felipe, habian sido educados. 

D". Ignacio Allende en particular era un sugeto bien 
educado, insinuante y fino, de tal fuerza que detenia un toro 
por las bastas, y "oficial de tal valor y mérito, que habia 
merecido los elogios del virey Iturrigaray, principalmente 
porque adiestrando este el exército acantonado en las ma* 
niobras y ardides de la guerra, aquel le sorprehendió en una 
noche con toda su guardia. Se sabe la adhesión al General» 
que semejantes elogios dados publica y oportunamente & 
los oficiales y soldados producen en los exércitos. Allende 
agradecido al Virey juró quando su prisión, morir ó ven- 
garla de los Europeos, y para tener su palabra comenzó á 



m 

trazar su plan en el lugar de su aquartelamíento, ganando 
primero á sus compañeros de arniás. 

D^. Miguel Hidalgo, natural tan^bien del Obispado de 
Valladolíd de Mechoacan, habla hecho en el Seminario de^ 
su capital sus estudios Teológicos con tanto lucimiento, ^^ 
que el Cabildo eclesiástico, su Mecenas, en unas teses que ^ 
sostuvo públicamente, le regaló 4 rail p". f*. para ir á recibir ) 
el grado de Doctor Teólogo en México. Los malbarato 
antes del viaje; pero nodexó de obtener succesivamen te dos \ 
curatos de los mas pingues del Obispado, de que el ultimo de/ 
la villa de Dolores, poblada de 18,000 almas lo menos. Je redi- \ 
*tuaba de 10 á 12 mil duros. Su genio babia sido siempre ) 
emprehendedor. Asi habiSi establecido en las escuelas de su J 
fcurato lecciones, según dicen, de lengua francesa, acreditó I \ 
una fábrica de bella porcelana» y puso otra de texidos de seda \ 
de gusanos que el mismo criaba, cosa allá tan rara conio 
qué estaba prohibida. El Obispo electo de Valladolid le 
solia llamar el cura de los curas, y aun en el mismo edicto 
(asi llaman allá á los Pastorales de los Obispos) en que 
después le excomulgó confiesa, que hasta el tiempo de la \ 
insurrección habia tenido todo su aprecio y confianza. Seí [ 
cuenta, que pidiéndole nuevos gusanos de seda, porque los [ 
que le habia enviado, hablan muerto, Hidalgo le res-« 
pondió: no se le dé' cuidado á V. S. Ilmá, que dentro de } 
dos meses le traheré acá tal gusanera que no ha de poder 
entenderse. 

Aludia sin duda á la revolución, cUyó pláíl cótícértaba 
con Allende. Qual fuese precisamente no se sabe hasta 
hoy: solo se dice que el dia V. dé nóv^. del tni^mo año 
debía verificarle por utia sublevación Kimultátíea en toda la 
ÑueVa España ; proyecto atrevido, y que soló hubiera podido 
ocurrir á la imaginación por existir apurado el sufrimientode 
los regnícolas con la tiranía del gobierno petupsularyMeJCi-» 
cano, que renovaron las heridas de 300 años, y encendieron 
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un odio increíble entre los Europeos siempre atendidos y 
privilegiados, y los Americanos siempre oprimidos y pos- 
tergadoSy ahora insultados y maltratados. Pero abortó el 
plan por la confesión en el artículo de la muerte del Canó- 
nigo de Valladoliditurriaga, cómplice en la conspiración, al 
cura de Querétaro Gil, criollo conocido por su sandez 'y 
mogigateria, que descubrió lo que sabia, y supieron los 
Oidores. 

La prisión clandestina y misteriosa, que estos man- 
daron hacer á los Europeos del Corregidor Domínguez, 
alarmó a todo el mundo por ser de un criollo, tan calificad^ 
y estimadisimoy; Allende, que estaba enS.Miguel el Grande, 
conoció su peligro por este murmurio publico, 6 tal vez, 
por que su mi^mo gefe Canal le avisó de la orden que habia 
recibido de México para prenderle.* No debia perder mo* 
tnento, y ganando á su favor 50 soldados de su compañía» 
isalió con ellos el dia 13 de sept^. por la noche de aquella 
villa para Dolores^ reuniendo con sus discursos en el corto 
camino de siete leguas 800 hombres para ir, les decia, á 
libertar de la prisión al Corregidor Domínguez, y con los 
quales llegó al amanecer á la parroquia de Hidalgo» 

" Este hombre, dice el autor del bosquexo, que ei| 
astuto, hábil y atrevido, congregó el pueblo y los indios en 
la plaza. Persuadió la tiranía del actual gobierno, su ilegi- 
tima autoridad estando cautivo el soberano, la intención de 
subyugar este pays á la Inglaterra ó á la Francia, y coa 
exclamaciones de viva Fernando 7**. y la Virgen de Guada- 
lupe, cuya imagen se venera con particular devoción en 
este reyno, procuró encender la tea de la discordia y horror 
á los Euro{>eos, aprovechándose astutamente de la aversioQt 

* Su prisión, dixo el mismo á García Conde, se habia resuelta» 
jgor solo haber hecho critica de 2 gazetas del gobienu>» 
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natural de todo criollo contra el europeo, declarando i 
estos la guerra á sangre y fuego. 

** Consiguientemente fueron las primeras victimas dt 
esta infame revolución los Europeos de! pueblo de Dolores 
que fueron sorprehendidos; y en seguida reunido ya Allende 
al corto número de gente que pudieron sacar de aquel 
pueblo, se dirigieron á la villa de S". Miguel el Grande, y 
la levantaron del mismo modo, cometiendo las mismas 
atrocidades." 

Ya en estos § § no es exacto el autor : como escribid f 
tan recientes los succesos, siguió los rumores falsos que ; 
esparce siempre la fama, sin haber tenido tiempo de ■ 
aclarar la verdad. Es cierto que el cura convocó al pueblo ^ 
y le arengó ; pero atacándole por el flanco débil, esto es, el : 
recelo que tenia de ser entregado á los franceses por el go- ;' 
bierno de los europeos." Hoy, decia, debia ser mi primer ' 
sermón de desagravios (especie de quaresma que se acos- 
tumbra en Nueva España comenzar el dia 14desept*.) pero / 
será el último que os haga en mi vida. No hay remedio: } 
está visto que los Europeos nos entregan a los Franceses: I 
veis premiados á los que prendieron al Virey y relevaron al ■ 
Arzobispo porque nos defendian, el Corregidor porque es = 
criollo está preso; adiós religión! seréis Jacobinos, seréis *. 
impios: adiós Femando 7®-! seréis de Napoleón.-» — Na ■ 
padre, gritaron los Indios, defendámonos : viva la Virgen de ' 
Guadalupe! viva Femando 7^! — ^Vivan pues, y seguid á \ 
vuestro cura, que siempre se ha desvelado por vuestra / 
felicidad. 

Siguióle en efecto alguna cincuentena» y salieron todos 
con ¿I y Allende para S. Miguel, villa de mas de 10 mil 
almas ; pero es falso que en Dolores se procediese en nada 
contra los Euro£éos. De alli á una legua el primero que 
sufrió la ifuerza fué un Vizcayno^ á quieú en calidad de ein« 
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prestito á que los obligaba la necesidad, exigieron 30 mil 
duros : algún mas desorden sobre esto dicen que huvo en 
S. Migueleño porque se autorizase, sino porque la multitud» 
que k cada paso y en cada lugar se multiplicaba con las 
arengas y discursos, siempre se desmanda al pillage qu» 
puede. En Zelaya estaba el regimiento de infantería de su 
nombre, y pensando en defenderse al modo que habian 
oido haberse practicado en la península, comenzaron 
k formar ciertas murallas de paja y algodón ; pero conoci- 
endo su futilidad, rogaron á su Coronel que amaban se reti« 
rase á Querétaro, adonde le fueron escoltando iKX). El resto 
se unió a los insurgentes, como la mayor parte de otro de 
<:aballería del Principe que creo estaba en Salamanca. De 
alU debian volver á Querétaro para libertar al Corregidor. 

«* Ya lo estaba, continua el autor del bosqucxo, porque 
el virey luego que llegó tomó la providencia de despachar 
k Querétaro en la clase de juez comisionado al nuevo re- 
gente de Caracas ]>. Juan Collado, porque se le persuadió á 
S. E. que esta medida era suficiente para sosegar las in- 
quietudes. Pero quando supo las progresos que hacia el 
cura con Allende, y que catequizando los pueblos á toda 
priesa, era ydL necesaria la fuerza armada para pers^^uir y 
contener la insurrección, dispuso inmediatamente que mar- 
chasen á Quer&taro aOcX) hombres de infantería v caballería 
con 4 cañones volantes al mando del coroi^l FIom^ Conde 
de la cadena, gobernador de Puebk; 

•* La prontitud con, que estas tropas Ik^ron áQuei>&taro 
salvó esta ciudad (de 80 mil almas) pues ya el cuerpo de 
insarneccion aumentado considerablemente, v con el auxilio 
dd i>e^ünento de la reyna, la mayor parte del de Celaya y 
de) Principe, todos de caballería,* h&bia tomado posesión 



* Bs eqpñvtocacioii : el de Zdaya es ét lüÜMtátL Zdava es 
Qiidai distamc de México 00 k^. iioniest. Qoatttn» ¿isu ^ kf". 



. v 



295 

de Salamanca y Zelaya, y la presencia de nuestras tropas 
los hicieron retroceder por Irapuato á Goanaxoato.* 

" Esta ciudad, cuya población excede de 80 mil almas, 
y que es el real de minas mas poderoso de todo el reyno (y 
de todo el mundo como prueba Humboldt) hizo por dis- 
posición de su Corregidor Intendente D°. Antonio Riaño 
las mas vigorosas disposiciones de defensa. Acercóse á 
ellos el exército de los insurgentes en numero de 35000 h*. 
intimaron por tres vezes la rendición, que fué resistida por 
Riaño, y verificado el asalto, y la muerte de este gefe, y la 
de muchos Europeos, que en numero de 300 se refugiaron 
en la Albóndiga, se hicieron dueños de Goanaxoato, y del 
rico botin de mas de cinco millones de pesos que habia en 
plata efectiva y en barras* 

" Sucedió esto el dia 29 de diciembre; y unos pro- 
gresos tan rápidos por parte del enemigo junto á la fer- 
mentación esparcida en todo el reyno contra los europeos, 
obligaron al gobierno á apurar todos sus recursos para re- 
peler con la fuerza una insurrección, que hubiera sido 
general é instantánea, si la feliz casualidad de haber llegado 
con tanta oportunidad el vírey Venegas, no hubiese des- 
plegado sus talentos militares con la actividad energía, 
fiecret<) y fina política, que ha acreditado en estos dias de 
efervescencia y combustión, con que ha comenzado su 
gobierno.** 

Esa misma hace inexacto al autor sobre lo ocurrido en 
Goanaxoato. Los insurgentes sin iiaber hecho en ninguna 
parte los robos y atrocidades que se les levanta, porque yo 
las referiría como mencioné el empréstito extorqüido al 
Vizcayno, llegaron á Goanaxoato, cuya posición entre rudas 
montañas es sumamente militar, y por lo mismo su defensa 
fácil con poca fuerza; pero las tropas con que para aquella 

* Dista de México 00 leg*. Oest nomest, y de elU al sudue&t 
siete Irapuato. 
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ccmtaba Riaño se pasaron á los insurgentes, y solo algimotf 
pudientes europeos y criollos quisieron hacerse fuertes ea 
la Albóndiga, donde Hidalgo les intimó la rendicdoa repe- 
tidas vezes aun por escríto^porque dicen deseaba sahrar la vida 
!á Riaño su amigo. £1 que le llevaba la carta fué muerto, 
y los atrincherados tuvieron la locura de responder i las in- 
timaciones con fuego por las troneras. Correspondiósdes, 
I y muerto Riaño (no se sabe por quien, si de á fuera 6 de 
=' adentro de la albóndiga, donde se le encontró tendido, fin 
: que otro de los suyos le acompañase en igual disgracia) se 
i entregaron á discreción, y se les dexó en el mismo edificio 

> á titulo de prisioneros, que después se aumentaron hasta el 
\ numero de 200. Xo se derramó la sangre de estos, sino de 
' los que combatieron en el ataque, aunque fué poca, y esta 

"^ es la primera vez que corrió desde el principio de la insur- 
^ reccion, porque en ninguna otra parte se opuso resistencia, 
{ é Hidalgo mostró siempre un empeño constante en evitar 

> su efusión, fuese de Indígenas ó Europeos: lo demás es 
\ calumnia. 

'^ Dexémosle estar en Goanaxoato, y disculpemos los 
elogios que, el autor, escribiendo en México, no podía menos 
que dar al nuevo virey, por si en tal tiempo le interceptaban 
la carta. Demasiado conocida por desgracia de ambas 
Españas es la parentela del Regente Saavedra. Quando aun 
no era sino miembro de la Junta provincial de Sevilla, sacó 
del retiro en que vacia con grado de teniente coronel á su 
pariente D". Francisco Xavier de Venegas capitán de mili- 
cias, pdra elevarlo á General que perdió el exército del 
cenfro en las dos batallas de Tarancon y Ucles, que di6 y 
perdió por su ineptitud, como consta del Manifiesto del 
Duque del Infantada Por m crasa ig/iojraMcia, impericia^ 
tñcidia ó malicia, probó también Cuesta en el suyoi, que 
perdió Venegas qmizá para siempre la ámea ocasiom de saltar 
á España quando la victoria de Talavera, que sobre sai^í* 
enta iué inutil, porque él no quiso entrar en Madrid con el 
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exército de la Mancha» conforme á las órdenes de aquel 
General en gefe. 

El Manifiesto del Duque llegó á México conVcnegas, 
y la respuesta que este publicó alli, habiéndola impreso en . 
Cádiz, y se reduce á no poder darla por falta de docu-» 
mentos que perecieron con su bagage, no era para grangearle 
concepto, como ni el envío de tal Virey para hacerle honor 
á la Regencia. Ha habido persona respetable, que me 
diga haberle preferido su pariente, porque trataba el gobi- 
erno de prepararse un asilo en México, para cuyo efecto 
se le dieron con fecha de 10 de abril las instrucciones cor- 
respondientes. Lo cierto es, que los Diputados de Nueva 
España, por mas que lo han solicitado en las Cortes, aun no 
han podido averiguar la extensión de facultades que 
tiene, y de que no se encuentra constancia. Parece que 
verbalmente le transfundió la regencia la soberanía de que 
ella carecía, pues no solo ha dado empleos y prodigado 
grados militares á su antojo, sino suprimido tributos, y aun 
nombrado predicadores del rey, cosa tan inaudita que el 
mismo no los hacia, sino á propuesta del Patriarca de Indias. 
Con tales facultades, no obstante^ veamos las providencias 
que tomó. 

Desde luego á su llegada se publicaron la órdenes del 
gobierno que solo anunciadas habían levantado el reyno : 
" las órdenes, dice el Diputado de México' á las Cortes, de 
removeré jubilar los únicos ministros de la Audiencia, en 
quienes confiaban los pueblos por.haberse ellos manifestado 
en los anteriores sucesos con firmeza é integridad. Fueron 
de este modo jubilados el Regente Catan!, el Oidor Villa- 
fañe, el fiscal de Real Hacienda Borbon, y promovido el 
Alcalde de Corte Villaunutia; haciéndose reparable que al 
segundo y el último siendo Americanos se les trató peor: 
porque al segundo solo se dexó la qparta parte del sueldo» 
y-«il ultimo, sin-consideracion & su numerosa familia com- 
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poesta la maj'or parte de hijos tiernosje promueven para la 
aodiencia de Sevüla, quando de la de Méx!co solo se pasa 
al Consejo, y sin reflexar tampoco en la larga y dilatada 
naregacion; siendo asi, que con igual inculpabilidad al 
primero se dexQ todo el sueldo y al tercero la mitad. Con 
tal providencia á mas de indisponer los ánimos, y perder la 
confianza publica, se acertó á gravar mas al erario.*' 

Como si se le espolease al intento, el dia 16 de setiem* 
bre siguiente al de su entrada en la capital, celebró una 
Junta solemnísima '* en que, sigue el Diputado, publicó la 
escandalosa concesión de honores sin proporción ni limites á 
muchos de los fautores de la prisión de Iturrígaray : y & 
pocos dias se verificó también la privación de empleo de 
teniente letrado de la intendencia de México que obtenía ' 
con satisfacción publica, tanto por sus méritos y talento» 
como por haberla servido algunos años sin sueldo y por 
nombramiento del rey, el S**^. D". Femando Fernandez deS. 
Salvador» Español Americano: todo sin causa á lo menos 
ain audiencia, ni hacerle cargo, y únicamente por colocar 
im abogado Europeo ahijado de los mismos facciosos.* 

** En circunstancias tan críticas como delicadas aparece 
con los títulos de Corregidor é Intendente por la primera 
Regencia D". Ramón Mazo; y entonces el Ayuntamiento de 
aquella Nobilisima y Leal ciudad se sorprehende al ver uU 
trajado y olvidado el privilegio, que á expensas de la utilidad 
pública, y un servicio particular consiguió, y estaba pose- 
yendo poco menos de ^años de no ser el Intendente Corre- 
gidor: y aunque el Ayuntamiento representó su derecho al 
virey, y los inumerables perjuicios resultantes al público 
de esa reunión de empleos, se puso en posesión al tal Mazo^ 
En otras círcumstancias estos hechos eran injustos, y en la» 
presentes son también impolíticos, expuestos, y solo propio» 
paia aumentar el disgusto, la desconfianza y rivalidades." 
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Lo mas extraño es que Venegas, que las excitaBa de 
esa suerte con las obras, pensase remediarlas con palabras 
en proclamas que él hizo el dia 23 de sept«. y mandó hacer. 
Su proclama se reduce á la sabida cantilena de qiie Euro- 
peos y Americanos son parte de una misma nación, lo que 
lejos de negar estos les sirve de fundamento para quexarse 
de que se les desatienda. Que la Asamblea nacional se 
ocupaba ü ocuparla prontamente de las reformas y nuevas 
institutiones para la prosperidad y seguridad de aquel 
reyno. En efecto la Regencia, que á pesar de su juramento 
para celebrar luego las Cortes, las procrastinaba, habia sido 
forzada por una sedición en la Isla de León á instalarlas el 
dia 22 de sept*. con suplentes, esto es, representantes sin po- . 
deres, elegidos entre los pasageros que la casualidad habia 
trahido allí. En el 23 mismo en que proclamaba Venegas, los 
suplentes Americanos en num®. de 26 protestaron, que este 
numero era inferior al derecho de su patria, y nunca pudieron 
conseguir la igualdad. Si se les concedió en los derechos 
como parte integrante de la nación, según exigieron en los 
dias 25 y 29 de dicho mes, se les negó para la mitad de su 
población, como antes tenemos repetido. En fin Venegas ex- 
horta á confiar en la integridad y justificación déla regencia 
misma que habia dado los injustísimos decretos de 14 de feb\ 
y 28 de junio, y acababa de premiar á los facciosos apre- 
hensores del Virey, apoyando su esperanza en ser uno de los 
regentes aquel modelo del Obispado el Obispo de Orense, 
el mismo que las Cortes han declarado indigno del nombre 
Español, desterrándole de toda la monarquía y aun persi- 
guiéndole en la de Portugal, adonde está fugitivo,* 

Hidalgo en vez de palabras ganaba al pueblo con obras. 
Ninguna cosa les era mas odioso á los indios, que en Nueva 
JEspaña ascienden á mas de dos millones y medio, que el 
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1 tributo impues to desde su conquista, el qual» aunque no.eg* 
cede anualmente por cabeza de un duro por soltero y doble 
por casado desde 16 basta 60 años, ha sido gravosisuno pw 

' ^eTmodb y los abusos horribles con que se ha cobrado, oblig&n- 

dol^ a pagar en géneros, apreciados vilisimamente por los 

• 

Alcaldes, para venderlos después á triplicado precio, y en* 
tiquecerse con el sobrante del tributo pagado al rey. Lo 
pecNT era su mismo nombre de tributo, que como pagado ex- 
clusivamente por los indios, (pues aunque los mulatos estén 
sujetos k el por las leyes, son pocos en Nueva Espaqa, y 
están confundidos según su color entre los Españoles y los 
Indios) estos lo ven como una marca de conquistados, que 
tributan como esclavos á su Señor, en recompensa de ha- 
berlos despojado de todos sus antiguos bienes y reducido 
& una espantosa miseria. Hidalgo publicó la libertad de 
tributos, y los indios corrieron de todas partes á alistarse 
ylaxo de sus banderas azules y blancas, que eran los colores 
« distintivos de los antiguos Emperadores del Anáhuac* 

Es verdad que Venegas para contrarrestarle esta popu« 
bridad, publicó igual medida, asegurando que tenia orden 
de la regencia para establecerla en caso necesario: orden 
que no se ha encontrado en Cádiz, á lo menos en los términos 
que el la verificó, y en que ciertamente estaba tan lejos de 
pensarse, que la principal razón que alegaban en las Cortes 
los Diputado sEuropéos el dia 2 de oct^. del mismo año, para 
llegarse á reconocer la igualdad de derechos en los ludios, 
era la necesidad de continuarles los tributos.** Pero la ne- 
cesidad también fué la que forzó á Venegas á levantárse- 
los : y porque todos lo conocieron asi, nadie se lo agradeció; 
ni era mucho de agradecer, pues propuso á las Cortes sus- 
tituirles la horrible medida de los antiguos repartimientos, 

* Ved á Torquem. Monarq* Ind. to. 2. lib, 14. cap, d. 
** Ved el Observador al dia 2 do Ocf . 1810 
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& que se opusieron con razón los Diputados Americanos; 
Lo peor fué, que se exhibió í los Indios la lista monstnioi^a 
de los derechos^ & que en vez del tributo quedaban sujelíos 
como los Españoles. Los que no se hablan alborotado pan 
. iacudirse del tributo, se levantaron ahora para no pagar los 
derechos, ~ 

Se dice en América que los Obispos idos de España no 
cometen en los diez, primeros años sino desatinos y errores» 
y que quando necesitaban los diez síguentes para trabajar en 
enmendarlos, entonces son promovidos á España. Lo mismo 
sucede & los demás mandones por la diferencia del clima» 
gentes, leyes y costumbres, pues como decia un Europeo» 
nada habia hallado allá idéntico á lo de España sino los 
huevos y los Jesuítas. Vese claro en la conducta de Vene- 
gas, que aunque no quería sino acertar, no daba sino provi- 
dencias erróneas. Levantó guerrillas de Europeos para • 
asegurar el pays contra los progresos de la insurrección; 
pero no conocía el espfritu de estos avenf ueros, que en des* 
pecho de las leyes, han pasado á la America huyendo de la 
quinta» los castigos y la miseria : y aunque tuvo la politica 
de mudarles el nombre execrable de voluntarios, (que 
Yermo quería continuarles hasta con sus antiguas chaquetasj 
en el de Patriotas ^no reflexionó, que los partidaríos del apre- 
sador de los vireyes solo eran capaces de hacer violen- 
cias. Y en efecto fueron tales los robos y saqueos cometidos 
sobre los pacificos habitantes de los alrededores de México» 
(de que algunos quedaron ríeos), los atentados y aun los ase- 
sinatos, que se vio precisado Venegas á suprimir luego 
aquellas gabillas de facinerosos. . . 

¡ Quien creería que él solicitaba otros para asesinar á^ 
Hidalgo, Allende y Aldama ! Publicó un bando ofreciendo í 
diez mil pesos al que le presentara una de sus cabezas, y \ 
aun adelantó dinero y armas á un ofícial tueito y gran ju- ^ 
gador, que ofreció ir á matar á Hidalgo, pues este le reci* ^ 
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biria sin recelo como que era su compadre^ To no sé 
porque semejantes invitaciones en secreto atribuidas á Na-^ 
poleon se pintan con los negros colores que merecen, y 
ningún Español desaprueba estos escándalos publicados por 
tus rireyes, que lejos de avergonzarse, los repiten como 
veremos, y no contra enemigos extrangcros, sino contra 
Españoles que reconocen á Fernando 7**. Vioa la religión, 
viva nuestra señora de Guadalupe, viva Fernando 7o. viva la 
América, y muera el mal gobierno / era el grito de lo» 
exércitos insurgentes. 

Estos se vian ya germinar en puntos distantísimos, 
** pues la insurrección habia cundido hasta el lugar de Lago» 
en la provincia de Guadalaxara (lugar célebre por una feria 
que se celebra alli cada cinco años y tiene de entrada 22 
millones de p^. f*.) y en la ciudad de Zacatecas, mineral de 
los mas ricos, cuyo Intendente D". Francisco Rendon huyó 
de alli con los Oficiales Reales y otros Europeos, llevándose 
los caudales en cantidad de 2 millones de p'. f*. Un cuerpo 
de insurgentes al mando del Capitán de milicias Villagran 
ocupaba á S. Juan del Rio, Zelaya, Arroyozarco, y otro» 
puntos al norte de Querétaro mui cercanos de México." 
Asi prosique el autor del bosquexo. 

Hidalgo se habia ocupado en Goanaxoato en dar 
alguna organización á su exército, para el qual nombró 
varios Oficiales; en erigir casa de moneda, para cuya 
acuñación los hábiles mineralogistas que alli habia cons^ 
truyeron máquinas tan perfectas, que después se traxeroná 
México para mejorar las del rey; y en proveerse de 
alguna artillería. Fabricaron en efecto algunos cañones de 
palo con abrazaderas de hierro : como los Indios son inte- 
ligentes en la fundición de campanas, fundieron también 
algunos cañones, pero tan delgados y débiles que se re- 
bentaban luego : solo un cañón de á 12 salió bueno, y en él 
gravari)n: el libertador de la America. Fuera de los fusiles 
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tjue tenían los dos regimientos de Milicias, que se habían 
agregadoálos insurgentes, picas, cuchillos, hachas, trabucos, 
y algunas malas escopetas, era todo el armamento del exér- 
citO) ni mas ni menos que uno de Somatenes en Cataluña : 
ni entre los Indios podían faltar buenas hondas y garrotes, 
que suelen ser sus armas favoritas. La multitud era in- 
mensa y en cada pueblo se aumentaba, llevando consigo 
cada uno los víveres que podía haber, y presentando todo un 
aspecto de caravana Turca. 

No puede Napoleón, sin embargo de los aguerridos 
exércitos que conduce, gloriarse de hacer mas r&pidas 
conquistas. En menos de dos meses Hidalgo, que habia 
comenzado con un puñado de gentes, se enseñorea del 
grande y poblado reyno de los Tarascos llamado Mich'u* 
acan f tierra de pescado J el primero en su gentilidad des- 
pués de México y su rival, el qual tambien^cedió sin 
guerra á una sola intimación de Cortes enviada desde' 
México coa Embaxadores Mexicanos su rey Catzonzin* 
Habla el reyno la lengua Tarasca abundantísima en 
esdrüxulos, y sus pueblos conservan todavia mucha in- 
dustria y comercio, á que los acostumbraron sus reyes; 
pues no permitiendo en cada uno sino un solo ¿"enero de 
manufactura, los obligaban á estar en continuo comercio 
reciproco para proveerse de lo necessario. 

" Venegas habia promovido & Coronel de Dragones 
provinciales de Puebla á D*'. Diego García Conde, y en* 
viádolo de Comandante militar á dicho reyno, haciéndolo 
salir el día 3 de oct^. para su destino en compañía del 
Intendente-interino D^. Manuel Merino, y el Conde de 
Casa-rul coronel de las milicias de Valladolid, su capital. 
Pero por una partida como de 200 h*.^ hombres destacada 
de la división de Allende, y capitaneada por el torero Luna, 

* 7o. dice el autor del bosqaexo, pero yo prefiero la relación aL 
virey del mismo Garda Conde. 
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fueron hechos prisioneros el dia 5^. cerca de Acimbaro» y 
heridos todos tres por haber opuesto una resistencia inútil ; y 
desde aquel momento siguieron en coche las marchas del 
exercito hasta la batalla de Acúleo, en que quedaron libres. 
Tengo la relación de lo ocurrido en todo el tiempo inter- 
medio, que el mismo García Conde envió al Virey desde 
Goanaxoato en 13 de dic". 1810, y de ella me aprovecharé 
con'igiéndola 6 explicándola, como la del otro Europeo 
autor del bosquexo, según otros papeles, y las mejores nck 
ticias que me ke procurado de sujetos fidedignos^ que á la 
sazón se hallaban en Mcxico : bien que de aqui adelante» 
ni la calidad de la materia difícil de averiguar, ni la de los 
documentos permite igual certeza en el detall de los 
hechos que en los libros antecedentes. 

Dice García Conde " que habiéndose reunido los exér- 
citos de Hidalgo, Allende y Aldama en Indaparapéo, 
llegaron allí de Valladolid un canónigo por parte de la 
catedral, un regidor por el cuerpo de la ciudad, y un gefe 
militar por las armas á hacer entrega al cura Hidalgo de la 
ciudad, adonde se dirigieron al dia siguiente." ** Este era el 
20 de oct*., dice el otro Europeo autor del bosquexo, y en- 
traron en aquella capital poblada de 40 mil almas* los van- 
didos en medio de mil aplausos del pueblo con repique de 
campanas, y fué recibido el Cura Hidalgo baxo palio por el 
Cabildo eclesiástico, (como se solian recibir en México y 
Lima los Vireyes, y se prohibió por las leyes de Indias) •** 
Entonces ya hablan abandonado aquella ciudad el Obispo 
electo y tres Canónigos Europeos y el teniente Letrado, 
que á medida que se acercaba el enemigo conocieron la 
funesta disposición de aquel vecindario ; y lo mas sensible 

* Humboldt solo le da 18,000 almas. Llamábase GnajfmgariOf 
y dista de México 52 le^. al uest quarta al |ioruest« 
ü> lib. 6. tit. 3. ley. 19. 
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de este suceso faé la perdida de un millón y 200 mil p** 
que había en caxás y en las arcas de la Iglesia, La toma 
de Valladolid fortificó á los insurgentes coh otros dos regi« 
mientos de milicias, el del mismo Valladolid y el de 
Páztquaro f antigua capital de los reyes Tarascos después de 
TzintzontzaJ. 

** Tres dias estuvieron alli» cuenta Garcia Conde^y á-la 
mañana del 4^. el P. Bailesa entró en el alojamiento de los 
prisioneros, insultándolos porque habían hecho emponsoñar, 
según creía, el aguardiente de la tienda de un Europeo que 
habia sido saqueada, y que los Indios «e estaban muriendo 
en la plaza." Esto no es nuevo : jro lo he visto hacer coa 
un bote de vino, el único que había en un pueblo de Aragdn^ 
y causó la muerte á no pocos Franceses. 

" El dia 24 volvió el exérdto á Acámbaro haciendo 
mimsion en Indaparapéo y Zinapécuaro, y alli se hizo la 
gran promoción, nombrando al cora Generalísimo dejfil 
exércitos Americanos, k Allende capitán general, al Padre 
Bailesa, á Xiníenez, & Arias y Aldama tenientes gene» 
rales, & Abasólo, í Ocon, y & los dos Martines maris« 
cales de campo; con cuyo motivo hubo Misa y Te Deum 
con repiques y salvas ; y después se pasó una revista al 
exercito reducida á formar regimientos de á mil hombres 
de á pie y á caballo, y pasaron de 80 mil: 

** Los nuevamente ascendidos se pusieron sus uniformes' 
y divisas, siendo el de Hidalgo un vestido azul, vuelta» 
collarín y solapa encamada con un bordado de labor moi 
menuda de plata y orO| un tithali negro también bordado 
con todos los cabos bordados, con una imagen grande de 
nuestra SaSora de Guadalupe de oro colgada al cuello. 

*' £1 de Allende como capitán general una chaqueta de 
paño azul^ coUariii vuelta y solapa encarnada, galón de 
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plata en todas las costuras» y un cordón en cada hcHnbr^ 
que dando vuelta en circulo se juntaba debaxo del brazo. 
con un botón ó borla colgando hasta media muslou Los 
tenientes generales con el mismo aniforme: pero mJo 
llevaban un cordón k la derecha : y los mariscales de campo 
a la izquierda. Los brigadieres ú mas de los tres galoncitos 
de coronel un bordado mui angostito, y todos los demás las 
mismas divisas de nuestro uso* 

*' A todo el que presentaba mil hombres lo hjM ñaa 
jDoronel y tenia 3 duros diarios; igual sueldo disf rutaba el 
capitán de caballeria; el soldado de á caballo un d mo 
diario, y el Indio de á pie medio. Los generales y maiis* 
cales de campóme decían, que no tenian nada de sueldOy y 
que antes habian gastado quantos intereses tenian." 

Mientras ellos marchan acia México por Manibatio^ 
TepetongOy Jordana, Ixtlahuaca y Toluca, volvamos k 
Venega8,que asi como los gobernadores deTlaxcala,qu«ndo se 
acercaban victoriosos los Españoles, recurrieron á sos sacer- 
dotes en solicitud de conjuros, que remataron en unos hilos 
colgados de unos árboles á otros para impedir el paso á los 
encantadores follones y malandrines, él solicitó á los Obispos 
é Inquisidores para evocar los monstruos del abismo y 
espantar á ^ insurgentes. ^ Entre otras providencias^ 
dice el Europeo del bosquexo, que tomó el virey en 
los dias anteriores fué excitar al Arzobispo de esta capí- 
tal, al tribunal de la inquisición^ y á los Obispos de Valla- 
dolid y Puebla á que fulminasen excomuniones contra los 
autores de la insurrección y sus secuaces, lo que íxsa* 
tribuyó no poco á imponer silencio á los revoltosos de 
México, y otros puntos todavia libres del contagia** 

También obligó á todos los cuerpos á escribir Pro- 
clamas y Manifiestos, y solicitó á varios partícuhues k 
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Componer dirersoB escritos contra la insurrección, k d6«* 
clamar en los pulpitos, confesonarios, &c. Por eso en el dia 
98 de octubre el Ayuntamiento de MéxiOo dio & luz una 
proclama, en que insistiendo en su antigua y ccmstante fide- 
lidad, exhorta á todos los habitantes de Nueva España á 
-continuar las mismas pruebas en obsequio de la madre- 
patria, su paternal regencia, buen virey, y abandonar las 
rivalidades entre Europeos y Americanos. Ya en 3 de 
ocf . había salido otra proclama de los diputados para las 
próximas Cortes, que compuso el de Valladolid y fimiaion 
-0de los 8 que habia en México. Insiste en que obren lot 
insurgentes conforme'á su grito de viva la religión, y viva 
• Femando 7®. ; pero que no es el camino que han tomado el 
propio para hacer morir al mal gobierno. El Manifiesto 
que en 5 de octubre dio la universidad se resiente de la 
mano que lo formó-, quando dice: que sin sacudir si }fug^ 
del Evangelio no podían sacudir el de la potestad soberana 
de la regencia, que ciertamente nada tenia de legitima 
Soberana. 

Su autor escribió otros papeles, que • tettgo á la vista» 
en que asegura :* << que la potestad soberana temporal ha 
miañado inmediatamente de Dios no menos que la espiritual 
del Papa ; y que las naciones tuvieron potestad de elegir el 
gobierno que mas quisieron, como España el monárquico ; 
•pero elegido una vez, ya no fué ni es licito á la tíadon, ni k 
ninguno de sus individuos negaile la obediencia, ni atentat 
-contra su potestad, ni contra parte alguna de sus dominios* 
Y la razón es, porque el pueblo solo tuvo en aquel origen la 
potestad de elegir, pero la soberanía vmo de Dios al electo:*' 
•s^uramente como vienen las pestes y las haiftbfes á los 
reynos, o porque se la traxo algún profeta en un cuerno de 
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* Curtadeu» padre á su$ ki^os. 
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aceyte como en el antiguo testamento^ ó por revelación 
que tendría el autor. 

Estos desatinos y keregias politicas, condenadas por el 
mismo Congreso de la nación en su Constitution, pueden 
perdonarse al piadoso abogado que las bebió en algunas 
fuentes impuras, y que el buen varón cree á puño cerrado; 
pero Berístain, de quien cita el discurso politico-moral que 
había predicado en la Trinidad, es un proteo que hubiera 
predicado lo contrario el día que Hidalgo hubiese entrado 
en Tenochtitlan. Es verdaderamente un Poblano como 
allá dicen para significar un falso adulador: la canongía 
que tiene en México la obtuvo á fuerza de arrastrarse &.loft 
pies de Grodoy, cuyo retrato colgó, luego que fué allá, 
entre cornucopias & su balcón en el dia solemne, que los 
.habitantes cuelgan la imagen de Guadalupe; lo que dio 
lugar á mil epigramas y pasquines. El virey le solicitó para 
que escribiese unos Diálogos que intituló patrióticos^ y no 
prueban otra cosa, sino que el temor de ser entregados á lof 
Franceses, la parcialidad del gobierno á favor de los Euro- 
pfos y la opresión de los indígenas» los hablan puesto en 
.insurrección. 

Ya los Obispos se habían anticipado. Desde el dia 24 
de set^. el Arzob^ de México emitió una Pastoral y otra el 
d de ocf^. el Obispo de Puebla, conteniéndose ambos en los 
.limites de una exhortación pastoral, sino que este segundo 
anadió un Manifiesto en 3 de nov®., en que como Ameri- 
cano (ünico obispo que lo sea en Nueva España) que cono« 
cia mejor los motivos que habian levantado & sus paysanos 
86 empeña en disuadirles de que los Españoles intentaban 
.-entregarlos á los Franceses, con el juramento que tienen 
prestados sus reyes en las leyes de Indias para no enage* 
Barias en todo ni en parte: como si todos no supiesen las 
cesiones recientes de Stó Domingo, la Luisiana y la Trini* 
dadj &€• y la recentísima de todas las Americas en Bayona 
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de Francia, mandada aceptar all& por repetidas órdenes del 
consejo de Indias.» 

D", Manuel Abad y Queypo, aunque por otra parte 
hombre de mérito, como Obispo electo de Mechoacafa» 
donde se habia abierto el teatro dé la insurrección, | ^ 
rompió antes que todos la campaña, armado todo de < 
rayos y centellas. El habia ido de familiar con un ^ 
Arzobispo de Goatemala, que le dio estudios allí y ordenó ( 
de sacerdote. Habiendo logrado después todo el favor del ^ 
ultimo Obispo de Valladolid optó á una canongia de opo* ; 
sicion sin que nadie se atreviese á hacérsela, sino un / 
joven, que desechado por supuesto, apeló á Madrid, ob- ' 
I jetando la irregularidad de su coopositor, el qual siendo un ) 
feto espurio y sacrilego, no debió ser ordenado sin dispensa ') 
Pontificia, á que ño alcanzaban las sólitas ó facultades ¡ 
extraordinarias que Roma envia á los Obispos de América. ^: 
Queypo fué Uíimado á la Corte, donde le halló la desventura \ 
de Femando, y pescando á rio revuelto regresó á Meclioa* I 
can, donde tenia muchos amigos, porqué es propio para ' 
adquirirlos el empleo que habia tenido de Juez ' de capellán ' 

, , — — s^asT 

* D°. Manuel dé Albnemé, Oficial de la Sécretai*. de R'. Ha* 
mnda, en su = Origen y estado de la Causa fonaadá sobre la UK 
Orñ de 17 de mayo 1810, que trata del comercio de America-^ 
publicado en Cádiz el año pasado, en el docomto N~. 13 prueba sin 
réplica : " que el consejo de Indias juró al rey José y su Constitu* 
eion de Bayona," Y cita " la gazeta de Madrid de 13 de agosta 
1808 que trabe una drcalar del Ccoisejo de Indias, en que se previno 
í los dominios de America, qne quedasen sin efecto las realjes cédulaa 
de 20 de mayo, 16 y 17 de junio del propio año, en que se lea 
babia comunicado la renuncia de la corona becha por el S^^ D^« 
Femando 7"". la de este en el Emperador de los Franceses, la pro« 
clama del mismo Emperador declarando por rey de España y de las 
Indias á su hermano José^ y la aceptación de este.'' 
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fíiSiP, por los qiiantiosos fondos que presta k réditos, fuera 
de poder colocar á los predilectos en las capellanías que por 
un abuso* llaman de derecho devuelto* Hizo que estos 
amigos le pidiesen de Obispo á la Junta Céntrala tiempo que 
esta aturdida en su fuga deseaba grangearse la voluntad de 
los Americanos, y fué elegido ; aunque por el trastorno de 
las relaciones con Roma no ha podido recibir Bulas para 
consagrarse. 

, Este es el Obispo que en el dia 24 de sept'. escribe al 
] virey desde Valladolid: "A noche supimos que el Cura 
') de Dolores y sus secuaces han ocupado á Zelaya, Saiaman« 
cae Irapuato. Y viendo la facilidad con que seduce loft 
pueblos, me ha parecido conveniente excomulgarlo én loS: 
- términos que se contiene en el edicto que formé esta ma- 
ñana, y acompaño á V, £. para que, si es de su agrado, se 
circule en la gazeta de México." En la extraordinaria de 
28 de sept*. 18 10, en que se publicó, se añade : " que S. E. 
recibió con la mayor complacencia esta justa resolución, 
tan propia de la sabiduría y zelo de^tan digno y benemérito 
prelado, y se ha servido responderle con las expresiones 
< correspondientes á una demostración tan brillante del zelo, 
[ virtud, fidelidad y patriotismo que le caracterizan." Veamos 
i pues la pica que el Obispo puso en Flandes para merecer 
' estos elogios. 

** El cura de Dolores D**. Miguel Hidalgo (que habia mere- 
cido hasta aqui mi confianza y amistad) asociado de los capi- 
^—^^^^- — — — — ■ — ■ ^- — ■ — 

* ** Llamólo abuso, dice el Real Consulado de Cartagena de 
Indias en sa informe á la Junta de 1810, porque extinguidas las 
familias de los fundadores son del publico, y con notoria injusticia 
poseen la mayor parte hoy forasteros." Esta es la gran mina de los 
DMspos de America para su familia, y asi cuentan que el sobrino 
del Arzobispo de México Haro se volvió á España con sesenta mi) 
duros de capellanías- 



tánes de] regimiento de la reynaD". IgnacíoAllende^D^Juaii 
Aldama y Don José MaríanoAbasoIo, seduciendo una porciim 
de labradores inocentes les hizo tomar lasarmasry cayendocon 
ellos sobre el pueblo deDolores el 16 del corriente al amane* 
cer» sorprendió y arrestó los vecinos Europeos, saqueó y robó 
sus bienes ; y pasando después á las siete de la noche á la villa 
de S. Miguel el Grande, executó lo mismo, apoderándose en 
una y otra parte de la autoridad y del gobierno* El viernes 
31 ocupó del mismo modo á Zelaya, y según noticias pa*- 
íece que se ha extendido ya á Salamanca é Impnato* Lleva 
consigo los Europeos arrestados, y entre ellos al sacristán 
de Dolores, al cura de Chamacuero y á varios religiosos 
Carmelitas de Zelaya^ amenazando á los pueblos, que loa^ 
ha de degollar si le oponen alguna resistencia. E insultan- 
do á la religión, & nuestro soberano Femando 7^. y k nues« 
tra Señora, que es un sacríl^o gravísimo, pintó etk su 
estandarte la imagen de nuestra augusta patroña nuestra 
Señora de Guadalupe, y le puso la inscripción siguieilte : 
Vha la Religión. Viva nuestra Madre Santísima de Gtta»* 
dalupe. Viva Fernando VIL Viva ¡a América* Y muera 
el mal gobierno. 

^ Usando pues de la autoridad que «xerzo como Obi^^po 
electo y gobernador de esta mitra : declaro que el cura de 
Dolores y sus secuaces los tres dichos capitanes son sacri- 
legos, peijuros, y que han incurrido én la excomunión ma- 
yor del canon : Si guis suad^nte diabolp: jpor haber aprisio- 
nado y mant^ido arrestados al dicho sacristan^cuia y lelÍT 
giosos. Los declaro excomuIgadoB vitandos, prohibiendo 
que ninguno les dé socorro auxilio y fiívor baxo la pena de 
excomunión mayor latee sentenikB,^ en- que desde ahora para 
entonces declaro incursos á los contraventores : como igual- 
mente á la porción del pueblo que trae seducidocon titulos 
de soldados y compañeros de armas^ tí no le desamparan y 
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86 restituyen á sus hogares dentro del tercero dia siguiente 
inmediato al que tuvieren noticia de este edicto : y á todos 
los que voluntariamente se alistaren en sus banderas, 6 que 
de qualquier modo le dieren favor y auxilio. ítem declaro 
que el dicho cura Hidalgo y sus secuaces son seductores del 
pueblo y calumniadores de los Europeos/* 

*^ Estos, dice en otro edicto de 30 del mismo set^., son 
los únicos que los sediciosos procuran por ahora ofender, y 
es tal la prevención del pueblo contra ellos, que en to« 
das partes ha sido un espectador insensible de sus males. 
Pero sabed, que si proseguís en la insurrecion y moris im- 
penitentes en este estado, vuestras almas serán destinadas á 
las penas eternas del infierno,* y vuestros cuerpos privados 
de sepultura eclesiástica servirán de pasto & los perros y á 
las aves." £n lo que ha sido perfectamente servido el S^'. 
Obispo, porque en atención á sus excomuniones se han de- 
xado insepultos los cadáveres de los insurgentes, &c. 

" En otro de 8 de oct*. renueva sus anatemas de 24 y 30 
de set^.y declara la insurrección manifiesta y notoriamente Ae- 
retica, y á todas los fautores excomulgados vitandos^ é tnccfr- 
sos en todas las penas de los perjuros^ sacrilegos y hereges : 
sino que usando de indulgencia absuelve á todos los párro- 
cos, sus tenientes y demás individuos del clero secular y 
del regular y á sus prelados incursos de qualquier modo en 
las referidas penas, dje todo vinculo de excomunión, suspen- 

* Mas caritativo se mostró el europeo D". Pedro Gondeye, que 
siendo Alcalde de Izniiquilpan, sentenció á un indio á cinco años de 
Purgatorio. Parecióle á este la sentencia cruel, segim le habían 
pintado los horrores del Purgatorio para obligarle á comprar la bula 
de la Cmzada, y apeló ala Audiencia de México, quien deseó cono- 
cer á Gondeye, é hizo comparecer á este juez de vhos y muertos, 
apodo que le ha quedado, y con que se le conoce en México. ¡ Qut 
jaeces van i las Indias ! 
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sion, entredicho personal &c. con tal que se arrepientan y 
satisfagan." 

¿ Si creeria este gobernador que estábamos en los si- 
glos de barbarie, en que las excomuniones armaban unos 
contra otros á toda la cristiandad , destronábanlos reyes, y 
bañaban en sangre los Imperios ? Se ha embotado esta arma 
á fuerza de abusar de ella. Hágase un catecismo, decia por 
tanto un Obispo en el segundo Concilio nacional de Fran- 
cia, para instruir al pueblo sobre la excomunión y liber- 
tarle de este espantajo. Ya lo hizo un Americano ea 
la ultima nota de su primera carta al EspáñoL El buen 
sentido del pueblo de México le hizo decir, que las ex- 
comuniones del Obispo eran nulas por no ser mas que elec- 
to por la Junta Central de legos ; pero el Arzobispo de 
México declaró que eran válidas. Sí seguramente, según 
este texido de inepcias que llamamos derecho canónico, (asi 
predicaba á dicho Concilio el célebre Obispo de Blois) 
cuyo cimiento son las 101 fingidas decretales Isidorianas ; 
pero embrollen quanto quieran á consecuencia los escolas* 
ticos, arrojar del seno de la Iglesia es el poder de las llaves 
incomunicable de otra manera que por la ordenación; y 
ni la potestad civil puede dar lo que no tiene, ni el Papa 
suplir la potestad de cai*ácten £1 gobernador de una mitra 
por el rey, no es mas que un magistrado civil. Aun quandd 
fuese Obispo consagrado, según los verdaderos cánones no 
podia excomulgar sin acuerdo de su Presbiterio, esto es, los 
curas, que no el Obispo sino el Espíritu santo , como decia S. 
Pablo á los de Efeso, puso de superintendentes para regir su 
Iglesia» Como quiera que sea, si es injusta, 6 por motivos 
políticos, toda excomunión es nula, y sin efecto ninguno. 

Si era zelo el que le movia ¿ porque no excomulgó al 
virey que tenia llenas las cárceles de Eclesiásticos, y el 
Cabildo sede vacante represento en vano el wo pasado para 
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, que se le entregasen» al menos hasta que se les probase ser 
S culpados ? ¿Porque n^excpmulgó al Gen'. Cruzjaii e en Ira ^ 
( puato lugar de su Obispado ahorcó sin ceremonia varios 
sacerdotes,; escenas j]ue han repetido m uchas veze s los Ge* 
} nerales españoles en Nueva España ? El Comandante mili- 
; lar de su provincia Truxillo en oficio que le pasó en el 
\ mismo Valladolid á 8 de mayo 1812 le dice:** que habiendo 
hecho prisionero al presbytero Salto, Vicario de Teremen- 
doj á quien se le encontró la patente de coronel dada en 10 
de abril por su capitán general presbytero D". José Lu- 
ciano Navarrete, y siendo notorios sus robos y asesinatos» 
' tiene resuelto decididamente y sin demora, que pague 
! mañana en un suplicio, antes que expire por la gravedad de 
sus heridas. Lo comunico á V. S. por si alguna ceremonia 
de la Iglesia ó por escrito de V.S. tiene que mediar conmi- 
\ go, ó con la execucion del reo, entendido que nada retar- 
)dará la execucion que tengo dicha," ¡ Buen católico! 

El Obispo responde en el mismo dia: " que respecto que 
la tranquilidad del rey no exige imperiosamente castigos 
cxemplares en aquella porción del clero secular y regular 
queha promovido y sostiene la insurrección, y que es in- 
compatible con la salud publica la ceremonia de la degra- 
dación, porque para hacerla seria necesario remitir el reo á 
México ó Guadalaxara, le declara desaforado, y entrega 
lisa y llanamente á la potestad militar antes que expire, 
privado del fuero clerical y privilegio del canon.*'* ¿ A una 

* Sigue: ** y lo declaramos igualmente excomulgado, suspenso 
A irregular, y damos facultad al Sacerdote que le asista para que lo 
absuelva de estas excomuniones, si arrepentido pidiere la absolución.*' 
Esto es, declaramos que Je ponemos fuera de la Iglesia, y le admi- 
timos dentro de la Iglesia. ¡ Que mentecatos ! Yo creo que ai «1 
caía neossitaba absolución, ni el Sacerdote asistente necesitaba m 
•rftcii^o moriiSf que el Obispillo le diese facultad de impertírsela. 
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esquela se reduce la inmunidad Eclesiástica, y basta para 
suplir la falta de degradación solemne^que detenia el brazo 
de los reyes aun respecto de los rerdaderos asesinos ? Se 
llamó así y ladrón al presbitero Salto por los efectos de la 
guerra, que los Europeos, jueces y partes, califican de in- 
justa« De otra suerte ¿porqué lejos de ser excomulgados» 
sus gazetas están plagadas de elogios & los clérigos 
y frayles Europeos del Carmen, de S. Femando de 
México y Cruz de Querétaro, porque son los primeros en ir 
á la acción contra las insurgentesy animar la tropa, y porque 
hacen de soldados y artilleros?**^ Alaban al cura D*. Diego 
Bear llamándole Caudillo,*** y citan con todo honor al M.R. 
P. Fr. Pedro Alcántara Villaverde capitán de la 1*. compañía- 
de patriotas del Nuevo Santander y la Huaxteca, y coman* 
dante general de todas sus guerillas.^** Recomiendan al 
cura de Tiríndaro Pini, porque sirvió de Ayudante en la 
matanza de Acuitzio, y al capellán seráfico fr. Pasqual 
Alarcon, porque en. ella mató á un insurgente por su 
mano.*** ¿ Las declamaciones de este Obispo excomulga- 

£1 cara creia qae estela necesitaba mas bien, porque Truxillo en su 
citado oficio le dice : " que hecho el cerco de la cuera donde estaba 
Salto, se le intimó que se rindiese, y el contestó ; qué quien se lo 
mfmdaba ? Se le dixo que las trapas del rey : j dixo que de que 
rey? porque las que habia en Valladolid y las que iban á alli per- 
tenecian á Napoleón, v nos llamó hereges NapoleonistasJ** He 
aqui la creencia en que ei^tán los Americanos respecto á los Espa- 
ñoles eropéos. 

*^^ En las gazetas de México 1812 ved en la 4 de junio los 
Part. de Clavarino, y de Ortega. En la de 16 de abril el Parte 

de Regules. 

*^* Id. de 16 de jun. Part. de Tovar de S7 de marzo. 

'^^ Id. de 9 de abril. Part. de Arredondo de 29 de enero. 

V Id. de 21. denov*. 1811, Part. de Cotillo de 23 de set. 
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¿or de que Ion Sa(-«;nlol.c'H non ministros de paz» no M 
CDili;!! con loH Europeos ? 

ICsU; liasiunlo HacriU^go no olimsíno cotno político que 
cSp y uhí tiene alcstaiLis iai (*orU!H de proyctctoA para le* 
vantar y sustentar tropas. Allá publica que ios fCapañolea 
como conquistadons pueden privar & los liyos de estol de 
los enipI¿oSy y cMcribi: U las Corb'S acá, quo aun loa curas 
no d(tb<*n ser sino iruyles de JsspaFia, adonde dt;ben refirresar 
á los díc/ añoa» tray^nidose consigo h loa niños Americauoa 
de esa áuliul. 

Pero en vñU* g/fuero de guerra por supuesto que había 
de señalarse al lado del virey la (juerrilla de lo verde, ese 
^ tribiuialautí-cvan^/ilico que se estrenó eni^aatilla quemando 
dos mil hombres.* Por supuesto Uunbien. que |Hira loa 
luqiiisidores Hidalgo y compaíila eran heredes esfieculatívo» 
príicticos de bi herefíia rnanifituilu de. la noherania del pueblo^ 
y no les faltaba sino dar el paso todavía man ridiculo de 
citarle d responder d la acusación de su íiscal, que publicaron» 
sobre uifa porción de opiniones irreligioHas» (como la licüud 
üc lan poluciones^ tan indigna di\ sostener comode publicar) 
de que die/ años antes en santo H(!creU> ya le liabian for- 
maiio causa; sino({ue el piailosrj tribunal se liabia dormido 
por saber que vivía tan arrepentirlo» que tocaba en ia raya 
de escrupulosa 

QuaU{uiera sabe, que las acusiuriones de los inquíaídorea 
fiscales son de formulario, en «¡ue exempli ifratia^ por la 
fragilidad de una poligamia se aí:usa al reo de todaa laa 
heregías posibles auiM|ue sc^an entre si contradictorias» y de 
ser á un mífcmo t¡emiK> deísta 6 que cn^e en Dioa upiriiUp 
materialista 6 cpie cree en Dios materia^ y ateíata» 6 que 
no ciee en Dios alguno; con el ribete de diminuto eaum 
fitenUt aunque en la confesión liaya echado las tripaa. 
Hidalgo» aunque no prjdía ser tan necio que se entregase 

* Mariana híi»t. de España iib* 24. cap. 17. 
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á sus garras pio-despoticas, no dex6 sin embargo ée{ 
contestar con un Manifiesto de su conducta, que serial 
curioso de leer, porque lo es un retazo que de él nos hait % 
transmitido los Inquisidores en otro edicto, en qué lo con- 
denan de ffdiieldia. ** Se me acusa, decia él, rfe negar éí 
infierno, y al mismo tiempo de decir que está en él un papa 
canonizado. Seria Gregorio ?••, cuya bula de canonizadoa 
recusaron solemnemente todos los parlamentos de Francia,' 
y i quien la fé no nos obliga á reconocer por santo: la canoaiy 
zacion se funda en el testimonio falible de los hombres, y la) 
Iglesia tampoco es infalible sobre hechos. Mucho menos/ 
lo es el Papa autor de las canonizaciones, aunque estala 
hechas sobre severas calificaciones desde ahora 7 siglos y 
recibidas por todas las Iglesias, adquieren un alto grado de • 
de credibilidad piadosa, que es mucho menor en las beati& ) 
caciones. Se me acusa, prosigue, que soy Luterano, y ai [ 
mismo tiempo de que niego las Escrituras, en las qnaUs como i 
divinao fundaba Lutero sus heregias, &c. Conclu]^ que no ( 
pueden ser verdaderas las acusaciones» y sf solo la p*asion de ; 
un tribunal siempre diestro en sostener al despotismo que i 
reciprocamente le apoya, y compuesto en México ex-, 
elusivamente de Europeos. No pueden ser estos juez y 
parte, respondían los Indios reconvenidos sobre la conde- 1 
nación de su gefe ; y hasta las mugeres en México no ) 
podian persuadirse, que si el cura hubiese sido un lobo, i 
qual se pinta en los edictos de la Inquisición desde diez i 
años antes, se le hubiese dexado como pastor de un pueblo / 
numeroso, solo porque sé hubiese cubierto de una piel dfe 
oveja por miedo tal vez del mismo tribunal. 

No por eso quiero decir que Hidalgo fuese un santo, 
ni santa la obra que emprehéndió* Aunque escribo en un 
pays, donde es una ley que todos los pueblos oprimidos 
tienen el derecho de levantarse contra sus opresores ; que 
en el rqmo de Aragón en España la insurrección contra éí 
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gobierno» que atacaba sus fueros y derechos^ era una parte 
de su Constitución ; y en fin aunque el S®^ Jovellanos diga 
á la Central en su sólido dictamen de 7 de oct^ 1808: 
'* que guando un pueblo siente el inminente peligro de la 
sociedad de que es miembro^ y conoce sobornados ó escla' 
wizados los administradores de la autoridad que debía regirle 
y defenderle^ entra naturalmente en la necesidad de defen* 
derse, y por consiguiente adquiere un derecho extraordinario 
y legitimo de insurrección, jamás un abismo semejante de 
males y crímenes me arrancará demasiados panegirices^ ni 
menos el hombre y secuaces que se pongan á su cabeza. 
Pero no por eso se les han de atribuir todos los males posi- 
bles. Dé:Lese á la politica retratar al vulgo en las gazetas 
monstruos que le espanten» y hacer tuerto á José Napoleón 
con sus dos ojos claros: el historiador debe consultar á la 
verosimilitud, y referir los hechos para que juzgue el 
lector sensato. 

Sin duda toda* reunión tumultuaría de hombres ar- 
mados, y mas si tienen tres siglos de esclavitud, opresión y 
maltratamientos que vengar, ha de cometer excesos y desa- 
fueros ; pero los insurgentes de México en ninguna parte 
hallaban resistencia, sino ayuda ó á lo menos indiferencia. 
¿ Y es verosimil» que un pueblo católico que se levanta temi- 
endo que sé le arrastre á la irreligión, y que no puede haberla 
aprendido ni en el exemplo ly en los libros de los Franceses 
& los quales detesta, se abandone de repente & todos los sa- 
crilegios é impiedades ? Las sombras mismas de que se 
cargan los retratos en las relaciones Españolas para hacér- 
selos odiosos, prueban que él las abomina. ¿ Es creíble que 
un párroco hábil de 56 ailosi que no tiene mas autoridad 
que la que le da la opinión, atropelle sin politica ni mira- 
miento la da un pueblo religioso ? 

. Lo contrarío muestra el grito de sus tropas, la inscrip- 
ción de sus banderas y la imagen de Guadalupe que llevaba 
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^n ellas y al cuello, como uno y otro hacia Cortés con la de 
Concepción. Su promoción á Generalisimo y la que haca 
en su exército se celebró con actos de religión. En 
Talladolid da satisfacción sobre la prisión, que falsamente 
«e le atributa de algunos Eclesiásticotf, y el gobemardor de 
la mitra le absuelve de la excomunión. Responde á la In- 
quisición con un Manifiesto de su conducta. El europeo 
Crarcia Conde, que tanto se ha distinguido después por bo 
<^rueldad con los insurgentes, muere por acriminarlos en. la 
relación al virey ya dtada. Y aunque se quexa de que la 
partida del torero Luna por la resistencia loca que les opuso 
con el coronel Rui, el Intendente Merino y otro63 h'.cerca de 
Acámbaro, le maltrató, dice, que llegando uno de sus man- 
dones, les rindió el trato mismo que ellos le habían dado^é hizo 
entrar á los prisioneros en el coche. Si el populacho los 
insultó en Zelaya, y les saqueó la ropa dexándoles solo el 
colchón, también cuenta, que les deparó Dios al Lie**. D*; 
Carlos CamargOj Alcalde puesto por Hidalgo, que lot 
atendió en quanto pudo facilitándoles buen cirujano con 
todos los ingredientes necesarios á su curación, les di6 una 
muda de ropa á cada uno, y cien duros para lo que pudiera 
ofrecerse. Allende los visitó muchas vezes, les habló Hi- 
dalgo, y todos los Generales no se negaron á verlos. £1 
mismo refiere, que oyó cañonazos al salir de Valladolid para 
impedir á la plebe saquease las casas. Era la tienda del 
tesorero del cabildo eclesiástico. Europeo, y no obedecietido 
' la chusma á tres órdenes que se le enviaron para contenerle, 
un canon disparado & metñiUa de orden de Aldama dicen 
que mató algunos, y restituyó el orden. * También dicen, 
que en Zelaya á la quexa de una muger sobre e8trupo,'Se 
i»ígui6 en el momento de orden de Hidalgo la pena de or- 
denanza, que es la muerte. Si no obstante, todo no podía 
demediarse, tiunque en presencia de García Conde 'reclám4 
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Aldamaqúe los Indios habian cometido algunos estragos, y 
si no se castigaban, no habría remedio quaudo s^ quisiese 
poner», es por la razón que ¿1 cuenta le dio Hidalgo : es 
menester tener prudencia: no tenemos otras armas que 
nos defiendan^ y si empezamos á castigar^ al necesitarlos no 
los hallaremos, 

£1 Obispo Queypo se dcxó arrebatar de rumores 
falsos, quando en su primer edicto añrmó„ que Hidalgo 
cayendo sobre el pueblo de Dolores el 16 de set®. con una 
porción de labradores seducidos, sorprendió y arrestó los 
vecinos Europeos, porque en el 3" Edicto para culparle 
dice: gue desde las dos de la tarde supo Hidalgo el escándalo 
* de dolores : lo pudo detener y reprimir, y lo dexó correr con 
la mayor indiferencia. Si él fué quien sorprehendió al 
pueblo, no habia porque culpar solo la omisión de oponerse. 
Ya vimos que Hidalgo probó ser falsa la prisión de los 
sacerdotes por su orden, que fué el principal fundamento 
de la excomunión, y vimos que el empréstito forzado de 90 
mil duros & un europeo cerca de S. Miguel fué la primera 
violencia que se cometió. 

En dicho 2®. Edicto de 30 de set^. anda el Obispo 
arañando algunos exemplares de Europeos robados en trigo 
y dinero. Pero ellos son los que lo tienen, y si no se les dabaí 
de algo habla de subsistir la muchedumbre. Digan los 
pueblos de España, si los soldados Españoles no destruyen 
& vezes, roban y saquean mas que los Franceses» á titulo de 
que es menester vivir para defenderlos, ó solo para que no . 
se lo lljeven los Franceses. Los Indios creen, que las tierras 
y todo es suyo en América usurpada por los Españoles, 
pobre quienes pueden hacer una just^ represalia. . Cance- 
lada mismo, creyendo que son criollos los que poseen las 
tierras, hace declamaciones fuertes á la faz de las Cortes, 
para que se restituyan & los Indios sus dueños» JU» razoñ 
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dicta, dice,^* fueron de los padres son de losTiijoSyá quienes 
los conquistadores ir^justamente se las quitaron. Pero como 
en realidad sus poseedores son en la mayor parte europeos, 
y uno de ellos su patrón Yermo, cuyos padres tampoco laB 
conquistaron, habria esa mas razón en los Indios paiU 
exigir su restitución y los intereses. Los criollos todos 
creen, que contra sus derechos han acumulado los Europeos 
las riq^uezas por el monopolio del comercio que ellos solos 
exercen, por el de los empleos y mandos que exclusiva- 
mente ocupan, por la prohibición de la industria manu- 
facturera, de la pesca, viñas, olivares, &c. y las gabelas de 
los estancos de todos sus frutos, de las aduanas, &c. 

" Si los periódicos y otros papeles especialmente de 
Cádiz, dice la Diputación Americana á las Cortes, atri- 
buyen & influxo de los Franceses la convulsión dé las 
Americas,es para hacerla mas odiosa, y contraríándose k Ik 
máxima que dan por asentada de que aspiran á la indepen- 
dencia, pues esta no podría verificarse baxo el despotismo 
de Napoleón, mayor que el del anterior gobierno de qué se 
quexan. Pero hasta ahora no se ha descubierto impulso 
alguno del brazo de Bonaparte', y está tan distante del cora- 
!zon de los Americanos como la situación de Francia de 
]a de aquel continente. Bonaparte se ha valido de varios 
Españoles en calidad de dus Agentes para atraher las Amé- 
ricas á si ; pero estás unánimemente sordas á su voz, á 
pesar de las promesas alhagüeñas que la acompañan, han 
^ajusticiado á los Agenten que han podido haber á las manos j 
y han detestado el gobierno dé que proceden. ¿ Que mas 
puede decirse sino que se han revolucionado por no ser en- 
tregados á los Franceses ? Por cada cabeza de éstos han 
ofrecido mil pesos los de Caracas en susgazetas." Eleu- 

*" Ruina de la Nueva España si se declara el Comertío Hbrs 

^yaj.ei. y82. 
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lopéo dd bosquejo dice desde Mexko : ^ se temió ti pria- 
cipki que alguna mano oculta de los Franceses estaría ai 
fieute de ella ; pero el orden feliz de los sucesos ha acredi- 
tado^que no hay cabeza alguna bien organizada dirigiendo la 
vevolucion:'* 

** En elh, dice el Diputado de México á las Cortes, 
Cancelada /Mf mo dexar de mentir afirmo que el hijo criollo 
mata al padre Europeo» le saca los ojo9 y le arrcya de au 
compañta, pues no hay un solo caso de tales atrocidades. 
Sí es que entiende, que todos los Europeos que pasan & 
México son padres de todos los Mexicanos, es&lso: por el 
contrario hay también muchos Americanos padres de los 
Europeos, que ios engendraron, casándose en España 6 
Tijueado casados de allá* 1^ el mentido es que aquellos 
malos cñoUos han muerto algunos Europeos descendiendo 
de estos, serii verdad como en toda revolución civil, que los 
indiriditos de una misma nación se matan mutuamente.*' 
To digo que si eso se llama matar á sus padres, los Espar 
Soles noataroná ios suyos en losMoros;y los est&n matando 
ca los Ffdaoos e Italianos, esto es^ godos y romanos de 
^piienes descienden^ Los criollos tampoco podran matar á 
los Indios, ayudando á los Europeos, porque aquellas coló* 
niai Españolas fueron de hombres y mui raras mugeres: 
iomaxon las suyas en las &milias Reales y nobles, y sería 
mui dificil á un criollo, probar que no corre en sus venas la 
ia^gie pura de los aborigénes* 

Hablando á la letra de la acusación de Cancelada, yo 

no sé de otros atentados de esa clase, que los que he leido 

con sumo escándalo mió aplaudidos en las gazetas del 

i|p>biejno de México. En el parte que desde Querétaro da 

\ al viiey D*. Ignacio García RevoUo en 23 de nov®. 1811 /e 

) ttfíomitniía al sargento deSierragorda José Francisco Montes» 

\^ní€fa había recomendado en 8 de ocU.^ por ser digno de 

{eaiacarse de oficia/, pues entre oíros valerosas hazamsi^ biza 
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la de matar en una acción á un sobrino suyo que se hattaha [ 
con los insurgentes, y dándose á conocer en el mismo acto, le ( 
respondió el esforzado sargento : yo no tengo ni reconozco ) 
sobrifws insurgentes. El comanckate Castillo y Bustamenta ¿ 
en su parte al virey desde Páztquaro en 23 de oct^. 1811 
concluye asi las recomendaciones de los que se distins- 
guteron: recomiendo á V^E. el dragón Mariano Ochóa, qu$ 
persiguiendo á los insurgentes se le presentó un hermano 
suyo pidiéndole la vida, y se la quitó por su mano. \ Veiv* 
dadero drs^on ! La gazeta del gobierno^ que es la de SI de 
nov*.^ tiene cuidado de advertir que el virey dio gracias y ) 
elogios á cada uno de los que intervinieron en la acción. [ 
|I'ácito * no halla entre todas las guerras civiles de los ro« ' 
manos gentiles, sínodos casos semejantes ; uno en la batalla 
de Janiculo contra Ciña, que un soldado Pompeyano mat4f 
i un hermano suyo ; pero conocida la noialdad se mató á si ' 
loismo, tan grandes eran, dice, entre los antiguos el anepem \ 
timiento de un yerrof y la estimación de la virtud. £1 oti^ i 
fué en las guerras de Vespasiano, que un soldado ligero^ ^ 
alabándose de haber muerto en la ultima fiíccioná un her- > 
inano suyo, pidió el premio k los capitanes ; pero no per* \ 
mitiendo, prosigue, la justicia humana honrar tal homicidio, ) 
ni la razofi de la guerra civil cast^^arlo como merecía, haUa^ I 
ron arbitrio para sepultarlo en el ohido. Entre nuestros / 
cristianos europeos se pregonan tales horrores por orden / 
del gobierno que los elogia, y los mismos capitanes son los / 
que exigen el premio. Luego son capaces de hacerlos I 
ellos mismos; y yo creeré sin dificultad quanto se me diga j 
de sus atrocidades. ^^-^'^ 

Tampoco huvo entonces, como se supuso en España^ 
auxilio alguno de los Estados-unidos^ salvo si se mezcló 
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algiiti partrcular aventurero. Desde luego Hidalgo éñvíá 
emisarios para procurarse su alianza; pero Letona, i 
quien envió á los princii^ios, fué descubierto en la Huas- 
teca á pesar de su disfraz por la finura de su camisa, y 
aunque dicen que se dio luego & si mismo la muerte con 
veneno luego que le cogieron los despachos, lo mas cierto 
es, que murió en la cárcel de enfermedad. Después envió 
al P®* Salazar, Franciscano^ que fué ajusticiado en Coba- 
hulla. Asi ningún comisionado' llegó & los Estados^ 
unidos, ni los Anglo-americanos hicieron sino alegrarse de 
la nueva energía de sus hermanos continentales.. 

Perdóneseme esta digresión necesaria para contrar- 
restar un diluvio de imposturas, que el partido europeo 
dueño de las prensas y de la correspondencia con Europat 
ha divulgado en ella, á fin de excitar la animosidad de sus 
paysanos, y cubrir la suya contra los regnícolas. Demasiados 
males trabe consigo teda guerra civil, sin que la calunmit 
necesite aumentarlos. 

Terrigenae pereunt per mutua vulnera fratres^, 

Civilique cadunt acie,* 



Ovid, ]f«taphors, hb. 6. 
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HISTORIA 
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REVOLUCIÓN DE NUEVA ESPAÑA; 

lilBRO X. 

Asi como los Españoles, cortados con risa lod hilos 



tíon que los sacerdotes Tlaxcaltecas habían imaginado em**«' 
1>arazaries el paso, avanzaron acia su capital, el exército 
insurgente, sin secarse con las ipso facto incurrendas, llegó 
prósperamente hasta Ixtlahuaca» 20 leguas distante dé 
México al suesL 

Para ese mismo pueblo habia enviado el virey con 
1000 infantes y 500 lanceros, á su edecán el coronel D**. 
TorquatoTruxillo, aquel buen católico, que para ahorcar sa- 
cerdotes no se paraba en ceremonias, si es que debía mediar 
alguna. Pero, según el parte, que después dio al virey en 
8 de nov*. " supo el 27 de oct** por la fuga de una partida 
de dragones, la qual tenia destacada en el puente de D**. 
Bernabé, que el enemigo avanzaba sobre Toluca, (ciudad 
distante de México 12 leguas al poniente) donde entró efec- 
tivamente aquel día. £1 se retiró h Lerma (ciudad tan pe- 
queüitaque sirve allá de apodo i los vanagloriosos) distante 
cinco leguas,* por ofrecérsele una buena posición en su 

■«W — ■ ■ ■ — ^— i» I IWIIII.IB ,1 I — ^M,,^ 

* ^0 dista 8iiu> 3 pues dista de México 9 al Oest«sudaest« 
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puente : enla que» habiendo llegado á media nodie, dispuso 
una cortadura y formó un parapeto en términos, que un coito 
número de tropas pudiese sost^ier aquella principal avenida. 
Por ella se le presentaron los enemigos con bastante fiíeiza; 
pero conoció que el ataque era fingido, j dirigían d Teida>- 
dero para enTolverle por el puente de Ateneo^ que d ao- 
ponia cortado por órdenes que habia dado al sub d el e g ado 
de Tianquiztenco, quien lo executó mal: poique luq^ 
recibió aviso de que los enemigos lo hablan Ibisado^ antea 
que llegasen las tropas que envió conArguelles pararrfomr 
las que alii habia. Por consecuencia dio las ordenea mas 
activas de retirarse todos al monte de las cruces» paso in- 
dispensable para México, que con una marcha lápida ae 
adelantaba á ocupar el enemigo, y él le ganó media hon»** 

Supongo que el lector sabe lo que achí partes militaiea 
por lo común. £s una relación para enviar al General é 
Comandante en gefe, que por aproximación a h> ocurrido 
fragua el de la acción en su alojamiento, diciendo» paim que 
se atribuya á su pericia, lo que debi j hacer, si no lohiao^ 
parag&nar la batalla; y si la perdió, fingiendo casualidades» 
achacando á otros la culpa, ó al cansancio de sus tiopuB, 
aumentando las del enemigo, cuyos movimientos, concluye» 
le obligaron á la retirada, por supuesto en buen orden» y <xn 
una pérdida inferior á la de aqneL Especialmente después 
que Napoleón ha puesto en voga el burlarse asi del mundo» 
los Españoles en la America por la semejanza de su causa 
forman sus partes tan k la francesa» que no mneoen 
crédito alguna 

En el caso presente lo cierto es, que Truxillo estaba 
en Leima mui ageno de que los insurgentes le iban á cortar 
la retirada; pero el cura qne supo por k» paysanoa 
Inbian pasado por Ateneo á su espalda, avisó inmediala* 
■lente & Truxillo» quien hnyó por la noche pam Bftxico: 



9Xf 

RBO qae ÉlcsBBáodoIe ilttSdels míSaam, le tirmm á 
¡nnesentaiies bataUa» Tampoco en México se kabi» aabídor 
le prosf m^bd del enemigo baata el ¿ím: 99 de €x:f5. y el 
Tirey eovió á TruxiUo dos cuóones eoo la escolta dé 50 
patriotas dirigidos por D** Antcmio Bríngas» Eviopco^ £ 
^ien para enaayaroe eu el camíao se le azitcgo naCar por su 
maaoy porque los soldados xto quisieroo hecerio, á im Indio 
pacifico que pasaba corriendo cerca» Iban también con él 150 
esclavos qne el famoso Termo traxo por fuerza de sus Bacien- 
das»entreg6desprovistos, y el yirey armó de lanceros: todoal 
mando del teniente de nario de la R^ armada !>*• Juan 
Bautista U^ríz : y todo llegado muí á proposito^ porque 
aunque el fiíego coinenz6 á las 8 de ia muana del 30» basta 
las onze, dice en su parte^ no se presentaron los en^nigos 
en coHimna de ataque, 

^ A su frente trahfan 4 piezas de artillería^ siguiéndolas 
las compañias de in&nterSa de Zelaya, el regimiento de la 
misma clase de provinciales de Valladolid» batallón ét 
Goanaxoato, siendo estos los que manejaban la artiUerfa» y 
teniendo por costados y reti^uardia al regimiento de dra- 
gones provinciales de Pátzquaro» Reyna y Principe» con 
toda su caballeria compuesta de lanceros, y demás paysa- 
nage armado, precediendo á estos por frente y costado gran 
multitud de Indios, cuya confusa gritería creo no tenia c^o 
objeto que el de intimidar mis valientes soldados.** No 
dice qual era el de los enemigos, sino solo que se lo babian 
exi^rado. To creo que en efecto ex&gera tamUen la 
mitad quizás García Conde asegurando al virey, que pasaba 
de 80 mil, porque aunque tal se hubiese revistado en Inda- 
parapéo, unas vezes había mas y otras menos, porque los 
bdios se volvian á sus pueblos luego .que vian se alexaba 
nucho el exéreito. Como quiera que sea, solo entraron en 
acción las tiopas jegiadas de los cuerpos de milicias, qof 
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eran unos 5000 mil. La caballería reglada era poca; pero 
el numero de los caballos era de 14 mil montados pot 
baqueroB, ó gentes del campo, que'á diferencia de la 8eme« 
jante de Europa, todos usan de caballo. 

Sigue á contar Truxillf: " que forzado en todos los 
( puntos, y rechazado con pérdida Bríngas, á quien había en- 
( cargado tomar un monte para flanquear al enemigo, él se 
; - ( replegó en el llano á la.salida del monte de las cruces, y los 
\ insurgentes principalmente de caballería estuvieron subi- 
'■ \ endo por tres horas al abrigo de la espesura de los montes 
• "f para atacarle por flancos y retaguardia. =En esta situación 
•«. / f copióle literalmente J estos cobardes me propusileron varías 
o / vezes fuese tan rebelde é infame como ellos, y hasta oficiales 
] de mi mando creidos en que sus proposiciones eran tan 
} justas como la causa que defendíamos, me hicieron salir 
i tres vezes el frente de mi linea para tratar con dichos re- 
; beldes, acompañado del ayudante mayor del regimiento 
de las Tres Villas D". José Maldonado, y oyendo sus dispa- 
rates y seducción grosera, los acerqué ^asta bien inmediato 
. de mis bayonetas (debió decir hasta la boca de mis cánones J 
■ y recogiendo el teniente coronel D°. Juan Antonio López 
un estandarte de nuestra Señora de Guadalupe, que venia 
"- ' en las sacrilegas manos de estos infames, (debió decir, y 
haciendo seria al ten*^. coronel para que recibiese de mano del 
: oficial parlamentario la imagen como gage sagrado de segu* 
. Ttdad y de pazJnxsMá^ la voz de fuego á la Infimteria que 
tenia, con lo que concluí con la canalla que tenia delante y 
las seducciones, quedando libre de que me volviesen á mo« 
lestar para tales cosas." 

¡Y que rematando con esta infame, pérfída, y sacrilega 
traycion contra el derecho de las gentes, cargue á los otros 
este baladron de las injurias que él solo merece! Si en un 
parte^ que & sangre fria da al mismo virey escrilHéndolo eo 
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la misma capital diez días despues^se alaba de tal acción, 
¿quales serán los excesos que cometerán los europeos ar- 
mados del virey en los campos mismos de batalla y á dis- 
tancias remotas de la capital ? Todos los periódicos aua 
de Cádiz han reprehendido la atrocidad de aquel bárbaro, 
salvo uno que quiso dar la escíisa como venida de su parte» 
de que el parlamento habia venido con malévola intencioa 
para /envolverle mientras. Si la conoció, en su mano estaba 
no admitirle ; pero recibirle para cañonearla, es proceder de 
un hombre que no conoce los derechos de guerra y de 
gentes, de un cobarde libertino como edecán de Vene- 
gas, que escogió para llevar a México, con escándalo 
de todos, hombres conocidos por su mala conducta. 
Su misma relación repugna la escusa, pues ¿egun ella 
ya estaba flanqueado quando admitió el parlamento,, 
y él era el que deberia pedirlo, ó haberle antes ad- 
mitido, para impedir mientras x]ue le tomasen la reta^ 
guardia. Hidalgo lo pidió desde el principio para evitar la 
efusión de sangre, -que siempre aborreció, y mucho mas 
de la de sus compatriotas que componían el exercito 
enemigo, y que precisamente debiá creer forzados ó enga- 
ñados ; pues él no peleaba contra Fernando 7*^ que aclama- 
ban sus tropas y sus banderas. Bino « contra el gobierno 
opresor de los Americanos (la Regencia), que ciertamente 
no era legitimo, como lo han confesado los mismos dipu« 
tados europeos en las Cortes.* 

La resulta fué,que exaltadas las tropas con tan horrenda 
felonía, se arrojaron impávidas sobre los cañones que qo 
volvieron á disparar, los cabalgaron, y dexaron tendido^ en 
el campo de batalla y en /el de su fuga aquel puñado de 



* Ved e) discurso .del 3*% Arguelles sobre el Manifiesto de 
J^irdizabal. 
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■itterablet, de que Bolo escaparon como unos 200 herídm^ 
trúite resto que pudo volver á México. Toda ia ciudad loa 
vi6 con ftu» ojos, aunque ee clamoreó lo contrario ea ln 
gKíela^ y aun para hacerla creíble tuvieron la impudencia 
loa europeos de Vera Cruz de acuñar una medalla de plata^ 
€^ he tenido en mis manos, con los nombres de TruxiUo^ 
Bringas, y MendiviL £1 mismo parte citado concluye 
^ graduando su pérdida por no poder detallarla aun ^de$» 
^puet de diez diasj á la tercera parte de su gente entre 
muertos heridos y pi:Í8Íoneros» y á dos mil la de loa le-» 
^Ixeldea entre muertos y heridos f siendo asi qne aun tgit#* 
taha la de los suyos J y que le fué preciso retirarse p<Mr la 

I ftlta absoluta de municiones» después de haber dado orden 
tal comandante de la artillería Ustariz de que fuese clavada» 
¿esfcmdada y luego despeñada, lo que supo fué executado 
conforme lo previno*'^ Por colmo de desgracia, el día 8 de 
Bov*. que la gazeta publicó este parte, publicó también el 
de D". Félix Calleja sobre su victoria en Acúleo contra loa 
insurgentes, en que avisaba al vírey había represado los dos 

I cañones que quitaron k Truxillo en el monte de las cruces. 

^México se rió á carcajadas de estas indecentes farsas. 

** Alarmado el virey, dice el eur<q>éo del bosquexo^ 
con la inmediación del enemigo por el lado de las cruces, 
sabedor de que otro cuerpo de insurgentes compuesto de 
4000 hombres discurla p6r AJusco & Cuemavaca* yJUí 
costa caliente del mar del sur: (este sin duda era el etrra 
Morelos, qne en su juventud se dice haber sido sargento 
de artilleria, y hasta hoy es General Jamás vencido J cw- 
tada la comunicación con el exército que sebabia desviado 
del enemigo en los momentos mas críticos festa era la 



* Cormpcioa de QuankHáhuuc viRa dist. ds México 14 leg*, 
al sor. 
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éivieion de C€bdena fiterte de 3000 ku que el virey kabul^ 
reforzado quanto pudo) y receloso de que la gente <iue 
efttdba por S. Juan del Rio se dirigiese también á la capital, 
(era la gente del general Villagrán, que con otra divisiom 
del general Sánchez, europeo, vino hasta TlalnepantUh ^ 
leguas y media de México al norueste comÜnando sUs moví* 
mientos con Hidalgo J pensó seriamente en la defensa." 

Este pensamiento no le vino empero^ sino después que 
recibió el 30 de oct*. la noticia de la derrota por los pocos 
restos que entraron huyendo en México. Por eso fué ** la 
terrible alarma^ qné cuenta huTO en México aquel dia por 
haberse divulgado-la voz de que entraba el enemigo." Fué 
tal en efecto el trastorno, el susto y el desaliento al ver 
destruida la única fuerza en quien confiaban para detener 4 
Hidalgo, que si continúa en seguida la marcha, como le 
aconsejaba juiciosamente Allende, todos convienen en 
qué hubiera entrado en la metrópoli sin resistencia 
alguna. 

*' Sosegóse, pfrosigue, el alboroto k las dos horas sin 
haber habido el menor desorden ni exceso del pueblo. £»• 
tonces fué quando el virey," acantonó las tropas que había 
aqui colectadas en número de 2000 h*. en los paseos situados 
á las entradas mas peligrosas de esta capital: situó la artille* 
ria en todas las avenidas: hizo cortaduras, y dispuso que 
]ttB voluntarios hiciesen el servicio de la guarnición, como 
lo han executado y siguen haciendo con mucho esmero gr 
vigilancia. El siguente dia 31 fué el mas . critico «te 
México. Se presentó el enemigo, cuyas tcolumnas se viaa 
baxar claramente por los habitantes de e^ta ciudad. Todo 
fué confusión y asombro en aquel momento. Se alarma 
por segunda vez el pueblo con la voz de que yk vienen los 
enemigos^ y solo era impertubable la serenidad del virey. 
Púsose este al frente de sus tropas: recibió nn parltttte»»- 



332 

tarío que despachó el cura Hidalgo con la intimación para^ 
que se rindiese la capital; y. aunque nunca se ha publi- 
cado la intimación, ni la respuesta, ya se dexa entender, 
que en ella trataria este gefe con el menosprecio merecido 
las atievidas amenazas de tan despreciable enemigo/' 

Este autor como europeo cuenta los sentimientos que 
entonces huvo entre los suyos, y adula al virey» el qual^ sé 
yo por quien entonces le acompañaba^ estaba turbado en 
extremo, maldiciendo la hora en que le mandaron á tal 
rireynata. ¡ Qué cortadurus eran las que en tan estrecho 
tiempo podia hacer en una ciudad abierta por todas partes? 
Los voluntarios que dice son los batallones patrióticos dis^ 
tinguidos de Fernando 7^ que precedidas dos Juntas que 
celebró el virey en su Palacio, mandó levantar desde el día 
5 de oct'. por bando " en que ordenó que todos los Espa« 
ñoles hjabitantes de México, asi americanos como euro-* 
péos desde la 'edad de 16 años, que tuviesen proporción 
para mantenerse á su costa y hacerse Uniforme (que Yermo 
queria fuesen chaquetas) decente y sencillo^ concurrierañ^í 
alistarse en prueba de patriotismo, esperando fuesen. los 
primeros la nobleza y empleados de ofícinas." Se alistó 
en efecto todo el mundo hasta fray les y clérigos y pasaron de 
4000; pero en el instante del peligro ninguno de los llamados 
compareció ; y habiendo hecho pregonar el virey, que de no 
presentarse voluntarios, alistaría los jóvenes en los regí-? 
mientos.veteranos, acudieron 600 entre europeos y criollos, & 
quienes se. dio un annamento tan viejo é inútil que los mas 
fusiles no tenían piedras, y las bayonetas eran garabatos. Cou 
«semejante y desusado aparato se reían de si mismos : de 
algunos de ellos tengo estos pormenores. Los deipáás 
habitantes se encerraron en sus casas á esperar sus tíber-» 
tadores ; pues aunque es ciejto que estos haíbian errado el 
medio^noea menos cierta la opresión tiránica de un go^ 
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t)¡emo ilegitimo. Ni era difícil adivinar sus votos por laf 
demostraciones del populacho, que encontrándose en las 
calles miraban acia las alturas de Stá Fé, de donde baxabatt 
los insurgentes, y se apretaban la mano. 

Es cierto que el virey colocó la tropa de los 2000 h*. 
por el camino principal formando una linea al sud-oest 
entre los paseos de Bucareli y la Piedad. ¿ Pero era difícil forzar 
tal linea, caso que los soldados no se pasasen al exercitó de 
sus paysanos para no sufrir lo que los *de Truxillo ? O por 
mejor decir ¿ habia necesidad sino de entretenerla coft 
guerrillas y escaramuzas, mientras entraba el resto por las 
otras frentes que de una legua presenta la ciudad á los 
quatro Tientos, sin obstáculo ninguno en ella ni la Itanura 
que la circunda, y mas teniendo de antemano^ divisiones 
por el norte, norueste y sur ? Venegas hizo sin duda de tripas 
corazón para salir á infundirlo en sus pocas tropas ; pero 
tenia preparados sus- caballos, como muchos europeos pu* 
estos los tiros á sus coches, y las órdenes dadas, para que 
reuniéndose todos los Españoles en palacio efectuasen 
juntos su retirada á Vera Cruz. 

Hidalgo cometió la falta que Anibal después de ia 
batalla de Cannas, y no supo aprovecharse de su victoria. 
Contra toda expectación se detuvo enQuaximalpa, 4 leguas 
de México, el dia 30 ; y el 31 de oct^, apareció en qüalidad 
de parlamentario suyo el general Ximenez en un coche 
escoltado de 40 caballos, y entregó un pliego para el virey 
en la primera avanzada de este puesta á una legua corta de 
México en Chalpultépec, donde Moteuhsomatzin tuvo su 
bosque de caza. 

Hay quien dice que el virey devolvió el pliego sia 

abrirlo : otros que nadie supo su contenido, aunque algunas 

personas respetables me han dicho, que en él pedia Hi- 

' dalgo la restitución del cantón de tropas acia Vera Cruz 
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para la defensa del rryno, la de las Juntas de las autoridades 
de México para dirigir mejor el gobierno, y que se en- 
viasen socorros á la madre-patria. ¡Hypocresía! han de 
gritar aqui los europeos; ¿ pero no se hade creer ni á su8 
mismos compatriotas distinguidos por su ferocidad contra 
los insurgentes ? Garcia Conde informa al virey, que los 
generales de Hidalgo no despreciaron la oferta que les 
hizo de ir á México á interceder con el virey para evitar 
la efusión de sangre y entrar en una composición ; que le 
dixeron antes de la batalla de Acúleo que todos ellos hablan 
hecho empeño con Hidalgo para que desde Ixtlahuaca le 
enviase de mediador, y que todavia instariau ; que el gene- 
ral Aldama no cesaba de mostrar en todas sus conversa- 
ciones el deseo de entrar en una composición con el virey, 
y que á este fin hizo que su muger misma le hablase; 
que todos se quexaban de que el virey les hubiese cerrado 
las puertas, y obligado á seguir con las armas el único par- 
tido que les restaba. Supongamos no obstante que faltaba 
sinceridad en las proposiciones de Hidalgo, ¿ no seria mejor 
hacer del ladrón fiel, y aprovechar el tiempo para desen- 
mascararle prometidas cosas tan justas y fáciles, para con- 
ciliar los ánimos, reunir mas tropas, ganar los suyos, cansar 
á los Indios que venian atropados con sus familias, y cortar 
una guerra tan destructiva de America, como ruinosa á 
España por la falta de socorros que allá se invierten, los 
metales que no se sacan, y los odios que se aumentan ? 
Obis aberturas se han hecho pacificas como veremos, sino 
fifpe. d oiguUo de los Europeos no admite medio : esclavos 
Añada. 

Aun aconsejaban los europeos de México k Venegas» 
H pasase al parlamentario y su escolta por las armas & 

Rplp de BU edecán Truxillo : y si no lo executó, fui 
de las represalias en Rui, Merino, 
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Conde» y el Oidor Collado, que también liabia caído pii- 
sioneio, quando regresaba de Querétaro dexaado restable- 
cido al Corregidor en su empleo. Solo les dtó gusto en 
responder k los de Hidalgo^ que se fuesen enhoranaala cono 
indignos de ser oídos. 

Bwvata impotente, que causó un acaloramiento ex« 
tremo en el consejo de guerra que Hidalgo tuvo para de* 
liberar, y en que dicen se irritó mucho con él Allende por 
la resolución que tomó de retirarse, como ,1o verificó «1 dia 
l\ de Dov^.: sin que se sepa positivamente el verdadero 
motivo de una determinación tan extraña. Unos quiei^m 
fuese su empeño por no derramar sangre, una vez, que por 
la actitud en que vio á México de defenderse, era preciso 
verter mucha inocente de sus paisanos. Ellos reciben sus 
víveres de afuera, y bastará quitárselos, para que hasta nos 
llamen á ki capital en su socorro: asi dicen que habló: y 
con esos escrúpulos, 6 no debería haber comenzade Im 
revolución, ó debería prever que mra se derramaría eo s« 
curso, mientras no se tomase k la metrópoli. Necedad eim 
esperar que U hubiesen salido á recibir como en otras 
ciudades en la residencia del vi rey, donde se habian agol- 
pado los europeos de las provincias. Tal vez se acobardó 
á k vista de una Corte p<^uIosa de mas de 140 mil habitantes, 
cuyas órdenes estaban acostumbrados todos á obedecer 
temblando, y cuyas internas disposiciones ignoraba, aun- 
que no faltaron en México prisiones por sospechas de cot?- 
lespondencia con éL 

Otros añaden, que dixo haber sabido que Manmon, k 
quien dexó gobernando eu Goanaxoato, habia pactado en- 
^trcgar al brigadier Calleja, que venia marchando de S". Luis 
: Potosí con tropas, aquella ríca ciudad, y era necessarío 
;TO)ir k tu sucorrow Tampoco podia ignorar el desgraciado 
atüfue que acababa de dar e{ general Sánchez 4 Querétaro,. 



336 

Obstinóse en ir contra esta ciurlad |)opu losa, defendida con 
fosos tríncbera£ y tropa, fuera de su vecindario armado por 
dispo>icion de su ayuntamiento; y habiendo el general 
Víllagran para impedirle este arrojo, quitádole las tropas de 
su división, to^lavia fué con solos los indios desarmados, en 
quienes la artillería hizo ¡;ran destrozo en la Cañada. En- 
furecido con esto Villa!rraii, general mas antisruo, castigó su 
desobediencia con la muerte, que algunos dicen le d¡6 en 
un desafio. 

Ya el dia -28 de ocf". se había reunido la división de 
Cadena, que habia estado en Querétaro, á la susodicha bri- 
gada de Calleja, el qual, aunque no habia recibido las órdenes 
que el virey le envió para venir á su socorro, se habia mo- 
vido por si, con su brigada desde S. Luis Potosí, distante 80 
leguas al norte, y unido á ella un regimiento de caballería 
que el Conde de S". Plateo Valparaíso ]Marques del Xaral de 
Berrio, americano, habia levantado de acuerdo con Hidalgo 
para auxiliarle. El saber este, que aquel exercito marchaba 
en su busca, fué quizá el mayor motivo de retirarse á encon- 
trarle tomando una posición militar, antes que sin ella el 
enemigóle cogiese entre dos fuegos á vista de la metri^K>Ii. 
Entretanto que los Exercitos marchan al norte de México» 
y el lector discurre lo que hubiera sido mejor, yo voy á darle 
id¿a de los nuevos actores que se pi-esentau á ensangrentar 
la escena. El conde de la Cadena, llamado Flon, habia sido 
largos aiios gobernador de la Puebla de los ángeles, ciudad 
de 70 mil almas, distante de México 22 leguas al lest. 
Acompañando á Venegas en su entrada por los pueblos de 
su jurisdicción, el pueblo alborotado en Chololan, la an- 
tigua Roma de los Nahuatlacas ó habitantes del Anáhuac, 
pidió al virey la cabeza de Flon : por lo que para guardarle 
este, le traxo consigo á México, y por tenerle á la manóla 
echó de él para enviarle con la primera tropa que pudo k 
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guarnecer á Quéretaro. La tierna despedida que hizo por 
bando k su benemérito vecindario el 21 de ocK yislpera de 
de salir á unirse con Calleja^ le da sobrado á conocer. 

'^ El conde de la Cadena, comandante en gefe de la - 
1*. división del exercito de S. M. el S*. D. Femando T^. 
por el Exmó. S^^ Vírey, para aniquilar la gabilla de la- 
drones que han reunido los dos monstruos americanos 
cura de Dolores y Allende A los Ciudadanos de Quer6« 
taro=Queretanos: vuestro proceder durante la residencia de 
mi exercito en esta ciudad : vuestra sumisión á las legiti- 
mas autoridades: vuestro empeño y eficacia en defender la - 
ciudad y la buena causa, me han llenado de satisfacción» 
noticiándoos, que salgo mañana á convertir en polvo esa' 
despreciable quadrilla de malvados. Es de mi obligación, y 
la cumpliré, el instruir al superior gobierno de vuestra fide« 
lidad; pero algunos genios suspicaces quieren atribuir 
vuestra docilidad á las fuerzas que tengo en esta: no pienso' 
yo de esa manera, y en prueba de ello dexo la ciudad con* 
fiada k vosotros y á la guarnición valiente que o» queda :- 
vosotros habéis de ser también los defensores; pero si contra 
mi modo de pensar sucediere lo contrario, volveré como un 
rayo sobre ella, quintaré á sus individuos, y haré correr arroyos 
de^ sangre por las calles.** Se debe confesar en elogio de 
este y otros Españoles, que aunque copian á cada paso las 
proclamas amenazadoras de Murat, Soult, y otros caní- 
bales transpyrenaicos, estos como Franceses voluble» 
no tienen constancia para cumplirlas ; pero aquellos de» 
sempeñan su palabra con toda la honradez Española. 

Ya lo veremos prácticamente en el brigadier !>• Félix 
María Calleja,condiscipulo, según dicen, del célebre general 
Blake. Para comenzar á bosquexar sus proezas, hallo eil 
la Memoria estadística de las provincias internas del orienta 
(que presentó á las cortes este año^ é imprimió eir Gadá 
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\ el digno diputado de CohahuiJa I>'. D". Miguel Ramos 
Aríspe, cura de Borbon en la provincia del Nuevo Santan- 

Ídor^pag. 15:) '* que en 1794 formó en ella Calleja un nuevo 
BÍstema de justicia y gobierno para afianzar el despotUoio 
militar, estableciendo en cada pueblo una compañía de 

) miliciasyde que el capitán era en él juez perpetuo» el teni- 

• 

) ente y subteniente regidores eternos, el primer .bargento 
} procurador perdurable, y substituyéndose seguñ ordenanza» 
¡ suele ser Justicia muchas vezes un cabo 6 uasolda4o, sin 
\ que los denms honrados vecinos tengan otro arbitrio que 
1 someterse al despótico mando militar." 

Ya desde S. Luis Potosi, donde estuvo algunoa años» 
debia haber producido tales pruebas del suyo, que García 
Conde informa al virey : *' que saliendo prisionero de la 
Hacienda de Tepe tongo, los indios le tomaron de su cuenta, 
amontonándose al rededor de él, diciéndose unos & otros: 
mira mira, ese descolorido y descalabrado es el brivon de 
Calleja: Ah perro! ahora no te has de escapar &c''. £t 
mismo va á continuar las lineas para concluir su horrible 
retrato. 

£1 6 de nov*'. sus avanzadas sorprehendieron en 
Arroyo-zarco (una jornada de México) las avanzadas de Hi- 
dalgo, tomándole dos dragones según el parte d^ García 
Conde al virey, aunque él le dice en el suyo de 18 de nov*« 
1810 que les mat6 entonces 7o h*. y tomó otros tantos prí» 
aioneros. De este modo ambos exércitos se certificaron 
de su proximidad. Hidalgo determinaba declinar acia 
Quejrétaro, mientras que Calleja pasaba con su exército á 
Mésfico, adonde le llamaba el Virey j según orden que in- 
terceptaron los insurgentes. Y esto era lo que ellos díebie* 
Tan haber hecho ; pero García Conde cuenta al virey : '' que 
previendo la victoria de tropas veteranas contra chusma. 
fí fue quien les sugirió dar batalla^ diciendoles que no había 
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út que temer, pues, aunque la batalla de Us Cruces les di¿ 

* 

entre muertos, heridos y desertores la baxa de 40 mil hom* 

» 

bres, les quedadan aun 40 mil." Calleja confirma estos 
números, aunque yo creo ex&gerado uno y otro : lo cierto 
es que Hidalgo pasó á tomar posición en Acúleo. 

Calleja dice en su parte, ** que consistia en una loma 
casi rectangular, que dominaba al pueblo, y casi toda la 
campaña por los dos lados de oriente y norte, que abrazaba 
el exj^rcito Español. Que su formación era la batalla en 
dos lineas, y entre ellas una figura oblonga llena de gentes, 
todas sobre la loma, y la artillería & los bordes de esta. 
Desde el pueblo á la loma se descubría otra linea de batalla 
que desaparecía conforme aproximábamos, y seguñ han in- 
formado los prisioneros, tenian h su espalda una muchedüm^ 
bre de gentes, y excedía de 40 mil almas entre soldados, 
gente de á caballo y miserables indios seducidos por el 
apóstata Hidalgo, con 12 piezas de artillería." 

Prosigue á contar que el día 7 ál rayar de la mañana 
empezó su exercito la marcha en cinco columnas; pero yo 
no quiero proseguir los detalles, porque no huvo tal batalla, 
> ni duró el fu^o sino 5 minutos, aunque el dice que duró 
una hora. Fué un espanto como el que tuvo en Belchíte á 
18 de junio 1809 el exercito Español & vista del Francés 
distante aun una legua. 400 h*. que guerrilleaban llevando 
un cwon, que incendió con una granada las del despó- 
sito de un obús, puso en vfuga la mas precipitada á 520 mil 
isoMados mandados por Blake. Tuvieron mas motivo los 
de Acúleo, si es cierto, como ellos cuentan, que Aria» 
Coniand^. de su artillería, disparando con pólvora sola para 
que Calleja aproximase, la volvió luego contra ellos. Sujeto 
"de verdad, que se halló presente, dice, que solo tiraron de 
lexos algunos cañonazos, que por ser fijantes desdé la 
altura no podían hacer dsfio, y luego echaran k correr en 

z2 
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viendo avanzar el exerciío disciplinado en bellishna orden 
de batalla. Este espectáculo junto al choque infeliz de 
Querétaro, al desaliento que siempre causa una retirada en 
los soldados, y al descalabro padecido en las Cruces de los 
únicos que lo eran y entraron en batalla, bastaba para des* 
concertar el resto de una turba afmada de piedras y palos. 

Lo que admira es, que confesaildo Calleja, que eran 
unos miserables indios seducidos, que al fin delante de Dios 
son los verdaderos dueños del pays, permitiese á sus tropas 
cebarse á sangre fría en la de los fugitivos, pues no ba« 
biendo tenido, según su relación, sino un soldado muerto 
y 2 heridos, no admite la disculpa, que sobre los campos de 
batalla ministra la cólera para la venganza. 

*^ La pérdida, dice> de los enemigos excede ciertamente 
de 10 mil hombres entre muertos, heridos y prisioneros? 
según las noticias mas exactas que se me han comunicada 
posteriores á la acción, pasa de cinco mil el número de los 
tendidos en el campo : y si á este se agrega el de los heridos 
que habr&n perecido por las barrancas, y el de cerca de 60O 
prisioneros que se hicieron en la acción, asciende su pérdida 
á un número exorbitante, que habría sido mucho mayor, si 
las dos columnas de caballería, que destiné á cortarles la re* 
tirada, hubieran tenido facilidad de pasar, en cuyo casa 
habrian sido cogidos los cabecillas, cuya precipitada fuga 
favoreció la inmediación y aspereza de la sierra. To mandé 
k la infantería formar en batalla sobre la loma, para sostener 
la persecución del enemigo, sobrecogido del terror con 
sola nuestra marcha serena, por los cuerpos de caballería 
que succesivamente fueron llegando: no debiendo onütir 
que el primero que lo verificd con el suyo fué el S*>'. Conde 
de S^ Mateo Valparaiso. La caballería siguió por todas 
partes el alcanze de los enemigos en su precipitada fuga el 
espacio de dos leguas y media, hasta tropezar con banancas y 
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cerros impracticables^ cogiéndoles en su retirada toda su 
artillería que eran 14 piezas, municiones y equipages, de- 
xando el campo lleno de cadáveres, y el espectáculo horrible 
que presentaba, y de que son responsables ante Dios y los 
hombres los tray dores Hidalgo» Allende y sus secuaces, 
que han derramado t^tas plagas en este hermoso suelo." 

** Acaba este degollador su relación, exclama sobre 
esto el sabio Español Blanco, con una insolencia y crueldad 
mas que Francesa, haciendo responsables de esta carnizerla 
ante dios y los hombres á los que [están al frente de la in- 
surrección. Responsables serán acaso, porque sin los 
talentos ó medios necesarios para hacer la revolución efec- 
tiva, h^n seguido el ciego impulso del pueblo que la apetecía, 
¿ pero porque no serán responsables esos hombres, que por 
no ceder en lo mas pequeño á su orgullo, por no escuchar 
las voces de los pueblos, por no concederá tiempo un bene- 
ficio, han dispuesto los ánimos de esa inmensa población á 
que sigan el primero que les diga: yo os conduciré á la 
venganza ? Con el mismo derecho acusa Napoleón á los 
Españoles que sufren para resistirle. No hay que hacer 
aspamientos ; la historia es muy semejante : no recurramos 
á la comparación de las dos invasiones, tan cruel y tan injusta 
una como otra. Veamos el pormenor de los pasos ulteriores.'* 

El sigue á mostrar en estos la identidad, y yo para 
hacer ver que no hacen sino remachar el clavo de la antigua 
conquista, copiándose hasta en el lenguage, recuerdo la 
intimación, que de orden del rey de España cü;2 ac<^erc{o,dic9. 
Herrera ^^ de Letrados Teólogos y Juristas^ debían hacer 
los conquistadores á los indios, la qual se d¡6 desde 1510 á 
Alonso de Ojeda,. á Cortés, &c. " Yo...<íriado * de los ui*iy 
altos y muy poderosos reyes de Castilla y de León, Doma« 



"TTWi." 



*" Histor. de las indias Decad. 1. libr. tü. cap. %r* 
* ídem ibid. cap. xiv. 
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dores de las gentes bárbaras..^ vos notifico y hago saber, que 
Dios di6 á uno que se llamó S. Pedro el cargo de todas las 
gentes que crió y esparció por el mundo» y dióle todo 
este por su servicio y jurisdicción, para que de todos fuese 
señor y superior, & quien todos obedeciesen como á su cabeza 
dó quicr que viviesen, y de qualquiera ley, secta 6 creencia 
que fuesen : y como quiera que le mandó que pusiese su silla 
en Roma....tambien le permitió estar y poner su silla en 
qualquiera otra parte del mundo y juzgar y gobernar todas 
las gentes. Cristianos, Moros, Judíos y Gentiles....A este 
llamaron Papa, que quiere decir Admirable, Mayor, Padre 
y Guardador; porque es Padre y Gobernador de todos los 
hombres. A este Santo Padre obedecieron y tomaron por 
señor, rey y Superior del Universo los que entonces vivían 
en aquel tiempo ; y ansimismo han tenido á todos los otros 
que después del fueron al Pontificado elegidos, y ansi se ha 
continuado hasta ahora, y se continuará hasta que el mundo 
se acabe. 

" Uno de estos Pontífices pasados que he dicho 
(Alexandra 6., Español, hijo de perdición como le llama et 
Cardenal Baronio*J como Señor del mundo hizo donación 

* Con sobrada razón, porque fué símoniaoo, incestaoso, per* 
fido, usurpador, y ladrón todo en sumo grado* Con la Bula de la 
donación de las indias, que Marmontel llama el mayor de los crímenes 
de Borja, consiguió |del rey de España en recompensa el efectuar 
otros dos. £1 1"*, fué el reconocimiento de su sacrilego y diabólico 
hijo Cesar Borja por duque de la Romanía, á cuyos Principes des« 
pojó con la fuerza, el asesinato y el veneno. Y el 2?. que se aliase 
con él el rey de España para destronar á su pariente Federico» 
legitima rey de Ñapóles, lo que logró con tan manifiesta injusticia 
que los alardes de piedad católica, que al mismo tiempo ostentaba 
Femando en Granada, se miraron en Roma é Italia toda como arti« 
fifios de un bypócrita. 
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de estas Islas y Tiérrafirme del mar occeano á los Católicos 
reyes de Castilla D°. Fernando y D*. Isabel, y á sus succe- 
sores, nuestros señores, con todo lo que en ello hay, según 
se contiena en ciertas escrituras que sobre ello pasaron 
según dicho es que podéis ver (si quisiéredes). Asi que S. 
M. es rey y Señor de estas Islas y Tierra firme por virtud 
de dicha donación, y asi les han obedecido todos en ellas 
sin resistencia, y ansi los mandó tratar como á sus otros 
-Subditos y vasallos, y vosotros sois tenidos y obligados á 
hacer lo mismo. Por ende os ruego y requiero que reco- 
nozcáis á la Iglesia por Señom y Superiora del Universo, 
y al Sumo Pontifice llamado Papa en su nombre, y á S. M. 
en su lugar como Superior y Señor y rey por virtud de la 
dicha donación : y si ansi lo hiciéredes, vos dará muchos 
privilegios, exenciones y mercedes, y yo os dexaré libres 
y. á vuestras múgeres y hijos sin servidumbre. 

** Si no lo hiciéredes^ ó en ello dilación maliciosamente 
pusiéredeSy certificóos que con la ayuda de Dios yo entraré 
poderosamente contra vosotros, y vos faré guerra por todas 
partes, y maneras que yo pudiere, y vos sujetaré al yugo 
de la Iglesia y de S. M. y tomaré vuestras mugeres y hijos 
y los haré esclavos, y como tales los venderé y dispondré de 
ellos como S. M. mandare : y vos tomaré vuestros bienes, y 
vos faré todos los males y daños que pudiere, como á vasallos 
que no obedecen, ni quieren recibir á su Señor, y le resisten y 
contradicen» Y protesto que las muertes y daños que de 
ello se recreciesen sean á vuestra culpa, y no de S. M. ni 
nuestra, ni de estos caballeros que conmigo vinieron. Y de 
como os lo digo y requiero pido al presente escribano que me 
lo dé por testimonió signado.'** 



* Merece leerse todo entero en Herrera este cúmulo increible 
de necedades ; pero toda la Europa creía en ese tiempo como articolQ 
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¡ Qué tal ! ¿ copian los Espa&oles en sus intimacionea 
á los Franceses, 6 estos á los conquistadores de América ? 

de fé el dominio temporal del Papa en todo el mondo, y el qne lo 
hubiese negado habría sido tostado por los Inquisidores. Ved la 
nota 3^. p. 142 de la Seg*. Carta de un Americano el Espémoi. 
Pase el engaño en una opinión ; pero son inescusables las dos im- 
posturas de hecho : que S. Pedro en su tiempo fué reconocido por 
Señor del Universo y todos sus succesores : y que toda la América 
reconoció en su yez al rey de España voluntariamente en virtud de la 
Bula y Escrituras que sobre ello pasaron. 

Mas ridiculo todavía hubiera sido el hacérselas ver ; y por em 
no se curaron de tal formalidad los conquistadores, sino que, aegnu 
we averiguó en el primer concilio Mexicano año 1545, lo que hadan 
era, que uno con un tambor por la noche dentro del real, y en cas- 
tellano decía : Indios : os hacemos saber que hay un Dios y «m 
Papa que es ha dado por esclavos del rey de España : y asi venid 
á damos laobediencia en su nombre^ porque si no, os entraremos á 
^^re y Juego. Al quarto de alva, prosigue Remesal (lib. 7. cap. 
17. p. 413] daban en el pueblo inmediato que dormia ageno de tal 
farza, lo incendiaban, y lo que escapaba de las llamas ó el cuchillo, 
era herrado por esclavo. Solo el fi'. Enciso ■ hizo saber la cosa á 
vioa Indios de Nueva España de manera que lo entendiesen,^en estos 
términos : sabed que hay un solo Dios : ten Papa que ha dado 
e$ias tierras ai rey de Espma que se las pidió : y un rey de Espma 
que nos envia á tomar posecian de ellas. Con igual precisión mi- 
litar respondieron los Indios : En quanto á que hay un solo dios, nos 
jmreee mui bien y asi debe de ser : en quanto á ese Papa, que ha 
éado estas tierras al rey de Espcma, debe ser algún loco pues da lo 
fue mo es suyo ¿ yenquanto á ese rey de Espmia, que no le va en 
Múgnpues pide y tomaen mercedlo quees ageno, qu€ venga acá y 
pondremos su cabeza sobre un palo. 

No habia entonces rey, teólogo ni letrado capaz de dar una 
lispuesta tan s^da.» Pero yo no sé porqué los escritores de Eurq>a 
m^ han encamizado tanto después contra A pobre frayle Valverde^ 
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EatOB no reconocen otro original que á Mahoma intimando 
con la cimitarra la creencia del Alcorán. Era una blas- 



porque en un tono todavía menos áspero que el que se les mandaba, 
dixo á Atahnalpa claramente á lo que iban. Estimo mucho mas sa 
ingenuidad» que no la peifídia de Cortés, quien aunque ja había 
escrito al emperador su amo desde Yílla-ríca, que iba á México á 
coger á Moteuhsoma y enmarselo vivo ó muerto, á este no cesaba 
de pretestarley que el rey de España noticioso de él y su gran poder, 
le enviaba de ^nbaxador solo par^ tratar de amistad. «-iSní^ii esas 
noticias que tiene de mí, le respondió Moteuhsoma, debe de ser 
nuestro Señor Quetzalcóhuaii, que traxo aqui todas estas gentesy y 
no queriéndole acompañar quando se volvió á su natural, nos pro-- 
ñutió enviar á sus descendientes para st^etamos y gobernamos ; 
io que nosotros nempre hemos esperado. Si es así, estáis entre 
vuestros parientes, y si es que no trabéis en eso algún engaño, 
astad seguros de que os serviremos y obedeceremos.^^ Coiiés replicó: 
estad cierto. Señor, que aquel gran Señor que esperáis es el rey mi 
Señor del Unage y tierra de tujs antepasados» Herrera ubi supra 
cap* vi. dec ií. líb. YÍL 

Sobre este engaño, hizo Cortes á Moteuhsoma, después que lo tuvo 
preso en su poder, reconocerse por feudatario del rey de Castilla en 
una Junta de sus giandes, aunque al pronuncíailo rebentó en llanto, 
según cuenta Cortés mismo, quien dice que la escritura se le perdió 
después. Sobre este reconocimiento incierto de feudo» sobro engaño 
cierto y atroz violencia, se erigió después un título de jfusta a^^[uisi« 
cion, que han pendoleado las pínulas y autenticado las armas, como les 
de Napoleón podrán (Dios nos libre !) hacer muy valederas las actas de 
Bayona, que fueron verdaderas renunciss, y ao condicíoi»aIes, ni 
lloradas por Carlos 4^. ^ ^^^ QWon podía hacer Moteuhsoma de 
un imperio que era puramente electivo ? £1 Imperio lejos de acep- 
tarla se puso sobre las armas en.^1 momento, á su (rente los Electores : 
dtigíeron otro emperador tratando á Moteuhsoma de infiel y cobarde : 
y quando Cortés k> echó muerto en Tevayoc, no le quisieron hacer 
honras, ni sapultar/Nm los olros^eu^pesadorea» £a vardad que i ios dos 
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temia horrible intimar asi el evangelio de Jesu Crista^ 
que no prescribe otro medio que la persuasión, los inila* 
gros y las virtudes, ni promete otra recompensa á los 
que muriei^n por dar testimonio á su nombre, que la poso* 
sion del cielo: ecce merces vestra multa est in coelo. No • 
ciertamente, no era la fe la que se les intimaba, sino una 
here^ia manifiesta, como han calificado con razón el señorío 
universal temporal del Papa los Concilios de Paris de 1801: 
en cuyo año Pió VII. convino, en que para recibir desde la 
tonsura hasta la mitra se jurase defender lo contrarío en 
las 4 proposiciones del clero galicano, seguu artículo expreso 
de su concordato con Napoleón. 

£1 de la Nueva España Calleja confiesa, que se le es- 
caparon las cabecillas en Acúleo: y seguramente no llegaron 
sin exército Hidalgo á Valladolid, Allende y Aldama al 
socorro de Goanaxoato. A esta ciudad también se dirigió 
immediatamente Calleja llamado de Marañon, americano, 
que infiel á Hidalgo le prometió entregársela^ é instruido 
de todos los pasos y providencias de los insurgentes por 
Camargosu alcalde en Zelaya, que jugaba á dos barajas y 
manteniendo comunicación con ellos, la abrió con él vírey. 

La situación de Goanaxoato es elevada y su entrada 
un desfiladero, que obstruían una batería de cada lado. 
Calleja da parte al virey desde alli el día 25 de nov^. á las 
doce de la noche : ** el día anterior a las 10 de la mañana 
tomé las baterías y arrojé por todas partes al enemigo suc- 
cesivamente, dominando por mas de 3 leguas el camino que 
debían seguir con considerable numero de gente y cañones. 



siguientes Cuitlahuatzin y Quatemoczin no los reconocen los £spa« 
ñoles, que solo pagan pensiones á los descendientes de Moteuhsoma 
por la cesión ; pero tampoco Napoleón reconoce á Femando 7*. ni 
nada paga ni reconoce que no sea del tiempo de Carlos 4*. ¡ altos 
•-icios de dios ! Dominus patiens quia aeternus, dice & Agustín* 






r ^ . 
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hasta que vencidos los obstáculos casi insuperables del 
terreno, dueño de 25 piezas de artilleria f entre ellos el li-'t 
bertador de America) fatigada mi tropa con 7 horas del \ 
combate mas obstinado, entré á las cinco de la tarde en \ 
Valenciana, (mina las mas rica del mundo) adonde me dirigí / 
con el objeto de ocupar un puesto que me proporcionase ''■ 
una entrada fácil eñ la ciudad. Esta la verifiqué hoy á las / 
10 de la mañana, habiendo tenido de nuevo que combatir^ 
para arrojar al enemigo de otra altura, que ocupaba con un 
cañón frente al parage por donde debía entrar: cuya ob- 
stinación y el atentado cometido por la plebe en la tarde de 
ayer de pasar á cuchillo á todos los individuos asi del pays 
como europeos que existian presos en la alhóndiga, y que 
habían conducido de varias partes los insurgentes, 7w<? oW/- '^ 
garon á mandar á las tropas que entrasen á fuego y sangre -< 
en la ciudad, y en efecto muchos fueron acuchillados en las 
primeras calles; pero movido de sentimientos de humanidad -,^ 
tan conformes á las paternales intenciones del gobierno^ y 
que no pereciese una multitud de personas honradas, que en 
confusión salieron á favorecerse del exército, mandé su^^ 
penderlo. 

" Allende, Aldama, y los demás cabecillas causadores 
de tantos males desampararon ayer tarde la ciudad luego 
que vieron la derrota y dispersión de su exército, cuyo 
numero excedía según las noticias de 50 mil h". y el primero 
huyó disfrazado con dirección á S. Luis Potosí, siguiéndole 
tinos 40 h^ y abandonando quanto tenia aqui....Su pérdida 
no puede calcularse ; pero debe haber sido considerable por 
la osadía con que sostuvo muchos puestos hasta sufrir el 
golpe de nuestras bayonetas: lamia es tan corta que solo 
"se cuentan 4 muertos y 6 heridos. 

" He nombrado interinamente y hasta la aprobación 
de V. E. de intendente corregidor de esta ciudad y su 
provincia al Lic^^D'*. Fernando Pérez Marañon, que á 
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SUS notorias circunstancias de honradez, fidelidad y patrio- 
tismo, agrega la de obtener la aceptación y confianza^de este 
insolente y atrevido pueblo, que aun se dexa ver por los 
\ cerros en gavillas tumultuarias. 

\ *^ De acuerdo con este buen vasallo seguiré tomando 
/todas las providencias necesarias para organizar todo. Por 
) lo pronto he publicado el bando de que incluyo áy.E.copia: 
mañana y en los dias succesivos haré pasar por las armas 
á una porción de reos del exército insurgente de todas gra^ 
duaciones hasta la de Brigadier, que se han aprehendido ; 
y si esta demostración no bastare, V. E. se sirva decirme las 
demás que debo adoptar para dexar satistecha la jmticia^* 
Dexemos á este monstruo reunir por si mismo los 
negros tintes, con que está retratando su furor, y copiemos 
algo del bando que cita y publicó el dia 25 de nov^. que se 
lee en la gazeta extraordinaria del 28. ** £1 horrible aten* 
tado de que se estremece la humanidad, y que carece de 
exemplo aun entre las naciones mas bárbaras cometido & 
sangre fria sobre mas de 200 personas, que existian injus* 
tamente en la prisión de Granaditas, y que fueron pasadas 
á cuchillo al mismo tiempo que mis tropas después de 7 
horas de combate hablan ocupado las alturas de la ciudad^ 
tomado la artillería que habla en ella, y obligado á buhr 
vergonzosamente los cobardes que las defendían, están 
pidiendo la mas atroz y exemplar venganza. 

** Por un efecto de humanidad mandé esta mañana i 
mis tropas, que suspendiesen el justo castigo que habla de<» 
cretado de llevar esta ciudad á sangre y fue^o, y sepultarla 
baxo sus ruinas; pero no debiendo quedar del todo impunes 
delitos tan atroces, ni participar de las gracias, que el vlrey 
ha dispensado á los pueblos que han depuesto las armas al 
presentarse las tropas del rey, declaro lo siguiente : todo 
individuo, que en el día de mañana no hubiese presentadit 
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las armas y municiones de qualquiera clase existentes en 
su poder, será pasado por las armas. Lo mismo el que no 
delatare las que sepa hay en otra parte. Lo mismo al 
armero ó fabricante de armas que no presente las existen- 
cias que tuviere en metales ó dinero para su compra. 
Entregarán todos al intendente los texos de oro ó plata» 
que hayan comprado por. menos de su legitimo valor, s6 
pena de perderlo todo y otras penas. Aunque todos tienen 
obligación de delatar ó presentar á los que han favorecido 
ó fomentado la insurrección propagando las perniciosas 
máximas que conspiran á ella, el que to hiciere ser& perdo- 
nado. La tropa tiene orden de dispersar á fusilazos toda 
junta ó reunión que pase de 3 personas : toda especie ó 
conversación que conspire á la rebelión, será castigada in- 
mediatamente con la pena capital sin excepción de 
personas." 

Cruel Tiberio, CalSgula 6 Nerón, de cuya boca copias 
semejantes decretos, j qué llamas rebelión entre los qué 
están proclamando á Femando 7^ y solo pelean contraía 
opresión de un infame gobierno, y de un virey puesto por 
la 1*. execrable regencia, cuyo poder era ilegitimo y usur- 
pado? i Quien te ha de creer que en 7 horas de combate 
obstinado, contra 25 piezas de artillería en situaciones ven- 
tajosísimas, y 50 mil h'« solo has tenido 4 muertos y & 
heridos? ¿ Como no podias calcular el número de muertos 
del enemigo, habiendo quedado dueño del campo de 
tmtalla? ¿ Como dices que pasaron á cuchillo en sangre 
fna los 200 prisioneros, siendo asi que fué el dia de ayer er^ 
que tü aun no hablas entrado en la ciudad, y se estaba en 
el calor de la batalla? ¿ Como achacas esas muertes ai 
pueblo que salia de tropel á ampararse de tu mismo exéT'» 
cito ? i Como elogias en fín tanto á Maridñon y le premias,, 
siendo el corregidor puesto por Hidalgo, y teniendo la coi»^ 
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fianza de ese pueblo insolente^ que aun amenaza desde lod 
cerros armado ? 

Por lo mismo he copiado todos los papeles de este 
bárbaro caribe, para que me ayudeu á patentizar la verdad. 
Esta es, que Marañon tenia pactado entregar la ciudad ven* 
(tiendo al pueblo, y ño solo avisado & Calleja de la ünica 
parte por donde no estaba minado al terreno, sino que le 
previno avanzase sin miedo, por que baria, disparar por alto 
la artillería como lo verificó. Por esta traycion sospechada 
de antemano no entraron en la ciudad Allende ni Aldama, 
que se retiraron^ el dia anterior, como su exérci toque vi6 la 
traycion. Entonces fué quando indignados de ella apuntaron 
un canon á la albóndiga, cuyo techo desplomándose mató 4 
los prisioneros: y aun hay quienes digan no fué sino 
quando vieron la atroz carnizeria comenzada por las tropas 
de Calleja. 

¡ Que habla este ignorante de acción inaudita hasta 
entre bárbaros ! No referiremos las de los Españoles en la 
conquista, ni referiremos todavía las suyas en la actual 
guerra. Solo dirélo que qualquiera militar sabe, que el ven* 
cedor que no puede poner en salvo los prisioneros^ tiene 
derecho de quitarles las vidas ; derecho cruel de la guerra^ 
pero practicado entre las naciones civilizadas. Algunos 
Franceses lo llevan en España el extremo ciertamente bár- 
baro de fusilar á los soldados, que no pueden seguir su 
marcha por flaqueza ó enfermedad; pero no habiéndola, 
unos y otros practican lo dicho, si no pueden llevárselos. 
500 prisioneros marchábamos á Zaragoza después de la dis- 
persión de Belchite, de ellos 45 oficiales ; y vistos en sus 
inmediaciones del otro lado del Ebro algunos paysanos 
armados como que intentasen salvamos, se nos puso ante 
un canon á metralla con mecha encendida» estando á punto 
toda la guardia, para hacemos fuego en el caso. Aunque 
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temblábamo& y nos resolviamos & hacer por nuestra parte, 
un esfuerzo de desesperación, no dudábamos de su derecho 
«obre nuestras vidas: nosotros habiamos intentado otro 
tanto. con los prisioneros que tomamos en el Molino de 
Garcia en Cataluña, Quando los Franceses reconvinieron 
al comandante coronel Saraza sobre haber degollado 79 
niusicos el ofícial que los conducía prisioneros á Lérida» res- 
pondió, que habiéndole hecho causa, le absolvió, porque 
habian intentado escaparse ; y ya se vé que los músicos no 
eran combatientes para merecer tal rigor. En una palabra: 
¿ Es Calleja quien debe quexarse, quando & sangre fria y sin 
oirlos pasó en los dias siguentes por las armas á todos los 
oficiales prisioneros, quintó los soldados, y quitó la vida á 
quantossele antojó, inclusos los tres célebres mineralogistas 
Chóvel, Dávalos, y Valencia, de cuyas luces, elogiadas por 
Humboldt, hizo el mas rico mineral del orbe una pérdida 
irreparable? 

Cancelada con los 200 muertos de la albóndiga alborotó 
toda España esparciendo en toda ella su sedicioso pape- 
lucho 5 Gritos de los Europeos de la America. { Porque no 
les contó que estos k ningún prisionero dan quartel de- 
gollándolos á todos como asesinos y ladrones ? ¿ Porque 
no les dixo, que Calleja, habiendo entrado en Goanaxoato ai 
dia siguiente de haber evacuado la ciudad los insurgentes, 
tocó pK>r dos horas á degüello sobre mugeres, niños, viejos y 
sacerdotes, los (micos que habian quedado, y sallan á ampa- 
rarse de su exército, y dexó tendidos 14 mil, según todos 
los informes de sujetos fidedignos } No se leei*á tai de 
Napoleón ni sus satélites, ni aun en ciudades de extrangeros 
lomadas por asalto. Solo los Españoles pueden producir 
otro exemplo suyo reciente en Quito, y otros antiguos en 
México, como quando Alvarado degolló mas de dos mil 
layos de principes y señores, flor y nata de toda la nobleza 
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Mexicana, que dansaban descuidados en el templo cele* 
brando la fiesta Texcatl. " Señor, escribía Hernán Corté» 
al emperador en 30 de oct^. 1520, matamos infinita gente en 
la ciudad de Tepeaca, é repartí por esclavos á sus habitantes 
no obstante las órdenes de V. M. para no lo facer, porque alli 
me habían matado antes 10 Españoles, y porque también hay 
tanta gente, que si no se ficiese grande y cruel castigo en 
ellos, no se enmendarían jamás. Destruir para poder^ do- 
minar es lenguage de tiranos, pero se entiende muí bien. 

El corazón sanguinario de Calleja sigue esta m&xlma ; 

y no contento todavia con tal camizerSa, consultaba al virey 

u\ haría mas horrores. Sabemos que Venegas los detesta, y 

si los ha consentido, es porque el mismo rodeado de los 

Europeos de México se ve precisado á seguir su impulso. 

Se ve en su respuesta á Calleja una debilidad miserable» que 

no puede contentar ni al partido de las victimas, ni al de su 

insaciable verdugo : le reprehende el degüello del pueblo, y 

le adula sobre la execucion : le aprueba la muerte de los 

prisioneros, y le insinúa que debió preceder formación de 

< causa. ** Fué una justísima determinación la que V.S. tomó 

■ de que nuestras tropas entrasen á fuego y sangre en una 

1 ciudad que había cometido el horroroso asesinato de los in* 

felices presos de la alhóndiga; pero no puedo tampoco des» 

aprobar los sentimientos de humanidad, que movieron á V. S. 

á suspender aquella providencia, asi por lo que tiene en si 

'\ misma de repugnante, como por no incurrir en el inconveni^ 

{ ente sensible de confundir á los inocentes con los culpados^ 

i Pero no siendo conforme á las leyes y á la vindicta pública^ 

i 

S que queden impunes los autores de unas atrocidades tan es*- 
/ candalosas y agenas de los humanos sentimientos, merece 
\ toda mi aprobación la execucion que V. S, meditaba en los 
j dios succesivos, pasando por las armas del modo mas igno* 
'^ minioso á los reos del exército insurgente de todas graduad'* 
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f>neSf que se habían aprehendido hasta la de brigadier : tra^ 
tándose como mas criminales á los que hubiesen desertado de 
las banderas para abrazar el infame partido de los enemigos de 
su patria. Si es justa la clemencia á vista de los espectá^ 
culos en que se arriesga aniquilar al inocente, lo es también 
que la justicia obrando fria y circunspectamente examine 
los delitos, y los castigue después de pesados en la balanza 
de la ley. Estoy sumamente satisfecho de la conducjta 
patriótica y militar de ese benemérito exército..¿.Publicar^ 
y.S, en la orden general las gracias que á nombre de nuestro 
soberano, de la común patria y en el mió propio, rindo á sus 
valerosos gefes, oficialidad, sargentos, cabos y soldados» 
por la berioca constancia con que han sostenido el honor de 
las armas, y arrollado á los viles insurgentes, que tuvieron 
la osadía de oponerles resistencia. Todo lo hago presente 
á S. M. por un correo que hago salir con este plausible 
motivo, que me proporciona el no menos lisonjero de 
elevar al supremo gobierno mi informe del discernimiento, 
pericia, actividad y valor con que V. S. conduce el exér- 
ciio. Apruebo el nombramiento interino que Y. S. ha 
hecho de intendente corregidor de esa ciudad y su pro- 
vincia en el Lic^®. D". Fernando Pérez Marañon, de cuyas 
circunstancias de honradez, fidelidad y patriotismo tenia 
yo anteriores noticias." 

La Regencia dio á Calleja por tan bella fiesta de huma« 
nidad el grado de mariscal decampo, y las Cortes al virey la 
Gran-cruz de Carlos 3^. á pro puesta del diputado de^Ver^ 
Cruz Mm iauj que se la envió regalada. Como que se aver« 
gonzó Venegas de recibirla por tal causa, y la renunció : 
pero Pérez de la Puebla, apoyado de Maniau, instó para 
que se venciese & sn humildad mandándole aceptarla; ins* 
tancia que se propuso en el dia aniversario de la instalación 
de las Cortes, para qué no se opusiesen los dem&sAmericM 

▲ a 
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Dos^que se preparaban á hacer valer él a:&l6iñá del derecho: 
beneficium non confertur invito. 

Según todo esto, se habia creído concluido el dis- 
turbio, y destruido el exército de Hidalgo ; pero esté Ílcg6 
á Guadalaxarh arrollando en combateá parciales \zÁ peque- 
ñas fuerzas, que le opusieron, especialmente los Oidores de 
aquella ciudad, poblada de 61 mil almas, antiguamente 
llamada Xalisco, ¿l la que destruida por Ñuño dé 6uz- 
man se dio el nombre de su patria en España, y es capital 
de la Nueva Galicia. Dista de México 150 leg". al poniente 
éh corta inclinación al norueste. Gobiérnala el Presidente 
de su Audiencia, que á la sazón era un buen militar el 
brigadier D^. Antonio Abarca. Su Audiencia se componía 
de 4 Oidores, y un Fiscal ; y los que ahora lo gobernaban 
todo á su arbitrio, eran dos jóvenes europeos, ignorantes 
y escandalosos, D°. Juan Hernández de Alba y D*. Juan 
José Recacho, quien por haber batido su padre lad catará* 
tas al ministro Caballero, fué promovido dé capitán de 
Dragones á Oidor de Guadalaxara. Estos miserables tu- 
vieron atrevimiento de declarar en carta al Virey Iturri- 
garay de 3 de set^. 1808 nula la Junta dé las autoridades 
de Móxico el dia 9 de agosto, y con manifiesto cisma re- 
conocieron á la Junta provincial de Sevilla* Ahora ellos 
mismos, luego que supieron de la insurrección dé Hidaígó, 
depusieron á su presidente gobernador, erigieron una 
Junta provincial de 3 individuos, y Recacho marchó & 
la frente de las tropas q\ie pudo reunir, y la brigada que 
habia en lá ciudad, para oponerse á los insurgente^. Estos 
le vencieron ignominiosamente en todas partes, y apíenás 
pudo escapar ¿1 mismo, qué se embarcó en S^. .Blas,y recáfó' 
en Acapulco, donde después, le veremos igualmente des- 
graciádp. El Obispo Europeo Cabanas huyó también de 
la ciudad. 

Hidalgo habiendo entrado pacificamente en ella^ mandó 



355 

una división con el presbytero Mercado k aposesionarse de / 
S. Blas, puerto al mar del sur bastante fortificado, que se's 
entregó por capitulación. Todas las provincias limitrofesi 
obedecieron sin disputa, como la de nueva Galicia y su \ 
capital, las órdenes de Hidalgo. ^ \ 

£s Calleja mismo el que nos va á instruir de lo ocür« ' 
rido, eñ su parte dado ál Virey en 3 de febrero 1811, el^' 
qual se imprimió en México con el titulo de-Detáll de la; 
acción gloriosa de los tropas del rey en el puente de Cal- ) 
deron." £1 dia 10 de diciembre último levanté el campo ( 
de las inmediaciones de Goanaxoato, y me dirigí acia la 
villa de Aguascalientes,* donde diespues de la derrota y 
dispersión del exército de los insurgentes en aquella ■ 
ciudad, se habian reunido Allende, Huidobro, Iriarte y los • 
demás cabecillas con gran número de los bandidos que los ' 
BÍg[uen. Pacifiqué al paso ^pacificadores se intitulaban los ) 
conquistadores de América, para que el lector entienda ta > 
frase J las villas de Silao, León, y Lagos, batiendo y arro-^ f 
jando las gavillas de rebeldes, que las ocupaban, y organizé ) 
su gobierno, que estos malvados habian alterado festo es, 
restituyó los Europeos al mando y empleos. J > 

** Estos objetos, y mi deseo de estrechar al enemigó '. 
de todas partes y de dar fin de una vez á esta guerra des- ^ 
tructora, me obligó á detenerme en aquellos pueblos, para . 
dar tiempo, & que baxando por Durangof y el Saltillo tro« 

* Dista dé México 143 leg". Nór-norueste : de Guadalasara 35. 

f Darañgo, 6 Guadiana, ciudad Episcopal, y capital de lá 
Nueva Vizcaya, provincia interna del poniente. Dista de México 
nor-nofneste 170 lég". y coiitiéne 12,000 almas. Alli, como en Es- 
paña contra los Franceses,' se comentó á levantar tfna cruzada Ede^ 
siástica con bandas en qóe «e lela: viva FernandoVIL y muera el 
herege Hidalgo ! \ Que miseria ! Esto inferían de los Edictos rídí- - 
culos de la Inqnisidon, y Obispo életrto de Valladolid. 

2Á2 
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pas de las proTÍACÍ¿5 internas de poniente y oriente^ k cuyos 
gefes habia e5cnu> con repeucioo para que entmen en 
Zacatecas y S. Luis Potosí, acometiexido yo al oiein^ 
par el frente, y amenazando el exército al mando del 9' 
brigadier D*. José de la Cruz per Valbdolid, se le estre- 
chase hasta encerrarie en la provincia de Guadalaxara, y 
exterminarle dentro de ella. fEl exérciio al mamdo de 
Crmz cram 400 ó 500 Europeos de las tripulaciomes del mano 
5. Pedro Alcántara y Fragata Atocha surtos em Vera Cntz^J 

** Este pian, que V. E. se sirrió aprobar, tuTO efecto 
en parte, pues conociendo el enemigo su objeto por la lenti« 
tud de mis marchas, por la entrada que hizo el ^. Cmi 
en Talladolid, y tal Tez por algunos correos que interceptó 
de los que dirigí á Provincias internas, se replq;6 á Gu»» 
dalaxara, dexando en observación á Iriarte en Aguas-ca- 
lientes con poca gente, y algunas picaas de artillerfa, quien 
se retiró acia Zacatecas, luego que me adelanté á LagOK.* 

''Desde aqui despaché un destacamento á Aguas-caí* 
lientes al mando de los capitanes D". Antonio Linares» y 
D*. Ramón Falco, que se apoderaron de varas cabeci- 
llas, y puñeron en libertad algunos Europeos que esta- 
ban presos, regresándose con felicidad al exérdto; 

^ Acorde en mis ideas con el brigadier Cruz, y en 
vista de no recibir noticia alguna de los Señores goberna- 
dores de Durango y Coahuila, determine seguir mi marcha 
á Guadalaxara, para no dar tiempo k que el enemigo aumen- 
tase las grandes fuerzas que ya le suponian en hombres y 
cñoaes, y que noticias repetidas por varios conductos ha- 
cían subir i mas de cien mil de los primeros y dentó de los 
segundos: niunero que me pareció siempre exagerado, hasta 
que la experiencia lo confismó : como que traxo k grandes 
costos por montes asperisimos del puerto de S. Blas 43 
piezas^ habia fundido otras, hasta OHnpletar 130, y tenia 

0m ■ ■■■ — "^i^ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ 

s EstoiiOa distade Goadslazara leste nordeste 351^. 
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todos los recursos» de que son capaces las provincias de 
la Nueva Galicia, Valladolid, Zacatecas, parte de la Sonora 
(provincia interna del poniente J^ y toda la de S. Luis Po- 
tosí, donde se obedecían sus órdenes. 

•• No era mi animo hacer el ataque con solo el exército 
de mi mando, sino aguardar á que el S'. Cruz concurriese 
á él; pero habiéndole sido preciso retardar su marcha 
por la brillante acción que sostuvo en las inmediaciones 
de Zamora,* (e;i la que pasó púr las armas los prisioneros que 
hizo) y por las dificultades que encontró eñ el camino, yo 
seguí mi marcha, porque mis avanzadas sorprehendieron el 
día 15 de enero en el pueblo de Tepatitlan un correo que 
dirigía Hidalgo al salteador Marroquin, gefe de una divi- 
sión de 5 á 6 mil h". y algunas piezas de artillería, que se 
hallaba en observación de mi exército; y le participaba 
con fecha del día anterior, que el siguiente saldria de 
Guadalaxara con su exército á encontrar y batir el mió. 

" El 16 salí de Tepatitlanf con ánimo de ir á 
ocupar el puente de Calderón distante 6 leguas ; pero el 
enemigo estaba ya apoderado de él, y sus partidas de des- 
cubierta empeñaron con las mias un fuego tan vivo, que 
destaqué tropas con un canon para sostenerlas, y que diesen 
tiempo para que se sitúase el excrcito al abrigo de una 
pequeña colina por acercarse ya la noche. 

** El dia siguiente vi» que la posición del enemigo era 
sobre una loma escarpada de bastante elevación, que corría 
k su izquierda en longitud como de 3 quartos de legua, 
hasta descender á otra inclinada de grande extensión, 
donde el enemigo tenia reunidas sus principales fuerzas, y 
en la parte superior una gran batería, apoyada su eippalda á 
una profunda barranca, y flanqueada su izquierda por otras 
dos baterías menores, que á distancias iguales la defendían^ 



'«■II m-^^i^t^k. 



* Villa dist. de Mético oeste^nomeste 00 leg*. 
t Distantf de Goadalaxara, 17 leg* leste nordeste. 
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y abrazaban toda la circunferencia del terreno por donde 
debía pasar el ejército, intermediando además una bar- 
ranea y arroyo profundo^ que corría en la dirección de ^t^ 
á sudueste» sin otro paso que el puente descubierto á todos 
sus fuegos, lo que daba á su campo una posición for^- 
mídable." 

" Mi plan de ataque se reduela & atacar con upa coluipnji 
fuerte la derecha del enemigo hasta desalojarle de la loma y 
batarias colocadas en ella : que otra igual avanzase por la 
derecha mia para llamarle la atención de ambos ladps^ y 
atravezase el puente 6 vadease el arroyo, cayendo & un 
inismo tiempo con todas las fuerzas sobre el centro. 

** La W columna aunque sufrió un vivísimo fuegp tomó 
la loma replegándose los enemigos á sus baterías, y toma- 
das, al centro de su exércitOr Habia enviado trraas y ca^- 
ñones de refuerzo ; pero retardaron su reunión un grande 
número de insurgentes, que intentaron cortarle. Con eso í^ 
división de la izquierda, que habia avanzado al centro sin 
aguardar el movimiento de la derecha, se hallo sin m|ini- 
. clones, y después de un porfiado y sangriento ataque tuyie* 
ron los europeos que replegarse. Retrocedían ya tan^bien 
los dos regimientos de Dragones de la Puebla, y S. Luis, 
Pero llegado el refuerzo cargaron el enemigo á la bayoneta, 
manteniéndose los granaderos al frente del infernal fuego de 
la gran baterífif con lo que contuvieron hasta mi llegada el 
mmensQ cuerpo de caballería é infantería, que aprovechán- 
dose del momento intentaron envolverlos» 

^* De la división de la derecha avanzó la caballería por 
el camino vi^o á coger el enemigo por la espalda, )iacien^Q 
yo fuego sobre una batería de 7 cañones, de la qual des- 
. i^Oi^^ron á los enemigos los granaderos y patriota99 pa^ 
«ando el arroyo con la aguit á la rodilla, sufriendo el vivo 
fuego de su artillería^ y la lluvia de piedras y flechas de los 
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eneipigo^» q^p bagaron k defender obstinadamente el paspj 
asii como la batería. La caballería de Emparan fué cargada;' 
pero fué socorrida por el batallón de granaderos^ que 
mezclándose con los enemigos desplegó en batalta> y ^ la 
bayoneta hi^o una camizerla horrorosa. 

" Lascolumna^ de derecha é izquerda no podian reu« 
nirse sin embargo, ni de aquella pasar & esta, que se S9ster 
nia con dificulta4 al frente de la gran batería y del exérr 
cito enemigo, que alli había reconcentrado su fuerza. Por 
t^ntoy para jmpedir el terrible efecto de 67prezas, la mayor 
parte tn^ida^ de S. Bla? d^ calibre d^ 24 hasta el de 4. 
qi]|e forms^da? ep semicírculo barris^n la llanura, me encaminé 
k aquel punto dando orden que me siguiesen las tropas de 
la derecha}, y re§ue}to á un esfuerzo extraordinario como 
era ipen^ter, reuní mis }0 cañones de batalla y avanzando 
en este ordi^i) un bataljon de granaderos, el regimiento de 
la Corpna k su izquierda, y & la derecha, el batallón 
de {H^tfiotas y la caballería en columna prontos k desplegar 
ep |>atalla al gfan galope, fué obra de pocos minutos acome- 
tef la liatería, y apoderarse de ella, no obstante el inmenso 
numero de insurgentes que la defendían, y la resistencia que 
opusieron, sosteniéndose hasta el término de que las tres armas 
llegaron & m\ tiempo, y la artillería misma á tiro de pistola. 

"'Mijsntras qu^ la caballería seguía el alcanze del 
eneqaigp, Garcia Cqnde atacó la última batería dé la íz- 
qi^ierda, que aun se n^antenia haciendo fuego, le tomó Q 
ca^Q^es^^ grueso calibre; y haciendo un gran destrozo 
ejjL 1q9 insurgentes, que rechazados por todas partes se habían 
refugisfdo k aquel puntp» completa asi una victoria que ha- 
hia estado indecisa por 6 horas. El aspecto que presen- 
taba elj campo cubierto de cadáveres, municiones &c. lle- 
naba de horror, contemplando el fruto de las maquinaciones 
de Hidalgo» Allende, &c. 

" No puedo calcular el número de los muertos del ene- 
migo ; pero por las noticias que he recibido después de 8 dias ^ 
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era muy considerable el de los tendidos en el campo, y loa 
llerídos habrán muerto en las barrancas, y fragosidades^ por 
donde se dispersaban. Mi pérdida no excede de50 muertoa 
entre ellos mi segundo el conde de la Cadena con otros que le 
acompañaban, y 195 heridos* ; lo que atendido su numero 
V fuerza, pues los cañones tomados suben hasta 95, y tenian 
7 regimientos vestidos, y armados, debe atribuirse á la visible 
protección que el Señor de los Exercitos dispensa á la mas 
fusta de los causas.'* 

Pues no ? Con esta cantilena concluyen regularmente 
los opresores sus partes á exemplo del Corso, que hasta ha 
hecho gravar en contorno de su moneda : Dieu protege la 
France. Asi hablaban los conquistadores de América, y la 
Virgen y Santiago andaban á vueltas, como Belona y Marte» 
para destruir los rebeldes Indios,que defendían su pays con- 
tra los usurpadores tíranos. Asi ¿Cortés se dieron por armas 
las coronas de los tres últimos Emperadores de «México, y 
las cabezas de los 7 reyes que ahorcó pies arriba en I5d5,t 
con este mote por orla : El Señor ha sido la fortaleza de mi 
diestra, 7ni protector y ayuda. [Que insulto á la justicia 
de Dios ! ¡ que insolencia de blasfemias! 

Ta se ve, que sin milagro no podia verificarse tan 
pequeña pérdida con una resistencia tan porfiada del 
enemigo, comprobada por los partes también impre- 
sos de los gefes subalternos, especialmente habiendo 
las tropas de Calleja, según el extracto publicado por el ' 
Mayor-general, resistido el fuego violento de bala rasa y 
metralla despedido por la grande y formidable batería 
el largo espacio de hora y quarto, y que sin embargo to« 

* En toda esta pérdida no hubo sino 3 europeos muertoSf niñ^n 
fimo herido, los demás son criollos. 

t En Izancánac Uno de ellos fué el ultimo Emperador Qoate*» 
á quien ya había quemado ea México á fuego lento los 
dos con azeyte : tormento en que expiró su primer Ifinis* 
!•€»• Müñarq. Ind. to. 1. Ub. 4. cap. 103 y 104 
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marón á la bayoneta. Pero como Dios no puede hacer mi- 
gros en apoyo de ia tiranía, claro está que hay embuste : 
y para que el lector juzgue de la verdad de los demás bo« 
letines corso-hispanos, me he dilatado en copiar este sin 
exemplan Ab uno disce omnes. 

Desde luego Hidalgo se fío demasiado en la muche* 
dumbre, que el vestido no convierte en soldados, y se 
adelantó ádar batalla á 11 leg*. de la ciudad,'pudieñdo de- 
tener mejor al enemigo en su rio entre el puente y la 
barca. El numero excesivo de cañones mas embaraza 
que aprovecha, porque nada valen sin fusilería que lossos* 
tenga, y muy poco, si son mal servidos. Los de Hidalgo lo 
eran tan mal, que babia cañones de á 24 puestos entce 
piedras sin cureñas, algunas baterías se quedaron car- 
gadas, y quedó asi por ultimo la gran batería, según el 
parte del comandante de la artillería. Solo la última que 
mandaba «n anglo-americano cargó hasta con piedras por 
falta de municiones, y sus artilleros quedaron desnudos, 
porque atacaron hasta con sus vestidos. Sin embargo la 

m 

infantería habia rechazado por todas partes la del exér- 
cito opresor, y solo faltaba que completase la derrota la 
caballería ; pero esta (que dicen ascendía á 30,000) era de 
baqueros y corredores, no de soldados : y qualquier mili* 
tar sabe, que sirve de mui poco aun la arreglada si no 
es veterana, como exigen todos las armas dé choque. Asi 
fué;' que recibida la de los insuigentes por Émparan con 
un quadro formado de los granaderos, arremetió á huir 
arrastrando consigo la infantería como r^ulármente su- 
cede: ni mas ni menos que 60 caWlos polacos destacados 
por Suchet el 21 de mayo 1809 en Maria junto de Zara- 
goza, pusieron en tal huida á 800 nuestros, que á tres 
' quartos de legua, todavía no pudo detenerlos el fuego 
que al efecto les hizo todo el batallón de Daroca ; y que 
ajvastrando en su fuga 20>(X)0 h*. de infantería^ nos hi« 
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cieron perder con sola la batalla en perspectiva 2fi00 h\ j 
SO caíloncs, ya testigo. 

¿ Y como es, que 8 dias después, Calleja dueño del 
campo (le batalla aun no habia podido calcular el numero 
de los muertos, ni expresa nada aunque tan jactancioso» 
siendo asi que en el extracto del Mayor general el coman* 
dante de los granaderos Jalón dice : que todas sus bayonetas 
estaban teñidas de sangre de insurgentes^ y que hsforragea^ 
dores contaron mas de 1900 muertos, y que aun habia 
muchos mas ? porque, como acostumbra suceder en los 
exércitos de la la península, vencidos los bisólos por I9 
pericia de los veteranos, y de susgefes, se fueron retirando sin 
pérdida considerable en pelotones, que después se reunie* 
ion* Hidalgo llegó en su coche el mismo dia á Guada* 
laxara ,y mandó repicar por su victoria» como se hizo, aun* 
que él se retiró de la ciudad á media noche. 

Al dia siguiente avisaron de ella á Calleja, ^que podi^ 
ir adelante, porque no habia quien le disputase la entrada, 
y allá le recibieron como hablan recibido á Hidalga» Le- 
T&ntale Calleja, que se lisonjeaba de llegar á coronarse, Ao- 
iiéndose gratuitamente anticipado el pomposo tittdo de 
Generalishnoy y el de alteza serenisima ; pero estos títulos 
no lo prueban. Viólos reunir en Godoy : las Juntan de Es* 
paña tomaron también el tratamiento de alteza» y este que 
era el antiguo de los reyes, como el moderno de magestaci 
usaban todos los Consejos» á cuya autorid^ no creía li| 
suya inferior baxo el reconocimiento de l«'emando 7^. Si 
Hidalgo hubiera tenido el talento que requerían las circuns* 
tancias^ en vez de títulos y proclamas, hubiera erigido una 
Junt^ para dar an centro al gobierno, y apariencia de k|^í* 
timídad en lo posible. Para hacerle odioso> añade G allea , 
^ qu^ habia juradoun odio eterno á todo europeo y criollo - 
bmuradój y qué 999^c6 de ellos en sola aque\|a ci^djfd d^ 
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600 á 700» haciéndoles sacar entre las sombras de la noche 
en partidas de á 50 individuos para ser degollados en las 
barracas :" es decir, que nadie los vi6. No tuvo cierta- 
mente motivo p^ra hacer tal cosa» porque en Guadalaxara 
no hubo resistencia ni alboroto, ni se contaban en toda la 
ciudad sino tres casas de inodo opuesto de pensar* A 
Europeos nombró de Oidores^ y no hizo daño alguno aun 
á su antiguo Presidente y gobernador, qué depuesto antesf 
por ellos/ se le halló refugiado en un Convento. 

Calleja inmediatamente envió una división qon Cruz 
para reconquistar á S°. Blas, que ya lo estaba quando llegó, 
por una contra-revolución tramada por su Cura para sorpre- 
n^nder los pocos insurgentes, que alli estaban baxo la direc* 
cion del presbítero Merqado. Á este se le halló muerto en 
un barranco, ó porque se precipito huyendo por la noche 
en que aquella se efectuó^ coino han dicho las gazetas, 6 
porque le mataron. Todo lo merecia el descuido de aquella 
gente, pues habiendo entrado en aquel puerto, quando 
Mercado mandaba, una fragata de Guayaquil, que venia hu- 
yendo de Acapulco por la proximidad del exército del cura 
Morelos, la dexaron salir como entró, despreciando á la 
fortuna que les brindaba con tan excelente recurso. 

Hidalgo con su exército ya reunido tomó el camino 
de Zacatecas, mineral riquisimo, y ciudad de 33,000 almas» 
situada baxo el paralelo del trópico de cancro á 125 leguas, 
de México ueste-noüueste. Habiendo fundido alli cafiones 
y acuñado moneda, pasó á S. Luis Potosí,ciudad mui bonita 
de mas de 12,000 almas, distante de México, como ya dixi- 
mo8,80 leg". al norte, sobrenombrada Potosí poran cerro dis- 
tante cinco leguas, no menos rico en otro tiempo que el de 
igual nombre en la América del sur. Estaba ya en poder 
de los insurgentes por traza del lego Juanino Villerfas; que 
la tomó en una noche con los presos de la cárcel, que tuvo 
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ftriitrío de soltar. Este pereció después en Matehuala á 
manos de la partida insurgente de Samper, cura del Real 
de los Catorce» que le halló solo en sus calles. . Por ahora 
te unió con su genteá Hidalgo» quien desde S. Luis distri- 
buyó por diversas partes varias divisiones, semillero de las 
guerrillas que cubren la vasta mesa del Anáhuac ; y se en- 
caminó con un trozo escogido de sus tropas á la villa del 
Saltillo fundada en 1586» poblada de unas 19»000 almas 
y distante de México 150 leg*. rectas norte sur. £8te es el 
primer lugar de las provincias que llaman internas del 
oriente, y la única entrada en ellas con carruages» porque 
están separadas» así al norte de las provincias de México ó 
de tierra á fuera» como al sur de las provincias internas del 
poniente» por la cordillera de les Andes» que allá se deno* 
minan sierra-madre» y que solo permiten otros tres 6 quatro 
pasages muí malos para caballerfa* 



BOCüMENTOS- 

NUxMERO I. 

Preguntas del Govertiador de la Sala del crimen de México ai 
Secretario de cámara del Vireynato^ y respuestas de este* 

MíáL R'. Aoierdo me ha comisionado para la práctica de algunas • 
diligencias relativas á justificar en competente forma varios lieclio6 
y proposiciones producidas por el Exñio S. D. Josef de Iturrígaray 
antes del arresto y separación del Vireynato que sufrió en la noch^ 
del 15 al 16 de septiembre último, que parece lo motivaron, y 
conceptuandb que la mas sencilla y eficaz al efecto es la atestación 
de un sugeto que por razón dé su empleo trataba con mas inme* 
diadon que otros á S. £. concurriendo además en la persona de V. 
laqualidad de imparcialidad y pureza, que sobre ser notoria he 
tenido motivo de observar en las presentes ocurrencias, espero que en 
oontextacion de este oficio, y á su continuación» me esponga quanto 
le conste, bien de propia ciencia, ó por noticia sobre las siguientes^ 

1*. Lo que hacia dicho S*^. Exñio con la correspondencia pública, 
cayos efectos parece eran que nadie recibia cartas de los barcos qu« 
llegaban al puerto de Veracruz* 

2^. La resolución en que estaba de no defender aquella plaza, 
y que por eso omitió remitir las armas necesarias, sin embargo dfi 
liabérsele mandado por S. M. á pretexto de que no las habia^ 
quando el mismo S**% Iturrigara^ en el primer Acuerdo celebrado 
coa motivo dfi las noticias infaustas que se recivieron sobre la in*- 
Tasion de nuestra Península, manifestó entre otras cosas relativas a 
al buen estado de defensa &k que se hallaba este fteyno que tenia 
siete mil fusiles. 
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S^. La demosti-acion que pensaba hacer eon los Veraeruzanos 
por resulta de las representaciones que le hacían sobre este y otros 
puntos. 

4*. Si pensaba en la depocision ó suspensión de quatro Mi- 
nistros Togados, y los sugetos que quería substituir en su logar, 
como también si tenia listas de gracias y agraciados en otros 
empleos. 

5*. Últimamente si tiene V. noticia, ó ha oido que á la Eliía 
S"^ D*. Inés de Jaúregui le daban algunos tratamiento de Magestad, 
y otro semejante á sus hijos; y si por esto y otras cosas alusivas 
á este objeto estaba el público en el concepto de qu« quería coro* 
uarse en este Rey no ; manifestándome Y. al mismo tiempo el qne 
tiene formado de las ideas del 8**^. iturrígaray* 

Tengo por demás encargar á V. la reserva en maiería tan de-» 
licada, y concluyo con «sanifestar que estimo conducente me diga 
si estará dispuesto á reconocer en caso necesario lo que me etponga 
bajo el juramento €orrespondiente= Dios guarde áV. m*.a*.=México 
24 de octubre de 18(>8:=Tomas Calderón =S*'. D". Manuel Velaz- 
quezdeLeon. 

Respuesta. 

Agradecido á la confianza qne merezco á V. S. y á las aprt* 
eiables expresiones con que se sirve lionrarme en su antecedente 
respetable oficio debo manifestarle con la verdad, imparcialidad y 
pureza que corresponde: que sobre el prímero de los puntos á que se 
contrae, nunca vi ni supe, que el Ex™*. S'*^ D". Josef de Iturrígara;^ 
interceptase, ni mandase interceptar la correspondencia pública de 
los barcos qqe llegaron á Vera Cruz ; y que discurriendo sobre e 
motivo que puede haber fomentado una especie tan incierta como 
fácil de comprobar por las órdenes que necesariamente habían de 
haberse comunicado á la Administración de correos de dieho puerto, 
creo que habrá sido la que expidió S. E. quando se recivieron há 
Gazetas de las abdicaciones, para que en el caso de entrar buqife 
que pudiese dar cuidado en las circunstancias se ase^^irasen en la 
bahía, y se recogiesen y enviasen al goviemo superíor quantas cartaé 
papeles y documentos traxeran ; lo qual á mi juicio dista mucho de 
concepto que se sirve Y. S. indicarme sobre este particular. 
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arbitrio de soltar. Este pereció después en Matehuala á 
manos de ia partida insurgente de Samper, cura del Real 
de los Catorce, que le halló solo en sus calles. . Por ahora 
8e unió con su genteá Hidalgo» quien desde S. Luis distri- 
buyó por diversas partes varias divisiones, semillero de las 
guerrillas que cubren la vasta mesa del Anáhuac ; y se en- 
caminó con un trozo escogido de sus tropas á la villa del 
Saltillo fundada en 1586, poblada de unas 19,000 almas 
y distante de México 150 leg'. rectas norte sur. Este es el 
primer lugar de las provincias que llaman internas del 
oriente, y la única entrada en ellas con carruages, porque 
están separadas, así al norte de las provincias de México ó 
de tierra á fuera, como al sur de las provincias internas del 
poniente, por la cordillera de les Andes, que allá se deno- 
minan sierra-madre, y que solo permiten otros tres ó quatro 
pasages muí malos para caballería* 



de la sagrada persona de nuestro amadísimo Monarca el S''^ 
Femando 7^. : que leyó lepetidas vezes con lo mas vivos transportes 
de júbilo las plausibles noticias relativas á los heroycos esfuerzos 
con que nuestra Nación procuraba su deseadisima libertad y su 
restitución á su trono soberano, y que las celebró con las demos- 
traciones públicas que son notorias : que me consta el eficaz empeño 
con que solicitó los mejores retratos de S. M. que habiéndole, pre- 
sentado uno en que solo habia puesto su artifice (lo fué un oficial 
de la secretaria del Virreynato] : Femando 7^. Ret/ de España añadió 
S. £• -de su propio puño y de las IndiaSy y rubricado lo colocó á la 
derecha de la silla de su despacho : que tomó también el mayor em- 
peño en que sin aguardar la matrices de la moneda» que debian espe- 
rarse de Madrid, se fabricasen aqui, y se procediese á la acuñación 
con el busto de S. M. encargando mui paiticularmente que se con 
truyera hermoso con arreglo á las efigies que tenia por mas pare- 
cidas : y finalmente que fué inexplicable su regocijo en la procla- 
mación que se hizo de S. M. y en quantos actos lá precedieron y 
subsiguieron, hasta el caso de haberse expuesto á salir á caballo 
en uno de ellos hallándose con calentura, y con un dolor en el cos- 
tado que le embarazaba la respiración y los movimientos, como es 
bien sabido : que á medida de su amor y lealtad á S. M. era el odio 
y aborrecimiento á nuestros enemigos, habiéndome manifestado uno y 
otro diversas vezes en varias contextaciones privadas : que en sus 
providencias procedia con la mas puna y sana intención : que sus 
miras particulares estaban circunscritas á ir á disfrutar lo qu9 
tenia en la tranquilidad de su casa según se expresó en multitud 
de ocasiones, añadiendo que daria 50 mil pesos por verse en esta 
felicidad, relevado de un mando que ya lo agoviaba: y finalmente que 
de estos y otros antecedentes y dequanto leo! ^siempre, también lo 
tuve y tengo por fidelisimo y amantisimo vasallo de S. M. incapaz 
de pensar ni hacer cosa alguna con iñtenjcion que pudiera ni aun 
«mpañar siquiera este glorioso concepto. 

Explicado ya el que tengo de las ideas de S. E. como V. S. me 
previene, quedo dispuesto, como se sirve indicarme, á ratificarlo y 
reconocerlo bajo la sagrada religión del juramento^ si se estimase 
pecesarioj como V. S. me advierta* 



tí 



Dios gaarde á V. 8. m*. a*. Méidco 26 de octubre de 1S08, 
Manuel Velazquez de Leon=cS'. D". Tomas González Calderoi|« 
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De orden del Rey N. S. D°. Fernando 7*. y de la Junta su» 
prema de gobierno del reyno en su R. nombre, remito á V. S. la 
adjunta instanciq^ de D". Ramón Roblejo y Lozano vecino de la 
ciudad de México» en la que expone haber sido el que hizo de cabeza 
de los Europeos que habia en aquella ciudad para quitar el mando 
al Virey y depositarlo en el R^ Acuerdo, habiendo formado para la 
tranquilidad del pueblo 8 Compañias de paysanos con aprobación 
de dicho tribunal, y pide se le expida el despacho áét Capitán de 
Voluntarios de Fernando 7^. que es el nombre que se dio á dichas 
Compañías, mediante á haber justificado ser cierto todo lo expuesto; 
sobre lo qual quiere S, M. informe V. S. lo que le parezca=Dioa 
g^uarde &c. R'. Palacio del Alcázar de Sevilla, 15 de agosto de 1809« 
=Comel.=S**^ D". Manuel de Jaúregui. 

Informe del Coronel Jaúregui, 

Exñio iSeñorsEn cumplimiento de^ la R. orden que V, E, 
se síitíó comunicarme en 15 del comente para que yo informe lo 
que me parezca sobre la adjunta instancia de D", Ramón Roblejo 
y Lozano vecino de la ciudad de México, en la que solicita por lo 
que expone se le expida el despacho de Capitán de Voluntarios de 
Femando 7^, que es el nombre que se dio á las 8 Compañias de 
paysanos que se formaron de Europeos, para quitar el mando al 
Virey y depositarlo en el Real Acuerdo, debo decir á V. E. con la 
ingenuidad que me es característica lo siguiente. 

Entre los hechos escandalosos que después de la conquista han 
acaecido en los vastos dominios que posee la nación Española en 
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ambas Américas, no se citará uno igual al último acaecido ev 
México sobre el qae quiere S. M. que jo informe. Un Yirey de 
N. E. rodeado de todos los esplendores del trono : verse asaltado de 
noche y á deshora por una corta facción de Europeos, entre los que 
liabia uno qne otro hombre de <x>nsideracion, y conducido con dos 
hijos suyos á la Inquisición de donde lo remorieron, porque los 
Ministros de aquel tríbuns^ no quisieron aherrojarlo en un calabozo 
de aquellas cárceles : su remoción de aquel encierro á donde estaba 
en el quarto-habitaeion de D". Bernardo de Prado, uno de los Mi« 
nistros del tribunal, rodeado por todas partes de centinelas y guardias 
á su favor, primero al convento de Betlemitas de la ciudad de 
México, y después á una Fortaleza como es el castillo de S. Juan 
de Ulúa : haber dispersado su familia y encerrado á su muger con 
otros dos hijos en el convento de Monjas Bernai-das, de donde 
después la trasladaron al mismo Castillo de S. Juan de Ulúa : soy 
hechos todos que no pudieron obrarse sin grandes ruidos, y majon 
escándalo de los baenos vasallos de aquellos paises, que desde luego 
temieron las fatales consecuencias que pueden y deben temerse de la 
mina que queda abierta. 

Siempre cuidaron nuestras leyes de imponer acia la persona de 
Jos Vireyes un gran respeto entre la variedad de castas que pueblan 
aquellos paises : lo que contribuye á mantener la obediencia á nuestro 
Monarcas, á los que consideran sus naturales como deidades qnando 
los Vireyes rodeados de una brillante corte les tributan obediencia 
y veneración. Lejos de menguar y disminuir quanto contribuya á 
esta ilusión, se ha procurado mantener hasta el dia 16 de sept". en que 
se apoderaron los facciosos de su Palacio. Llamólos facciosos, porque 
no érala comunidad de los habitantes de aquella Ciudad, ni menos 
la mayoría, sino 232 Europeos ganados ó pagados por un D". 
Gabriel Yermo, hombre rico y de nueva fortuna, económico y mez« 
quino según oí quando se trató de los donativos, quien de acuerdo 
con el Capit". de la Guardia, la que habia ganado antes, ejecutaron 
el atentado. Asi me atrevo á certificarlo, porque un partido ex- 
tremo qual es el que se tomó, solo debió hacerse con causa tan grave, 
que apurados los medios legales se encontrasen insuficientes, y quo 
no bastaban á contener un gran nal. Este mal no lo habia, y casa 
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que se hnbiese arerig^ado» hubiera sido nn partido justo el de ase- 
gurarse una fuerza fácil de reunir en aquella sazón, y requerido el 
Virey» no habiendo enmienda, proceder á su deposición en forma. 

No hay prueba mas clara de que no hubo infidencia, motivo 
suficiente y única causa para aquel atentado, que el proceso formado 
alli, en que según me dixeron, no se encontraba el menor rastro por 
donde pudiera presumirse, y que los mismos facciosos para cohones- 
tar con el pueblo su hecHo, tuvieron que acudir á la grosera im- 
postura de que el Virey intentaba despojar y quemar (para lo que 
tenia prevenidas hachas incendiarias y otros combustibles) el &ai' 
tuarío de Guadalupe, Santuario el mas respetado y mas venerado de 
aquel dócil pueblo. Quando se recurre á unas falsedades tan ridi- 
culas como improbables, y llega el descaro á publicarlas, es porque 
no hay otra causa, y porque el odio, la venganza ú otra ruin pasión 
dirige los procedimientos y no la justicia. Pero aunque supongamos 
que hubiese una presumida infidencia ^ era justo modo de proceder 
el que una facción particular, sin emplear y descuidando los medios 
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legales, se conduxese á tal exceso ? • 

A mi partida luego que fui nombrado á la importante comisión 
de que fuese á la América é hiciese reconocer por legítimo Soberano 
á nuestro mui deseado Fernando 7**; exigí dos cosas antes de encar- 
garme de ella. Fue la 1^. que se me nombrase un acompañado, que 
se me substituyese en caso de enfermedad, muerte ú otro algún in- 
conveniente suscitado por alguna intriga Fi-aneesa que me estorvase 
llegar á mi destino : la 2^. que se me diesen amplias facultades para 
•deponer al Virey en caso de negarse á la Jura de nuestro legitimo 
Soberano, y al reconocimiento de la Junta de Sevilla que era la que 
me comisionaba ; y también para usar de ellas en el caso de reynar 
alli algún disgusto con el mando de S. £. y de poder servir este de pre- 
texto para algún. alboroto ó sedición, que acarrease á la España la 
pérdida de aquellos dominios. En efecto se nombró al Capitán de 
Fragata D". Juan Jabat, dándoseme por adjunto, y me extendieron 
las facultades mas allá de mi deseo. Esto no lo ig^raban los fa<v 
ciosos, pues mi compañero, igualmente impuesto que yo en nuestras 
comunes instrucciones, ha blasonado de palabfas y por escrito dándose 
por autor ác .al hazaaa. 
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A pesar de esto tuvieron á bien apartarse de los legales pro- 
eedimientos, y atentar una via tan nueva como peligrosa, como es 
el que un puñado de facciosos dispongan del Gobierno» y se atrevan á 
prorumpir en doctrinas tan arriezgadas como la que apunta en su 
Memoria D°« Hamon Roblejo quando dice : que convocaron al R^ 
Acuerdo f S^. Arzobo, &c. por haber recaído el Gobierno en el 
-fueblo,. ^ Pues qué ? aim que faltase el Yirey, no hai Letras á% 
•usencia» incapacidad ó muerte que proveen en estos casos ? Y si 
tcaso no las hay ^ no se encuentra en aquel Gobierno un orden gerár- 
quico entre los varios poderes por el que legalmente se sustituyen 
unos á otros ? { Estaba aquel vasto reyno en una anarquía tal que 
|iabia el pueblo reasumido sus facultades naturales ? Si el Virej 
^ra delincuente, ya estaba separado del mando, y este debia re- 
caer en su inmediato según las órdenes que hubiese del Gobierno 
legitimo, ó las leyes que suplan su. falta. Solo se culpaba de in- 
fidencia al Virey aunque con tan poca razón como justicia : á las 
demás autoridades no se les tacha. En el reyno todo no hubo 
otro desorden ni anarquía que la suscitada por esa turba mezquina 
y despreciable de facciosos : ¿ pues porque habia de recaer el 
gobierno en el pueblo ? 

A esto se aspiraba: esto.era loque procuraban infundirle: las 
intenciones Dios las sabe : pero el fruto de semejante doctrina se 
vio mui luego, quando la noche del 30 al 31 de oct^. D*^. Pedro 
Garíbay sucesor del antiguo Virey tuvo que tomar sus precauciones, 
quales fueron doblar las guardias, y colocar aitilleria, porque la 
misma ú otra facción no lo precipitase del puesto á que lo habia 
•levado. Si estas hazañas son dignas de galardón, V. E. lo esti- 
mará ; pero aunque lo sean, en todas ellas no aparece el D". Ramón 
Roblejo. Solo sonó al principio D°. Gabriel Yermo, y luego mi 
compañero Javat ; y á quien movian y favorecían ocultamente 
(según se me dixo) alguno que otro miembro del Acuerdo. Ni 
debió hacer otra figura quien, sin conexiones ni amistad con persona 
alguna de carácter, no puede tener partido entre el vecindario de 
aquella ciudad. Todas sus distinciones se reducían á llamarse re- 
loxero, por cuyo oficio parece que allí le conocen, habiéndolo viste 
#n sus príncipios entre los criados del S^ Cond^ de ReviUa Gigede. 



Con todo lo vemos premiado con el girado de C^ñtaHy j ho»» 
rado con la pequeña cruz de Garios 3^. por la Jonta de Serffla. S 
esta no fué sorprehendida (á lo que me inclino) no alcanzo ni me 
meto á ayeri&piar las razones que para ello tendría» Lo cierto es 
que está premiado y con demasiada largueza por on atentado de 
mal exemplo y peores consecuencias, en el qué, á mi entender, el 
mayor mérito suyo es la poca parte que le cupo en la Comisión* Na' 
contento con esto, elevando el mismo mérito solicita la nueTa ^raeiar 
de que se aprueben unas comparas que el dice lerantó, y se le 
nombre Capitán de una. Aun si solicitase ir al Exército con- el 
^rado que ha cons^xtido, podia oírse su Representación. Pero que 
intente volver á México con la cruz y grado militar empleado con 
distinction en nna dudad que lo conocen, y donde saben que todo 
su mérito es haber sido un ^ente subalterno en una comñocioi» 
fevantada por quatro facciosos» es lo nnsmo que ofrecer premios ai 
desorden. Dudo que tuviese parte alguna en la formación de laa 
Compañías, y aun me indino á que son anteriores al «tentado del 16 
díe sept^. ; mas aun quando él fuese el fundador de ellas, 'nunca 
sería conveniente volviese á la Américai un hombre facdoeo» y que 
llevase la aprobadon de una sedición injusta, y de mal exemplo ea 
wbl premio como el que ha obtenido» ni menos el nuevo qne solidta* 

Es quanto se me ofrece exponer á Y. E. en el particular para 
cT debido conocimiento de S. M. que se dignará resolver to que 
ibere de su soberano agrado =rDios gue &c. Cádiz 20 de agosto de 
1809* =8°^ Come!. = Manuel Francisco Jadregui. . 
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Informe sobre el mismo Roblejo Lozano dado de orden 
del Consejo de Indias en 1811, por el diputado pro^ 
pietario en Cortes de la provincia y ciudad de México. 

M. P.S. 

En debido cumplimiento de la orden de V. A. para que in- 
forme en lo que me es perteneciente sobre' la instancia promovida 
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por vuestro Oidor Honorario'!)". Octaviano Obregon ♦ contra D^. 
Ramón Roblejo y Lozano debo expresar : que es verdad quanto 

* £gte es el diputado propríetario de la Ciudad de Goanaxo« 
ato, quien desde el tiempo que comenzaron las Cortes representó 
ala Regencia para impedir que Lozano pasase á acabar de alborotfir 
la N. E. y uno entre muchos de los documentos y Certificados que 
ba exhibido es el presente que recogí quando su autor lo dio. Se 
le ha mandado sin embargo al diputado» según se me ha infor* 
mado» afianzar de calumnia con 10 mil duros, quando^el propio in« 
teres del Gobierjio exigiria detener á semejante hombre. Es casado 
en Madrid y no obstante residente en México ha 20 años. Esto 
deberia bastar para no dexarlo volver, pues por la ley 29, tit. 2^, 
del libro 9 de Indias, ni á los mercaderes casados se les puede dar 
Ucencia para estar en Indias mas de 3 años, ni se les puede pro- 
rogar, y una vez venidos, dice la ley 30 del mismo título, por nin-« 
guna vía ni forma se les permita volver. Este sujeto y Cancelada son 
los dos grandes testigos, por quienes se gobierna la Audiencia de 
Sevilla en Cádiz para sepultar en calabozos sin comunicación á 
quantos Americanos llegan alli á disgusto de ese par de malvados. 
Llegó D". Ventura Obregon herm*'. del diputado, y para mortificar 
á este, aunque el mismo D". Ventura seguro de su conciencia 
avisó en los pjEipeles públicos su llegada por si se tenia algo que 
exponer contra él, fué ¡arrebatado con gran escándalo á un calabozo 
de la cárcel pública donde está** y estuvo incomunicado 6 meses, 
porque Lozano y Cancelada dixeron haber oido que un Obregon 
fué Secretario de Amorós en Vizcaya, aunque este nunca salió de 
Madrid. Asi estuvo alli un año el sabio Presbytero Lallave por ha- 
berse detenido en Madrid á concluir con Mosiño la Flora Mexicana, 
que llevó al gobierno de Cádiz. Asi murió en la cárcel este año de 
hambre y pesadumbre de verse tratar con tanta crueldad por los 
Oidores de Sevilla el desgraciado y virtuoso Cacique Yztolinque á los 
70 años de edad y mas de 30 de estar peleando su Cacicazgo asegu- 
rado con Cédula de Hernán Cortés, y con otra de Carios 4*^. el qual 
le tienen usurpado los Carmelitas Europeos de S. Ángel cerca de 
México. Su culpa fué que hallándose miserable en Madrid á la 
** Saín ¡nectnte dafiut dt «ai iit \V\ d&A de %t\vimi% 
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contiene la acusación comprehendida en el certificado que precede 
y que el Roblejo Lozano, couoeido en la Nueva España con el 
nombre de el Reloxero que es el de su oficio, es un sujeto odioso y 
detestado generalmente. El quiso hacerse expectable quando 
estábamos en paz con la Francia poniendo el retablo de Napoleón 
Bonaparte en las functiones públicas á la puerta de su casa entre 
colgaduras. Descubierta la trajcion del Corzo, detestada por toda 
la N. E. y principalmente por el Virey D". José iturrigaráy, se 
formó un partido contra este á pretextos de infidencia, pero ver* 
daderamente por miras particulares, compuesto el partido como de 

• 

300 h*. que lo sorprehendieron, prendieron, y se apoderaron del 
gobierno de la Nueva España al auxilio que tuvieron de uno» 
quantos Oidores de aquella Audiencia. Estos revolucionarios» 
sin autoridad legitima se eligieron y titularon Volúntanos de Fer- 
nando 7"*. : de consiguiente con solo titularse Roblejo capitán 
de ellos, se colige (quando no fuera notorio) que fué uno de 
los principales actoi-es en aquella traycion, que su nombre 
es odioso á toda la N. E. que ha cooperado á todas las. 
revoluciones que se han seguido, pues traben su origen déla pri« 
«ion del Virey : que será escandaloso en la N. E. verá un hombre 
de su clase condecorado con los distintivos de caballero de la 
distinguida orden de Carlos 3^i con un Empleo muy lucroso,* y 
con un titnlo de Capitán de unas compañías, que bajo el sagrado 
nombre de Femando 7**. fueron unos facinerosos, á ^quienes tuvo el 
nuevo Virey Garibay (no obstante haber sido puesto por ellos) que 
retirar y destiTiirlos. Con efecto entre los robos que hicieron la 

entrada última de los Franceses, le aconsejaron que solicitase y con* 
siguió en efecto del rey intruso una limosna para ir á Cádiz á pro»- 
feguir su pleito, tan corta que apenas le alcanzó p^ra llegar, y yo le 
conocí cavando en la cortadura del camino á la Isla para mantenerse. 
La verdadera culpa fué que acababa de ganar su pleito ante el 
Consejo de Indias, y quisieron impedirle fuese á incomodar á lo» 
Carmelitas Europeos : asi como antes de él para evitar lo mismo 
hicieron morir en la cárcel de México á su primo el Caciqnt 
Quauhpopoca. 

* Colector de la lotería de Pt^ebla» 
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nocbe de la prisión del Virey se cuenta un hilo de perlas d« la reyna 
D*. Maria Luisa ; y es fama pública» que el ladrón fué el referido 
reloxero. Lo cierto es que este artesano repentinamente aparece 
caballero y rico. Es quanto puedo informar á Y. M« kc 
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Sumario de las cuentas presentadas por varios de tos indi' 
viduos del Comercio que condujeron al Ex^. S^ D». José 
de Iturrigaray al castillo de S^. Juan de Ulna de los 
gastos que cada uno impendió ^ mandados satisfacer por 
superior decreto 3e 11, del corriente mes en el expediente 
del asuntOy que por ser muchas, ninguna justificada^ ni 
jurada no se han testimoniado, y son las siguientes. 

Importa la que exhibió D°, Antonio Otaola • • 119 O O 

Id. la de D**-. Francisco Antonio de Oruña . . 128 O O 

Id. la de D. Juan José Revilla 118 O O 

Id. la de D. Mariano Hoxcantas 115 O O 

Id. la de D. Miguel Árente • 114 O O 

Id. la de D. Andrés Suarez de Sentano . . . 123 O O 

Id. la de D. Manuel Marañon • 125 O O 

Id. la de D. Antonio Vidigaray ••«.«« 11100 

Id. la de D. Pedro Solagaritúa 114 O O 

Id. la de D. Atanasio Imana •.•••• 73 2 G 

Id. la de D. Bernardo Rubacaba 114 O O 

Id. la de D. Comelio Palacios 108 7 Q 

Id. la de D. Genaro Lombardi, y D. Josef i 

Fran<^«. Rodríguez r • • / ^^® ^ ^ 

Id. la de D. Juan P^. Buquesa 126 O O 

Id. la de D. Manuel Trevilla 115 O O 

Id. la de D. Juan Ant^ Oruña, y D. Manuel -) 

OUoqui { ^45 O O 
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I(), Ift de D. Francisco Antonio Alies • • 
Id. la de Dé Joan Bazo» y D. Joaqinn AUér 
Id. la de 0. Nicolás de Zevallos . • 
Id. la de D. Miguel Alonso Conejares 
Id. la de D. José Joaquín de Iturralde 
Id. la de D. Manuel Vivanco • • 
Id. la de D. Luis de la Puente • • 
Id. la de Dé Manuel Alday • . • 
Id. la de D. José Pió de Echeverria 
Id. Ut de D. José González del Corral 
Id. la de D. José González del Peral 
Id. la de D. José Arroyo de la Mora 
Id. la de D« Placido M*". Noriega . 
Id. la de D. Juan Tomas Iturralde * 
Id. la de D. Pelayo Suarez * • • 
Id, la de D. Marcos de la Puente • 
Id* la de D. José Suarez de la Serna 
Id. la á% D. Juan Madrazo . • • 
Id. la de D. Manuel Oviedo y Cosió 
Id. la de D, Ventura Garcia Piedra-redonda 
Id. de D. José Maria Manso* • « • • 
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118 O o 
175 O O 
166 O 
170 O O 
111 1 

119 O O 

134 

135 
146 1 
164 5 d 
166 
177 
186 
199 O 
379 3 
273 3 
106 4 6 
342 4 
102 5 

87 
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México 15 de julio de 1809=Laso=yildósola. 
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* Por no/altar á la exactitud del original no hemos omitido los 
¿mes aunque son como el del aire^ pues todos los múnciodados son 
triados de las tiendas. 
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